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Presentación de la
Colección Teológica Contemporánea

Cualquier estudiante de la Biblia sabe que hoy en día la literatura cristia­
na evangélica en lengua castellana aún tiene muchos huecos que cubrir. En
consecuencia, los creyentes españoles muchas veces no cuentan con las
herramientas necesarias para tratar el texto bíblico, para conocer el contex­
to teológico de la Biblia, y para reflexionar sobre cómo aplicar todo lo
anterior en e! transcurrir de la vida cristiana.

Esta convicción fue e! principio de un sueño: la "Colección Teológica
Contemporánea." Necesitamos más y mejores libros para formar a nues­
tros estudiantes y pastores para su ministerio. Y no solo en el campo bíbli­
co y teológico, sino también en e! práctico - si es que se puede distinguir
entre lo teológico y lo práctico -, pues nuestra experiencia nos dice que por
práctica que seauna teología, no aportará ningún beneficio a la Iglesiasi no
es una teología correcta.

Sería magnífico contar con el tiempo y los expertos necesarios para es­
cribir libros sobre las áreas que aún faltan por cubrir. Pero como éste no es
un proyecto viable por e! momento, hemos decidido traducir una serie de
libros escritos originalmente en inglés.

Queremos destacar que además de trabajar en la traducción de estos
libros, en muchos de ellos hemos añadido preguntas de estudio al final de
cada capítulo para ayudar a que tanto alumnos como profesores de semi­
narios bíblicos, como e! público en general, descubran cuáles son las en­
señanzas básicas, puedan estudiar de manera más profunda, y puedan
reflexionar de forma actual y relevante sobre las aplicaciones de los temas
tratados. También hemos añadido en la mayoría de los libros una biblio­
grafía en castellano, para facilitar la tarea de un estudio más profundo de!.,
tema en cuestiono

En esta "Colección Teológica Contemporánea," e! lector encontrará
una variedad de autores y tradiciones evangélicos de reconocida trayecto-
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ria. Algunos de ellos ya son conocidos en el mundo de habla hispana (como
F.F. Bruce, G.E. Ladd y L.L. Morris). Otros no tanto, ya que aún no han
sido traducidos a nuestra lengua (como N.T. Wright y R. Bauckham); no
obstante, son mundialmente conocidos por su experiencia y conocimiento.

Todas los autores elegidos son de una seriedad rigurosa y tratan los
diferentes temas de una forma profunda y comprometida. Así, todos
los libros son el reflejo de los objetivos que esta colección se ha propuesto:

1. Traducir y publicar buena literatura evangélica para pastores, profe­
sores y estudiantes de la Biblia.

2. Publicar libros especializados en las áreas donde hay una mayor es­

casez.

La "Colección Teológica Contemporánea" es una serie de estudios
bíblicos y teológicos dirigida a pastores, líderes de iglesia, profesores y es­
tudiantes de seminarios e institutos bíblicos, y creyentes en general, intere­
sados en el estudio serio de la Biblia. La colección se dividirá en tres áreas:

Estudios bíblicos
Estudios teológicos
Estudios ministeriales

Esperamos que estos libros sean una aportación muy positiva para el
mundo de habla hispana, tal como lo han sido para el mundo anglófono y
que, como consecuencia, los cristianos - bien formados en Biblia y en
Teología - impactemos al mundo con el fin de que Dios, y solo Dios, reci­

ba toda la gloria.
Queremos expresar nuestro agradecimiento a los que han hecho que

esta colección sea una realidad, a través de sus donativos y oraciones. "Tu

Padre ... te recompensará".

Dr. MATIHEW C.Wll.llAMS
EditordelaColecci6n Teol6gica Contemporánea
ProfesorenIB51E(Barcelona)y Talbot School c[Tbeology(Los Angeles, CA., EEUU)

Williams@bsab.com
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Lista de títulos

A continuación presentamos los títulos de los libros que publicaremos,
DM, en los próximos tres años, y la temática de las publicaciones donde
queda pendiente asignar un libro de texto. Es posible que haya algún cam­
bio, según las obras que publiquen otras editoriales, y según también las
necesidades de los pastores y de los estudiantes de la Biblia. Pero ellector
puede estar seguro de que vamos a continuar en esta línea, interesándonos
por libros evangélicos serios y de peso.

Estudios biblicos

Jesús
Michael J. Wilkins &J.P. Moreland (editores),]esús bajo sospecha, Terras­

sa: CLIE, Colección Teológica Contemporánea, vol. 4, 2003. U na defensa
de la historicidad de Jesús, realizada por una serie de expertos evangélicos
en respuesta a "El Seminario deJesús," un grupo que declara que el Nuevo
Testamento no es fiable y que Jesús fue tan solo un ser humano normal.

Robert H. Stein,]esús,elMesías: UnEstudio de la Vuia de Cristo, Downers
Grove, IL; Leicester, England: InterVarsity Press, 1996[jesus theMessiah: A
Surveycftbe Life ofChrist).Hoy en día hay muchos escritores que están
adaptando el personaje y la historia de Jesús a las demandas de la era en la
que vivimos. Este libro establece un diálogo con esos escritores, presenta­
do aljesús bíblico. Además, nos ofrece un estudio tanto de las enseñanzas
como de los acontecimientos importantes de la vida de Jesús. Stein enseña
Nuevo Testamento en Bethel Theological Seminary, Sto Paul, Minnesota,
EE.UU. Es autor de varios libros sobre Jesús, y ha tratado eltema de las
parábolas y el problema sinóptico, entre otros.

Juan
Lean Morris, Comentario delEvangelio de}uan[Commentaryon}ohn}, 2nd

edition, New International Commentary on the New Testament. Grand
Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans Publishers, 1995. Los comentarios de esta
serie,Ne» Intemational Commentary ontheNet» Testament, están considerados
en el mundo anglófono como unos de los comentarios más serios y reco­
mendables. Analizan el texto de forma detallada, deteniéndose a conside­
rar temas contextuales y exegéticas, yel sentido general del texto.
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Romanos
DouglasJ. Moo, Comentario deRomanos[Commentary onR~mans}, New

InternationalCornmentary on the New Testamento Grand Rapids, MI:Wm.
B.Eerdmans Pub1ishers, 1996. Moo esprofesor de Nuevo Testamento en
WheatonCollege. Loscomentarios deestaserie, NewIntemational Commen­
tary onthe Neto Testament, estánconsiderados en elmundo ~glófono como
unos de los comentarios más seriosy recomendables.Analizan el texto de
forma detallada, deteniéndose a considerar temas contextua1es y exegéti­
cos,y el sentido generaldel texto.

Gálatas
F.F.Bruce,Comentario de laEpístola alos Gálatas, Terrassa: CLIE,Colec-

ción TeológicaContemporánea, vol. 7, 2003.

Filipenses
Gordon Fee,Comentario de Filipenses[Commentary onPhilippians}, New

Internationa1 Commentary on the N ew Testamento Grand Rapids, MI:
Wm. B.Eerdmans Pub1ishers,1995. Los comentarios de esta serie, New
Intemational Commentary ontheNewTestamem, estánconsideradosenelmun­
do anglófono como unos de los comentarios másseriosy recomendables.
Analizan el texto de forma detallada, deteniéndose a considerar temas
contextualesy exegéticos, y el sentido generaldel texto.

Pastorales
Leon Morris, 1 &2 Tesalonicenses[l &21bessalonians}, rev. ed., New

Internationa1 Commentary on the New Testament. Grand Rapids, MI:
Wm. B. Eerdmans Pub1ishers, 1991.Los comentarios de esta serie, New
Intemational Commentary ontheNeto Testament, estánconsiderados enelmun­
do anglófono como unos de los comentarios másseriosy recomendables.
Analizan el texto de forma detallada, deteniéndose a considerar temas
contextualesy exegéticos, y el sentido generaldel texto.

Primera de Pedro
Peter H. Davids,LaPrimera Epístola dePedro[Tbe First Epistle ofPeter},

New International Commentary on the New Testament. Grand Ra­
pids, MI: Wm. B. Eerdmans Publishers, 1990.Los comentarios de esta
serie, NewInternational CommentaryontheNewTestament, estánconsiderados
en el mundo anglófono como unos de los comentarios más seriosy reco­
mendables. Analizan el texto de forma detallada,deteniéndose a conside-
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rar temas contextua1es y exegéticos, y el sentido generaldel texto. Davids
enseñaNuevo Testamento en RegentCollege,Vancouver,Canadá.

Apocalipsis
RobertH. Mounce, ElLibrodelApocalipsis{IheBooe ofRevelation}, rev. OO.,

New InternationalCornmentaryon the New Testamento Grand Rapids, MI:
Wm. B. Eerdmans Pub1ishers, 1998. Los comentarios de esta serie, Neto
IntemationalCommentaryon theNeto Testament, estánconsideradosenelmundo
anglófonocomo unosde loscomentariosmásserios y recomendables. Anali­
zaneltexto deforma detallada, deteniéndose aconsiderar temascontextuales
y exegéticos, y elsentidogeneral deltexto. Mounceespresidenteemérito de
Whitworth College, Spokane, Washington, EE.DU., yen laactualidad espas­
tor deChristCornmunityChurchenWalnutCreek,California.

~studiosteológ}cos

Cristología
RichardBauckham,Dios Crucificado: Monoteísmo y Cristología enelNuevo

Testamento, Terrassa: CLIE, Colección TeológicaContemporánea, vol. 6,
2003. Bauckham,profesor de Nuevo Testamento en Sto Mary's Collegede
laUniversidad de Sto Andrews, Escocia, conocido por susestudiossobre el
contexto de los Hechos, por su exégesis del Apocalipsis,de 2a de Pedro y
de Santiago,explicaen estaobra la información contextual necesariapara
comprender lacosmovisión monoteísta judía,demostrando que la ideade
Jesús como Dios era perfectamente reconci1iable con tal visión.

Teología del Nuevo Testamento
G.E.Ladd, Una Teología delNuevo Testamento, Terrassa: CLIE,Colección

TeológicaContemporánea, vol. 2, 2003. Ladd eraprofesor de Nuevo Tes­
tamento y Teologíaen Fu1ler TheologicalSeminary(EE.UD.); esconocido
en el mundo de habla hispanapor suslibros Creo enlaresurrección deJesús,
Crítica del Nuevo Testamento, Evangelio delReino y ApocalipsisdeJuan: Unco­
mentario. Presenta en estaobra una teología completa y erudita de todo el
Nuevo Testamento.

TeologíaJoánica
Leon Morris,jesús es elCristo: Estudios sobrelaTeología[oánica, Terrassa:

CLIE, Colección TeológicaContemporánea, vol. 5,2003. Morris esmuy
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conocido por los muchos comentarios que ha escrito, pero sobre todo por
el comentario de Juan de la serie NewIntemational Commentary oftheNew
Testament. Morris también es el autor de Creo enlaRevelación, Las cartas a
los Tesa1onicenses, ElApocalipsis,¿Porquémuriójesús?, y Elsalario delpecado.

Teología Paulina
N.T. W right, ElcerdaderopensamientodePablo, Terrassa:CllE, Colección

Teológica Contemporánea, vol. 1,2002. Una respuesta a aquellos que di­
cen que Pablo comenzó una religión diferente a la de Jesús. Se trata de una
excelente introducción a la teología paulina ya la "nueva perspectiva" del
estudio paulina, que propone que Pablo luchó contra el exclusivismo judío

y no tanto contra ellegalismo.

Teología Sistemática
Mi11ardErickson, Teologíasistemática[OJristian 7heology}, 2nd edition,Grand

Rapids: Baker, 1998. Durante quince años esta teología sistemática de
Millard Erickson ha sido utilizada en muchos lugares como una introduc­
ción muy completa. Ahora se ha revisado este clásico teniendo en cuenta
los cambios teológicos, al igual que los muchos cambios intelectuales, polí­

ticos, económicos y sociales.

Teología Sistemática: Revelaci6n/Inspiraci6n
ClarkH. Pinnock, Revelación bíblica:el'[undamento delateología cristiana,

Prefacio de J.1.Packer, Terrassa: CLIE, Colección Teológica Contemporá­
nea, vol. 8,2004. Aunque conocemos los cambios teológicos de Pinnock
en estos últimos años, este libro, de una etapa anterior, es una defensa

evangélica de la infalibilidad y veracidad de las Escrituras.

Estudios ministeriales

Apologética/Evangelizaci6n
Michael Green & Alister McGrath,¿Cómollegaraellos?Deferu1dmosyco­

muniquemos lafe eristianaa los nocreyentes, Terrassa:CLIE, Colección Teológi.­
ca Contemporánea, vol. 3, 2003. Esta obra explora la evangelización y la
apologética en el mundo postmodemo en el que nos ha tocado vivir, escri­

to por expertos en evangelización y Teología.
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Dones/Pneumatología
. Wayne. A. Grudem, ed.,¿Son vigentes losdones milagrosos?Cuatropuntosde

insta, !errassa: CLIE, Colección Teológica Contemporánea, vol. 9, 2004.
Est~ ~lbro pertenece a una serie que se dedica a exponer las diferentes
pOSlClOnes que hay sobre diversos temas. Esta obra nos ofrece los argu­
mentos de la perspectiva cesacionista, abierta pero cautelosa, la de la Ter­
cera Ola, y la de~ movimi~~to carismático; cada una de ellas acompañadas
de los comentanos y la cnnca de las perspectivas opuestas.

Soteriología
./J. Matthew Pinson, ed., Cuatropuntosdevistasobrela SeguridaddelaSalva­

Clon[Four Vzews onEtemalSecurity}, Grand Rapids: Zondervan, 2002. iPue­

?e algui~~ perder la salva~ión? ¿C?mo prese~tanlas Escrituras la com~leja
lllt~racclOn ent~e la Gracia y el Libre albedno? Este libro pertenece a una
sene que se dedica a exponer las diferentes posiciones que hay sobre di­

vers.o~ temas~ ~n él encontr~r~mos los argumentos de la perspectiva del
calvinismo clásico, la del calvinismo moderado, la del arminianismo refor­
mado, y la del arminianismo wesleyano; todas ellas acompañadas de los
comentarios y la crítica de las posiciones opuestas.

Mujeres en la Iglesia
Bonnidell Clouse & Roben G. Clouse, eds.,Mujeresenelministerio. Cuatro

punto~ devista[Women inMinistry: Four Vzewsj, Downers Grave: IVP, 1989.
Est~ l.lbro pertenece a una serie que se dedica a exponer las diferentes
pOSiClonesque hay sobre diversos temas. Esta obra nos ofrece los argu­
~ent~sde la perspectiva tradicional, la del liderazgo masculino, la del mi­
rusteno plural, ~ la de la a~r.oximación igualitaria; todas ellas acompañadas
de los comentarlos y la eritrea de las perspectivas opuestas.

Vida cristiana
~allasWi1lard,RenuevatuCorazón:SécomoCristo[RenovationoftheHeart:

Putting ontheCharacter ofChristl, Colorado Springs: NavPress, 2002. No
"nac~mosde nuevo" para seguir siendo como antes. Pero: ¿Cuántas veces,
al ~l:ar a nuestro alrededor, nos decepcionamos al ver la poca madurez
espmtual.~e muchos creyentes? Tenemos una buena noticia: es posible
crecer;spmt~almente,deshacerse de hábitos pecaminosos, y parecerse cada
vez mas a Cnsto. Este bestsellernos cuenta cómo transformar nuestro cora­
zón, para que cada elemento de nuestro ser esté en armonía con el reino de
Dios.
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Prefacio

¿Cómo actúa el Espíritu Santo en las iglesiasde hoy? ¿Realiza sanidades
milagrosas, da profecías y mensajes en lenguas? ¿Otorga a los cristianos
un nuevo poder para ministrar cuando experimentan "el Bautismo del Es­
píritu Santo" después de la conversión? ¿Expulsa a los demonios cuando
los cristianos 10 ordenan?

O, tal vez, ¿son estas cosas reliquias de un pasado distante, del tiempo
en el que se estaba escribiendo elNuevo Testamento y los apóstoles esta­
ban vivos, dirigían, enseñaban (y hacían milagros) en las iglesias?

Entre los evangélicos de hoy existe poco consenso en la respuesta a
estas preguntas. Muchos pentecostales dicen que los cristianos deberían
buscar ser bautizados por elEspíritu Santo después de la conversión, y
que esta experiencia resultará en un nuevo poder espiritual para el minis­
terio. Otros evangélicos, sin embargo, responden que ya han sido bauti­
zados por el Espíritu Santo, porque sucedió en el momento de convertirse
en cristianos. ¿Quién tiene razón? ¿Cuáles son los argumentos de cada
postura?

Como añadidura a estas preguntas, existen también muchas diferencias
sobre los dones espirituales extraordinarios. ¿Puede alguien, actualmente,
tener el don de profecía, de modo que Dios le revele cosas y esta persona
pueda revelárselasa los demás? O ¿secircunscribe al tiempo en que el Nuevo
Testamento estaba todavía porterminar, en el primer siglod.C.? y ¿quéhay
de las sanidades? Cuando los cristianos oran hoy en día: ¿deben esperar que
Dios sane frecuentemente de manera milagrosa? ¿Pueden algunas personas
todavía tener un don de sanidad? O ¿Debemos enfatizar al orar que Dios
realice la sanidad a través de los medios normales, como los doctores y la
Medicina? De nuevo: ¿deberíamos animar a la gente para que viera el valor
de la enfermedad, y orar para que tenga Gracia para resistir?

Existe incluso menos consenso todavía sobre el don de hablar en lenguas.
Algunos cristianos dicen que es una ayuda útil en su vida de oración.
Otros dicen que es una señal de haber sido bautizado en elEspíritu Santo.

17
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Otros dicen que en la actualidadno existeporque esuna forma de revelación
verbal de Dios que terminó cuando el Nuevo Testamento fue completado.

Podríamos continuar con más preguntas sobre si el Espíritu Santo nos
guíaen la actualidad a través de sentimientos e impresione.sde su voluntad,
acerca de expulsar demonios, sobre buscar dones milagrosos, sobre
afirmaciones como que la evangelización debe ir acompañada por demos­
traciones del poder milagroso de Dios. Pero la idea ya ha quedado clara:
estamos ante un área de debate amplio e interesante, de inmensa impor­
tancia para la Iglesia de hoy.

Las cuatro posiciones

¿Existe algún camino en medio de este conjunto de preguntas y di­
ferentes visiones? El primer paso debe ser definir claramente cuáles son
los principales puntos de vista en el mundo evangélico. Si lo único que
hacemos es lograr este objetivo, ya habremos conseguido algo valioso.

Pero, ¿cuálesson las posiciones principales? ¿Puede clasificarse a todo
el mundo evangélico en estas cuatro posiciones? Al discutirlo con los
editores Stan Gundry y Jack Kuhatschek de la Zondervan Publishing
House, algunas posturas inmediatamente quedaron claras.

Laposición cesacionista' argumenta que no existen los dones milagrosos
ni los dones del Espíritu Santo en la actualidad. Los dones como la
profecía, hablar en lenguas y las sanidades estaban circunscritos al primer
siglo, y fueron utilizados cuando los apóstoles establecían las iglesias, y
el Nuevo Testamento aún no había sido completado. Esta posición está
bien definida y es defendida a menudo entre los estudiosos evangélicos.

Existen cesacionistas dentro de los segmentos reformados y
dispensacionalistas del mundo evangélico. El cesacionismo reformado está
representado para muchos en el Westminster Seminary, en especial por
Richard Gaffin. Los cesacionistas dispensacionalistas mantienen posturas
similares en este tema, pero están en instituciones diferentes; están repre­
sentados por instituciones como el DalIas Seminary y The Master's
Seminary. Dentro de latradición luterana, los grupos conservadores, como
el Missouri Synod[Sínodo de Missouri] también mantienen en su mayoría
una postura cesacionista.

• N. del T. En este libro utilizaremos la palabra "cesacionistas" para denominar al
grupo de creyentes que defiende el cese de los dones milagrosos.
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En clara oposición a los cesacionistas están tres grupos que promueven
eluso de losdones milagrososhoyen día:Pentecostales, Carismáticos y Tercera
Ola. Aunque la gente en ocasiones utiliza los términos "pentecostal" y
"carismático" indiscriminadamente para referirse a todos estos grupos, los
términos se entienden mejor de la siguiente manera:

Pentecostal se refiere a cualquier denominación o grupo que tenga sus
orígenes en el avivamiento pentecostal que comenzó en los Estados Uni­
dos en 1901,y que mantiene la doctrina siguiente: (1)todos los dones del
Espíritu Santo mencionados en el Nuevo Testamento están pensados para
hoy, (2) el Bautismo del Espíritu Santo es una experiencia poderosa que
sigue a la conversión, y debería ser buscado por los cristianos en la ac­
tualidad, y (3) cuando el Bautismo del Espíritu Santo tiene lugar, las
personas hablarán en lenguas como una "señal" de que han vivido esa
experiencia. Los grupos pentecostales normalmente tiene sus propias
estructuras denominacionales distintivas, entre las cuales están las Asam­
bleas de Dios, la Iglesia de Dios en Cristo, y muchas otras.

Carismático, por otra parte, se refiere a cualquier grupo (opersonas) que
tenga sus orígenes en el movimiento de renovación carismático de los
años 60 y 70, y que busque practicar todos los dones milagrosos men­
cionados en elNuevo Testamento (incluyendo profecía, sanidad, milagros,
hablar en lenguas, interpretación y discernimiento de espíritus). Entre los
carismáticos existen diferentes puntos de vista sobre si el Bautismo del
Espíritu Santo es subsiguiente a la conversión y sobre si hablar en lenguas
es una señal de ello o no. Los carismáticos se han abstenido de formar
sus propias denominaciones, pero se ven a sí mismos como una fuerza
renovadora dentro de las iglesiasprotestantes y católico-romanas. En los
Estados Unidos no existe una denominación carismática representativa,
pero el portavoz carismático más prominente es seguramente Pat
Robertson, con su Christian Broadcasting Network, el programa de te­
levisión "El Club 700" y la Regent University (antiguamente CBN
University).

En los años 80, nació un tercer movimiento, un movimiento que el
profesor de Misiones C. Peter Wagner del seminario Fuller ha llamado la
Tercera Ola* (se refería a la renovación pentecostal como la primera ola
de la obra regeneradora del Espíritu Santo en la Iglesia moderna, y el
movimiento carismático como la segunda ola). Las personas de la Tercera
Ola animan a todos los creyentes a utilizar los dones milagrosos del Nuevo

'N del T: Este movimiento también es llamado en España "Neopentecostalismo"
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Testamento en la actualidad y dicen que la proclamación del Evangelio
debe ir acompañada, habitualmente, por "señales, maravillas y milagros",
según el patrón del Nuevo Testamento. No obstante, enseñan que el
Bautismo del Espíritu Santo sucede a todos los cristianos en su conver­
sión-y que las subsiguientes experiencias son mejor llamadas "ser llenos"
del Espíritu Santo o "ser dotados de poder". Aunque creen que el don
de lenguas existe todavía, no lo enfatizan como los carismáticos o los
pentecostales. El representante más prominente de la "Tercera Ola" es
John Wimber, pastor de la Comunidad Cristiana de la Viña, en Anaheim,
California, y líder de la Asociación de Iglesias de la Viña.'

Estas son las posiciones claramente definidas: cesacionista, perite­
costal, carismática y la de la Tercera Ola. Difícilmente, no obstante,
representan a todo el mundo evangélico. Existe todavía una posición más,
mantenida por un gran número de evangélicos, quienes no se ven dentro
de ninguno de estos grupos. No están convencidos de los argumentos
cesacionistas que relegan ciertos dones al primer siglo, pero tampoco están
convencidos de la doctrina o la práctica de aquellos que enfatizan la validez
de los dones en la actualidad. Están abiertos a la posibilidad de que haya
dones milagrosos hoy en día, pero les preocupa la posibilidad de que se
den los abusos que han visto eIí los grupos que practican estos dones.
N o creen que el hablar en lenguas esté vetado por la Escritura, pero ven
que muchos ejemplos modernos no se ajustan a las pautas de las Escri­
turas; a algunos les preocupa también que frecuentemente acabe en di­
visiones y resultados negativos en las iglesiasactuales. Creen que las iglesias

1John Wimber, en su libro sobre doctrina cristiana, escribe: «¿Cómo podemos expe­
rimentar el Bautismo del Espíritu? Llegacon la Conversión...La Conversión y el Bautismo
del Espíritu Santo son experiencias simultáneas" (powerPoints[San Francisco: Harper
Collins, 1991], 136).

2 Como editor, no me quedé satisfecho con el nombre "Tercera Ola" para este movi­
miento, porque no tiene un significado aparente que se refiera al énfasis distintivo del
movimiento. Consideré el término "evangélicos expectantes", porque un rasgo distintivo
es el alto nivel de expectación en que Dios obre milagrosamente en la actualidad, pero
los autores lo rechazaron por ser completamente desconocido. Un portavoz reciente de
este grupo ha elegido el término de «evangélicos capacitados", sin que ello implique la
ausencia de capacitación en los demás, del mismo modo que el término "bautista" no sig­
nifica que otros no se bauticen, o el término "presbiteriano", que otros no tengan ancianos.
Indicaría que la capacitación del Espíritu Santo es un énfasis prominente en la enseñanza
y prácticade este grupo: Ver Rich Nathan y Ken Wilson,EmpoweredEvangelica1s (Ann Arbor,
Mich.: Servant, 1995). Quizás esta es la mejor alternativa, pero el consenso de los cuatro
autores, incluido el Dr. Storms, era que de momento, "laTercera Ola" es el término más
familiar y el que mejor funcionaría en este libro. (Ndel T: en España también se conoce
con el nombre de "Neopentecostalismo")
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deberían enfatizar la evangelización, el estudio bíblico y una obediencia
fiel como claves para el crecimiento personal y de Iglesia, en lugar de los
dones milagrosos. No obstante, aprecian algunos de los beneficios que
las iglesias pentecostales, carismáticas y de la Tercera Ola han aportado
al mundo evangélico, especialmente un tono refrescantemente contempo­
ráneo en la adoración y un reto para renovar la fe a través de la oración.

Mientras los editores de Zondervan y yo hablábamos, nos dimos
cuenta de que este último grupo era gigantesco en el mundo evangélico,
pero que no tenía nombre. En el libro nos referiremos a ellos como la
postura abierta, pero cautelosa.* Representa el amplio campo de evangélicos
que no están en los otros grupos. Sospecho que es la opinión mayoritaria
entre los evangélicos hoy, al menos en los Estados Unidos.

Nos quedamos entonces con cinco posiciones:(1) cesacionistas, (2) abierta,
pero cautel~sa, (3) TerceraOla, (4) carismáticosy (5) pentecostales. Sinembargo,
contarcan ancaensayosno hubierasidosatisfactorio,porque tresdeelloshabrían
argumentado afavor de lavalidezde losdones milagrososen laactualidad,ha­
ciendoqueellibrono estuvieraequilibradoen larespuesta ala principalpregunta
que propone. De modo que combinamos lasposturas (4) y (5), Yle pedimos
alautorpentecostalque representaratanto elpunto devistapentecostalcomo,
cuando fuera diferente, el carismático.Al final, nos quedamos con los cuatro
puntos de vista ahora representados en estelibro: (1) cesacionistas, (2) abierta,
pero cautelosa, (3) Tercera Ola, y (4) carismáticos/ pentecostales.

Los autores

.P~ra consegu~r las mejores opiniones posibles de cada grupo, mi
objetivo como editor general era encontrar los representantes más respon­
sables de estas cuatro posiciones entre los estudiosos protestantes evan­
gélicos de la actualidad. Quería que los ensayos actuaran recíprocamente
con las preguntas eruditas, de modo que la búsqueda se limitó a los
individuos que tenían doctorados académicos y que hubieran demostrado,
en sus anteriores escritos e investigaciones, una competencia considera-

. '.No~~el T~et;?r: en.eloriginal inglésestaposturasedenomina anopen butcautious
p0s,Uton, lit, una P?sl~lon abierta? pero cautelosa". Con ello, elautor pretende condensar
la Idea de que la.B!~lIa no se define con total claridad en este tema, por lo que no está
cerrado a la posibilidad de que Dios siga dando dones milagrosos en la actualidad. La
cautela, no .obstante, le lleva a n~dar por supuesto que todas las manifestaciones aparen­
temente milagrosas de hoy en día, provengan de Dios.
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ble en la exégesis bíblica. También buscaba a personas que tuvieran repu­
tación en presentar justamente las posiciones con las que no estaban de
acuerdo, pero que no obstante, afirmaran y defendieran sus propias
convicciones firmemente. Tanto los editores de Zondervan como yo es­
peramos que cuando este libro se publique, cada lector sepa que el autor
que representa su opinión lo ha hecho con justicia y habilidad. Los autores

de los cuatro ensayos son los siguientes:
(1) Cesacionistas: Para la posición cesacionista consultamos al doctor

Richard. B. Gaffin, profesor de Teología Sistemática en el Westminster
Theological Seminary de Filadelfia. Ya ha publicado una defensa extensa
delcesacionismo en su libro Perspectives onPentecost: Studies inNeto Testament
Teaching on theGiftscftbe HolySpirit(philisburg, N.].: Presbyterian and
Reformed, 1979), que ha tenido una influencia considerable desde su
publicación. Es licenciado en Filosofía y Letras por el Calvin College,
licenciado en Teología, Máster en Divinidad y Máster en Teología por
elWestminster Seminary, donde ha enseñado Nuevo Testamento duran­
te 23 años, y ahora enseña Teología Sistemática desde 1986. El Dr. Gaffin
es ministro en la Iglesia Cristiana Ortodoxa.

(2) LaPostura abierta, pero cautelosa: Para el reto de representar a este
inmenso gt"J.lpo de evangélicos invitamos al Dr. Robert L. Saucy, profesor
distinguido de Teología Sistemática en la Talbot School of Theology de
California, donde, a lo largo de una carrera como profesor que abarca
ahora 34 años, ha instruido a muchos de los actuales líderes evangélicos.
Es licenciado en Filosofía y Letras por el Westmont College y tiene un
Máster en Teología y un Máster en Divinidad obtenidos en el DalIas Se­
minary, habiendo publicado tres libros y numerosos artículos especializa­
dos. El Dr. Saucy es miembro de una iglesia bautista conservadora.

(3) Tercera Ola: Para representar este punto de vista reciente entre los
evangélicos,nos dirigimos alDr. C. Samuel Storms, elpresidente del Grace
Training Center, un instituto bíblico conectado con la Comunidad Me­
tropolitana de la Viña de Kansas City, y también pastor de la Comunidad
Metropolitana de la Viña. El Dr. Storms es licenciado en Filosofía y Letras
por la Universidad de Oklahoma, obtuvo el Máster en Teología en el
DalIas Seminary y el doctorado en la Universidad de Texas en Dallas.
Cuenta con más de 20 años de experiencia pastoral, y es autor de 6 libros.
Recientemente ha hablado y escrito sobre su decisión de adherirse al

movimiento de La Viña.
(4) Pentecostales / carismáticos: Para representar estasopiniones, hablamos

con el Dr. Douglas A. Oss, profesor de Hermenéutica y Nuevo Testa-
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mento, y Jefe del Departamento de Biblia y Teología del Central Bible
College (Asambleas de Dios) en Springfield, Missouri, donde lleva ense­
ñando desde 1988. El Dr. Oss es licenciado en Filosofía y Letras por la
Western Washington University, tiene un Máster en Divinidad en el
Assemblies of God Theological Seminary y se doctoró en el Westminster
Seminary de Filadelfia. Está a punto de publicar dos libros, Tbe
HermeneuticalFramework ofPentecostalismy un comentario sobre2Corintios,
y ha publicado varios artículos especializados. El Dr. Oss es miembro de
una iglesia de las Asambleas de Dios.

(5) ElEditorGeneral: Para completar la información ofrecida sobre los
otros autores, debo añadir que actualmente soy profesor de Teología
Bíblica y Sistemática en el Trinity Evangelical Divinity School, en Deer­
field, ll1inois,donde llevo enseñando desde 1981.Mi trasfondo académico
incluye títulos en Harvard (Licenciatura en Filosofía y Letras), Máster en
Divinidad en el Westminster Seminary y estoy doctorado por la Univer­
sidad de Cambridge, en Inglaterra. Durante la mayor parte de mi vida he
estado en iglesias "moderadas", con tres excepciones:

En mi época universitaria tuve el privilegio de trabajar un verano en
Mt. Vernon, Nueva York, como asistente del reverendo Harald Bredesen,
quien, en aquella época, era un portavoz prominente de la renovación
carismática. Más tarde, ya en el Seminario, fui becario durante el verano
de una iglesia ortodoxa presbiteriana "cesaeionista" en Westfield, Nueva
Jersey. El Pastor Robert Atwell, un cesacionista, simplemente me pidió
que no hiciera de mis convicciones sobre los dones milagrosos un tema
de controversia en la iglesia. Finalmente, entre 1989 y 1994, mi mujer y
yo formamos parte de una iglesia de La Viña, y también ayudamos a
establecer otra, pero el viajede 45 minutos finalmente demostró ser mucha
distancia para implicarnos eficazmente en ella.Por esa razón comenzamos
a ir a una maravillosa iglesia bautista cerca de casa, de la que ahora somos
miembros.

Gracias a este trasfondo variado, he adquirido una apreciación profun­
da por la sinceridad y por la vida cristiana de las personas que mantienen
estas "cuatro posturas". Esto no significa que crea que estos temas no
tienen importancia, o que todas lasposiciones son igualmente persuasivas.
¡Ahora corresponde a los lectores elegir cuál de las cuatro es más fiel a
la Escritura!
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El proceso

Los ensayos

Cada autor escribió primero un trabajo de 50 páginas con su posicio­
namiento, que no podía ser cambiado una vez entregado. (Sehizo para
ser justo con los otros autores, que así podían estar seguros de que sus
respuestas se referirían a los mismos escritos que aparecerían en el libro).
Los autores tenían que tratar los siguientes temas en orden, aunque el

espacio dedicado a cada uno podía variar:

(1) El Bautismo del Espíritu Santo y las experiencias posteriores a la
.,

conversion,
(2)La vigencia o no de algunos dones.
(3)Una discusión de dones específicos: profecía, hablar en lenguas y sa-

nidades.
(4)Implicaciones prácticas para la vida de iglesia.
(5)Riesgos de la posición propia y de las otras.'

Estos trabajos de posicionamiento circularon entre los autores, y cada
autor escribió una respuesta de 8 páginas a los otros trabajos. Llegado este
punto, l~ posiciones han sido definidas, defendidas y criticadas. Muchos
otros libros con cuatro puntos de vista acaban así.

Las conferencias de los autores

No obstante, tras escribir los artículos y las respuestas, los cuatro
autores y yo (como editor) nos reunimos en una conferencia de dos días
a puerta cerrada en Filadelfia, los días 14 y 15 de noviembre de 1995. El
propósito era que los autores hablaran con tiempo después de haber
escrito y leído tanto sobre estos temas. Quizás resultara en un entendi-

J Los autores y yo decidimos conjuntamente no discutir el tema de la "Bendición de
Toronto" en este libro, porque (1)es un tema distinto del de este libro, que se centra en
ciertos dones del Espíritu Santo en la actualidad; (2)es un hecho históri~oy esp~cífico,
pero aquí estamos escribiendo sobre continuidad, la vida diaria de la Iglesia;y (3)mcl~so
dentro de las cuatro posturas representadas en este libro, existen diferentes evaluacio­
nes de lo que ha pasado en Toronto. No obstante, algunos comentarios y bibliografía pue­
den encontrarse en el artículo del Dr. Storms y en el del Dr. Saucy.
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miento más preciso de las otras posturas (así fue). Quizás los autores
descubrieran que estaban siendo entendidos como no pretendían (ocurrió
en una o dos ocasiones). Quizás la discusión podía entrar en más detalles
que en los artículos (podían y lo hicieron). Quizás incluso los autores cam­
biaran de posición (ninguno lo hizo).

La gente me ha preguntado por qué estos cuatro hombres, que creen
en la misma Biblia, y que tienen el mismo amor profundo y personal por
nuestro Señor, no pudieron ponerse de acuerdo sobre estas cosas. Yo les
digo que toda la Iglesia tardó hasta el año 381 (en Constantinopla) para
fijar finalmente la doctrina de la Trinidad, y hasta el año 451 (en Calce­
donia) para fijar las disputas sobre la Deidad y la humanidad de Cristo
en una persona. ¡No debemos sorprendernos si estos complejos temas
sobre la obra del Espíritu Santo no se resuelven en dos días!

Por otro lado, creo que todos se esforzaron por entender y actuar de
forma recíproca con las demás posturas. El diálogo cara a cara tiene un
valor inmenso, especialmente cuando no es interrumpido por teléfonos,
citas y clases que enseñar.

Durante esta conferencia, los cinco nos embarcamos en 17 horas de
discusión intensa, con los Nuevos Testamentos griegos a veces en la mano,
y cambiando de alineación según los temas de discusión iban pasando del
Bautismo del Espíritu Santo a la guía, la profecía, el don de lenguas, la
sanidad, la guerra espiritual y otros temas relacionados. U na y otra vez
volvimos a la pregunta sobre si la iglesia del Nuevo Testamento, como
es descrita en Hechos y en las epístolas del Nuevo Testamento, realmente
debe tomarse como modelo para la vida de iglesia actual.

Por supuesto, los cuatro autores y los editores de Zondervan sabían que
yo había escrito previamente defendiendo una de estas posiciones, pero
aceptaron mijuramento de ser lo más imparcial posible al editar y moderar
nuestra conferencia de dos días. Espero haber tenido éxito en tal empresa.
Debo explicar que cuando nos enfrascamos en la conferencia de dos días,
de vez en cuando me bajaba de mi puesto de "moderador" y participaba
activamente en la discusión (especialmente sobre el don de la profecía, sobre
el que he escrito bastante). No obstante, los doctores Gaffin y Saucy, que
sostenían la opinión contraria en este tema, fueron muy capacesde defender
su posición, y no creo que miparticipación tergiversara la discusión de forma
significativa.En cualquier caso, mipapel como moderador era centrar la dis­
cusión en un asunto cada vez, iY avisar de cuándo parar para cenar!

¿Cómo respondieron los autores a esta conferencia? Creo que uno
habló por todos ellos cuando dijo: "no me hubieraperdido esto por nada".
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Una evaluación más detallada puede encontrarse en la "Declaración final"
de cada autor, que fue escrita después de esta conferencia.

Puntos de vista no representados en este libro

En el mundo evangélico, especialmente en el ámbito popular, existen
varios puntos de vista no representados en este libro. Por ejemplo, nadie
en el libro argumenta ninguna de las siguientes ideas:

(1) Si una persona no ha hablado en lenguas, no es verdaderamente
cnstiana.

(2) Siuna persona no ha hablado en lenguas, no tiene el Espíritu Santo
en su interior.

(3) Las personas que hablan en lenguas son más espirituales que las que
no lo hacen.

(4) Si se ora por una persona y ésta no se cura, probablemente es culpa
de la persona enferma por no tener suficiente fe.

(5) Dios quiere que todos los cristianos sean ricos hoy.
(6) La voluntad de Dios siempre es sanar a un cristiano que está enfer­

mo.
(7) Si hablamos simplemente con "palabras de fe", Dios nos dará lo

que pidamos con esta fe.
(8) Hoy en día, existen apóstoles en el mismo sentido que Pedro y

Pablo.
(9)Si estamos guiados de verdad por el Espíritu Santo, no necesitamos

la dirección de las Escrituras.
(10) Deberíamos seguir a líderes ungidos con ministerios fructíferos, in­

cluso si niegan la inerrancia de las Escrituras.
(11) Hablar en lenguas es demoníaco en su origen.
(12) Al guiarnos, el Espíritu nunca usa nuestras intuiciones, corazonadas

o sentimientos.
(13)No debemos esperar que Dios sane actualmente en respuesta a una.,

oracion,
(14)Dios nunca hace milagros en la actualidad, porque éstos cesaron al

morir los apóstoles.
(15) Los carismáticos y los pentecostales no son cristianos evangélicos.
(16)El movimiento carismático es una parte de la religión de la Nueva

Era.
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(17) El movimiento de la Tercera Ola (oel movimiento de La Viña) no es
evangélico (o es una secta).

(18) Los carismáticos son generalmente anti-intelectuales.
(19) Los cesacionistas en general son racionalistas y su fe es mayoritaria­

mente un intelectualismo inerte.
(20) Es legítimo criticar a otra posición contando anécdotas o errores

hechos por laicos.

Creo que es justo decir que los cuatro autores se unirían en su rechazo
a estas enseñanzas. Estas posiciones, hasta donde sabemos, no son de­
fendidas por los líderes académicos de ninguna rama del mundo evangé­
lico. En algunos casos son interpretaciones erróneas de las enseñanzas de
las Escrituras, y en otros casos son caricaturas de otras posiciones. Pero
creemos que en todos los casos son enseñanzas que son de tropiezo para
el Cuerpo de Cristo, y no de edificación, para que éste se afiance en la
verdad y en fidelidad a la Palabra de Dios.

Principios compartidos por los autores

Finalmente, aunque quedaron diferencias importantes en algunas
cuestiones clave, creo que laspáginas siguientes mostrarán que estas cuatro
opiniones comparten algunos principios. Estuvimos de acuerdo en que
Dios responde a las oraciones en la actualidad. En nuestras discusiones
juntos nos dimos cuenta, de una manera mucho más intensa, de la unidad
fundamental que compartimos como hermanos en Cristo, y también de
que esta unidad en Cristo no se rompe por nuestras diferencias en estos
temas, a pesar de ser tan importantes para la Iglesia de hoy.

Somos conscientes de que este libro puede ser la base para muchas
discusiones posteriores entre cristianos que lo lean y que tengan opiniones
diferentes. Es nuestra esperanza que la evidente bendición que Dios dio
a nuestras discusiones, la cual nos permitió dilatarlas clara y directamente
durante 17 horas sin que nadie ni una vez perdiera los nervios o lanzara
ataques personales, y todo el mundo buscando sinceramente entender las
Esc:-ituras de u.nmodo más preciso, se haga también evidente en las dis­
CUSIOnes que SIgan a estos ensayos.

Ahora, es la esperanza de los cinco que, al publicar este libro, el Señor
quede complacido para utilizarlo en clarificar la continua disputa sobre
estos temas, para proporcionar declaraciones responsables de las princi-
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palesposiciones, y para mostrar claramente dónde existe una base común,
y d6nde están las principales diferencias. Y quizá a partir de este funda­
mento, el entendimiento que la Iglesia tiene de estas materias progresará,
"hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y al pleno conocimiento
del Hijo de Dios" (Ef. 4:13).

Finalmente, quiero dar gracias de manera especial a mi ayudante, Jeff
Purswell, por recopilar los índices de autores y de textos bíblicos, y por
trabajar cuidadosamente las numerosas referencias que aparecen en el
libro; a mi secretaria, Kim Pennington, por coordinar fielmente lacorres­
pondencia y la transmisi6n de los manuscritos entre los cuatro autores;
aStan Gundry, Jack Kuhatschek y Verlyn Verbrugge de Zondervan por
su ayuda editorial rápida y precisa en cada fase de este proyecto.

WAYNE A. GRUDEM

Trinity Evangelical Divinity School
Deerfield, lllinois
Febrero de 1996
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Capítulo 1

LA POSTURA CESACIONISTA

Richard B. Gaffin, Jr.



La postura cesacionista
Richard B. Gaffin, Jr.

Algunos comentarios preliminares

1. La designación del punto de vista que me han pedido que represente
en este simposio sugiere solamente que estoy en contra de algo. De modo
que, antes de nada, permitanme ser franco sobre lo que apoyo en el conti­
nuo debate sobre la obra del Espíritu Santo en la Iglesia de hoy. Tanto
como los demás, estoy a favor de la verdad expresada en Juan 3:8, la verdad
de que en su actividad, el Espíritu Santo es como el viento que sopla, Sobe­
rano y, en última instancia, incalculable.Cualquierteología del Espíritu Santo
que sea sólida, siempre se encontrará con algún imposible por explicar, con
algún área de misterio. La posición cesacionista que mantengo está, cuan­
do menos, motivada por un deseo racionalista de acomodar toda la obra
del Espíritu Santo dentro de un paquete pequeño y ordenado.

Al mismo tiempo, no debemos adoptar un tipo de "capricho del Espí­
ritu". El Espíritu como el viento de Juan 3:8 no se mueve en el vacío. Toda
la Escritura enseña que, en su propia soberanía, el Espíritu ha circunscrito
su actividad de acuerdo con los patrones en ella revelados. Estos patrones,
y no lo que el Espíritu elija hacer más allá de ellos, son los que deben dar
forma a las expectativas de la Iglesia de hoy.

El reproche típico que se le hace a la postura cesacionista es el de "in­
tentar meter al Espíritu Santo en una caja". Pero, según la Escritura, como
intentaré mostrar a continuación, el Espíritu, soberanamente, ha decidido
meterse en una "caja"; podríamos decir que el fervor del Espíritu es un
"fervor ordenado" (Cf. 1 Ca. 14:33,40).

2. El contexto de Juan 3:8, la conversación sobre nacer de nuevo entre
Jesús y Nicodemo, sugiere otra observación. En este simposio no estamos
discutiendo sobre si el Espíritu de Dios está obrando hoy en día demanera
poderosa, dinámica, sobrenatural y directa. No existe, en mi opinión, una
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obra del Espíritu más radical, impresionante, milagrosa y completamente
sobrenatural que la que hace - hoy, ahora mismo - con aquellos que están
nada menos que: "muertos... en delitos y pecados" (Ef. 2:1-5). Más allá de
cualquier capacidad humana - reflexiva, racional, mística, intuitiva u otra­
el Espíritu les hace "vivos para Dios en Cristo Jesús" (Ro. 6::1).

Esta actividad, como la posterior de Jesús en el Evangelio de Juan (p.
ej., Juan 5:24-25; 11:25-26) y Pablo (p. ej., Ef. 2:5-6; Col. 2.12-13), deja
claro que se trata de una obra de resurrección no menos real, no menos
milagrosa, no menos escatológica que la futura resurrección de los cuerpos
de los creyentes cuando Cristo vuelva. La posición cesacionista que yo, al
igual que muchos otros, mantengo, no cederá ante nada en enfatizar que la
actividad presente del Espíritu en los creyentes es de "extraordinaria gran­
deza de poder... conforme a la eficacia de la fuerza de su poder [de Dios], el
cual obró en Cristo cuando lo resucitó de los muertos y lo sentó a su dies­

tra en los lugares celestiales" (Ef. 2:1,5).
Para expresarlo suavemente, uno no debería sugerir simplemente que

todas las posiciones cesacionistas son resultado de la esclavitud al realismo
caracterizado por el "sentido común'" , o son "un quasi-deísmo intelectua­
lizado" (con la difícilmente sutil sugerencia de que se encaja en las acusa­
ciones aniquiladoras de Jesús en Mateo 22:29 y de Pablo en 2 Ti. 3:5)2, o
revelan una "hermenéutica anti-sobrenatural" al interpretar Hechos,' o están
tan atadas a un pensamiento ilustrado caduco y no bíblico que, a pesar de
estar «encolerizadas por el racionalismo de Bultmann», no obstante, "han

creado su propia marca de racionalismo."
A continuación haré lo que pueda para disipar tales conceptos erró­

neos. Pero debemos tenerlo claro. La filosofía occidental desde la Ilustra­
ción ha negado mayoritariamente el poder de la resurrección anteriormen­
te confesado. Del mismo modo que otros cesacionistas, soy perfectamente
consciente de que en nuestras actitudes y estilos de vida a menudo com­
prometemos tal poder y afligimos al Espíritu Santo (ver Ef. 4:30); necesita­
mos percatarnos de esto, y permanecer dóciles a tal amonestación. Pero no
nos ayudará considerar nuestra postura como un quasi-deismo apartado de

1 H.I. Lederle, "Life in the Spirit and Worldview", en Mark. W. Wilson, ed., Spirit and
Renewal: Essays in HonorofRodman Williams [Sheffield: Academic Press, 1994],29.

lJ. Ruthven, On the Cessation ofthe Charismata: 7hePentecostalPolemiconPost-bihlicalMiracles
[Sheffield: Academic Press, 1993],204,206.

3 Deere, Jack, Sorprendido porElEspíritu Santo, Miami: Ed. Carisma, 1996.
4 GD. Fee, God'sEm¡xyweringPresence. 7heHoly Spirit intheLettersofPaul[peabody, Mass.:

Hendrickson, 1994],887-88;Deere, PowercftbeSpirit, 112, también enlaza con Bultmann.
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lo sobrenatural, o como parte de los escombros dejados por el compromi­
so de la Ilustración con la autonomía de la razón humana.

De hecho, existen buenas razones para preguntar si aquí no deberíamos
devolver la pelota, al menos a algunos que hablan desde la perspectiva
carismática. En un reciente documento paraJ. Raciman Williams, por ejem­
plo, a Henry Lederle le anima que la espiritualidad carismática, tal y como
la entiende, cubra una cosmovisión que tiene afinidades con el postmoder­
nismo, en tanto que este movimiento filosófico busca recuperar «un senti­
do del todo y de la interrelación entre el conocimiento y la experiencias."
En otras palabras, él cree que lo que gran parte de la filosofía racionalista
occidental desde la Ilustración ha suprimido durante tanto tiempo, los as­
pectos no racionales e intuitivos de la espiritualidad humana, la filosofía
contemporánea lo está tratando de forma más adecuada.

Pero, ¿es este énfasis postmodernista realmente un avance? ¿No es la
espiritualidad de Lederle la que se ha acomodado al espíritu de los tiem­
pos? ¿Realmente hemos ganado algo para el Evangelio por rechazar una
forma de filosofía, solamente para identificarla con una forma diferente
que, aunque busca limitarla, sigue afirmando la autonomía racionalj" Tal
enfoque no hace justicia, por ejemplo, a la oposición generosa de Pablo
entre su sabiduría guiada por el Espíritu y la sabiduría del mundo (1 Ca.
1:18-3:23),o su esfuerzo "destruyendo especulaciones y todo razonamien­
to altivo que se levanta contra el conocimiento de Dios, poniendo todo
pensamiento en cautiverio a la obediencia a Cristo." (2Ca. 10:4-5).Lo que
se pide es confrontación, no limitación o contención por expansión.

Los filósofos postmodernos, especialmente desde Descartes, han re­
chazado acertadamente la idea de que la razón humana es neutral y no está
sesgada. Pero, por lo que puedo ver yo, siguen comprometidos - en algu­
nos casos con más resolución que la Ilustración - con la autonomía huma­
na. Cualquier afirmación sobre la autonomía, ya sea racional o de otro tipo,
del siglo XII o del XX, borra la distinción entre la criatura y el Creador. Y
la totalidad humana no puede ser recuperada hasta que cada vestigio de
autonomía sea abandonado en sumisión al Dios Trino de la Biblia. El po­
der pentecostal y las pretensiones postmodernas no tienen nada que ver.

3. La posición cesacionista está casi siempre asociada con el nombre de
B.B. Warfield, tanto por su talla imponente como teólogo, como por su
libro Courueifei:Miracles [Falsos MilagrosF Lógicamente, los opositores se

5Lederle, "Spirit and W orldview", 26
6Cf.lbíd.,24
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han centrado en este libro y suponen que, al refutarlo, han refutado la
posición cesacionista como un todo.8 En otras palabras, creen que el pun­
to de vista cesacionista está encuadrado dentro de la argumentación de

Warfield.
Las ideas que defenderé se encuadran de lleno en la tradición de War-

field. Creo que en elcorazón de este razonamiento hay una visión funda­
mentalmente válida de las Escrituras. No obstante, necesitamos hacer
un par de observaciones, frecuentemente ignoradas por ambos lados del

debate:
(a) Warfield no pretendía presentar un casoexegético; CounteifeitMiracles es

principalmente un estudio de la Historia de la Iglesiay de la teología histórica,
como muestra un simple vistazo al índice del libro. Para estar seguro, ofrece
breves indicaciones sobre cómo lo argumentaría exegeticamente," pero no
desarrolla su argumento y, por lo que yo sé,tampoco habla del tema en otros
escritos. Es erróneo dar por supuesto que es imposible presentar una defensa
exegéticade la posición cesacionista más extensa y unida. lO

(b) Warfield no solamente debatió exegéticamente, sino que en mi opi­
nión, probablemente podía haber presentado un mejor caso exegético para
su posición. Esto sucedió en principio porque no tenía una concepción
adecuada de la naturaleza escatológica del Espíritu Santo. (Al decir esca­
tológica, quiero decir «característica de una 'era que ha de llegar'», ver
Mt. 12:32; Ef. 1:21; He. 6:5). Uno de los desarrollos más importantes del
estudio bíblico en este siglo ha sido el redescubrimiento de la estructura
progresiva de la Escatología del Nuevo Testamento. Este conocimiento
más amplio que ahora ha alcanzado virtualmente el estatus de consenso, ha
traído un reconocimiento creciente de que, para los escritores del Nuevo
Testamento (especialmente para Pablo), la obra del Espíritu en la Iglesia y
en el interior de los creyentes es inherentemente escatológico. El Espíritu

7 B.B. Warfield, CounterjeüMiracles (Edimburgo: Banner of T ruth Trust, 1983[1981].
Deere es típico por llamarle "el más grande de los eruditos cesacionistas" [Power ofthe
Spirit,268, n. 9]

8 Por ejemplo, más recientemente, Ruthven, On theCessation.
9 Fundamentalmente en el capÍtulo 1 (p. ej., 3-5,21-23,25-28).
le Esta idea es pasada por alto, incluso en el trabajo más importante de Ruthven sobre

las ideas de Warfield. Encuentra «sorprendente que él [Warfield] no sea capaz de debatir
sobre casi todas las Escrituras que son importantes para la polémica cesacionista» (Onthe
Cessation, 111): «Es irónico», según la posición de Wardfield sobre la autoridad y la
inerrancia de lasEscrituras, «que solamente en algunas páginas sueltas de CounterjeitMiracles
busque elautor apoyo para su polémica cesacionista en las Escrituras» 8194; d. 197). Pero
no era ésa la intención principal de Wardfield en ese libro.
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Santo y la Escatología, raramente relacionados en la doctrina y devoción
cristianas tradicionales, ahora se ven como algo inseparable."

Normalmente los no cesacionistasven la realidad escatológicade la activi­
dad del Espíritu como un elemento decisivo de su postura." Pero, como
intentaré demostrar a continuación, podemos cuestionar esapercepción; pues,
de hecho, esa realidad escatológica es completamente compatible con la pos­
tura cesacionista (más aún, quizá podamos decir que es esencial para dicha
postura). De todas formas, preguntarse en qué constituye la esenciaescatoló­
gica de la obra presente del Espíritu en la Iglesia sirve para establecer una
diferencia fundamental entre los cesacionistasy los no cesacionistas.

A. ¿Segundas experiencias?

Casi toda la enseñanza del Nuevo Testamento sobre elEspíritu Santo
busca o tiene su origen en Pentecostés. En otras palabras, la cuestión im­
portante es saber lo que realmente sucedió en aquel día. Por ejemplo, ¿los
acontecimientos excepcionales de Pentecostés suponen un modelo que
insta a cada creyente del Nuevo Testamento, sin importar el tiempo ni el
lugar, a intentar recibir elEspíritu en poder como una experiencia distinti­
va, acompañada de hablar en lenguas, tanto en la conversión como en oca­
siones posteriores a la conversión? Las denominaciones pentecostales y el
movimiento carismático responden afirmativamente a esta pregunta. Mu­
chos pentecostales animan a los cristianos, quienes ya han nacido de nuevo, a
ser "bautizados en el Espíritu Santo", y se apoyan en Hechos 2 (pentecos­
tés), 8 (Samaria), 10 (Cesarea) y 19 (Éfeso). Al igual que los discípulos de
Jesús primero nacieron de nuevo y luego fueron bautizados por elEspíritu
Santo en Pentecostés (así prosigue el argumento), nosotros deberíamos
buscar una "segunda experiencia" pentecostal en nuestras vidas."

11Es interesante, desde un punto de vista histórico, elhecho de que uno de los primeros
en notar la importancia de esta idea, especialmente en Pablo, fue Geerhardus Vos, el colega
(cesacionista) de Warfield en el Princeton Seminary (y acompañante en los paseos de
Warfield durante 20 años). Ver su "The Escathological Aspect of the Pauline Conception
of Spirit" , en R.B. Gaffm, Jr., OO., RedemptiveHistory andBiblical Interpretation: Tbe Shorter
Writings ofGeerhardus Vos (phillipsburg, N.].: Presbyterian and Reformed, 1980),91-125,
Y TbePaulineEschatology [Grand Rapids: Baker, 1979 [1930], 44, 58-60, 159-71. Si, como
dice Fee, el último es «un libro varios años adelantado a su tiempo» [Empowering Presence,
803, n. 1], cuánto más será el primer ensayo, que apareció casi dos décadas antes en 1912.

12 Por ejemplo Fee en Empowering Presence, 803ss, esp. 822-26.
13 Ver, como representación entre muchos defensores recientes,J.R. Williarns, Renewal

Tbeology, vol. 2 [Grand Rapids: Zondervan, 1990],181-236,Yla literaturasecundaria allí citada.
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Pero, ¿Pentecostés es un modelo para nosotros? Al intentar responder
a esta pregunta aquí, ampliaré el discurso para analizar hasta qué punto
tiene que ver Pentecostés con experiencias de poder de la Iglesia de hoy,
con segundas bendiciones posteriores a la conversión u otros temas, si es
que tiene algo que ver.

1. Por qué Pentecostés es único. D.A. Carson ha observado10 si­
guiente: "Con demasiada frecuencia se pasa por alto la estructura de la
historia de la salvación del libro de Hechos.?" Esto es particularmente
cierto para los que encuentran en Hechos 2 (yen otros lugares del libro de
Hechos) paradigmas permanentes para la experiencia cristiana. El proble­
ma con las segundas bendiciones y otras teologías que enfatizan el poder,
no es que usen el material narrativo en Hechos para establecer puntos de
vista doctrinales (como algunos cesacionistas argumentan); Lucas-Hechos
es igual de teológico, dicen, que las cartas de Pablo. El problema más
bien es que tales teologías interpretan erróneamente lateología de Lucas. 15

Entonces, ¿cuál es la importancia de Pentecostés dentro del marco de la
historia de la redención establecido por Lucas? Para responder, debemos
recordar la distinción básica entre la historia de la salvación (historia salutis)
yel orden de la salvación (ordo salutis). En términos teológicos, la expresión
"historia de la salvación" se refiere a acontecimientos que eran parte de la
obra de Cristo para ganar nuestra salvación, obra que sirvió de una vez por
todas. Los hechos en la historia de la salvación (como la muerte y resurrec­
ción de Cristo) son hechos finalizados e irrepetibles que tenían importan­
ciapara elpueblode Diosdeaquella época. Perolaexpresión"ordende la
salvación" se refiere a hechos de lacontinua aplicación de la obra de Cristo
en las vidas de los cristianos a través de la Historia, hechos como la fe
salvífica, la justificación y lasantificación. Cuando los creyentes se apro­
pian de la obra de Cristo en sus propias vidas, aquellas experiencias son
parte del "orden de la salvación", no (para usar términos teológicos) de
la "historia de la salvación". (Otro término para "historia de la salvación"
es "historia de la redención").

Ahora, pensando en esta distinción, Pentecostés pertenece a la historia de
la salvación, no al orden de la salvación. Esta idea puede ser apoyada desde un
par de ángulos. Las palabras de Jesús en Hechos 1:5 ("PuesJuan bautizó con
agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de pocos

14D.A. Carson, Manifestaciones delEspíritu, unaexposición teológica de1a Cor12-14,An­
damio, Barcelona, 2000

15En este aspecto, consideremos la crítica del punto de vista de Carson en R. Stronstad,
The Charismatic TheologyofLuke[Peabody, Mass.: Hendrickson, 1984].
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días")enlazan el ministerio y bautismo de Juan el Bautista (Lucas3)y Pente­
costés (Hechos 2) como señal con la realidad, laprofecía a cu~lirse. "Yo os
bautizo con agua, pero viene el que es más poderoso que yo ...El os bautizará
con el Espíritu Santo y fuego" (Lucas 3:16). No es difícil ver en el contexto
inmediato que elbautismo prometido con elEspíritu Santo y fuego" subraya
no solamente un aspecto, aunque importante, sinolaactividad inminentedel
Mesíasen su totalidad. LaprofecíadeJuan essu respuestaa lapregunta mesiáni­
ca básica que había en las mentes de los que le escuchaban, sobre si él era el
Cristo (v. 15).Su respuesta afronta la cuestión en el nivel en el que sepreguntó
y, sin duda, intenta ofrecer una perspectiva igual de básica: el bautismo de
fuego y Espíritu no es nada más que la culminación del ministerio del Mesías;
serviríapara sellarelministerio como un todo, aligualque, en comparación, el
bautismo con agua era un símbolo de todo el ministerio de Juan el Bautista
(Lucas20:4;Hechos 10:37).

Lucas sugiere que Pentecostés, desde este punto de vista profético de
ventaja, está en el corazón de la obra finalizada porJesús, en el centro de la
salvación obtenida por la llegada del reino de Dios (d. Lucas 7:18-28);en
otras palabras, es un acontecimiento escatológico." Todo lo que Cristo
sufrió y aquello por lo que vino a morir, excepto su segunda venida, alcan­
za su punto álgido en su bautismo por fuego y Espíritu Santo. Sin tal bau­
tismo, la obra de salvación definitiva de Cristo quedaría incompleta.

Si miramos en otra dirección desde Hechos 1:5, el sermón cristocéntri­
ca de Pedro del día de Pentecostés confirma lo que encontramos en la

16 Los intérpretes han debatido ampliamente sobre si "Espíritu Santo" y "fuego" se
refieren a dos bautismos, uno positivo y otro negativo, o a un bautismo con un resultado
dual. Esto último es probablemente el caso, especialmente a la vista del versículo 17: El
paralelismo metafórico con el bautismo mesiánico es laera con su resultado dual (trigo
y grano); ver en especial la discusión de J,D.G. Dunn, ElBautismo delEspíritu Santo, Ed
La Aurora, Buenos Aires, 1977 donde Dunn habla de «elpneumaferoz en el que todos
deben sumergirse» (13). Todo la gama de visiones de Dunn de este pasaje (8-22) sigue
siendo especialmente estimulante.

17 Lucas 3:17 ("Su aventador está en su mano, y limpiará su era, y recogerá el trigo
en su granero, y quemará la paja en fuego que nunca se apagará"), demasiadas veces
ignorada o mal interpretada al discutir es descrito con la metáfora de la eralcosecha, una
imagen bíblica favorita para el juicio escatológico (Por ejemplo, en Isa. 21:10; 41:15-16;
Jer. 51:33; Mt, 13:30,39; Ap. 14:14-20). Gramaticalmente, el sujeto de la cláusula subor­
dinada en Lucas 3:17 es el sujeto de la causa principal en el versículo 16b; el que bautiza
con agua y fuego es, como tal,el juez escatológico. Entonces, Pentecostés trata básicamente
de juicio. Sea cual fuere el significado completo y el resultado, el punto de partida para
un entendimiento apropiado y general de Pentecostés es verlo como una parte y dentro
del contexto del juicio escatológico. Ver R.B. Gaffin, J r. "[ustification in Luke-Acts", en
RightwithGod:Justification in the BibleandtheWorld, ed, D.A. Carson (Grand Rapids: Baker,
1992), 108-12.
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profecía de Juan. En 2:32-33, siguiendo su enfoque sobre la actividad te­
rrenal, la muerte, y especialmente la resurrección de Jesús, (vv. 22-31),Pe­
dro une estrechamente, en secuencia; resurrección - ascensión - recepción
del Espíritu" - derramamiento del Espíritu. El último elemento, Pentecos­
tés, es el clímax y el final. No es un complemento; no es "secundario". La
resurrección - ascensión -Pentecostés, aunque distantes en el tiempo, cons­
tituyen un conjunto unido de acontecimientos, una unidad de aconteci­
mientos que sirven de una vez por todas y que pertenecen a la historia de la
salvación; unos acontecimientos que son inseparables.

¿Lassegundasexperienciascomo unaana!ogíaaPentecostés? Pentecostés, enton­
ces,no puede ser un acontecimiento paradigmático repetible siotros aconteci­
mientos no lo son. Según estaestructura, esanómalo, como mínimo, ver uno
de estos sucesos (pentecostés) como un modelo repetible para la experiencia
cristiana individual y los otros tres Qaresurrección de Jesús, la ascensión y la
recepción desu Espíritu), como hechos irrepetibles y definitivos.

Según H.L. Lederle (por citar una respuesta carismática a esta idea):

«Nadiequerríaargumentarafavordela repeucián literaldePentecostés,perouno
sepreguntasielvalorsimbólicodeIoshechosdelahistoriadelasalvación necesitaser
totalrnenteabandonado.Enlatradiciónreformada,/oscoru:eptoséticosdemortifica­
ciónyvivificaciónsiemprehansido desarrollados cornoanalogíasde la muertey
resurrecciónde Cristo. Quizásuna "tenida"delEspíritupudieraserinterpretada
ddmismomcda-"

Tal respuesta pierde de vista la cuestión principal y saca aún más a laluz
lo que venimos comentando. La teología reformada, más importante, la
teología de Pablo que la teología reformada quiere reflejar, no ve ni la muerte
de Cristo ni su resurrección como "simbólicas" o como "analogías" para
experiencias particulares, tanto si son subsiguientes a la conversión o dis­
tintas de laexperiencia inicial de salvación.

18 En el Jordán, Jesús recibe elEspíritu (por ejemplo, él mismo es bautizado con el
Espíritu) como capacitación para la tarea mesiánica a la que ha de enfrentarse (Lucas 3:21­
22); en la ascensión recibe elEspíritu como recompensa por la tarea finalizada que ha
dejado atrás y para bautizar a otros con elEspíritu.

19Lederle, Treasure: OldandNew:lnterpretationsof"Spirit-Baptism"intheOJarismaticReneual
Movement (peabody, Mass.: Hendrickson, 1988),2-3. Mucho más típica entre los escritores
pentecostales/carismáticos es la frase hueca y desafortunada de Williams: "Al contrario que
lavenida de Cristo en la Encarnación, que fue un acontecimiento único y definitivo, lavenida
del Espíritu Santo ocurriría un número ilimitado de veces"(Renewal Tbeology, 2:184);lavenida
del Espíritu es "la primera de las ilimitadas ocasiones posteriores" (n.10)
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El apóstol deja este punto muy claro dentro del desarrollo de su tesis en
Romanos 6:lss. Sin duda, la unión con Cristo en su muerte y resurrección
tiene implicaciones experimentales y resultados en lavida del creyente
(v. 15 ss.; Cf. FiL 3:10). Pero tal unión ocurre al acceder a la vida cristiana,
inseparable de la justificación (ya través del mismo acto de fe inicial). La
unión con Cristo en su muerte y resurrección no es una cuestión de repetir
estos hechos, por analogía, en nuestra experiencia continua; los creyentes
no tienen una experiencia de muerte tan diferente a la experiencia de resu­
rrección, ya sea temporal o casuaLMás bien, en la conversión nos unimos
definitivamente al Cristo exaltado y así continuamos teniendo parte en su
identidad como Señor crucificado y resucitado.

De forma similar, en el momento de la conversión, también tenemos
parte en el Espíritu. Pablo lo dice en 1 Corintios 12:13, las únicas referen­
cias del Nuevo Testamento, además de las de Lucas-Hechos, que hablan de
ser "bautizado en el Espíritu". Allí, Pablo muestra cómo el suceso de Pen­
tecostés, que fue una vez por todas, se vuelve efectivo en la vida de cada
creyente. Se argumentan dos ideas: (a)"Todos" (en el Cuerpo de Cristo, la
Iglesia, d. v. 12), no solamente algunos, han sido bautizados por el Espíri­
tu; (b) esa experiencia sucede al "entrar" en la comunión del Cuerpo de
Cristo (esto es, en la conversión), y no de forma subsiguiente."

En otras palabras, laimportancia primaria de Pentecostés no es experi­
mental, sino que está en su sentido cristológico y su sentido dentro de la
historia de la redención.

OtrasperspectivasdelNuevo Testamento sobrePentecostés. Tal importanciano
es exclusiva de Lucas-Hechos, también emerge en otros textos del Nuevo
Testamento. EnJuan 14:16-17,por ejemplo, la promesa que Jesús hace de
mandar el Espiritu" , basada en su inminente partida o ascensión (14:12;
d. 7:39; 16:7;20:15), conlleva otra promesa que, de hecho, no es diferente:
"No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros" (14:18). Que venga el Espíri­
tu es que venga Cristo." El Espíritu es el "vicario" de Cristo. No tiene sus

20Parece ser que incluso los autores pentecostales están reconociendo cada vez más que
elBautismo del Espíritu Santo como una experiencia distintiva de post-eonversión no se
enseña aquí; ver, por ejemplo, la perspicaz exégesis de Fee, Empowering Presence, 178-82.

21 Dejaré a un lado la relación del "Pentecostés joánico" Guau 20:22)con Hechos 2;ver R.B.
Gaffin,PenpeaiusonIenteast(phillipsburg, N.J.; PresbyterianandReformed, 1979),39-41.

22 La segunda venida o, alternativamente, las apariciones breves y temporales de Jesús
después de la resurrección difícilmente pueden considerarse como la venida de Cristo de
la que se habla aquí, la cual según el contexto inmediato (v. 17-23) es tan cercana que
parece idéntica al hecho de que, de forma inminente ("un poco más de tiempo", v. 19)
el Espíritu (y el Padre, v. 23) morará en / se mostrará a / y estará con los creyentes.
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propios planes; su papel es básicamente discreto y el énfasis lo pone en
Cristo (ver especialmente 16:13-14). Su presencia en la Iglesia es como Vi­
cario de la presencia del jesús ascendido.

De nuevo, en el Evangelio de Mateo, el Jesús resucitado (quien acaba de
recibir la autoridad universal/") declara: "Yo estoy con vosotros todos los
días, hasta el fin del mundo." (Mateo 28:20). Estas conocidas palabras de la
Gran Comisión no son, por lo menos primariamente, una afirmación de la
Omnipresencia divina, sino una promesa de Pentecostés y sus consecuen­
cias duraderas. La presencia del Espíritu será la presencia de Cristo; Jesús
estará con su Iglesia en el poder del Espíritu. Así, Pentecostés significa que
el Jesús exaltado está con su Iglesia aquí y para siempre.

En una línea similar Pablo afirma que, gracias a la virtud de su resurrec­
ción y ascensión, "Adán fue hecho alma viviente" (1 Ca. 15:45) y que
"El Señor es el Espíritu" (2 Ca. 3:17b).24 Estas frases son, en efecto, co­
mentarios de una línea sobre el Pentecostés y su importancia." Sin reducir
de ningún modo la distinción personal entre ellos, elSeñorJesús exaltado y
el Espíritu son uno en la actividad de dar vida en la resurrección (1 Ca.
15:42 SS)y libertad escatológica (2 Ca. 3:17b).

En 1 Corintios 15:45, el "alma viviente" contempla la futura acción de
Cristo, cuando resucitará los cuerpos mortales de los creyentes. Al mismo
tiempo, parece difícil negar que, a la luz de las enseñanzas generales de Pablo,
también se está refiriendo de forma implícita a su actividad presente. La resu­
rrección de la vida del creyente, en unión con Cristo, no es solamente futura

23 Esto es, el poder que antes no tenía, pero que ahora tiene, como resultado de la
resurrección (d. Hechos 2:33, 36)

24 El significado de estas frases, en el contexto, es muy disputado, y no puede ser
discutido con detalle aquí. En particular, tendré que renunciar a interactuar con la exégesis
divergente de Fee (más recientemente en su Empowering Presence, 264-67. 311-14 Y
"Christology and Pneumatology in Romans 8:9-11 and elsewhere: Sorne Reflections on
Paul asaTrinitarian", enJesus ofNazari:th: LordandChrist, ed, J.B. Green y M.Turner [Grand
Rapids: Eerdmans, 1994], 319-22). Aunque comparto plenamente su oposición al tipo de
cristología del Espíritu funcional argumentada porJames Dunn y otros, su insistencia en
que "todo el contenido" de 1 Ca. 15:45 es "soteriológicamente escatológico"
("Christology," 320) hace un flaco favor, en mi opinión, a las profundas dimensiones
cristológicas y neumatológicas también presentes. Ver más en H. Ridderbos, Paul: An
OutlineofhisTbeology, trad. J.R. de Witt (Grand Rapids: Eerdmans, 1975[1966], 88,225,
539, YR.B. Gaffm,Jr., Resurrection andRedemption:A Study inPaul's 1heology (phillipsburg,
N.J.: Presbyterian and Reformed, 1987),85-97.

25 El "es" de 2 Co. 3:17,lejos de expresar una predicción incompetente o atemporal,
descansa en el "fue hecho" de 1 Co. 15:45.

26 Es gratuito considerar estos pasajes como una Cristología "funcional" que niega
las diferencias personales entre Cristo y el Espíritu, una Cristología que es irreconciliable
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sino presente (por ejemplo, Gá. 2:20;CoL 2:12-13;3:1-4).El Cristo resucitado
ya está activo en la Iglesia en el poder de resurrección del Espíritu."

Para Pablo, no existe obra del Espíritu en el creyente que no sea obra de
Cristo. Esto aparece, por ejemplo, en Romanos 8:9-10: "vosotros... en el
Espíritu" (v. 9a), "El Espíritu... en vosotros" (v 9b), "pertenece a Cristo"
(v. 9d, virtualmente equivalente al "es de Cristo") y "Cristo... en voso­
tros" (v. lOa). Es decir, todas las combinaciones posibles son utilizadas de
forma intercambiable. N o describen diferentes experiencias, sino la misma

realidad. No existe una relación conJesús que no sea también una comuni­
dad con elEspíritu. La presencia del Espíritu es la presencia de Cristo.

Pertenecer a Cristo es estar poseído por el Espíritu. Para una persona, estar
"fortalecido de poder por su Espíritu en el hombre interior" es que Cristo
"more por la fe en vuestros corazones" (Ef. 3:16-17),21 Yeso es cierto en
la experiencia continuada de los creyentes (ardo salutis) , solamente por la
verdad de laexperiencia definitiva de Cristo, por lo que Él es y ha llegado a
ser en su exaltación, "el Espíritu que da vida" (historia salutis).

Conclusión: Pentecostés completa la obra finalizada de Cristo para nuestra
salvación. Sin Pentecostés, la redención queda incompleta y sin sentido. Man­
tener la importancia de Pentecostés como una experienciade poder disfrutada
por algunos creyentes a diferencia de otros, una experiencia "más allá" de la
salvación (vista solamente como el perdón de los pecados) ,28 es seriamente

inapropiada. Esa teoría empequeñece el significado de Pentecostés. Sin Pente­
costés no hay salvación. Punto. ¿Por qué? Porque sin Pentecostés no hayvida
(de resurrección) en elEspíritu, y sin la vida escatológica" , los pecadores per­
manecen "muertos en [sus] delitos y pecados" (Ef. 2:1-5).

con la posterior formulación de la Iglesia de la doctrina trinitaria. La distinción personal
y paralela entre Dios (el Padre), Cristo como Señor y el Espíritu (Santo) - subrayando la
subsiguiente formulación doctrinal- está suficientemente clara en Pablo (p. ej: 1Co. 12:4­
6;2Ca. 13:14;Ef. 4:4-6; d. especialmente laexcelentediscusión deFee,EmpoweringPresence,
827-45) Deberíamos hacer énfasis en que el enfoque histórico-salvífico del argumento de
Pablo siempre debe estar presente. A Pablo no le interesa la pregunta ontológica sobre
quién es Cristo (atemporal, eterno) como Hijo de Dios, sino en quésehaconvertido, qué
le ha pasado en la Historia, y qué significa esta identidad como "el último Adán", "El
segundo hombre" (1 Co. 15:47),es decir, en términos de su verdadera humanidad.

27 Que Pablo no pretende lograr una identidad absoluta entre Cristo y el Espíritu queda
claro más adelante en Romanos 8: aquí la intercesión del Espíritu en el interior de los
creyentes (v. 26-27), se distingue de la intercesión complementaria del Cristo ascendido,
a la diestra de Dios (v. 34).

28Así, por ejemplo, en Williams, Renewal7heology, 2.177, 189,y especialmente 205-207.
29 Las metáforas de Pablo sobre el Espíritu como un "depósito" (2 Co. 1.22;5.5; ef.

1:14)y "primicias" (Ro. 8:23) subrayan la naturaleza escatológica inherente de su presencia
y obra en el interior de los creyentes.
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Pentecostés atestigua públicamente que la obra salvadora de Cristo ha
sido completada, que se ha convertido en "El Espíritu que da vida". Pente­
costés es, dentro de la historia de la redención, el sello del Espíritu
(d. Efesios 1:13) de Cristo para la Iglesia sobre el perdón y la vida escato­
lógica asegurada en su muerte, resurrección y ascensión. Para expresarlo en
categorías formales, no doctrinales, la "novedad" de Pentecostés no es, al
menos principalmente, antropológico-experimental, sino cristológica y ecle­
siológica-misiológica. Sobre todo, Pentecostés significa dos cosas: (a) El
Espíritu ahora está presente, por lo menos permanentemente sobre la base
de la obra finalizada de Cristo; Él es elEspíritu escatológico; (b) El Espíritu
ahora es derramado "sobre toda carne" (Hechos 2:17), tanto gentiles como
judíos; es el Espíritu universal.30

2. Entonces, ¿Qué hay de las segundas experiencias en Hechos?
No obstante, después de lo dicho (algunos carismáticos estarían de acuer­
do con mucho de10 expuestosobreelsentidodePentecostés), lapregunta
persiste: ¿Qué sucede con la experiencia evidentemente portentosa de
las 120 personas en Pentecostés y otras que posteriormente presenciaron
el resto del evento de Pentecostés, tal y como se recoge en Hechos (p. ej.:
8:14 ss; 10:44-48/11:15-18; 19:1-7)?

Al responder a esta pregunta, se torna vital no ignorar el marco de la
historia de la redención del libros de Hechos. Con demasiada frecuencia,
Hechos es leído como una más o menos aleatoria colección de episodios
de los días de gloria de laIglesia primitiva, como una serie de viñetas suel­
tas sobre «los buenos tiempos cuando los cristianos eran cristianos de
verdad». Esta lectura no solamente fomenta una nostalgia anacrónica de
"vovamos al Pentecostés", sino que casi inevitablemente conlleva a un in­
ductivismo exegético, sin prestar una atención adecuada al contexto. Como
resultado, Hechos se mina de pequeños detalles experimentales fundidos
(tendría que decir forzados) conjuntamente para ofrecer un modelo conti­
nuo y estándar de la dotación individual de poder.

Todo ellibrodeHechos es único. Como documento, el libro de Hechos,
como Lucas-Hechos en conjunto, está cuida.dosamente escrito. Sea cual
sea el propósito multifacético de este libro, uno de los objetivos principales
es mostrar que la Historia se desarrolló tal y como Jesús dijo que sucedería:
"Me seréis testigos enJerusalén, en toda Judea. y Samaria, y hasta los confi­
nes de la Tierra" (Hechos 1:8). Hechos pretende documentar una historia

}OVer miobraPerspectives onPentecost, 13-41.
31 Debemos fijarnos en que Hechos 1:8 no es una promesa para todos los creyentes

o para cada generación de la Iglesia indiscriminadamente, sino solamente para los após-
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quehasido completada, una época única en la historia de la redención: la
extensión apostolica" definitiva "a todos los confines de la Tierra". Ya no
hay necesidad de escribir una 3 a parte para T eófilo. El resultado para el

apóstol (pablo) se queda sin resolver, pero no para el Evangelio apostólico;
ha cubierto la Tierra (d. Col. 1:6,23). Aunque existirá un futuro post­
apostólico'", la historia que interesa a Lucas está finalizada.

Las experiencias milagrosas de Pentecostés y otras recogidas en He­
chos solo tienen significado si nos acercamos a ellas desde esta perspectiva
controladora. Estos milagros dan testimonio de la realización del progra­

ma apostólico que se expande, anunciado en Hechos 1:8:Jerusalén, Judea,
Samaria y los confines de la Tierra. O en términos étnicos: judíos, medio­
judíos, no judíos/gentiles (fijémonos en el paralelismo entre "gentiles" y
"confines de la tierra" en Isaías 49:6, citado en Hechos 13:47).

Esta perspectiva parece 10 suficientemente clara en los pasajes más discuti­
dos de loscapítulos 2,8, 10-11 Y19. Los marcadores textuales restrictivos de
la historia de la redención son evidentes: "judíos piadosos" (2:5), "Samaria"
(con referencia a "los apóstoles en Jerusalén" 8:14), "los gentiles" (10:45;
cf. 11:11,de nuevo haciendo referencia a los apóstoles, 11:58; 15:8).La identi­
dad étnica y la ubicación de los individuos mencionados en la Historia (de la
redención), no debe ser desechada como esencialmente indiferente a sus expe­
riencias de poder descritas en esos textos y en otros parecidos." Hechos 2 y
los sucesos milagrosos subsiguientes que Lucas narra no están pensados como
un patrón de "repeticiones" de Pentecostés que continúan indefinidamsnre en
la historia de la Iglesia.Más bien, constituyen en su conjunto, como ya hemos
indicado, una unidad completa con el programa apostólico ya finalizado al que
acompañan.

Ciertamente sería un error argumentar, por un lado, que Lucas preten­
día mostrar que los dones milagrosos y las experiencias de poder cesaron
con la historia que él documentó. Pero no es menos gratuito suponer que
estaba queriendo decir que continuarían. Nos hará falta entrar en otro te­
rreno para seguir tratando este tema.

toles. Gramaticalmente, el antecedente de "vosotros" en el versículo 8 es "los apóstoles"
en el versículo 2. En Colosenses 1:6,23 Pablo insinúa que a través de su propio rninisterio
se está completando esta expansión apostólica de la Iglesia a nivel mundial.

32 "Sin estorbo", las palabra finales en el texto griego, es la nota con que termina
Hechos (cf. 2Timoteo 2:9,Pablo está encadenado, "pero la palabra de Dios no está presa").

II Esto también se aplica al incidente en 19:1-7,que habla sobre una anomalía en la
historia de la salvación: discípulos de Juan el Bautista que conocían (o debían de conocer)
la profecía que selló su ministerio/bautismo (Lucas 3:16-17), pero todavía no sabían de
su cumplimiento.
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Al respecto, no viene al caso observar que en Hechos otras personas
además de los apóstoles ejercen milagros (6:8). Ofrecer esto como eviden­
cia de que tales dones continuaron después del tiempo de los apóstoles"
separa lo que para Lucas está unido. Otros ejercen los dones envirtuddela
presenciaydelaactnndaddelosapóstoles. Lo hacen bajo un "paraguas apostóli­
co", por decirlo de alguna manera." Su actividad también pertenece al
interés global de Lucas, indicado al comienzo (cf. 1:1-2): lo que elCristo
exaltado está haciendo mediante el Espíritu Santo a través de los apóstoles.

Más problemático es el argumento a favor de la continuación basado en
la afirmación de que en Hechos, las señales y los milagros no dan testimo­
nio tanto de los que llevan el Evangelio como del Evangelio mismo. Es
decir, que la referencia primaria de los milagros es el mensaje, no los men­
sajeros." Esta idea está, de nuevo, fuera de la temática lucana. Pero tam­
bién lleva consigo el potencial para subvertir la apostolicidad misma de la

Iglesia que Lucas está interesado en demostrar.
¿Proclaman los apóstoles (yotros) el Evangelio porque esverdadero? Por

supuesto. Pero también es importante que el Evangelio es verdadero porque
los apóstoles lo proclaman, y otros lo hacen porderivación, en dependencia de
los testimonios apostólicos. Como Lucas expresa con claridad desde el princi­
pio (Hechos 1:15-26), la autoridad material (el mensaje del Evangelio) y la
autoridad formal Oos apóstoles) son dos caras de la misma moneda." En

34Como hacen, por ejemplo, Deere, PoweroftbeSpiru, 68,244;W. Grudem, Systematic
'Ibeology:An Introduetíon toBíblicalDoctrine (Grand Rapids: Zondervan, 1994),358-59,362.

35Fíjense (según Warfield) en que noestoy argumentando que solamente sobre aquellos
en los que los apóstoles pusieron sus manos ejercieron estos dones; el texto no sostiene
una conclusión así de "mecánica".

36 Por ejemplo, Deere, Pouer oftbe Spírit, 103-4,249, y con más cautela, Grudem,
Systematic Theology, 359. En su análisis del libro de Hechos, ambos autores ilustran el
cuestionable inductivismo del que hemos hablado anteriormente.

37 El amplio debate sobre el trasfondo y naturaleza de los apóstoles en el Nuevo
Testamento todavía continúa. Por un lado, la relación exacta entre los apóstoles escogidos
porJesús y el_el_ah judío de la época, se discute. De momento basta con decir que la última
institución, como mínimo, proporciona un telón para el entendimiento de los apóstoles y
su autoridad; se les ha autorizado para ser representantes jurídicos del Cristo exaltado. De
forma original, sin ser derivados, habla a través de ellos (2Ca. 13:3).Su palabra es la palabra
deDios (1Ts.2:1J).Ver, porejemplo,H. Ridderbos,RedemptiveHistoryandtheNew Testament
Scriptures (phillipsburg, N.].: Presbyterian and Reformed, 1988 [1955], 12-15.

38 El continuo debate sobre laautoridad bíblica muestra lo que estamos tratando aquí.
(1) ¿Dice esto Dios/la Biblia porque es verdadero? o (2) ¿Es verdadero porque lo dice
Dios /la Biblia? Estamos ante un falso dilema; sin duda alguna, ambos casos son cienos.
Pero en el teísmo bíblico, donde lacriatura hecha a la imagen permanece siempre depen­
diente de la sabiduría y de la existencia de Dios el Creador, laafirmación (2)es más defi­
nitiva: Dios es la fuente de toda la verdad.
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realidad, siempre van de la mano; el único evangelio que Lucas conoce es el
evangelio apostólico, atestiguado como tal por señalesy maravillas."

Lanaturaleza nounifonnedelasexperienciasdeHechos. Desde mipunto de
vista, aquellos que ordenan el material de Hechos para proporcionar un
modelo de experiencias de poder posteriores a la conversión, pasan por
alto con demasiada facilidad los problemas en el texto que hacen esta posi­
ción completamente imposible. Por ejemplo, ¿es la siguiente experiencia
un hecho posterior a la conversión? (Hechos 2: sí; cap. 8: cabe la posibili­
dad, pero sigue siendo discutible; cap. 10 -11: no; cap. 19: ? - ¿A los discí­
pulos de Juan les falta la fe salvadora?). ¿Experimentan las personas el Es­
píritu al mismo tiempo o después del bautismo de agua? La imposición de
manos, ¿es con o sin oración? Tales preguntas no tienen una respuesta
coherente, de modo que cualquier búsqueda de una experiencia paradig­
mática en Hechos es buscar algo que el libro no pretende ofrecer.

La experiencia de los discípulos en Pentecostés (Hechos 2), sin duda,
fue una experiencia posterior a la conversión. Pero, ¿cómo hace este hecho
que la conversión individual sea un pre-requisito o incluso una presuposi­
ción para que el Espíritu venga a cada uno de los que allí estaban? ¿Tendre­
mas que decir entonces que sus conversiones eran una pre-condición para
la muerte, resurrección y ascensión de Jesús (los otros acontecimientos
con los que Pentecostés forma una serie de eventos únicos e irrepetibles,
2:32-33)? Aquí estamos ante una experiencia única de esa generación, la
cual, por la naturaleza de aquel momento, solamente podía ser una. La suya
era la experiencia de aquellos que vivieron en aquel tiempo, "cuando vino
la plenitud del tiempo" (Gál. 4:4), cuando el Hijo de Dios se encarnó, su­
frió, murió, fue levantado, ascendido, e inseparablemente y como conse­
cuencia, envió al Espíritu Santo a la Iglesia.

Para fmalizar, me sorprende que los autores pentecostales / carismáticos
tengan tan poco que decir sobre las palabras finales del Evangelio de Lucas
(Lucas 24:52-53). Esta es, después de todo, la nota con la que Lucas decide
fmalizar, la impresión con la que quiere dejar a Teófilo hasta que llegue laparte
segunda. Este final incluye lo siguiente: Los apóstoles y otros discípulos, ha­
biendo tenido contacto reciente con elJesús resucitado y ascendido, con los
corazones ardiendo (v.32)y lasmentes abiertas (v.45),adoran "con grangow",
"alabando a Dios [siempre] y en público (en el templo)". Todo esto me parece
impresionante y tiene continuidad plena con su experiencia (llenos del Espíri­
tu) después de Pentecostés (cf. Hechos 2:46-47). Es solamente una indicación
más de que la importancia de Pentecostés apenas está en la experiencia cristia­
na individual después de la conversión.

47



¿SON VIGENTES LOS DONES MILAGROSOS?

3. Debido a Pentecostés, nosotros experimentamos la obra del Espí­
ritu Santo. Sienfatizamos en la importancia cristológica, definitiva de Pente­
costés y su ubicación dentro de la historia de la redención podemos dar la
sensación de «no querer darle ninguna importancia a la experiencia del Bautis­
mo del Espiritu.s" Estoy dispuesto a luchar en contra de esa impresión. N o
podemos negar (ycomentaré este punto más adelante) que el Espíritu que
llegó en Pentecostés es el autor de experiencias reales ricas y profundas en los
creyentes; es la fuente de toda experiencia cristiana. No puede dudarse del
punto de vista del Nuevo Testamento: no experimentar el Espíritu -de una
manera vital, transformadora y por 10 tanto poderosa -es no tener el Espíritu.
No es esto de 10 que debatimos en este libro.

B. CESAClüNISMü

1. El tema del cese de algunos dones necesita ser centrado. Personal­
mente no mantengo que todos los dones del Espíritu hayan cesado, o que
la Iglesia haya sido desprovista de tales dones hoy, un tema al que volveré
más adelante. N o es necesario comentar que la pregunta no es silos dones
continúan, sino quédones milagrosos continúan en la actualidad.

Tampoco argumento que los milagros hayan cesado. Definir "milagro"
adecuadamente es difícil y requeriría una discusión extensa. Para nuestro
propósito, aceptaré que un milagro sucede cuando Dios hace algo "menos
común" o "extraordinario" y "sumamente insólito."? No cuestiono que tal
actividad continúe hoy. Más específicamente, no niego que Dios sane (mi­
lagrosamente) en nuestros días. Puede decidir hacerlo, sin importar lo deses­
perado y terminal que sea elpronóstico médico, en respuesta a la oración
individual y comunal de su pueblo. Santiago 5:14-16,por ejemplo, nos indica
esto, independientemente de la interpretación que hagamos del texto.

Sin embargo, sí que cuestiono que los dones de sanidad y de hacer
milagros, como son descritos en 1 Corintios 12:9-20, hayan sido dados en
la actualidad. De entrada, cito dos factores que sostienen tal duda: (a)Den­
tro del Nuevo Testamento, las únicas ocasiones específicas de ejercicio de
tales dones, dados por el Cristo ascendido, suceden en Hechos (d. He­
breos 2:3b-4). Pero éstos (ya sean los mismos apóstoles, o por aquellos a

39 Según Lederle, Treasures OldandNew, 2.
40 Grudem, Systematic 1heology, 355;D.A. Carson, "The Purpose of Signsand Wonders

in the New Testament", en PowerReligion: Tbe Selling Out oftheEvangelical Church?, ed.M.s.
Horton (Chicago, Moody, 1992), 114, 118 (n. 6).
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quienes impusieron sus manos, u otros), como hemos apuntado anterior­
mente, acompañan la propagación apostólica única y finalizada que Lucas
trata. En este sentido, son "las señales de un verdadero apóstol" (indepen­
dientemente de la correcta interpretación de 2 Ca. 12:12),y su continuidad
en la era post-apostólica no debe ser simplemente presupuesta. Esto debe
establecerse en otro terreno, el cual, tal y como yo entiendo, el Nuevo
Testamento no proporciona. (b) Santiago 5 contempla un escenario dife­
rente. Allí, la sanidad no depende de un individuo que ha recibido poder
para llevarla a cabo, sino que ocurre a través de la oración, no solamente la
de los ancianos (y entonces sin distinción entre ellos) sino la de todos los
creyentes.

2. Mi interés principal es el cese de todos los dones de revelación o de
palabra. Al decir dones depalabra estoy pensando en (mirando las listas
de Romanos 12:6-8; 1 Ca. 12:8-10,28-31; y Efesios 4:11) la profecía y su
evaluación, las lenguas y su interpretación, la palabra de sabiduría y la pala­
bra de conocimiento. Ya que se reconoce generalmente que existe una cier­
ta superposición entre ellos, (según 1 Ca. 14, por ejemplo, la profecía y la
interpretación de lenguas son funcionalmente equivalentes), podemos con­
siderarlos juntos, de forma genérica, como dones proféticos.

No podemos desarrollar aquí una defensa completa del cese de estos
dones de revelaciónY Está conectado, por citar solamente un pasaje clave,
con la comprensión histórico-salvífica de la Iglesia y su apostolicidad ex­
presada en Efesios 2:11-12. La Iglesia se describe como el proyecto de
construcción de Dios, elarquitecto maestro, en marcha en el periodo entre
la ascensión y el retorno de Cristo (d. 1:20-22; 4:8-10, 13). En este edificio
de la Iglesia, los apóstoles y los profetas son loscimientos, junto con Cris­
to, como la "piedra angular"? (v. 20).

En cualquier proyecto de construcción (antiguo o moderno), los
cimientos se ponen al principio, sin que tengan que ser repetidos constan­
temente (¡Al menos, si el constructor sabe 10 que está haciendo!). En tér­
minos de este modelo dinámico para la Iglesia, los apóstoles y profetas
pertenecen al periodo de los cimientos. En otras palabras, según el dise­
ño del Arquitecto Divino, la presencia de los apóstoles y profetas en la
historia de laIglesia es temporal.

¿De qué modo son los apóstoles y profetas los cimientos de la Iglesia?
La respuesta está en ver el edificio de la Iglesia dentro del marco de la

41 Ver miPerspectioes onPentecost, 89-116.
42 Especialmente debido a su proximidad con la fundación, "dovela" no encaja en el

contexto; d. Fee, EmpoweringPresence, 688, n. 100.
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historia de la redención. Según 1 Corintios 3:11 (la metáfora varía ligera­
mente, pero no supone una diferencia teológica importante), Cristo es el
fundamento de la Iglesia. ¿Cómo? No en un sentido general de su persona,
o en su persona considerada en abstracto, y ni siquiera principalmente por
su actividad inicial en la Iglesia. Más bien Cristo eselfundamento "ya puesto"
(v. 11);es decir, Él es elfundamento por su muerte y su resurrección (por
ejemplo, 1 Ca. 1:18,23; 2:2,15:3-4; 2 Ti. 2:8). Todo lo que él representa
para la Iglesia y en la Iglesia depende y se deriva de que es elCristo crucifi­
cado y glorificado. Él es elfundamento de la Iglesia por su obrafinalizada.

Por consiguiente, los apóstoles y los profetas no son el fundamento
porque ellos completen partes que faltan en la obra de Cristo. Lo que es
esencial, y de otro modo faltaría, es un testimonio adecuado a esa obra, un
testimonio del Evangelio. Los apóstoles son los testigos autorizados de
Cristo, ordenados por elmismo Cristo resucitado para dar testimonio con
autoridad sobre su resurrección y las implicaciones de ésta (Por ejemplo,
Hechos 1:2, 8, 21-26; 1 Ca. 9:1,15:1-4,8-11; Gá. 1:1, 15-16).

Los apóstoles (ylos profetas" junto a ellos), en otras palabras, son los
cimientos de laIglesia por su testimonio, testimonio revelador e inspirado
(como apunta Efesios 3:5:«ahora... ha sido revelado a sus santos apóstoles y
profetas por el Espíritu»), En términos de la correlación hecho-palabra que
marca la entrega de la Revelación a través de la historia de laredención, su
testimonio es el fundamento testimonial de la obra de Cristo; a la obra defini­
tiva de Cristo, que fue una vez por todas, se le une un testimonio definitivo de
esa obra, un testimonio de una vez para siempre. Aquí está la matriz para el
Canon del Nuevo Testamento, para el nacimiento de un nuevo cuerpo de
Revelación que seunirá a lo que con el tiempo llegóa ser elAntiguo Testamen­
to," Al quedar completa esta revelación fundacional, y también su papel fun­
dacional como testigos, los apóstoles, y junto con ellos los profetas y otros
dones de revelación, desaparecen de la vida de la Iglesia.

43 El hecho de que aquí sehable de los profetas del Nuevo Testamento (no del Antiguo)
se ve en el orden de las palabras: (no "los profetas y los apóstoles", es decir, el Antiguo
y el Nuevo Testamento); se ve especialmente en Efesios 3:5, donde aparece la misma
expresión y ocurre con la palabra "ahora" (en contraste con "otras generaciones" en el
pasado).

44 No tiene nada de especial que no todos los documentos del Nuevo Testamento
estén escritos por apóstoles. De forma paralela a lo que hemos visto sobre las señales y
milagros en la era del Nuevo Testamento, la apostolicidad, aunque no es estrictamente
un criterio de canonicidad, es indudablemente el mediumpara el Canon; ver R.B.Gaffin,
Jr., "The New Testament As Canon", in Inerrancy andHermeneuttc, ed. H.M. Conn (Grand
Rapids: Baker, 1988), esp. 172-79.
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A continuación veremos varias objeciones a esta construcción, junto con
algunos intentos de evadir las implicaciones que tiene." Podemos apuntar
aquí brevemente que "sucesión apostólica" en un sentido personal, seaconce­
bido institucional o earismáticamente, esuna contradicción de términos. En el
Nuevo Testamento encontramos, dentro del marco de la historia de la reden­
ción, el carácter definitivo del apostolado (una vez por todas), la presencia
exclusiva (que no continúa) de los apóstoles en lavida de la Iglesia.La apasto­
licidad de la "Iglesia única, santa, católica" (credo de Nicena) se revela allí
donde la Iglesia se mantiene con fe, edifica con firmeza sobre el testimonio
acabado de los apóstoles y los profetas, habla de la obra acabada de Cristo y de
las implicaciones de ese testimonio para la fe y la vida. Este testimonio com­
pleto y fundacional seha conservado como el Nuevo Testamento.

3. Mantener la continuidad de los dones proféticos hasta el día de hoyes
cuestionar la canonicidad del Nuevo Testamento, particularmente
sipensamos en elCanon como algo cerrado. Tal continuidad, inevitablemen­
te, relativizalasuficienciay autoridad de laEscritura. Séque muchos continuis­
tas' niegan este concepto. Pero lespido paciencia mientras me explico.

De hecho, muchos continuistas son cesacionistas si tenemos en cuenta
que reconocen que no hay apóstoles" hoy". Esto refleja una apreciación
de la autoridad única de los apóstoles y el nexo entre su autoridad y la auto­
ridad y canonicidad (cerrada) del Nuevo Testamento." Esta idea habla de

45El esfuerzoen la refutación de Ruthven (On the Cessation, 216-20), porejemplo, se echa
a perder normalmente por una concepción inadecuada dela autoridad apostólica, junto con
una imprecisa representación delaposición a laque élseopone (¡Porejemplo, «lapredicación
de la soterología calvinista» representa al Cristo exaltado «inactivo en el presente», p. lB!)

*N. del T. Del mismo modo que usamos "cesacionista" y "la postura abierta, pero
cautelosa", utilizaremos la expresión "continuista" para referirnos a aquellos creyentes que
creen en la continuidad y vigencia de los dones milagrosos. En este contexto el autor se
refiere a las posturas pentecostales, carismáticas y de la Tercera ola.

46 El Nuevo Testamento utiliza la palabra griega apostolos en más de un sentido. Aquí
se usa para aquellos designados por Cristo e investidos con su autoridad (ver nota 37),
aquellos que son "primeros" en la Iglesia (1 Co. 12:28; d. Ef. 2:20; 4:11; 2 Co. 11:13):
los doce, Pablo y quizás otros.

47 Por ejemplo Carson, Manifestaciones delEspíritu, Andamio, 2000;Grudem Systematic
1heology, 906, 911. Véase en este sentido la conclusión cualificada, menos que enfática de
un anti-cesacionista tan convencido como Ruthven (OntheCessation, 220). La idea de
Grudem de que el apostolado es "un cargo, no un don" (1019, n. 6; d. Deere, Powerof
tbe Spirit, 242) es difícilmente sostenible (al menos, a la luz de)a actividad del Cristo
ascendido en Efesios 4:8, 11: "El... dio dones a los hombres"; "El.; dio a algunos el ser
apóstoles") y hace una separación que Pablo no aceptaría. Todos los dones no son cargos
(un tema, por cierto, demasiadas veces ignorado°pasado por alto en los debates actuales
sobre la ordenación de la mujer), pero todos los cargos son dones.

48Por ejemplo, Grudem, Systematic Tbeology.
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la legitimidad de distinguir entre la era apostólica y post-apostólica de la
historia de la Iglesia, o entre un periodo en el que el Canon estuvo abierto
y otro en elque el Canon pasó a estar cerrado.

Todos los que acepten esta distinción tendrán que analizar las diferen­
tes implicaciones que tiene. Un simple "todos los dones son para hoy"
no servirá (yde hecho no es la postura de muchos continuistas). Pero, ¿cuál
es la conexión entre dones como la profecía, y la presencia de los apósto­
les? ¿Es coherente teológica y exegéticamente hablando mantener por un
lado, el cese del don de revelación del apostolado (ya que sin dudas era
fundamentalmente eso, d. Gá. 1:11-12; 1Ts. 2:13) y, por otro lado, la con­
tinuidad de los dones proféticos? ¿No nos devolvería esa continuidad a
la situación de la Iglesia primitiva en la que el Canon estaba abierto'"?
Y, tengamos en cuenta que ahora no tendríamos el control de un apostola­
do vivo.

4. Aquellos que sostienen la continuidad de los dones proféticos en la
actualidad tienen dificultades para ponerse de acuerdo, sobre todo en cuanto
al tema de su autoridad. Por un lado, están aquellos que sostienen que estos
dones son falibles en su ejercicio y tienen una autoridad menor que la de
los profetas canónicos del Antiguo Testamento y los apóstoles del Nuevo
Testamento. Por otro lado, Gordon Fee, por ejemplo, rechaza esta posi­
ción por estar «controlada por factores que a Pablo no le interesaban en
absoluto» y por «hablar sobre muchas cosas bastante diferentes de las que
Pablo está hablando»."

Según Fee, «sabemos que [Pablo] vio a 'los profetas del Nuevo Testa­
mento' como los sucesores de los 'legítimos' profetas del Antiguo Tes­
tamento ... y los 'únicos' profetas a los que Pablo se refiere que no son
parte de la presente inspiración del Espíritu son los profetas cuyos orácu­
los pasan a formar parte de su Biblia (Ro. 1:2; 3:21)>>.51 Mientras Fee llama

49 Debo enfatizar que, durante el periodo fundacional apostólico de la Iglesia, su
"canon" (es decir, donde encuentro la palabra de Dios y su voluntad revelada para mi
vida) era una entidad fluida y envolvente, constituida por tres factores: (1)Un Antiguo
Testamento completo; (2)el que llegaría a ser el Nuevo Testamento y otros documentos
inspirados que ya no existían (p.ej; la carta mencionada en 1 Ca. 5:9), en el tiempo en
que se iban escribiendo e iban circulando (d. Col. 4:16);y (3)una voz apostólica profética
("ya de palabra, ya por carta nuestra" [2 Ts. 2:15] apunta a esta mezcla autoritativa entre
la palabra y el texto escrito). La Iglesia de aquel tiempo vivía según la autoridad y la guía
según el principio de "la Escritura y un plus"; por la naturaleza del caso todavía no podía
decirse, como principio formal, sola Scriptura.

50 Fee, Empowering Presence, 892 (con referencia específicaal punto de vista de Wayne
Grudem).

51 Ibíd.
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a eso «una evidencia demasiado escasa para continuar desarrollando una
argumentación», en el contexto parece difícil no interpretar que está di­
ciendo que, hasta donde podemos ver, no somos capaces de distinguir, en
los temas de la Inspiración y la Autoridad, entre los profetas del Nuevo
Testamento y los profetas que escribieron en el Antiguo Testamento.

La opinión de Williams es similar a la de Fee (una opinión que es am­
pliamente compartida entre los pentecostales y carismáticos). Aunque man­
tiene que cualquier expresión del don de laprofecía es "revelación subordi­
nada" y no está"al mismo nivel que la Escritura", al mismo tiempo afirma
que "viene directamente de Dios y es hablada con autoridad divina" y que
"las palabras son inspiradas divinamente" y que "la verdadera profecía es la
propia declaración de Dios." 52 Si es así, y si tal profecía continúa en la ac­
tualidad, entonces es difícil ver cómo la suficiencia de la Escritura o su cano­
nicidad (como una colección completa de documentos con una autoridad
única), puede ser mantenida viablemente. Claramente, el tema en cuestión
tiene más que ver con si la profecía actual contradice la Escritura.

También puede ser que «nadie ... quiere arriesgarse a la posibilidad de
que alguien añada algo a la Escritura»." Pero si la profecía en la actualidad
es inspiración y autoridad divina, como se ha mencionado antes, entonces,
cualquiera que fuera la intención, sí se ha añadido algo a la Escritura."
Ahora "el Canon" (esdecir, el lugar en el que encontramos en la actualidad
la palabra de Dios) se convierte no solamente en lo que Dios ha dicho
en su Escritura, sino también en lo que está diciendo más allá de la
Escritura, y nos obligamos a atender y someternos a ambos. De hecho,
el último seguramente será más obligatorio por su contemporaneidad e
inmediatez con nuestra situación. Ver aquí una amenaza relativizadora para
el Canon y su autoridad no es ir desencaminado. 55

52Williams, RenewalIheology, 2:382, 386;d. 1:43-44.
53 Deere, PoweroftheSpirit,241 (Después de leerlo, todavía no estoy seguro de si su

postl.~r~ sobre la profecía y la autoridad es más cercana a la de Fee o a la de Grudem);
d. Williams,Renewal1heology, 1:44.

54 Williams enfatiza (con cursivas) que no existe nada, incluyendo la profecía, que deba
ser añadido a la revelación especial recogida en las Escrituras. Pero dos frases después
describe ~a profecía com? «larevelación d~ algún mensaje para la situación contemporánea
que no anade nada esencialmente a lo que El ha dado a conocer con anterioridad» (Renewal
Tbeology, 1:44).Sin duda, no es una crítica observar que, por "nada esencial" que sea, una
añadidura sigue siendo una añadidura. Más aún, debemos preguntarnos: realmente, ¿cuál
es la fuerza limitadora y descalificadora de la expresión "nada esencialmente", cuando se
trata de las mismas palabras de Dios, que poseen inspiración y autoridad divinas? No veo
que la postura de Williams tenga una respuesta satisfactoria a esta pregunta.

55Ruthven, por ejemplo, habla de "los límites eternamente selladosdel Canon bíblico"
(Onthecessation, 194).Acepto y valoro esta afirmación, pero tengo dificultades en ver, no
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Fee, en el contexto anteriormente citado, cree que «preguntas como las
planteadas por laspersonas con'conciencia canónica' quedan completamente
fuera del marco de referencia [dePablo]», y que «élno tiene ningún interés en
las preguntas que surgen de nuestra existencia en la Iglesia unos 1900 años
después»." Pero, ¿son sostenibles tales frases tan exageradas? El marco de
referencia de Pablo, que es escatológico y tiene en cuenta la historia de la re­
dención," con su perspectiva de vivir"entre los tiempos", comprende el pe­
riodo entre la resurrección de Cristo y el regreso en su totalidad, sin importar
que tarde en llegar (o lo poco que tarde, que es lo que Pablo, en respuesta a la
revelaciónque recibióy comunicó, había anticipado).Pablo esun apóstol para
todas lasépocas, sin importar el número de generaciones posteriores. Escribe
para todos los que están en la posición de haberse convertido «delos ídolos a
Dios para servir al Dios verdadero, y esperar de los cielos a su Hijo, el cual
resucitó de entre los muertos» (1Ts. 1:9-10). Difícilmente puede decirse que
Pablo haya sido indiferente a las preocupaciones teológicas (legítimas] de la
Iglesiade finales del siglo:XX.

Más aún, las cartas pastorales con sus receptores no apostólicos (Timo­
tea, tanto como ningún otro, se ve como el sucesorpersonal y directo de
Pablo, d. Filipenses 2:20-22,pero Pablo nunca le llama apóstol), muestran
una preocupación por un futuro post-apostólico. Específicamente, el man­
dato a guardar el "depósito" (apostólico) (2Ti. 1:14;d. v. 12; 1Ti. 6:20) da
señales de, al menos, una incipiente "conciencia canónica".

5. Pero, ¿qué hay de la visión de que la autoridad de los dones proféti­
cos es inferior y falible/"

(a)Esta visión no tiene una explicación adecuada para Efesios 2:20; 3:5
(los profetas como parte de la fundación de la Iglesia, como hemos discu­
tido anteriormente). Wayne Grudem, por ejemplo, ha argumentado exten­
samente que en este caso los "profetas" no son los profetas mencionados
en otras ocasiones en Pablo, sino los apóstoles ("apóstoles-profetas", "após­
toles que también son profetas").59 Gramaticalmente, esto es poco proba-

solamente en términos de su posición global, sino en el contexto inmediato, cómo puede
mantener esos límites de una forma significativa teológicamente (yen la práctica).

56 Fee,EmpoueringPresence, 892.
57 Pocos han comentado este punto más eficazmente en nuestros días que elmismo Fee.
58 Por ejemplo, Carson,Manifestaciones delEspíritu, Andamio, 2000;R. Clernents, Word

andSpirit: 'IbeBibleandthe GifiofProphecyintheNewTestamentandToday (Leicester: UCCF,
1986);W.A. Grudem, Tbe GiftofProphecy in theNewTestament and Today (Westchester,
I1linois:Crossway, 1988),Systematic 1heology, 1049-61;d. 1031-43;G. Houston, Prophecy:
A Giftfor Today? (Downers Grove, Illinois: InterVarsity, 1989),d. Turner, "Spiritual Gifts
Then and Now", 15-16.

59 Ver su obra Gift cfPropbecy, 45-63
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ble," Tampoco lo es contextualmente, ya que en 4:11, la siguiente referen­
cia de Pablo a los profetas, en un contexto relacionado (preocupado por la
construcción de laIglesia), los distingue claramente de los apóstoles (4:11;
d. 1 Ca. 12:28).

Grudem continúa manteniendo que, aun cuando los profetas sean
distintos de los apóstoles en este contexto, Efesios 2:20 sigue sin tener
"mucha importancia" para decidir si la profecía continúa en laactualidad."
Esto se debe a que, a pesar de su esfuerzo por minimizar el asunto.f aban­
dona la unidad de la profecía del Nuevo Testamento al diferenciar, en
efecto, dos dones: la profecía que no continúa, que es infalible y "fundacio­
nal", y la profecía que continúa y es falible. Esto equivale a establecer una
diferencia básica y categórica para la cual no existen pruebas en el Nuevo
Testamento, particularmente en la lista de dones.

(b) Los dos ejemplos explícitos de profecía no apostólica en el Nuevo
Testamento no sostienen la idea de que fuera falible. Son las profecías de
Agabo en Hechos 11:28 y 21:10-11. Grudem, por citar a uno, ha realizado
un esfuerzo considerable para acusarle de que en la segunda ocasión, por
bien intencionado que fuera, cometió pequeños errores'" . En general,
es pedante pretender que Agabo se expresara con más precisión."
Aquí" solamente puedo añadir que Hechos 21:11-14 debe ser leído pen­
sando en el hilo narrativo de Lucas, anteriormente citado ~a divulgación
mundial, fundacional y apostólica del Evangelio para incluir a gentiles así
como a judíos). Leído en ese marco contextual, lo que pasaba en Cesarea,
incluyendo la profecía de Agabo, se lee naturalmente como un recuento
paralelo de la descripción comprimida de lo que se le dijo a Pablo anterior­
mente en Tiro (v. 4-le decían "a través del Espíritu" que no fuera ajeru­
salén).

Por su parte, ambos casos ilustran la verdad arrolladora expresada ante­
riormente por el mismo Pablo al hacerles un recuento de su ministerio

60 Ver especialmente D.B. Wallace, "The Sernantic Range of the Article-Noun-KAI-
Noun Plural Construction in the New Testament", G7], 4 (1983): 59-84.

61 Grudern, Systematic Tbeology, 1051,n. 4
62 Grudem, Gift ofProphecy, 63-64.
63 Ibíd., 96-102;ver también su Systematic Tbeology, 1052-53;del mismo modo Carson,

Showing theSpirit, 97-98;Houston, Propbecy, 114-16.
64].W. Hilber observa pertinentemente, "Si entonces juzgamos de forma rígida, pueden

citarse errores 'similares' en las predicciones del Antiguo Testamento», ("Diversity of OT
Prophetic Phenomena and NT Prophecy", W7], 56 [1994]: 256).

65 Para ver una respuesta más extensa a este punto de vista, ver mi obra Perspectives
onPentecost. 65-67(ellectortendrá que juzgar si mi respuesta "muestra la suficiente atención
al texto" [según Carson, Manifestaciones delEspíritu,op.cit].
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único a los ancianos efesios: «Salvo que elEspíritu Santo solemnemente
me datestimonio en cadaciudad,diciendoque me esperancadenas y aflic­
ciones» (Hechos 20:23). El hecho de que en cadaocasión los discípulos(y
quizástambién el mismo Agabo y otros que profetizaban) intentaran di­
suadir aPablo, no compromete de ninguna manera la verdad infalibley
orientada por el Espíritu de lo que se estaba profetizando. También, si
Agabo cometió errores, éstos no quedaron reflejadosen el texto lucano.
No tenemos noticiasdeque recojaesteincidentepara otra cosaque no sea
servirasupropósito globalde mostrar el avance delEvangelio desdeJeru­
salénhasta Roma. Lo que Agabo dice es«loque el Espíritu dice a las igle­
sias (d. por ejemplo,Apocalipsis 2:7)>>. En resumen,lapostura de laprofe­
cíafalible esincapazdeofrecerningún ejemplodelNuevo Testamentoque
larespalde.

(e) Deberíamos hacer unos breves comentarios sobre algunos textos
normalmente utilizados como evidencia deque laprofecía(noapostólica)
tieneuna autoridadmenor, falible. En 1Corintios 14:29, elverbo aplicado
aprofecía(diakrino) tiene un amplio sentido semántico;puedeestar cons­
truido de diferentes maneras, dependiendo del contexto particular, y se
traduce como"evaluar","comprobar", "juzgar"y "pesar".De estemodo,
en la forma en laque Pablo lo utilizó no hay nada que sirvapara reclamar
que,ya que lo queesprofetizadoestásujetoa "evaluación" es, por lo tanto,
falible. Asimismo,tampoco interpretaremosquesiloshabitantesdeBerea
estaban«escudriñando [anakrino)diariamentelasEscrituraspara ver sies­
tas cosaseran así» (Hechos 17:11, Lucas les alaba por hacerlo), tenemos
que entender que lo que Pablo lesenseñabano tenía autoridad apostólica
infalible y complera."

Es difícil ver cómo 1 Corintios 14:36asirve para justificar que la no
apostólicatiene menos autoridad. La pregunta de Pablo ("¿Acaso la pala­
bra de Dios salió devosotros?")está casisin duda dirigida no a los profe­
tas en especial, sino a toda la iglesiade Corinto, en relación con lasotras
iglesias (verv. 33b).Junto con la cuestión en laúltima parte delversículo,
es"cortantementeretórica",67 tiene la mismafuerzaque decir lo siguiente:

66 Fijémonosen lasustancial superposición semántica entre anakrino y diakrino. Tal
superposición (quetambién incluyeeluso dedokimazo en 1Ts, 5:21) puedeentenderse
másen elanálisis semánticodeJ.P. Louw y E.A. Nida, Greek-English Lexicon 01theNew
Testament Basedon SemanticDomains (NuevaYork:UnitedBibleSocieties, 1988), 331-32,
363-64 (esp. seco 27.44-45, 30.108-9).

67G.D.Fee,Primera Epístola alos Corintios. Ed.NuevaCreación, GrandRapids, Michi­
gan, 1998. p. 804.(reedición).

56

LA POSTURA CESACIONISTA

¿Esque la verdad comienza y termina en vosotros? ¿Os creéis que solo
vosotros tenéis laverdad del Evangelioy de sus implicaciones?

Tampoco la orden perentoria de Pablo a los profetas en 1 Corintios
14:37-38 apunta aque ellostenganmenos autoridad:del mismo modo que
laamonestaciónque lepropina aPedro en Gálatas2:11-14 tampoco signi­
ficaquePedro no enseñaracon autoridadplenae infalible cuandoejercita­
basu oficioapostólicodeforma apropiada.Aquí no estamostratando (ya
lo largode estepasaje) elcontenido de la profecía (ysu autoridad relativa),
sinolaconducta deaquellos queprofetizaban.

Por si 1 Tesalonicenses 5:20 ("no menospreciéis las profecías") no
parecieratener suficientefuerzaen símismo, añadimosque Pablo utiliza
en 2Corintios 10:10el mismoverbo para describirlavaloraciónderogato­
ria que susenemigoshacíandesupredicacióncomo "menospreciable". Es
cierto que aquí seaplicaal aspectoformal de su forma de hablar (su"esti­
lo")adiferencia desu maneradeescribir, peroesono evitaqueelcontenido
seveaafectado por esavaloracióndespreciativa.

(d) No debemos ignorar otro texto, uno que supone un enorme pro­
blema para algunos continuistas. 1 Corintios 12:28 expresa un orden:
«primeramente, apóstoles; en segundo lugar, profetas: en tercer lugar,
maestros...», Existeelconsensogeneralde queesteorden tienequever con
el valor o la utilidad." Si es así, entonces su posición se queda con la si­
guiente conclusión: ¡laprofecía de la Iglesia, siempre sujeta a evaluación
como falible y por lo tanto nunca obligatoriapara nadie,esmásútil y edi­
ficanteque la enseñanzabasadaen laPalabra clara,infalibley con autori­
dad de Dios! ¡Laprofecía precede a tal enseñanza! En mi opinión, una
conclusiónobviamenteno deseada e inaceptable. Pero, ¿cómopuedenevi­
tar tal conclusión?

(e) En definitiva, todos los continuistas, especialmentelos defensores
de lapostura falible, insistenen que laprofecíaestásiempresubordinadaa
la Escritura y que debe ser comparada a la luz de ésta, de modo que su
suficiencia y autoridad no solamenteno seven amenazadas, sino manteni­
das. Pero,¿cómoocurrirá tal comprobación? LaprofecíaenelNuevo Testa­
mento (porejemplo, ladeAgabo),y laquesedicequetienelugaren laactua­

lidad, aveces estan específica quesimplemente no puedeserevaluadapor las
Escrituras existentes. Por ejemplo, seinstaaun individuoo aun grupoauna
accióndeterminadabasándose en,por ejemplo,un sueño,queno puedeser
juzgadopor laBibliaamenosquelaacción implicara laviolación deun man-

68 Por ejemplo, Fee,EmpoweringPresence, 190; Grudem,GiftolProphecy, 69.
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damiento," LaEscritura, por su propianaturaleza, guarda silencio sobreaque­
llos detallesque le hacen parecer un sueño "de revelación", que le dan ese
carácter específico y distintivo (yperseguido).Además, a diferenciade las
Escrituras (ylarevelacióngeneral), que estánsiempre accesibles y abiertasa
diferentes interpretaciones, no hay forma algunade accedera la revelación
subyacente que hay detrásde esesueño o de distinguirlade la transmisión/
interpretaciónfalible de lapersonaquediceestarprofetizando" .

Estepunto de vista,no puedo verlo deotra manera, abre lapuerta a una
revelación en la Iglesiaactual que no esni revelación redentora especialy
canónica, ni revelacióngeneral (quesalede nosotros, como creadosa ima­
gende Dios, y del mundo que nos rodea).Lo que se afirmaesun tercer tipo
derevelación, que va más alláde lasdos. Es más que una "revelación" en el
sentido de "iluminación del Espíritu para la actualidad de una verdad ya
revelada" (Efesios 1:17; Filipenses 3:15);71 es más que una reflexión con­
cienzuda y unaluchaen oración suscitada por elEspíritu, sobre lascir­
cunstancias y los problemas contemporáneos a la luz de la Escritura. Se
trata de una revelación inmediata y adicional que funciona especialmente
cuando conviene encontrar una guía, más allá de laEscritura, por lo que
inevitablemente sugiereuna cierta insuficienciade laEscritura, que necesi­
ta ser compensada." La tendencia de este punto de vista, no importa lo
cuidadosamente que secalifique,esalejarla atención de laEscritura, parti­
cularmente en temas prácticos y apremiantes de la vida.

69 Williams,Renewal Tbeology, (2:384) enfatizaquelaprofecíaen laactualidad «puede
confirmar, pero nuncadirigir por símisma...Laprofecía predietiva -profecía comopresagio
- debe ser frontalmente rechazada». Pero, ¿por qué estaexclusión, si se trata de un don
del Nuevo Testamento? ¿Sobrequé baserealizarestaexclusión,especialmentesi (apar­
te dellibro delApocalipsis) losotros ejemplosconcretosdelNuevo Testamento (Agabo)
son claramente esaforma de "profecíadireccional"?

70 Esto deja una pregunta (lacual, si no me equivoco, no es tratada realmente por
los defensoresde estapostura). ¿Se revelaríaDios de manera tan ambigua,por no decir
"ineficiente"?La respuestano puede ser la bíblica sobre la revelación a través de debi­
lidades humanas (Cf.2 Co. 4:7), porque en estecaso,en el resultado (loqueseprofetiza),
ladebilidad (falibilidad humana)permanece sobre la revelación.

71 El tema entonces no essi sepuede decir que Dios se"revela"a sí mismo hoy; por
supuesto que lo hace.Pero, ¿Enqué sentido?En este punto, la crítica que Carson hace
de Vos (Showing theSpirit, 161-64) está muy fuerade lugar (aunqueescierto que Vos se
podría haber expresadocon másclaridad en ocasiones).

72 Estoparececlaro,por ejemplo,en lo queescribeTurner (aunqueaprecioelcuidado
con quepresentael tema):como añadidoa la necesidad de iluminacióny de la aplicación
de la verdad canónica en nuestros días, «también existela necesidadde un diagn6stico
espiritualprofundo sobrelos individuosy lascongregaciones, y una guíaespecífica sobre
un gran número de temasprácticos»,una necesida.d satisfecha,más alláde la Escritura,
por los dones de revelaciónde 1 Co, 12:8-10 ("SpiritualGifts", 55).
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Para expresar mi preocupación de otra manera, esta concepción difu­
mina la diferencia esencialentre lasverdades de Romanos 8:14y 2 Pedro
1:21. Es decir, se oscurece la diferencia entre ser "guiado" por el Espíritu
(elprivilegio,démonos cuenta, de todos, no solamente de unos pocos cre­
yentes)y de ser "inspirados" por el Espíritu (elprivilegioespecial que algu­
nos tuvieron, hacemucho tiempo, en un momento concreto de la historia
de la redención, que ya ha acabado). Utilizando elejemploclásico de Calvi­
no, de la Bibliacomo laslentes indispensables para entendemos a nosotros
y al resto de la Creación," la profecía es una lente adicional que mejora la
visión;puede aumentar temporalmente, o en ocasiones inclusoreemplazar
las lentes de la Escritura. Parece una frase justa, especialmente a la luz de
cómo seentiende normalmente que la profecía funciona hoy en día.

Pero Dios no serevelaa símismo, como estapostura cree,a dos niveles
diferentes:uno público, canónico y acabado (paratodo el pueblo de Dios)
y otro privadoy continuo (para personas y gruposconcretos). Algunos se
quejan de que esta idea no tiene base." Pero la estructura de la Escritura
desdeelprincipio hasta el final, como compilación de la historia delPacto,
esuna baseincuestionable.

La Biblia,como revelación canónica, documenta fielmente (por su al­
cance, no por su extensión, p. ej.Jn. 21:25; 1Ca. 5:9) un organismo histó­
rico completo, un proceso acabado que revela la historia de la redención.
Documenta la historia que ha alcanzado su consumación en la ascensión
de Cristo y el envío del Espíritu, una historia que, desdeentonces, estáen
espera, "entre los tiempos", hasta que Él vuelva. Para estar seguros, a tra­
vésde estahistoria, Dios se revelaa símismo a individuos de varias mane­
raspersonalesy muy íntimas. Pero tal revelaciónno presenta o proporcio­
na un precedente para un segundo nivel de revelación privada que tenga
intención desuplementarla revelación "institucional",corporativa,queestá
centrada en el movimiento de la historia de la redención haciasu consuma­
ción en Cristo. Tal revelaciónpara los individuoses,en símisma,una parte
integralde laRevelacióndefinitivay cristocéntrica.

Lasposturas continuistas, ya setrate de dones proféticos o de señalesy
milagros,interpretan mal su apariciónen laEscritura (es decir, a10 largode
lahistoriade la redención)y, por lo tanto, de forma injustificada extrapolan
10 que pertenece al proceso continuo de la situación que va más allá de la

73Calvino,Institutes01the OJristianReligion (Filadelfia: Westminster, 1960). Porejemplo:
1:6:1; 1:14:1.

74 Grudem, GiftolProphecy, 316,n. 27.
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finalización de ese proceso." Existe un alto riesgo de difuminar, incluso
quizás negar, la importancia fundamental entre la revelación y la historia de
la redención en su forma completa y en su posterior aplicación continua.

Durante este siglo, hemos empezado a ser más conscientes de que
la Biblia es un documento marcado por la historia de la redención o la
historia del pacto, no un libro de texto de teología sistemática o un
manual de ética (como se ha tratado, al menos en la práctica); no es
«un manual dogmático, sino un libro histórico espectacular»." Pero
también necesitamos reconocer, con mucha más frecuencia de lo que
se ha hecho hasta ahora, el elemento racional de la historia de la reden­
ción no solamente por elcontenido, sino por la entrega de la Revelación.
La Revelación va de la mano de la Redención." Con la terminación de
la última llega el cese de la anterior.

Aquí nos encontramos con una ironía. Al contrario de lo que se cree
frecuentemente, es la postura continuista, no la cesacionista, la que al final
tiene un entendimiento intelectual y muy teórico de la Escritura. Según un
continuista importante, la Bibliaofrece «lasprincipales doctrinas para todo
el mundo cristiano», "las principales enseñanzas doctrinales", revelación
que, por lo tanto, es insuficiente y necesita entonces ser suplementada con
"información localizada, específica", aportada por la profecía continua­
da," Según esta postura, la reveladora "lámpara a mis pies" y "lumbrera a
mi camino" (Salmo 119:105)es el Canon bíblico completo solo relativa­
mente, y la suficiencia de la Escritura es relativa.

6. Los continuistas se sienten más seguros al contemplar 1 Corintios
13:8-14. Aquí poco puedo hacer más que señalar que el pasaje no es tan
ambiguo como creen." El énfasis principal de Pablo está en la cualidad

75 Estainterpretaciónerróneaseveclaramente, según miopinión,enPowercftbeSpirit,
deDeere,controlandosurazonamiento exégetay teológico prácticamente deprincipioafin.

76 G. Vos,Biblical1beology: OldandNewTestaments (GrandRapids: Eerdmans, 1948),
26; «El círculo de la revelación no es una escuela, sino un 'pacto'» (17)

77Verespecialmente loscomentarios deVosenIbíd.,14-17; tambiénque«laRevelación
está tan entrelazada con la Redención que, a no ser que sepermita considerar esta últi­
ma, estaría suspendidaen el aire»(24).

78 Grudem, GiftofProphecy, 85,169,245;d. Tumer, "SpiritualGiftsThen andNow",
54-56: laEscrituraproporciona «las estructurasfundamentales de laTeología», «laverdad
del Evangelio y la praxis apostólica», pero es inadecuadacuando se convierte en «un
diagnóstico profundo y espiritualde individuosy congregaciones y guíaespecíficamente
a un montón de temas prácticos» (55).

79Paraunadiscusión máscompleta, vermi libroPerspectives onPentecost, 109-12, y R.F.
White«Richard Gaffmy WayneGrudemsobre1Corintios13:10: Una comparación entre
laargumentacióncesacionista y continuista»,JE15,35(1992): 173-81, quienexpresamás
adecuadamente10 queyo intento decir.
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parcial y oscurecida del conocimiento presente del creyente, traído por
dones proféticos, en comparación con la fe, la esperanza, y especialmente
el amor que tienen lo que podríamos llamar un "alcance" o "entendimien­
to" escatológico (vs. 12-13).Tal conocimiento no cesará hasta que llegue
la "perfección" (v. 10), en el retorno de Cristo'": solamente entonces, en
contraste, podremos conocerle "cara a cara", de forma completa. (v. 12)

Con este acento en la cualidadparcial del conocimiento presente del cre­
yente, losmedios particularesde tal revelaciónde conocimiento son, estricta­
mente hablando, accesorios. Pablo menciona laprofecíay elhablar en lenguas,
por su preocupación pastoral en el contexto más amplio (capítulos 12-14)
sobre el ejercicio correcto de estos dos dones. Pero el momento de su con­
clusión no le preocupa, y resulta gratuito insistir en lo contrario partiendo
delversículo 10.Más bien, su interés esmostrar la duración denuestro cono­
cimiento presente y opaco, sean cualessean los medios de revelación (loque
podría llegar a incluir lo canónico") yel momento de su cese.

Esta lectura se ve reforzada en Efesios 4.11-13, donde enfatiza que
el Cristo exaltado «dio a algunos ser apóstoles, a otros profetas, a otros
evangelistas, a otros pastores y maestros... hasta que todos lleguemos a
la unidad de la fe... a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo».
Casi-con toda certeza, la "unidad!plenitud" del versículo 13tiene en men­
te lo mismo que cuando escribe sobre la "perfección" en 1 Corintios 13:10
(reflejado quizás también en el uso de teleios, "perfecto" o "maduro", en
Efesios 4:13), es decir, la situación que llegará con el retorno de Cristo.

Así, Efesios 4, leído como los continuistas dicen que debe leerse
1 Corintios 13, nos lleva a una conclusión inevitable: habrá apóstoles
añadidos a los profetas hasta la parusía, una conclusión que, como
hemos visto anteriormente, muchos continuistas rechazan (aunque no
todos). Pero, ¿cómo pueden hacerlo coherentemente? En términos
de los dones relacionados con el objetivo último, ¿en qué se diferen­
cia la estructura de este pasaje de 1 Corintios 13:8-12?82 Los con-

80 Decir, como dicen algunoscesacionistas que "lo perfecto" tiene en mente la con­
clusión del Canon del Nuevo Testamento u otro tipo de estado de cosasanteriores a la
Parusía,simplementeno escreíbleexegéticamente.

81 En el estadode gloria"no habrá mástemplos en la ciudad"pero tampoco Bibliaen
laoratoria.LaBiblia enla oratoriaeslaseñaldequesigues siendoun pecadoren un mundo
pecaminoso (A.Kuyper,PrincipiesofSacred 1heology [NuevaYork:Scribner's, 1898],358)

82LaopinióndeGrudem (Systematic 1beology, 911,n.9)dequeEfesios 11describe "un
acontecimientoen el tiempo" y "donesiniciales", dejandolugaradonessubsiguientes de
uno pero no necesariamente detodoslosdonesmencionados, surgemásdeltiempoaoristo
"él dio", y del mismo contexto, de lo que ambos apoyan.
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tinuistas no pueden tenerlo todo. Si estos pasajes enseñan que la pro­
fecía y los profetas continúan hasta la parusía, entonces también suce­
de lo mismo con los apóstoles.

Si hacemos una lectura más sólida de ambos pasajes, encontraremos
que no hablan de si la profecía u otro don cesarán antes de la parusía;
este tema en particular queda abierto.

7.John Ruthven avanza latesis:«I.a dimensión específicamenteescatológica
delas doctrinas delaNeumatología y elReinodeDioscomo opuestasal Cesa­
cionisrno-", Esta percepción se ha constituido como punto de encuentro
de muchos escritores continuistas: los dones espirituales, incluyendo los
dones milagrosos, pertenecen a la escatología realizada." Esta tesis, no
obstante, es cuestionable desde diversos ángulos.

(a)Las señales y milagros, sanidades y dones proféticos son difícilmen­
te exclusivos de la llegada del reino escatológico. Tales fenómenos, por
ejemplo, son ampliamente recogidos en el Antiguo Testamento." Lo máxi­
mo que se puede argumentar plausiblemente es que con la llegada de Cris-

P ' 11 h 1: 'to y entecostes son aun mas presentes, pero esto no ace que esos reno-
menos sean distintivos, escatológicamente hablando.

(b) Un punto básico de 1 Corintios 13:8-13 es la importancia temporal,
menos que escatológica, de los dones proféticos como la profecía y el ha­
blar en lenguas. Los continuistas lo negarán, insistiendo en que Pablo quie­
re dejar claro que estos dones pertenecen al "ya" de la escatología, pero no
al "todavía no" .86 Esta explicación no será suficiente. ¿Puede decirse que
las realidades de la escatología realizada realmente han "cesado" o "que se
han acabado" (v. 8)?Más aún, la réplica continuista oscurece, por no decir
que ignora completamente, el principal afán de Pablo en este pasaje:para el
presente, hasta que Jesús vuelva, nuestra fe, esperanza y amor - no nuestro
conocimiento (iunto con los dones proféticos que proporcionan tal cono­
cimiento) - han permanecido, es decir, en sentido escatológico. Estas cua­
lidades (yotros elementos entre los "frutos" del Espíritu, Gál. 5:22-23),en
con~raste con dones particulares, están siendo realizados escatológicamen­
te en el presente. En términos de las metáforas que Pablo utiliza en otros
lugares, este fruto, preeminentemente el amor, no los dones, encarna las

83 Ruthven, On theCessation, 196 (cursivas originales); d. 115-23.
84 Por ejemplo, Carson, Manifestaciones delEspíritu, op. cit., (con más cautela); Deere,

Powerofthe Spirit, 225-226,285, n. 6; Fee, EmpoweringPresence, 893; Grudem, Systematic
Theology, 1019, 1063-64;Turner, "Spiritual Gifts Then and Now", 61-62 (n. 175).

85 Ver, por ejemplo, el catálogo proporcionado por Deere (Power cftbeSpirit, 253ff.).
86 Por ejempo, Fee y Grudem citados en el pie de página 85.
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"primicias" y el "depósito" del Espíritu (Rom. 8:23; 2 Ca. 1.22; 5:5;
Ef.l:14).B?

(e)Como los dones de palabra, las sanidades no son un fenómeno esca­
tológico. Podemos ver esto, por ejemplo, en los milagros deJesús. En Mar­
cos 2.1-12 (Mt. 9:1-8, Le 5:17-26), por ejemplo, la realidad escatológica es
la palabra del Evangelio: "Hijo, tus pecados te son perdonados" (v. 5); la
curación del paralítico muestra la autoridad de Jesús, el Hijo del Hombre,
para traer el juicio escatológico y final ahora, en el presente ("en la tierra",
v. 10). Pero la curación en sí no es escatológica. Es un alivio misericordioso
genuino, aunque solo es efectivo temporalmente. Es decir, el paralítico sa­
nado, no tenemos por qué dudarlo, algún día se tendrá que enfrentar a la
parálisis final, que es lamuerte.

La resurrección de Lázaro nos lleva a la frase de Jesús: "Yo soy la resu­
rrección y la vida" auan 11:25).Más aún, muestra, como hacen otros mila­
gros de curaciones, que la salvación que Cristo trae no es solamente un
simple perdón como mera abstracción, sino que implica la restauración de
los pecadores como personas completas. Pero, y éste es el tema importan­
te, el milagro experimentado por Lázaro apunta a la resurrección de una
forma temporal e insustancial. En esta ocasión, no recibe un cuerpo glori­
ficado y escatológico, el cuerpo "espiritual" (1Ca. 15:44).Junto con todos
los otros creyentes muertos, espera la resurrección en el retomo de Cristo,
junto con la profunda transformación psico-física" que traerá.

Podemos decir que, en general, los milagros del Nuevo Testamento son
más que meras parábolas externas de realidades internas. Revelan apropia­
damente "la esencia del reino y sus bendiciones", pero lo hacen "a su vez,
sin constituir o encarnar tal esencia".89 Turner dice que él no está "comple-

87Como apoyo a esta interpretación del pasaje,hay que fijarseen que borra el problema
perenne con el que la exégesis ha luchado en el versículo 13: Cómo pueden la fe y la
esperanza continuar después de la parusía, especialmente a la luz de pasajes como 2
Corintios 5:7 ("porque por fe andamos y no por vista") y Romanos 8:24 (¿por qué esperar
lo que uno ve?). Esta pregunta no comprende el punto principal. El "permanecer" del
que se habla no está más allá de la parusía, sino que trata de la importancia presente y
escatológica de la fe y la esperanza (junto con el amor) en contraste con la cualidad sub­
escatológica no perdurable de nuestro conocimiento presente (incluyendo el don de
palabra que trae tal conocimiento). Apuntar también que, en relación con nuestros an­
teriores comentarios sobre el pasaje, esta perspectiva sobre el versículo 13 muestra 10
cuestionable que es insistir en que el versículo 10 demanda que la profecía y el hablar en
lenguas continúen después de la parusía.

88 En 1 Ca. 15:51 está claro que la resurrección del cuerpo será algo más que física:
«No todos dormiremos, pero todos seremos trasformados»).

89 Gaffin, Perspeaioes onPenteeost, 45.
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tamente feliz" con esta "calificación" y ofrece los exorcismos como prue­
ba de lo contrario." Pero aquí también debemos mantener la distinción.
Cogiendo el ejemplo más dramático que aparece en los Evangelios
(Mt, 12:22-28;d. Le, 11.14-22),la sustancia escatológica de lo que transpi­
raba (paralela a la resurrección de Lázaro) no es que el hombre que había
sido poseído por un demonio fuera capaz de hablar y de ver, sino que ha­
bía sido librado "del dominio de las tinieblas" y trasladado... "al reino de su
Hijo amado" (Col. 1:13). Esto último es imprescindible; tiene que tener
lugar. Pero no ocurre lo mismo con lo primero.

«Por tanto no desfallecemos, antes bien, aunque nuestro hombre exte­
rior va decayendo, sin embargo nuestro hombre interior se renueva de
día en día» (2Ca. 4:16).Aquí se expresa una distinción categórica que es
básicapara la antropología de Pablo y su entendimiento de lavida cristiana,
una distinción que la Iglesia desdibuja de forma peligrosa." En términos
de la existencia humana (en el "exterior"), junto con toda la Creación (Ro.
8:20-21) los creyentes están sujetos a un decaimiento ineludible, que lleva
hacia la muerte (1Ca. 15:42-44); la mortalidad puede ser abreviada tempo­
ralmente, pero no eliminada. En el presente, los creyentes solo experimen­
tamos el poder escatológico del Espíritu en lo más profundo de nuestro ser
(en el "interior"). Ningún examen físico ni test sicólogo nos mostrará la
diferencia entre los creyentes y los no creyentes (aunque, por lo general,
la fe y la obediencia a los mandamientos de Dios potencian la salud del
cuerpo y la mente). Aquí, el equilibrio no es solamente un requisito, sino
que es imprescindible; resumiendo, podemos decir (de los creyentes) que
lo que es cierto enel cuerpo" todavía no es cierto parael cuerpo.

¿Existe sanidad en la cruz? Sí, nada menos que la "sanidad" que llegará
con la resurrección del cuerpo. Mientras tanto, no es nada más que un
indicador sub-escatológico e insustancial.

Una vez dicho todo esto, los escritores neotestamentarios no dejarían
que interpretáramos malla distinción entre el don (singular) y los dones
(plural) del Espíritu, entre los dones escatológicos, el Espíritu mismo que
mora, común a todos los creyentes, y sus dones sub-escatológicos, ningu­
no de los cuales es recibido por todos los creyentes (por designio divino,
por cierto, no por falta de fe, 1 Ca. 12:28-30).

90 Turner, "SpiritualGifts Then and Now", 61-62 (n. 175)
91 Cuando ocurre esta desfiguraci6n, inevitablementese introduce en la vida de la

Iglesia algúntipo de triunfalismodistorsionado.
92 Solamente es cierto ahí (en el cuerpo), no como una abstracción,
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8. Concluiré mis observaciones sobre el cesacionismo denotando una
situación que es tanto desconcertante como merecedora de meditación.
Entre los continuistas no existe ninguno tan seguro como Fee. A la pre­
gunta sobre la duración de los carismata, «la respuesta [de Pablo] es clara:
'Por supuesto continuará mientras esperemos laconsumación final'. El tema
ni siquiera es discutible. La posibilidad del cese de algunos dones es ajena
a Pablo; el que así opine se ve atrapado en un giro hermenéutico que ni
siquiera el apóstol hubiera entendido.s"

No obstante, anteriormente encontramos a Fee dándose cuenta de la
dificultad para distinguir "la palabra de sabiduría" de "la palabra de conoci­
miento", y concluyendo que la diferencia"esposible que la hayamos perdi­
do para siempre".94 Creo que este reconocimiento es notable. Si el Nuevo
Testamento enseña con tal certeza que estos dones, junto con todos los
otros enumerados en 1Corintios 12,continúan en la Iglesia hoy, ¿por qué
esa dificultad e incertidumbre a la hora de distinguirlos y de saber lo
que son?

Más aún, al terminar la discusión sobre la glosolalia, Fee añade un pie
de página en el que dice que si el tema de hablar en lenguas «esdel mismo
tipo del de las iglesiaspaulinas, es discutible y probablemente irrelevante.
Simplemente no tenemos forma de saberlo». Como una experiencia, con­
tinúa diciendo, «esanálogo a la de ellos ... una actividad sobrenatural del
Espíritu que funciona en la mayoría de ocasiones de la misma forma, y
para muchos de sus practicantes tiene un valor similar al descrito por
Pablo»,"

Esta aparente ocurrencia es incluso más asombrosa. Ahora parece ser
que, a menos que esté equivocado, teniendo como ejemplo el hablar en
lenguas, después de todo no es más que un simple "por supuesto, todos los
dones continúan hasta la consumación". Más bien, lo que tenemos en la
actualidad son analogías que reflejan ciertas similitudes con sus supuestos
equivalentes del Nuevo Testamento.

Estas concesiones (una palabra que no me parece injusta) con respecto
a las lenguas, la palabra de sabiduría y la palabra de conocimiento, junto
con el hecho ya mencionado de que los continuistas no pueden ponerse de

93 Fee,EmpoweringPresence, 893,incluyendon. 20;d. G. Fee,GospelamiSpirit: Issues
inNewTestament Hermeneutics (peabody, Mass.: Hendrickson, 1991),75-77.

94 Ibíd.,p. 167-68. Estadificultad seexpresapor otroscontinuistas, como,por ejemplo,
Grudem, Systematic Tbeology (1080): "De todasformas,puedequenuestrasconclusiones
seanalgotímidas".

95 Fee,EmpoweringPresence, 890, n. 17(cursivas originales).
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acuerdoentre ellossobre lo que esprofecía,suscitanlasiguientepregunta:
si elEspíritu de Dios, elEspíritu de verdad y orden, realmente está re~­

taurando estos dones proféticos en la Iglesiaactual de manera generali­
zada, ¿por qué hay una confusión y ambigüedad tan generalizadas, sin
mencionar divisiones, sobre lavigenciade estos dones?;elEspíritu, que
otorga donespara unir y edificar, ¿funcionaasí, de una forma ambivalente
e incierta?

Estasconsideraciones urgen una observaciónfinal sobre nuestra situa­
ción contemporánea. Aquí vemos, según sospecho (especialmenteen el
contexto de laIglesiaoccidental, donde elejercicio secular de la razón y
la autonomía deísticade la Ilustración han mantenido un funesto vaivén
durante tanto tiempo), eldeseo de una experiencia compensadora de lo
sobrenatural que acentúelascapacidades no racionales de nuestrahumani­
dad," Tal deseopuedetener inquietudeslegítimas que necesitanserexplo­
radas. Pero esaidea,como tal, esuna ideaajenaalNuevo Testamento. Más
en particular, cuando es impuesta en pasajessobre los dones proféticos
(incluyendosu cese), laconfusión resultainevitable.

c. Vidade Iglesia en la actualidad.

Obviamente,no puedohablarsobreelejercicio contemporáneodeunos
dones que no creo vigentesen la Iglesia actual.Pero podemos hacer algu­
nasconsideraciones brevessobre losdonesespirituales en general, aunque
seasolamentepara disiparciertosmalosentendidossobre laposicióncesa­
cionistaqueyo y otros mantenemos.

1.N o todos los dones han cesado. Decir esto puede parecer que lo que
sesugiereesque hay que elegirarbitrariamente losque continúan. Pero el
Nuevo Testamento, como he tratado de mostrar, ofrece guías. Algunos
dones, como el don profético, funcionaron como parte del principio
"canónico"de la Iglesia durante elperiodo fundacionalen elque los docu­
mentos del Nuevo Testamento estaban siendo escritos. Con su finaliza­
ción, la terminación del Canon, talesdones han cesado.La mismaconclu­
sión puede extraerse acerca de los dones-señalesunidos a la fundación
apostólica de la Iglesia. Para el resto, los dones continúan más o menos
como losencontramos en elNuevo Testamento.

96 Tal deseo es particularmente evidente en elensayo de Lederle, "Life in the Spirit
andWorldview".
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Más aún, dentro del perfil general del Nuevo Testamento, las cartas
pastoralessepueden ver como un todo que haceuna provisión para el fu­
turo post-apostólico de la Iglesia,de modo que ayudan a identificar las
continuidadesy lasdiscontinuidades.En concreto sobre la Revelación,la
Palabra de Dios para la Iglesiade hoy, la única provisión hecha es para
la enseñanza y la predicación (2Ti. 1:13,2:2), bajo la supervisión de los
ancianos (1Ti. 3:2;5:7;Tito 1:9) y centrada en el"depósito" apostólico
(1 Ti. 6:20; 2 Ti. 1:14; d.Judas 1:3"lafe... que fue de una vez para siempre
entregada a los santos").

2. Deberíamos reconocer la gran amplitud de los dones espirituales.
Cuando comparamos las listas de dones que se analizan con mayor fre­
cuencia(Rom. 12:1;1Ca. 12;Ef.4),vemos que aveces coincideny que,no
obstante, son bastante diferentes. Este patrón muestra que, ya seaindivi­
dualmenteo tomadasen conjunto, no son exhaustivas, sino que ofrecenun
muestrario representativo de losdones. Confinar nuestra atención aestas
listas, como sucedetan a menudo, essin duda excesivamente limitado.

El mismo Pablo, al tratar una seriede asuntos matrimoniales, ofrece
una indicación de lasdimensiones de la extensión ante la que nos encon­
tramos: "Cadacual ha recibidode Dios su propio don, uno deestamanera
y otro de aquella" (1 Ca. 7:7; la siguiente aparición de la palabra griega
carisma serásu múltiple uso en los capítulos 12al 14). Pablo estádiciendo
que para el creyente, la cuestión sobre si casarse o no debe ser respondida
en términos del "don" (espiritual)de cadauno; no debe establecerseuna
separaciónentre la espiritualidady lasexualidad.

Esto se debe, tal y como esperábamos que fuera, a que el Espíritu de
Dios eselviento deuna nuevacreación.Cuando elEspíritu entra en noso­
tros, quiere que le dejemosentrar en todas lasáreasde nuestra vida.Pode­
mos decircon justiciaentoncesque todo lo que tome demípara elservicio
a Cristo y a su Iglesia- y esto incluye aptitudes y capacidadesque tenía
antes de convertirme -esun don espiritual.

3.En 1Pedro 4:10,laúnicaapariciónde carisma en elNuevo Testamen­
to aparte de Pablo, Pedro resume aspectos importantes de su enseñanza
sobre losdones espirituales. «Según cadauno ha recibidoun don especial»
apunta a la distribución completa y amplia de losdones en la Iglesia. "Sir­
viéndoos losunos a losotros" capta ladimensión esencial para su ejercicio
(d. 1Corintios 12:4-6); los dones son lo que son en la medida en que nos
capacitana hacer algopor losdemásy para la edificaciónglobalde la Igle­
sia (d. 1Ca. 12:7; 14:12). «Buenos administradoresde lamultiforme gracia
de Dios» de nuevo acentúa tanto la diversidad de los dones como su pro-
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pósito ministerial, con el recordatorio importante de que fluyen de la Gra­
ciade Dios reveladaen Cristo (d. v. llb).

El siguiente versículo adelanta nuestro entendimiento con un valioso
perfil en dos partes sobre todo el rango de dones espirituales: «El que
hable... el que sirva».Todos los dones, en su completa diversidad, según
dice Pedro, se reducen a dos clasesbásicas:los dones de palabra y los do­
nesde hecho. Los dones espirituales,por decirlo de otro modo, son todas
lasformas mediante lascualesel Evangelio se ministra a través de la pala­
bra o de la acción.

4. ¿Cómo determino mis dones espirituales? Ésta es una pregunta
práctica y multifacética, a la que por lo menos podemos responder lo si­
guiente. Una manera de noproceder es tomar el "inventario espiritual" y
preguntar: ¿cuálme gustaría que fuera mi especialidadespiritual?;¿cuáles
"mi tema" espiritual,que me diferenciade otros creyentes?Para identificar
los dones espiritualeselNuevo Testamento nos llevaa una aproximación
más funcional o situacional. La pregunta claveesla siguiente:¿quénecesi­
dadesexisten en la situación donde Dios me ha colocado?; ¿dónde, en las
circunstanciasen lasque me encuentro, están lasoportunidades particula­
respara servir a los demás?; a la luz del perfil dual de 1Pedro 4:11,¿dequé
maneras específicas puedo yo ministrar el EvangeliodeJesucristo en pala­
bra o en acción?

Formular esta pregunta (con oración y reflexión, y consultando con
otros creyentes,especialmentelos ancianosde la iglesia) nos conducirá por
un largo camino, que no sedirige solamente a identificar nuestros dones
espirituales, sino también a lo que es más importante: que los ejerzamos.

D. Peligros

Cuando releo lo que he escrito, me doy cuenta de que puedo haber
representado mal, sin hacerlo intencionadamente, lasopiniones de otros, o
que soy culpable de hablar por ellos. Siha sucedido así,pido disculpas y
espero que se me cornJa.

Un peligroinclusomayor esqueen situaciones decontroversiaentre ere­
yentes, perdemos la perspectivade que nuestro nexo común esCristo. Es
demasiadofácilpara loscesacionistas ignorar y despreciarel trabajo genui­
no del Espíritu de Dios entre los creyentes que se identifican a sí mismos
como carismáticos o pentecostales Úaunque seguiremos estandoen desacuer­
do sobre todos los puntos de vista en los que ya estamos en desacuerdo!)
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Un peligro particular de los cesacionistas,sospecho, esque en nuestra
preocupación por los excesos percibidos y tendenciasmalsanasde lasotras
corrientes, olvidamos el compromiso, expresadoal principio, del carácter
incalculable de la labor delEspíritu. Hablar mucho sobre elEspíritu impli­
ca el riesgo de minimizar, incluso quizás perder, el sentido de cuán sor­
prendente es,en realidad, nuestra salvaciónen Cristo, incluyendo la obra
del Espíritu. Al final, luchamos por hablar de cosasque están "más alláde
laspalabras", que son"demasiado grandes para expresarlas con palabras"
(2 Ca. 9:15;1Pedro 1:7). La Teología que cesade ser arrastrada de forma
más o menos espontánea hacia la doxología, como la de Romanos 11:33­
36, necesita ser reexaminada. La Iglesiatiene que evitar este tipo de "cesa-
. . "ciorusmo .

Pero el peligro más grande de mi postura esel mismo al que se enfren­
tan lasdemásposturas en estesimposio. Me refiero aviolar lo que aparece
en 1 Ca. 4:6,"no sobrepasar lo que está escrito",ya que eseprincipio debe
aplicarseen la Iglesiade hoy en día.

Lo primordial de la Reforma Protestante esel redescubrimiento de la
claridad auto-interpretativa de la Escritura. Tal redescubrimiento fue tan
liberador y precioso para aquellosque lo experimentaron que suprioridad
más alta era conservarlo, a cualquier precio. Inexorablemente, en contra
delprincipio tradicionalde Roma por un lado,y laReforma radicalcon sus
ideassobre las revelaciones extrabíblicas por el otro, sevieron forzados a
lucharpor lainseparabilidadde lapalabray delEspíritu (Spiritus cum verbo),
el lazo irrompible entre la labor del Espíritu y de la Palabra bíblica. Los
reformadores estaban decididos a no escuchar nada más que "el Espíritu
Santo hablando a través de laEscritura" (Confesiónde Fe de Westminster,
1:10).Estaban decididos a jugárselotodo por aquel libro contemporáneo,
aunque relevantepara todas lasépocas,exclusivo(sola) y completo, aunque
suficientey no aislado.

Esta lucha no ha terminado. Esperenne, tiene elpotencial de disminuir
elpoder de laReforma en laactualidad. En el nombre delEspíritu, algunos
siguen colocando la tradición de la Iglesiavirtualmente a la par de la Es­
critura, mientras otros afirman tener nuevas revelaciones y guíasaparte de
lasEscrituras.Pero nadaalaparde lasEscrituras y nadaaparte de lasEscri­
turas: este tema sigue siendo uno de los más críticos en la iglesiacontem-

Iporanea.
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Una respuesta de la postura abierta,
pero con cautela a Richard B. Gaffin, Jr.

Roben L. Saucy

Laacertada combinaciónqueGaffinhacedelpensamientoteológico y
laexégesis dedeterminadospasajes ha servidopara exponer una posición
cesacionista muy competente. Específicamente, el énfasis hecho en la lle­
gada delEspíritu en Pentecostés dentro delmarco general delahistoriade
la redenciónesexcelente y, en miopinión, muy significativo para muchas
de laspreguntas suscitadasen el debate que nos ocupa. El hecho de que
hayaexpuestosucaso sinencontrar un cesacionismo explícito en cuantoa
lavenidade lo «perfecto» de 1Corintios 13:8-10 también espositivo.

Estoydeacuerdocon muchasdelasideas expuestas en elensayo, inclu­
yendo lo queyo percibocomo susideas principales. Estasson quelaveni­
dadelEspírituen Pentecostés erauna parte integralde lasalvación cristia­
na y, por lo tanto, no una segundadimensión de la labor delEspíritu no
alcanzada por todos los creyentes,y que la eraapostólicaera un periodo
fundacional en lahistoriadelaIglesia, queno proporciona elmodelopara
toda lahistoriade la Iglesia.

En cuanto alprimer punto, el argumento deldoctor Gaffin de que la
venidadelEspírituen Pentecostés eraen realidad lafinalización delhecho
salvffico delaprimeravenidadeCristoy que,por lo tanto, pertenece acada
creyente, esmagnífico.Quizás podía haber añadido algomáscomo res­
puestaa losqueintentandividirclaramente elministeriodelEspírituentre
"regeneración" y "capacitación" o "dotación de poder". Esto lespermite
estar de acuerdo en que el creyente ha recibido el ministerio del nuevo
pactodelEspíritude laregeneración y launión con Cristo como algo dife­
rentea laexperiencia pentecostal de"recibirpoder".El lugarcentralqueel
«Bautismocon el Espíritu» tiene en las predicciones de los Evangelios
(d. Mt. 3:11 y paralelos)y justo antes de Pentecostés en Hechos 1:5,y
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especialmente en laexplicación de Pedro delPentecostés como elcumpli­
mientodelapromesadelAntiguoTestamentosobreelderramamiento del
Espíritu, hacenque estadivisiónseaimposible. La llegada delEspíritu en
Pentecostés era el don del Espíritu en cumplimiento de la promesa del
nuevopactoy, como tal,espartede lasalvación delnuevopacto,y no una
segunda bendición que algunos creyentesnunca alcanzarán. Lapresenta­
ción de Gaffin de Pentecostés como un movimiento haciadelante en la
historiadelplandivinodesalvación, en lugardeun paradigmaparacreyen­
tesconcretosa travésdeestaetapa,demuestraquesolamenteloscreyentes
quevivierondurante aquella transiciónpudieron experimentarlo quepo­
díadenominarse «unarelación con elEspírituendosjases».

Tambiénmeparece bíblico elénfasis cesacionista sobrelaexclusividad
de los apóstolesy su ministerio como cimientos de laIglesia. Esto debe
plantearpreguntasparaaquellos que argumentanquetodos losdonesper­
maneceniguales esencialmente a lo largode la historia de la Iglesia. Tam­
biénestoydeacuerdoen quemientraslosmilagros seguramente sirvieron
para otro propósito, como expresiones de misericordia y deánimo, eluso
preeminenteen lasEscriturasdeltérmino «señales» en relacióncon elmi­
nisterio de Cristo en losEvangeliosy el ministerio de los apóstolesy de
otros en Hechos, tienecomo intención llevarnosa laconclusióndeque la
funciónprincipaldelosmilagros eraser«señales» quedabantestimoniode
lavalidezde los apóstolescomo testigos inspiradosde laacciónsalvífica
deCristo.

También estoycienpor ciende acuerdocon lapresentacióndeGaffm
de laprofecíabíblicacomo discursos inspirados,y su rechazode una for­
ma inferior de profecía que incluye lospensamientos humanos falibles.
Aunquela«profecía» hasidoutilizada parapredicación, comoenelcaso de
los reformadores,creo que el llamar"profética"auna sabiduríapoco fre­
cuentey una visióninterior (el intento deencontrar una gradación bíblica
de laprofecíareveladoraquevayadesde la inspiraciónparcialy lafalibili­
dadhastala inspiración total y lainfalibilidad) esun conceptomuy recien­
te, y con poco respaldo bíblico.

El énfasis en laobradelEspírituenelcreyentequeesciertamente parte
de nuestrasalvación escatológica, esdecir,supresencia santificadora en la
vidanormal quepotencia el fruto quepertenece a lavidaeterna también
pareceestar en armonía con la enseñanzaapostólica. Como bien apunta
Gaffin, la idea de que los dones milagrosos cesarán con esta época de­
muestraqueapesardesermanifestaciones delaesencia del reino,no cons­
tituyen tal reinoen símismo.
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Aunque no puedo comentar todas lasconclusiones a lasque llega Ga­
ffin,su fijación en laenseñanzaprincipalde lasEscriturasen relacióncon
el ministerio delEspíritu en la vidadel creyente, junto con su reconoci­
miento dequeDios sigue obrando milagrosamente por el biende su pue­
blo,melleva aestardeacuerdoen quelaposicióncesacionista expuesta no
estáponiendo alEspíritu «enuna caja». Másbien, esun intento de enten­
der elpoder de Dios en relacióncon laverdad deDios, una combinación
claramenteenseñada en lasEscrituras.

A pesardeestar conforme conmuchos delosénfasis delaposturacesacio­
nista, algunas delas conclusiones quedemandan elcese completo delosdones
milagrosos va,enmiopinión, másalládeloquelaenseñanza bíblica expresa o
sondeducciones necesarias deprincipios teológicos delaEscritura. Devarias
formas seexpresa laopinióndequeelcumplimiento de laeraapostólica de­
mandaelcese detodaslasmanifestaciones deldon deprofecía. El «cese del
don revelación verbaldelapostolado» (pág. 52), laconsumación delarevela­
ciónfundacional, y la terminación delCanon(pág. 51-52) seusanparademos­
trar elcese delaprofecía, demodo quesolamente puedehabero revelación
canónicao revelación general hoy (págs. 58-59).

Pero, ¿ofrece laEscrituraestaconclusión? Gaffinmismo confiesa que
sería erróneo argumentar que Lucas pretendía mostrar que «losdones
milagrososy experienciasde poder cesaron con la historia que él docu­
mentó» (págs. 45-46). Sital esel caso,entonces¿cómopodemos creerque
cualquiercontinuación de losdones másalládel tiempo de los apóstoles
«separa lo queparaLucas debeestarunido»(pág. 46)? Estoy totalmentede
acuerdocon quelaEscrituramuestraque lapreponderancia delaactividad
milagrosaestáunida a los apóstolesy a otros pocos que dan testimonio
inspirado de la obra salvífica de Cristo. Pero, ¿limitaesotodos losdones
milagrosos a esteperiodo de revelación fundacional?

No obstante, el cesacionista ciertamente tiene razón al señalarque la
Escrituraen ningún lugardice expresamente quelosdonesmilagrosos con­
tinuarán.Estafaltadeconcreción dificulta afirmarqueelcesaeionismo o el
continuismoseanlasenseñanzas de lasEscrituras. El intento deGaffmde
limitarlosdonesmilagrosos a losapóstoles argumentandoquetoda lapro­
fecíaestaba relacionada con la fundación de la Iglesiatambién parece ir
másalláde lasEscrituras.Unavezmás,estoy deacuerdocon que lospro­
fetas estabaninvolucrados en elministeriofundacional dedaraconocerel
misteriodeCristo.Lapreguntaes: ¿estaba toda laprofecía«ligada a laobra
redentora»(pág. 78) detal forma que cuando la revelaciónfundacionalse
completó, todos losdonesde revelaciónverbalcesaron (pág. 50-51)?
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Afirmar con seguridadlo anterior esdifícil siconsideramoslasdiferen­
tes manifestacionesde laprofecía en los documentos bíblicos.A primera
vista, no estan evidente que algunasprofecíassean testimonio de la obra
redentora de Cristo. La profecía de Agabo sobre la hambruna resultó ser
de ayudapara aquellosenJerusalén,un hecho que sin duda ayudó aunir a
loscreyentes gentilesde Antioquía con los judíosdeJerusalén. Pero, ¿qué
tiene que ver estaprofecíacon el testimonio del misterio de Cristo?

Estoy segurodeque ningún cesacionista pretende afirmar que todas las
profecíasson canónicas. No obstante, la insistencia en unir lasprofecías al
Canon casipareceasegurarlo. Claramente, tanto elAntiguo como elNue­
vo Testamento indican que hubo muchas profecíasque nunca seincluye­
ron en lasEscrituras canónicas.En algunoscasos, leemos que algunosin­
dividuosprofetizaron (Hechos 15:32; 21:9); en otros simplemente senos
diceque laprofecía estabateniendo lugar en la Iglesia (por ejemplo, 1Co.
14; 1 Ts. 5:19).Pero elcontenido de estas profecías no se incluye en la
Escritura. Sin duda, algunas tendrían que ver con el misterio de Cristo.
Otras probablemente revelabaneldon de Dios para una situaciónparticu­
lar (d. enviaraPablo y aBernabé,Hechos 13:2). Como tenemos laeviden­
cia de que hay profecías que no son canónicas, y como no tenemos un
pasajeexplícito en lasEscrituras que nos digaque todas lasprofecías han
cesado alfinalizarla revelación canónica,elnexodeunión entre laprofecía
y lasescriturascanónicas no pareceestartan clarocomo afirma laposición
cesacionista.

Es más,si la Escritura afirmaexpresamenteel cesede laprofecíacon el
cumplimiento de laera apostólicay del Canon, ¿quédebemoshacercon la
predicción de los profetas en el futuro? Independientemente de que los
dos individuos de Apocalipsis 11sean dos personas o símbolos de la Igle­
siaque testifica,se lesdescribecomo «profetas», que ejercenel ministerio
de «profetizar»(vs. 3,6), al que acompaña una actividadmilagrosa.

Parecen existir pruebas clarasde que la profecía cesó,o al menos cam­
bió, alfmalizarelCanon delAntiguo Testamento.Pero estaconclusiónno
seextraetanto de laenseñanzadelmismo Antiguo Testamento como de la
experienciade falta de profecía en medio del pueblo de Dios. De manera
similar, cuando se reconoció que la profecía estabade nuevo presente en
relación con la nueva obra de Cristo, se reconoció como tal debido a su
válidamanifestación.

Sinintentar crear una analogíadirecta,pareceque loscreyentesde hoy
están en una situación similar. Las Escrituras no enseñan claramente el
cesede la profecía.A pesar de asociarla profecíacon elperiodo fundacio-
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nal, no muestra que toda laprofecíaseafundacional.La historia de la Igle­
siademuestra rotundamente que la manifestación de la profecía cambió
radicalmente desde la era apostólica. A la luz de estos factores y del co­
nocimiento de que Dios ha de traer profetas, parece que no podemos
asegurar la imposibilidad de que la profecía ocurra en la actualidad.Pero
tampoco podemos decir que ocurra como en la época del Nuevo Testa­
mento. Debemosestarabiertosa lo que Dios desee, pero buscandoevaluar
todos los fenómenos bajo criterios bíblicos.

También tengo reservas en cuanto al argumento de Gaffin de que la
posibilidad de la existencia de la profecía hoy en día amenace necesaria­
mente lacanonicidad delNuevo Testamentoy relativice inevitablemente la
suficienciay autoridad de la Escritura (pp. 50-54). Estoy de acuerdo con
que toda la profecía bíblica es inspirada y, por lo tanto, infalible. Por lo
tanto, estamos destinados a obedecer cualquier mandamiento profético
divino. Pero resultadifícilver cómo todas laspalabrasproféticase incluso
los mandamientos desafían el Canon. Si asumimos, basándonos en He­
chos 13,que Pablo y Bernabéfueron enviadosen obedienciaa una revela­
ción verbal, ¿seestaba añadiendo algo al Canon o seestaba compitiendo
con su autoridad? .

Muchasprofecías, tanto en losdíasdelAntiguo como delNuevo Testa­
mento,nuncallegaronaformarpartedelCanon:por ejemplo, lasinstruccio­
nesespecíficas como lasquelaiglesiadeAntioquíarecibiósobrePabloy Ber­
nabé;lapredicción deAgabosobrelahambruna;unaaplicación apropiadade
laverdadcanónica, como algunas delaspredicaciones proféticas delosprofe­
tas delAntiguoTestamento. En cualquier caso, no veocómolasdeclaraciones
proféticasdealgunamanerarelativizano añadenalCanon. Gaffmutilizala
advertenciade Pablo a los corintios de «no sobrepasar lo que estáescrito»
(1 Co. 4:6) como baseparasuargumentosobrelaideadequelavigencia de la
profecíaamenazaalCanon. A pesar dequeno vivimosenelmismoperiodo
deCanon abiertoqueloscorintios,estaEscrituraen realidaddemuestraque
alguienpuede aferrarsea la Escritura canónica donde ésta fue reveladade
formaverbal, y aún asírecibirprofecías, como en laIglesia deCorinto.

Loscesacionistas tienen razón alsostener la enseñanzabíblicadeque la
Escritura esautosuficiente para capacitarnos para toda buena obra (2Ti.
3:16).Al enfatizarsobre la enseñanzade lapalabra bíblica,estánsiguiendo
directamente elpatrón apostólico,especialmenteelde Pablo en lascartas
pastorales.Pero, ¿quésignifica decir que el Espíritu estáatado a la palabra
bíblica,y que su voz en la actualidadestá «hablando de forma relevante»
(p. 69)a través de la Escritura?
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A pesar de que la Escritura es el Canon de verdad, ¿no revela el Espíritu
su voluntad en situaciones específicas, tanto personal y corporativamente
como iglesia, más allá de lo que cualquiera pueda extraer legítimamente de
la exégesis de cualquier pasaje de la Escritura? Si tal guía del Espíritu no
compromete la suficiencia de la Escritura, ¿por qué iba a ser diferente si las
instrucciones vinieran en ocasiones a través de la revelación inspirada? La
idea de Gaffin de que tales profecías pueden quitarle protagonismo a la
Escritura o «alejar la atención de la Escritura, particularmente en temas
prácticos y apremiantes de la vida» (p. 58)está bien abordada. Las instruc­
ciones de la Escritura sobre sí misma como la verdad que Dios usa para
inaugurar y nutrir la vida excluye que cualquier profecía pueda competir
con ella. La mayoría de la profecía en la Escritura fue dada a través de los
que amaron y vivieron la Revelación previa de Dios. El hecho de que
los profetas pudieran profetizar, de ningún modo apartó su atención de la
Revelación que Dios había entregado previamente a través de Moisés. Del
mismo modo, muchas visiones interiores e instrucciones de guía divina
llegan a aquellos cuyos corazones están llenos con laverdad de laEscritu­
ra. La posibilidad de que Dios otorgue larevelación profética a su pueblo
para circunstancias específicas según su voluntad, por lo tanto, no debe
apartar al creyente de las Escrituras como su fuente de vida espiritual y
canon de creencia y práctica.

Finalmente, Gaffin sugiere que la profecía no puede ocurrir porque no
puede ser comprobada por la Escritura. Algunas, como la de Agabo, son
tan específicas que la Escritura ni las menciona (p. 57). Pero si asumimos
que las profecías de Agabo no pudieron ser comprobadas por la Escritura
(yesto parece válido), ¿cómo se averiguó que estas profecías venían de
Dios? Sin entrar en lo que implicaría resolver esta pregunta, sin duda pa­
rece válido concluir que los mismos métodos utilizados para validar las
profecías de Agabo pueden ser utilizados para las profecías contemporá­
neas. De este modo, el hecho de que todas las profecías no puedan ser
comprobadas por las Escrituras no parece apuntar el cese de los dones.

La fuerza de la posición cesacionista está en que las pruebas demues­
tran que existió un periodo fundacional en la Iglesiadistinto aldela historia
posterior. Coincido en que este hecho tiene implicaciones para la pregunta
sobre lacontinuidadde losdones milagrososen laIglesia, lo cual lanzaalgunos
argumentos irrefutables contra aquellos que no ven la exclusividad deeste
periodo. No me convence, no obstante, que se pueda decir, partiendo dela
Escritura, que elreconocimiento deeste periodo fundacional lleveal cesede
todas las manifestaciones de los dones espirituales milagrosos en la Iglesia.
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Una respuesta de la Tercera Ola
a Richard B. Gaffin, jr,

C. Samuel Storms

Mi respuesta al ensayo de Richard Gaffin será inevitablemente selecti­
va. He decidido centrarme en diez temas que, creo, definen la diferencia
entre los cesacionistasy, utilizando eltérmino deGaffm, continuistas, como
Oss y un servidor. Mi falta de acuerdo con la argumentación a favor del
cesacionismo, aunque vigorosa, no disminuye en ningún modo miprofun­
do respeto por él, tanto como erudito del más alto nivel como, aún más
importante, hermano en Cristo.

1. Gaffin se opone acertadamente al retrato de los cesacionistas como
abogados del racionalismo deísta. La verdad, no obstante, es que los cesa­
cionistas generalmente despliegan un escepticismo sobre las reivindicacio­
nes post-apostólicas acerca de lo sobrenatural motivado, al parecer, por la
creencia de que si existe una explicación natural para un fenómeno, enton­
ces es probable. Los cesacionistas, por regla general, no esperan que el
Espíritu Santo opere de modo abiertamente sobrenatural y milagroso, y
normalmente no están tan predispuestos como otros a encontrar las razo­
nes de ciertos fenómenos físicos y espirituales en la interactuación entre
seres espirituales (ángeles y demonios) o la actuación directa de la tercera
persona dela Trinidad.

Esto sucede en parte porque creen que la actividad carismática del Es­
píritu está concentrada en un periodo llamado "fundacional" en la Iglesia
del primer siglo. Pero también puede deberse al impacto combinado, aun­
que a menudo apenas consciente, de varios factores, como la preocupación
por los peligros de lo que entienden como un subjetivismo excesivo, un
deseo de calma y moderación, falta de experiencia personal del fenómeno
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carismático"; y un desprecio tácito sobre las formas piadosas a menudo
nada sofisticadasy anti-intelectuales por parte de aquellos que, a veces,
encuentran con demasiadarapidez lo sobrenatural en cualquier incidente
rutinario de lavidadiaria.

2.Gaffinapelaalprop6sito dePentecostés en lahistoria redentoracomo
su basepara rechazar laclásica noci6n pentecostalde una "segundabendi­
ción". Aunque coincido con él en el lugar del Bautismo del Espíritu en el
ardo salutis, su argumento podría ser utilizado fácilmentepara demostrar
másde lo que debiera.

Gaffin argumenta que el Pentecostés pertenece al logro definitivo de
nuestra redenci6n, no asu aplicaci6ncontinuada ni a laapropiaci6n conti­
nua desusbeneficios. Por esto esque lo que sucedi6en aqueldíano puede
serelparadigmaeterno de laexperienciacristianaposterior. Pero esto nos
llevaa conclusioneserr6neas.A pesarde que esverdad que eldía de Pente­
costés, en el cualelEspíritu fuederramado de una manera sin precedentes,
fue definitivo, esto no implica ni significa que los cristianos de épocas
subsiguientes no experimenten el Espíritu y su poder, como hicieron
los 120reunidos en el aposento alto (estoypensando en el don de hablar
en lenguas, laprofecía,y laexperienciaen sueñosy visionesdeHechos 2:5­
21, no en el ruido del cielo o las "lenguasde fuego" de los versículos 2-3).

Debemospreguntar:¿enquésentidoPentecostés fueun acontecimiento
definitivoo único? Pentecostésno essimplementeel paso finalde la obra
redentora de Cristo; también eselprimer paso de la obra capacitadoradel
Espírituen laIglesia. LosmiembrosdelaIglesiaprimitivaserefieren menosa
Pentecostésporquefueexclusivoy, sobretodo,porquefue inaugural.

Gaffin dice que la obra redentora deJesucristo "alcanzasu punto álgi­
do" (pág. 39),en el Espíritu delBautismode Pentecostés,la "culminación"
del ministerio del Mesías.Pero tal terminología no debería oscurecer el
hecho de que Pentecostésesigualmente el comienzo de una obra nueva y
continuada del Mesías en lasvidasde aquellosque le aceptan. Nadie niega
que Pentecostés es la culminaci6n de la obra de Cristo. Es más, Cristo
prometi6 que cuando dejaraestatierra, mandaría alEspíritu. Lapregunta
es:¿quétarea le dio al Espíritu? La perspectiva de Lucases que Pentecos­
tésesuna bisagrade la historia de la redenci6n, sobre la cual oscilatanto el
cumplimiento definitivode Cristo como lafutura aplicaci6n accesible para
todos los que crean.

97Ver ladiscusión deJackDeere alrespecto en SurprisedbytbePowerDitbeSpirit (Grand
Rapids: Zondervan, 1993),54-76)
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Pedro dice de Pentecostés, "Esto es" (Hechos 2:16)lo que profetiz6
Joel que ocurriría en los "últimos días", ese periodo de la Historia que
conocemos como la épocade la Iglesia (d. 1Ca. 10:11;1Ti. 4:1;2 Ti. 3:1;
He. 1:2;1Pedro 1:20;2 Pedro 3:3),en la cual la obra del Espíritu de re­
velaci6n esdemocratizada entre el pueblo de Dios. No existe nada en el
lenguaje de Pedro que sugiera que imagin6 que laexperiencia y el com­
portamiento de los 120estuviera restringido temporalmente o que fuera
inaccesiblepara otras personas. Al contrario, esta "promesa" del don del
Espíritu Santo, que inspira ministeriosproféticosy experiencias de revela­
ción, «es para vosotros y para vuestros hijos y para todos los que están
lejos, para tantos como el Señor nuestro Dios llame» (Hechos 2:38-39).

No veo ninguna raz6n bíblicaparaver Pentecostés como lasimple"cul­
minaci6n" de una seriede hechosdefinitivos,acabados. También esla "in­
auguraci6n" de la aplicaci6nexperimental de lasbendiciones espirituales
que tales hechos estaban designadosa producir. Gaffin parece reconocer
esto cuando habla de las "consecuencias permanentes" (págs. 41-42) de
Pentecostés. No obstante, sin duda, Pedro identifica estasconsecuencias
como el reparto de carismascomo laslenguas,laprofecía, junto con otras
expresionesde revelaci6n(enparticular, sueñosy visiones).

Gaffin resume que la esencia de Pentecostés tiene dos filos: apunta
hacia: (1) la presencia permanente del Espíritu Santo y (2) su derrama­
miento universal ("todaslaspersonas").Exactamente. Pero, ¿con qué ob­
jetivosenos da elEspíritu?;¿paraqué propósito estápresente?La respues­
ta esen gran medidasalvífica y cristo16gica (d.Juan 15:26; 16:14). Pero no
esmenos carismática: el Espíritu da poder alpueblo de Dios para laviday
para elministerio.

3.Gaffinargumentaque«Hechospretendedocumentarunahistoriacom­
pletada, unaépocaúnicaen lahistoriadelaredenci6n, elcrecimiento definiti­
vo y apost6licodelEvangelio'hasta losconfinesdela tierra'» (págs. 44-45).
Pero Lucas no diceesoen ningún sitio.Nunca sugiere que lo queelEspíritu
Santohizo en la"historia"(Hechos) no debaseresperado en "historias" sub­
siguientes (post-apostólicas). TampocoafirmaqueHechosfuera "único". Mien­
trasquetodo elmundo admitequeexistenelementosúnicosy, por lo tanto,
irrepetibles en ellibrodeHechos,Lucas no argumentaenningún lugarquela
obra carismática delEspíritu seencuentre entre ellos. No séde nadaen He­
chos que implique o asegure que la manera en la que Dios se relacion6 y
estuvoactivoentre supuebloenesa"historia" particularhayafinalizado.

Gaffin ha elaborado una teoría que puede tener algo de cierto, pero
falta evidenciatextual sobre la que apoyar la conclusi6n teológica que ex-
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trae de su teoría. Sepuede buscar en vano un texto en el que la obra caris­
mática y sobrenatural del Espíritu Santo que sirvió para la expansión del
Evangelio,y seguidamentecaracterizó la viday el ministerio de lasiglesias
que seinstauraban, no estéprevista por Dios para servir para laexpansión
del Evangelio al resto del mundo en siglosposteriores o que no esté dise­
ñada para caracterizar la vida de tales iglesias.

Gaffin sostiene que «las experiencias milagrosas de aquellos en Pente­
costésyen otras ocasionesen Hechos solo tienen significadosinos acerca­
mos a ellas desde esta perspectiva controladora» (pág. 45). Entonces se
centra en lasseñales, milagrosy maravillascomo pruebas de la realización
de este programa apostólico misionero. Pero, ¿esésasu única función y
significado? Nada de esto tiene aspectosnegativossobre la perpetuidad de
los dones, a no ser que Gaffin pueda localizar un texto, cualquier texto,
donde el propósito exclusivo de los milagrosy de loscarismasseala confir­
macióndeIamisiónapostóJica. GaHin aÍsJa tina funcióndeJa fenomenolo­
gíamilagrosa, vinculada al periodo en el que sucede,y entonces concluye
que no puedetener ninguna otra función en ninguna otra épocaen laHisto­
ria de la Iglesia. Y lo hace sin ningún texto bíblico que 10 afirme. Este tipo
de reduccionismo esextraño para el Nuevo Testamento.

Gaffin pone el énfasis en la ruptura inaugural del Evangelio cuando
entró en Samaria para llegar a los gentiles e insiste en que los fenómenos
milagrososque ocurrieron en esasocasionestuvieron un papel importante
como testimonios de tal expansión. Estoy de acuerdo. Pero también debe­
mos centrarnos en lasiglesias que sefundaban y que nacían y que perdura­
ban en lascondicionesque resultaron de estallamada"época inaugural" en
lahistoria de la redención. El ministerio delEspíritu Santo, como sedescri­
be en Hechos, 1Corintios, Romanos, Efesios,1Tesalonicensesy Gálatas
indica que los fenómenos milagrosos que acompañaron el nacimiento y
fundación de estas iglesias se dieron para caracterizar su construcción
y también su crecimiento. Gaffin parece estar pidiéndonos que creamos
que debido aquelos dones milagrosos ayudaron a lanzar a la Iglesia, al dar
testimonio de laproclamación original delEvangelio,estos fenómenos no
tienen ninguna función adicional o continuada para sostener y nutrir a la
Iglesia. Pero se trata de un nonsequitur que no tiene fundamento bíblico.

Gaffin dice que «Hechos 2 y los subsiguientes acontecimientos mila­
grosos que Lucas narra no están diseñados para establecer una serie de
'repeticiones' de Pentecostésque continúen indefinidamente en la historia
de la Iglesia. Más bien, constituyen en conjunto, como ya hemos indicado,
una unidad completa con elprograma apostólicoya fmalizadoalque acom-
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pafian» (pág.45).Pero, ¿por qué no pueden continuar los acontecimien­
toSmilagrosos y los carismas sin pensar que eso supone una "repetición"
de Pentecostés?Una vez más, la exclusividadde Pentecostés como un he­
cho de la historia de la redención no requiere, ni siquiera sugiere, que los
carismasmilagrosos estén restringidos a eseperiodo. La Bibliano dice en
ninguna parte lo que Gaffin llegaa afirmar mediante deducción teológica.

Gaffin concluye que «seríasin dudas erróneo argumentar... que Lucas
pretendía mostrar que los dones milagrosos y las experiencias de poder
cesaron con la historia que él documentó» (págs.46-47). Encuentro que
aquí seconfunde estaafirmación con la anterior, ya citada,de que Lucasno
pretende decirnos a qué separecerá el resto de la historia de la Iglesiacon
los hechos milagrososen Hechos, posteriores a Pentecostés. Estos aconte­
cimientos (presumiblemente profecía, hablar en lenguasy sanidades),se­
gún Gaffin,se«completaron con elprograma apostólicoyafinalizado alque
acompañaban» (págs. 44-45, Iacursiva esmia).

Entonces Gaffin afirma que «Al respecto, no viene al caso observar
que en Hechos otras personas además de los apóstoles ejercen milagros
(6:8). Ofrecer esto como evidenciade que talesdones continuaron después
del tiempo de los apóstoles separa lo que para Lucasestáunido» (pág.46).
Discrepo.Creo que esprecisamente laprueba dequeel ministeriomilagroso
del Espíritu Santo no está designado exclusivamente para los apóstoles o
para la época fundacional de la Iglesia. Si, como Gaffin sostiene, los fenó­
menosmilagrosos y elministerioapostólicopermanecenunidosen lamente
de Lucas,entonces, ¿por qué otras personas, aparte de los apóstoles, hicie­
ron milagros?No basta con que Gaffin simplemente afirme que los mila­
gros no apostólicos no tienen nada que ver con nuestro tema. Ese es un
punto de vital importancia que el cesacionismono puede explicar.Recor­
demos que, de hecho, esel mismo Lucas quien los separa. ¡Quizás lo hizo
porque eseera precisamente el tema que pretendía tratar!

Gaffm diceque «Otros ejercen losdones envirtuddelapresenciay dela
actividaddelosapóstoles. Lo hacenbajoun "paraguas apostólico", por decirlo
de algunamanera» (pág.46, cursivasoriginales).¿Dónde dice esto Lucasu
otro autor bíblico?Aun cuando fuera cieno, ¿por qué deberíamosconcluir
que Dios no quiere que la Iglesiaexperimente estos dones después de los
apóstoles?Una vez más sehan extraído conclusiones aplicablesuniversal­
mente sin garantíastextuales.Al meditar en el libro de Hechos, no encuen­
tro nada en la perpetuidad de los dones milagrososque amenacela integri­
dad o laexclusividadde la era apostólica.Esta exclusividadconsisteen que
fue primero y fundacional, no en que fuera milagrosa.
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4.En un intento de mantener una relaci6nestrechaentre el ministerio
apostólicoy los dones milagrosos,Gaffin diceque argumentar que losdo­
nes milagrososdan testimonio del mensaje (elEvangelio) pero no necesa­
riamentedelmensajeroestá«fueradela temáticalucana» (pág. 46). Pero tal
distinci6n no es tan ajena a Lucas, ya que habla de cristianos que no son
apóstoles haciendomilagrosy no atribuye explícitamenteen ningún lugar
su poder a ninguna relaci6n o contacto físico con los apóstoles, Tampoco
Lucas, ni ningún escritordelNuevo Testamento,diceque Dios no pudiera
o no quisieradar testimonio delmensaje con señales y milagroscuandoera
proclamadopor creyentesnormales.Cuando estosecombina con elhecho
dequevarioscreyentes normales, no ap6stoles, ejercieron donesmilagrosos,
la distinci6n que, segúnGaffin, no entra en la temática lucana,en realidad
resultaparecerserbienfamiliar paraelautor dellibro delosHechos.

5. Gaffin ofrece dos razones para creer en el cesede los dones de sani­
dady de los milagros.

En primer lugar,argumentaque elNuevo Testamento solamentereco­
geestosdonesen Hechos. Y estos«acompañanlaproclamaci6napostólica
únicay finalizada delEvangelio» (pág. 49). Pero en ningún sitiodeHechos
ni del Nuevo Testamento sedice que lo que hacía únicos a los ap6stoles
fueran los dones o milagrosque realizaban. ¿C6mo sepuede argumentar
que, dado que los fen6menos milagrosos acompañaron la extensi6n del
Evangelio, no pueden acompañar la extensi6n no apost6lica del mismo
Evangelio?El hecho de que los apóstoles del primer sigloterminaran su
obra de extender el Evangelio no significaque otras personas, en genera­
cionesposteriores,hayan acabado.

También esdifícilentender c6mo elejerciciode dones milagrosospor
parte de cristianosque no eran ap6stoles (hombresy mujeres) en la iglesia
deCorinto, con elprop6sito deedificar, fortalecer, consolar,y ayudarse los
unos a los otros a ser más como Jesús, puede verse como algo exclusiva­
mente relacionadocon lasupuesta«extensión apost6licaúnicay finalizada
del Evangelio». Estaspersonas no estaban fundando iglesias o extendien­
do el Evangelio a través de barreras étnicas.Simplemente eran creyentes
normalesluchando con laviday rrÍinistrando losproblemas, doloresy ne­
cesidades de otros cristianos.Lo mismo puede decirsede los creyentes en
Tesa16nica (1Tes. 5:19-22), Roma (Ro. 12:3-6), Galacia (Gá. 3:5) y más
lugares. ¿C6mo puede argumentarseque talesdonesmilagrosos perdieron
su validezy valor práctico para cumplir aquellopara lo que Dios los arde­
nó, simplementeporque losapóstolesmurieron en un momento dado del
siglo primero?
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Gaffmargumentaque debido a launi6n supuestamenteexclusiva entre
el ministerio apost6licoy losdones milagrosos(unauni6n que no aparece
en ningún lugarde lasEscrituras), lacontinuidad deestosúltimos «enlaera
post-apostólica simplemente no debe ser presupuesta» (pág. 49).Al con­
trario, cuando seobservaque Pablo describeque lavida normal de la igle­
siaen 1Corintios 12:7-10 implicadones milagrosos cuyo propósito esedi­
ficara loscreyentesy santificarsusalmas, dones que en ningún lugarestán
relacionadosexclusivamente(nisiquieraprincipalmente) con los apósto­
les,o cuyafunci6n se reducea acompañar y dar testimonio de su ministe­
rio, precisamentelo que debepresuponerse eslacontinuidad de losdones.

En segundo lugar, Gaffin acude a Santiago 5, un pasajedel que hablo
en mi ensayo,adonde refieroal lector.

6. Laprincipal preocupaci6n de Gaffinson losdones llamadosde reve­
laci6n. Sudiscusi6nsecentra en Efesios2:11-21 (especialmente elversícu­
lo 20) yel ministerio fundacional de los ap6stolesy profetas.Dice que los
apóstolesy profetas pertenecen alperiodo de fundaci6n, no a la sobreedi­
ficaci6n o superestructura.Pero estosupone ignorar losversículos 21y 22,
donde Pablo se refiere a la superestructura como algo que está en cons­
trucci6n, mientrasélhabla/escribe (fijémonos en eluso deltiempo presente
en los versículos 21y 22).En otras palabras, los ap6stoles y profetas del
versículo20,entre loscuales estabaPablo, también estabancontribuyendo
a la superestructura, de la cual los efesioseran una parte contemporánea,
simultánea a la fijaci6n de los cimientos sobre los que se estaba constru­
yendo esasuperestructura. Debemos tener cuidado de no interpretar la
metáforapaulina más alláde lo que el autor quiso transmitir con ella.

Para utilizar una analogía,una vez que una persona estableceuna em­
presa,escribesusestatutos,articulasu visión,contrata empleadosy realiza
todo eltrabajo necesario para lafundaci6n desufuturo trabajo y producti­
vidad,no necesariamente dejade existiro deservira laempresarealizando
otras funciones. Como apunta Deere, «eldirector fundador deuna empre­
sasiempre seráúnico, ya que fue el fundador, pero esono significa que la
empresano tendrá futuros directores o presidentes-" .

Segúnel punto de vista de Gaffin, todos los profetas del Nuevo Testa­
mento funcionaron como fundadores. Pero no existenadaquesugieraque
"los profetas" de Efesios 2:20será una referencia exhaustiva a todos los
posiblesprofetasde laIglesia. ¿Por qué debemosconcluir que elúnico tipo
de actividadprofética tiene naturaleza "fundacional", especialmentea la

98 Ibíd., 248.
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luzde lo quediceelNuevo Testamento sobreelefectoy alcance delminis­
terio profético?Simplementeno esposiblecreer que todas lasdeclaracio­
nesproféticaseran parte de la fundación definitivade la Iglesia. De entra­
da, porque el Nuevo Testamento no diceque lo fuera. Másaún, describe
un ministerio profético bajouna perspectivatotalmente distintade laque
Gaffin pretende deducir de Efesios 2:20. Sin duda, no todo el mundo
que ministró proféticamenteera un apóstol.Por lo tanto, elcese de lo últi­
mo no esargumento para el cese de lo primero.

Sugerirque Efesios2:20alude a todos los posiblesprofetas activosen
la Iglesiaprimitiva no secorresponde con lo que leemos sobre este don
en el resto del Nuevo Testamento. Requeriría que creyéramos que todos
los que profetizaron sobre eldía de Pentecostésy en los años posteriores
«hijos e hijas... jóvenes....ancianos...sirvientes, tanto hombres como muje­
res», estaban poniendo los cimientos de la Iglesia. Los cesacionistasnos
piden que creamos que la promesa tan esperada de Joel2 del derrama­
miento sinprecedentesdelEspíritu Santo sobre "todas laspersonas" (He­
chos2:17), con su actividadredentora en forma devisiones,sueñosy pro­
fecías, secumplió de forma absoluta solo en un grupo de personas cuyos
donesactuarondemanerafundacional, iniciadoray, por lo tanto, temporal.
¿Estateoría explicael texto de forma adecuada? Sehace difícilpensar que
laexperiencia reveladoray carismática delEspíritu, queJoelanuncióy Pe­
dro citó, serealizarade forma completa en una minoría de creyentessolo
durante un periodo de tiempo de 6 años,y únicamente durante el primer
siglode la Iglesia. Másbien parece queJoel2 y Hechos 2 están relaciona­
dosy describenlaexperiencia normativa cristianapara toda lacomunidad
cristianaen toda laépocadelPacto, llamada"losúltimos días".

El cesacionismo también pretende que creamosque un grupo de discí­
pulos anónimos en Éfeso (Hechos19:1-7), quienesprofetizaron alconver­
tirse (ningunode loscuales, por cierto,fuerecordadoo mencionadonunca
más), lo hicieron pensandoen lafundaciónde laIglesia. También esextra­
ño pensarque lascuatro hijasdeFelipeeran parte de la fundacióndefiniti-
vade la Iglesia (21:9). _

Segúnla tesisde Gaffin,toda actividadproféticaesactividadfundacio­
nal.Sifuera así, ¿habríahabladoPablo de laprofecíacomo un don otorga­
do a la gente normal para "el bien común" del Cuerpo de Cristo (1Ca.
12:7-10)? ¿Debemoscreer que Pablo exhortó a todos los creyentes de to­
das lasiglesias a que desearantener una importancia fundacional para la
Iglesia universal? Al contrario, la profecíadebeserdeseada porque supro­
pósito escomunicar laRevelaciónde Dios que "animará" a aquellosque
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están desanimados,"consolará" a los que están desconsoladosy "fortale­
cerá" a los que están débiles (1 Ca. 14:3).

De nuevo, debo preguntar cómo puede la exposición de los pecados
secretosde un no creyente en lasiglesias de Corinto, Tesalónica,Roma,
Ladioceay de toda la tierra habitada -pecadoscomo envidia, lujuria, ira,
egoísmo-funcionar para fomentar loscimientosde laIglesia Universalde
Jesucristo. Aún así,ésteesuno de lospropósitos principalesde los dones
proféticos (1 Ca. 14:24-25).

Gaffin cree que hablar en lenguastambién esun don de revelacióny,
por lo tanto, un don profético. Siesto fuera cierto, tendríamos revelación
no canónicaen cadacreyente para supropia edificación personal,no para
compartircon laIglesia en general sino hay intérprete (1 Ca. 14:28). ¿Cómo
puedeconcebirse que tal revelación privadacontribuya alafundaciónde la
Iglesia en general?

Pablo anticipó que en cadaocasiónque loscristianossereunieran para
adorar, almenosen potencia,"cada" creyenteaportaría,o contribuiría,en­
tre otras cosas, con una "revelación" (1 Ca. 14:26). Anticipó queuna parte
normal de laexperienciacristianaera recibir datos reveladoreso visiones
de Dios. Resulta difícil leer susinstrucciones para la adoración generaly
sacarla conclusión de que Pablo entendía todo ministerio de revelación,
por lo tanto profético, como fundacionalpor lo que a laIglesia Universal
serefiere. Debieron de existirmilesy milesde revelaciones y palabraspro­
féticasa lo largo y ancho de los cientos de iglesias entre Pentecostés y la
finalizacióndel Canon del Nuevo Testamento. ¿Debemoscreer que esta
multitud de personasy su gran número de palabrasproféticasconstituye­
ron lafundación definitivade laIglesia?

Gaffmparececreerque una vezque los apóstoles y profetasdejaronde
funcionar fundacionalmente,dejaron de funcionar, como sielúnico pro­
pósito de los apóstoles y profetasfueraponer loscimientosde la Iglesia. El
Nuevo Testamento no diceesto en ninguna ocasióny, mucho menos, en
Efesios2:20.Este texto diceque los apóstolesy profetas pusieron de una
vezpor todasloscimientosdelaIglesiay dejarondefuncionarencalidadde
fundadores. Pero nadasugiere quedejaran defuncionardesempeñando otras
tareas,ni mucho menos quedejarande existir.Escierto que solamentelos
apóstolesy profetas tuvieron parte en la fundación de la Iglesia, pero no
podemos estar segurosde que esafuera laúnica cosaque hicieran.

En una palabra, la descripción de Hechos 1,Corintios, Romanos y 1
Tesalonicensessobre quién podía profetizar y cómo debía ejercerseese
don en lavida de la Iglesia simplemente no encajacon la afirmación cesa-
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cionista de que Efesios 2:20describe a todos los posibles profetas, cada
uno de los cualesfuncionaba como parte de la fundación definitiva de la
Iglesia. Másbien, Pablo aquíestádescribiendoaun limitado grupo de pro­
fetasque estabaestrechamente relacionado con los apóstoles,dos grupos
que hablaron con palabrassabiasbasadas en lasEscrituras, esenciales para
la fundación de laIglesia universal.

7. Gaffin se opone a la posibilidad de una revelación post-canónica
basándoseen que, entonces, deberíamos "atenernos y someternos a ella"
(pág. 53)del mismo modo que nos atenemos y nos sometemos a las Es­
crituras. Dejando a un lado que estaafirmación presupone erróneamente
que la profecía contemporánea es incapaz de ser infalible, basada en las
Escrituras,procedente de Dios, el cesacionista tiene que enfrentarse aeste
problema. Porque, ¿acaso los cristianos tesalonicenses, por ejemplo, no
tuvieron que "atenersey someterse" (literalmente "retened"; 1Ts. 5:21) a
laspalabrasproféticasque recibieron, no menos que a lasEscriturasdonde
seencuentran estasmismasinstrucciones? Evidentemente,Pablo no temía
que su respuesta a laspalabras proféticas habladas socavara la autoridad
última o suficientede la revelaciónescrita(Escrituras) que estabaen proce­
so de enviarles. La idea es la siguiente: la revelación no canónica no era
incompatiblecon laautoridadde lasEscriturasentonces, asíque tampoco lo
esahora. Esto esespecialmente cierto si,como argumento en mi ensayo, la
profecía contemporánea no produce necesariamente palabras infalibles
de Dios.

Alguien puede preguntar: «¿cómodebemos nosotros, en el sigloXX,
en un mundo de Canon cerrado, responder a la revelaciónno canónicas».
Larespuestaes:«delamismamanera que loscristianosrespondieron aella
en elprimer siglo, en un mundo de Canon abierto,esdecir,evaluándola ala
luz de lasEscrituras» (estaban emergiendo,y eran parciales para ellos;pero
para nosotros están completas). Tal revelación tendría para nosotros la
misma autoridad hoy que tenía para ellosentonces. Más aún, estamos en
una posición mucho mejor que losde la Iglesia primitiva, ya que dispone­
mos de laforma finaldelCanon segúnel cualpodemos evaluarlasafirma­
ciones de la revelación profética."Sieran capacesde dartestimonio de re­
velaciones proféticas entonces (yPablo creía que lo eran; d. 1 Ca. 14y
1Ts. 5), [cuánto máspodremos hacerlo nosotros ahora! Como poco, las
revelaciones proféticas contemporáneas deberían ser más fáciles de eva­
luar y responder que lasdelprimer siglo.

Por lo tanto, si la revelación no canónica no era una amenaza para la
autoridad última de laEscritura en su forma emergente, tampoco debería
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serlo ahora en su forma final. Si los cristianos del primer siglo estaban
obligadosa creer y obedecerlaEscritura en un periodo de Canon abierto,
simultáneamente y en presencia de revelación profética no canónica, no
tenemos ninguna razón para pensar que la revelación no canónica en el
periodo de Canon cerrado de lahistoria de la Iglesia presenteun problema
muy grave.

Siguiendocon este argumento, Gaffin afirma que la profecía contem­
poránea no puede de hecho ser evaluadapor lasEscrituras simplemente
por elcarácterespecífico de laprimera. Pero de nuevo esto no nos supone
un problema mayor de lo que lo seríapara los cristianos del primer siglo.
¿Acasono evaluaron ellos la revelación profética a pesar de su carácter
específico? Así lo hicieron si fueron obedientes a las instrucciones de Pa­
blo (1 Ca. 14:29; 1Ts. 5:21-22). No tenemos motivos para pensar que no
podemos hacer lo mismo hoy. En realidad,estamosmejor equipadosque
ellosya quedisponemosde laforma finaldelCanon de revelaciónsegúnla
cualhacemosnuestras afirmaciones.

8.Gaffin creeque admitir laposibilidad de la revelaciónmás alládelas
Escrituras«indudablemente implicauna ciertainsuficiencia delaEscritura,
que necesitaser compensada» (pág. 58).Sinembargo, debemospreguntar­
nos: ¿para qué essuficiente la Escritura? Sin duda, essuficiente para pro­
porcionarnos las verdades teológicas y los principios esenciales
para una vidadesantidad.No obstante, elmismo Gaffin admiteque «Dios
se revelaasí mismo a laspersonas de maneras variadas,muy personalese
íntimas» (pág. 59).SilasEscrituras fueran tan suficientescomo Gaffin ad­
mite, no habría necesidad de hablar así.Si para Dios es importante y de
ayuda el revelarsea sus hijos de forma personal e íntima, está claro que la
suficienciade la Bibliano significaque ya no necesitemosoír alPadre ce­
lestialo recibir guíaparticular en áreasen lasque la Bibliaguardasilencio.
LasEscriturasnunca pretenden proporcionarnos toda la información ne­
cesariapara tomar cada decisión. LasEscrituras nos mandan predicar el
Evangelio a toda persona, pero no le dice a un misionero principiante
en 1996que Dios quiere que en lugar de ir a Australia, vaya a Albania. El
hecho de que Dios pueda hablar aparte de lasEscrituras, ya seapara ofre­
cerguía,exhortación, ánimo o conviccióndepecado,no significauna ame­
nazapara la suficienciade lasEscrituras.

Permítanme citar un ejemplo del ministerio de Charles Spurgeon. En
una ocasión,predicando en Exeter Hall, interrumpió su sermón y apuntó
auna dirección,diciendo: «Joven, losguantesque llevas no loshascompra­
do: seloshas robado a tu jefe». Despuésdel sermón, un joven obviamente
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agitado y pálido se acercó a Spurgeon y pidió hablar con él en privado.
Puso un par de guantesen lamesay dijo: «Esla primera vez que he robado
ami maestro,y nunca lo harédenuevo. No me delatará, ¿verdad, señor?Mi
madre semorirá siseentera de que me he convertido en un ladrón»?'. Esta
información no podía obtenersede lalectura de laBiblia.Pero, sinduda, al
reconocer que Dios fue el que "reveló" a Spurgeon este conocimiento no
mina lasuficienciade laBiblia.

En su intento por negar la revelación post-apostólica, Gaffin asegura
(sinofrecer basebíblica) que «revelaciónverbal está ligadaa la obra reden­
tora. Con elcumplimiento deestaúltima»,dice,«llega el fin de laprimera»
(pág. 60).No estoy de acuerdo. Mientras que puede decirseque las"Escri­
turas estánvinculadas a laobra redentora", laRevelación esmucho másam­
pliade 10 que alfinalentró en elCanon. N o encuentro nadaen laEscritura
que indique que Dios haya enmudecido despuésde la iglesiaprimitiva. Si
para la iglesia primitiva en Corinto fuecrucialque Dios leshablaramás allá
de la Escritura, de tal manera que los pecados de un no creyente fueron
expuestos,motivándole alarrepentimiento y a lavida eterna, ¿por qué iba
a ser menos crucial en el sigloXX (1Ca. 14:24-25)?

9.El debate sobre 1Corintios 13continúa. No dispongo dedemasiado
espacio para extenderme, y dudo que pueda mejorar lo que otros ya han
escrito sobre el tema. Síme gustaría señalar,no obstante, que Gaffin acer­
tadamente rechaza como "no creíble exegéticamente" (pág.61, n. 80)la
sugerenciade que laperfeccióndel versículo 10habla de la finalizacióndel
Canon del Nuevo Testamento u otro tipo de cosasdespués de laparusía.
Cree que en estepasaje, Pablo ni siquierahabla sobre la continuidad de los
dones y que, por 10 tanto, estamos ante un debate abierto.

Simplemente, me gustaría decir que se trata de un tema que quizás el
contexto más amplio consigadesvelar.Debido a la naturaleza, función y
valorcomparativodelosdonesespiritualesdelosquePablohablaen 1Corin­
tios 12y 14,tampoco seríaextraño sugerir que en 1Ca. 13Pablo tiene en
mente de nuevo la perpetuidad de talesdones, al contrastarlos con elvalor
eterno del amor cristiano.

10.Para finalizar, Gaffin sesorprende de la dificultad que Gordon Fee
tiene para distinguir entre la palabra de sabiduría y la palabra de conoci­
miento, y de su aparente indiferenciahacialanaturalezadelaslenguascon­
temporáneas. En primer lugar, no puedo responder a la incertidumbre de

99 Charles H. Spurgeon, Autobiography: Vol. 2,Tbe FullHaroest; 1860-1892 (Edimburgo:
Banner of Truth Trust, 1973), 60.
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Fee, pero tampoco estoy dispuesto a conceder que no podamos saber lo
que eran entonces (yahora) laspalabrasde sabiduría,de conocimiento y el
hablar en lenguas.En segundo lugar, sin duda, Gaffin no pretende incluir
la falta de claridad como un argumento para el cesacionismo, ¿verdad? Si
los criterios para creer y abrazar un principio o practicarlo esla falta com­
pleta de ambigüedad, ¡quién sabe cuantas cosasen laBiblianos hubieran
parecido no estar designadaspor Dios o ser válidasdespués de la muerte
de los apóstoles!

Me pregunto si los corintios (yespecialmente otras iglesias en el siglo
primero que recibieron instrucciones menos específicas) se encontraron
con las mismas dificultades. Gaffin no cuestiona la validez de esosdones
en aquel entonces; no obstante, para poder diferenciar aquellosdos tipos
de dones no tenían ninguna revelación más concreta de la que nosotros
tenemos. Sital faltade especificación no mermó elejerciciode talesdones
en el sigloprimero, no hay razón para pensar que lo vaya ahaceren el siglo
veinte.
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Una respuesta pentecostal/carismdüca
a Richard B. Gaffin, Jr.

Douglas A. Oss

ElProfesorGaffinha escritouna evaluación seriay benevolente sobre
lateología pentecostal/carismática, y una defensa delcesacionismo, por la
quelosmiembrosdelmovimientopentecostaldeberíamos estaragradeci­
dos.Yo mismo estoyen deudacon él, como un profesor querido que me
ayudóaacercarme alpentecostalismo desde laperspectiva delahistoriade
laredención y memostró lasabiduríade"saquear alosegipcios". De modo
quees,con afectoy admiración, queofrezcoalgunos pensamientossobre
suensayo.

1.ElprofesorGaffintiene razón almencionaraaquellos pentecostales
que condenan a los evangélicos negando que tengan el Espíritu Santo y
catalogándolos de forma despectiva de racionalistas cuyafeserestringea
una confesióndoctrinal árida (págs. 34-35). Estaactitud despreciativa no
esmayoritariaentre lospentecostales. Nosotros, lospentecostales, somos
evangélicos quehemosaceptado como paradigmática una porción deltes­
timonio bíblico que otros, dentro de nuestra familiaevangélica, no han
hecho.Perotanto en eltranscursodelahistoriacomoenelpresentesomos
un movimientobasado en laBiblia, y con frecuencia utilizamos eltérmino
"evangelio completo" (o"evangelio pleno")paradescribiral movimiento
pentecostalen general.

La misma mentalidad que intenta separar a los pentecostalesde sus
raíces evangélicas, también aceptamuchasideas modernistasy rechazaal­
gunoscompromisoscardinales delpensamientoevangélico. Esciertoque
una parte importante delosacadémicos pentecostales rechazanlainfalibi­
lidaddelaBiblia y su autoridad. Como elprofesorGaffinapunta,en lugar
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de beber de la fuente de salvaci6n de las Escrituras, algunos beben de la
cisternadel cinismo postmodernista y del nihilismo, adoptando formas ra­
dicales de existencialismo como marco contextual de entender laespiritua­
lidad.Por ejemplo, muchos han adoptado una visión socio16gica basadaen
lacomunidad de la autoridad autónoma que ha suplantado el compromiso
pentecostal de laautoridad basadaen laRevelaci6n (por ejemplo, lasEscri­
turas). Por lo tanto, Gaffin está en lo cierto cuando, en su valoraci6n de
estatendencia entre los pentecostales,advierte que «elpoder pentecostal y
laspretensiones postmodernas no tienen nada que ver la una con la otra»
(pág. 35).

Podría utilizar todo elespaciode mi respuestapara evaluar la forma en
que algunos eruditos pentecostales sehan distanciado de las raícesevangé­
licasdel pentecostalismo, sobre todo porque esla amenaza de mayor peli­
gro para el futuro del movimiento pentecostal. N os encontramos en el
mismo terreno teo16gicocambiante que quienes padecieron la polémica
presbiterianaaprincipiosdelsigloXX.loo Pero el profesor Gaffin toca otra
seriede temas que también requieren nuestra atenci6n.

2. Tanto Gaffin como yo hemos escrito nuestros ensayosdesdela pers­
pectivade la historia de la redenci6n. Gaffin utiliza esteacercamientopara
argumentar encontra desegundas experiencias y encontra de lacontinuidad
de ciertas manifestaciones del Espíritu (enespecial,dones de palabra y de
guíapersonal).Mi ensayo utiliza la misma técnicapara argumentar afavor
de la validez de lassegundasexperienciasyafavorde la continuidad de las
manifestaciones del Espíritu que definen la fasede "los últimos días" del
cumplimiento delreino.

Gaffin limita el debate a una cuesti6n crucial, y lo hace señalando que
«loque constituye la esenciaescatológicade la obra presente del Espíritu
en la Iglesiasirve para establecer una diferencia fundamental entre los ce­
sacionistas y los no cesacionistas» (pág. 36). Luego restringe el cumpli­
miento histórico-redentor de la obra del Espíritu a la regeneraci6n y a la
santificaci6n. Mi ensayo presenta evidencia bíblica de que eldespliegue
histórico-redentor del Espíritu actúa de dos formas: (a) transformando el
interior y (b) dando poder. El punto de vista de Gaffin omite una gran
parte de lasevidenciasque encontramos en la historia de la salvaci6n,cen­
trándose solamente en una parte de la historia.

lOO Aquellos quehayanleídoTbePresbyterien Controoersy (NuevaYork:Oxford,1991),
deBradleyJ. Springfield encontrarán estadescripción sorprendentementeparalela alacrisis
contemporáneadentro delpentecostalismo.
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Sencillamente, elAntiguo Testamento anticipa,y elNuevo Testamento
confirma mediante el cumplimiento, la naturaleza profética / carismática
de laobra delEspíritu durante losúltimos días.Pero estaverdad no excluye
otra evidenciaen cuanto a la obra transformadora que realiza el Espíritu.
Lanaturalezaescatológica de laobra delEspíritu esuna naturalezaque trans­
forma el interior y concede poder. El profesor Gaffin acierta al enfatizar
que Pentecostéspertenece a lahistoria de lasalvaci6n(historia salutis), no al
orden de salvaci6n(ardo salutis). Como tal, Hechos recogelasdos obras del
Espíritu: (a) el cumplimiento escatológico de la dotación de poder y (b) la
transformaci6n del interior.

Probablemente el error más importante que comete Gaffin essu con­
fusi6nentreelordo salutisy lahistoria salutis. Pretendedemostrarsupunto de
vista basándose en ésta última, pero de forma coherente importa catego­
ríasdelprimer campo para poder eludir eldilema del cumplimiento de las
expectativas de los "últimos días" en el Nuevo Testamento. Es decir, no
aplicaconsecuentementemente suspropios principios de la "historia de la
salvación".A continuaci6n veremosvariosejemplos.

3. Al enlazar Hechos 2 con la profecía deJuan elBautistade Lucas3:16
y con Hechos 1:6 (págs.38-39), Gaffin de nuevo omite una parte impor­
tante de lasevidencias.Asegura que la profecía deJuan se refiere a la acti­
vidad del Mesíasen su totalidad (pág.39),pero restringe esa actividad a la
obra transformadora del Espíritu. Esto no es lo que Lucas describe en
Hechos. Lucasdescribe el cumplimiento de la profecía en términos tanto
de dotación de poder como de salvaci6n (ver mi ensayo, págs. 249-254),
por lo tanto describelaobra del Cristo resucitado atravésde su Espíritu en
sutotalidad.

Parte delproblema hermenéutico de la argumentaci6n de Gaffm esque
leea Lucasdesdeuna perspectiva paulina. Otra manera de expresarlo esla
siguiente: utiliza elorden de lasalvaci6npara borrar lasdiferencias que son
obvias en la historia de la salvaci6n. Aunque yo he argumentado en mi
ensayo que Pablo y Lucassecomplementan, pero tienen diferentesénfasis
en sus escritos (que no son excluyentes), no tiene sentido decir que son
completamente iguales y asumir que utilizan el lenguajedel mismo modo.
El énfasispaulino apareceen ladescripci6n que Gaffin hace de la teología
reformada: «Lateología reformada, más importante, la teología de Pablo
que lateología reformada quiere reflejar,no ve ni la muerte deCristo ni su
resurrecci6n como "simbólicas"o como "analogías" para experienciaspar­
ticulares, tanto si son subsiguientes a la conversi6n o distintas de la expe­
riencia inicialde salvación» (pág.40).
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Dejaremosaun ladolacuestiónsobresiPablo, en pasajes como Roma­
nos 6:1-14, está explicando launión con Cristo analógicamentesobre la
basede la muerte y la resurrección de Cristo, y si ésta es la comprensión
históricade lafe reformada.'?' Lo que vamos a tratar es la afirmación ex­
plícitadeGaffindequeelpensamientopaulinosirvepara interpretar otros
escritos canónicos. Vemosquesu ensayoaplica eseprincipio en lacuestión
sobrePentecostés,pues interpreta Hechos atravésdelprisma de 1Corin­
tios 12:13.Basándose en 1Corintios 12:13extrae la «importanciahistóri­
co-redentoray cristológica dePentecostés», defendiendoque laimportan­
ciade Pentecostésno esexclusiva de Lucas-Hechos, sino que lapodemos
ver en más ocasionesen el Nuevo Testamento (elotro texto que cita es
Juan 14-16, pág. 40). Aunque las implicaciones de Pentecostés son más
amplias que lasimpleteologíaprofético-carismática deLucas, no esmenos
válido interpretar a Pablo y aJuan a laluz de la hermenéutica de Lucas­
Hechos, bajo la asunción de que los escritosde Lucasdeben incluir esen­
cialmenteel mismo significado que losdePablo.

4. El profesor Gaffin argumenta que Pentecostés no esun paradigma
repetible (págs. 38-40). No obstante,laexperiencia esencialdelpoderdelEspí­
ritu serepiteinclusodentro dellibro deHechos (porejemplo, 4:30-31), por
no mencionar otras ocasionesen el Nuevo Testamento (por ejemplo, la
adoraciónen Corinto, aunqueabusiva, no estabaesencialmente alejada del
patrón neotestamentario). Argumentar quePentecostés no esun aconteci­
miento repetibleporque fuelaentregadefinitiva delEspíritu alaIglesia no
logracaptar laesencia de lapostura pentecostaly haceque nuestro debate
se desvíedel tema que verdaderamente nos ocupa. Ningún pentecostal
argumentaría que eldía dePentecostés,como eldía histórico y definitivo
en el que Cristo dio su Espíritu a la Iglesia, esrepetible en esesentido.

Lospentecostales, másbien, opinan queya que Cristo derramó su Es­
píritu, y ya que elEspíritu mora sin duda en laIglesia, el Espíritu esaccesi­
bleparatodos loscreyentesde lamismamaneraexperimentalen laquefue
accesible para todos loscreyentesen aquélelprimer día:en poder. En este
sentido,Pentecostés esrepetible.jf'or quéquerríaun creyenteexperimen­
tar el Espíritu de una forma que no seajusta al testimonio bíblico?¿Por
qué querría un creyente una santificacióndesprovistade expresionesdel
fruto delEspíritu?Del mismo modo, ¿porquéquerríaun creyenterecibir
el poder del Espíritu de una manera desprovistade todas o algunasde las
expresiones carismáticas bíblicamentedefmitivas?

101Cf,Johne.Murray,Tbe Epistle totheRomans (Grand Rapids: Eerdmans, 1968),213-29
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Si la Biblia mandara o describiera un cambio en las expresiones del
poder delEspíritu despuésdel periodo fundacional, lospentecostalesnos
someteríamos aesecambio.Pero en laBibliani siquieraseadivinaun esbo­
zo de cambio en la manera en la que el poder del Espíritu se manifiesta.
Másbien, hablasolamentede individuos (node manifestaciones o dones)
quetuvieron un papelfundacional (p.ej: Efesios 2:20-22). De nuevo,la idea
essimplementeésta: la obra escatológica delEspíritu estanto dotarnos de
poder como transformar nuestro interior, y cadaexperiencia tiene una na­
turalezay expresióndistinta alasdemásexperiencias.

5.El profesorGaffinexplica que «la historia que leinteresaaLucas está
finalizada» (pág. 45, cursivas originales). Responderemos que a pesar
de que Hechos recogeelcumplimiento de la historia de la redención, sola­
mente recoge elprincipio delcumplimientode "losúltimosdías". Mientras
que algunosacontecimientos son definitivos, otros aspectosdel mensaje
de Hechos revelan lo que es característico de todo el periodo conocido
como "losúltimos días",que continúan hasta lavuelta del Señor. De esta
forma,Hechos, junto con el restodelNuevo Testamento,sirvecomo fun­
damento para lavida de la Iglesia a lo largo de estosúltimos días.Parte de
lavidacaracterísticade laIglesia eslavidaen elpoder delEspíritu, como la
Bibliadescribe y explica.

6.En cuanto al razonamiento cesacionista de Gaffm,sostienesusargu­
mentos afianzándolos sobre dos columnas: el "paraguasapostólico" y el
Canon. Afirmaque losdonesmilagrosos estánintrínsecamenteunidosa la
autoridad de los apóstolesy alproceso de canonicidad.Antes de estudiar
estosdospuntos fundamentales de su argumento, una brevenota en cuan­
to asuvisióndequePentecostés(elrelatodeHechos)tiene poco quedecir
sobre la «experiencia cristianaindividual,laexperiencia después de lacon­
versión u otras» (pág.47).En primer lugar, el énfasisen Hechos está sin
duda en la expansión del reino, a través del Espíritu, a varios grupos de
personas. Lospentecostales nuncahemosdudadodeesto.No obstante,no
existeexperiencia de grupo sino hay experienciaindividual.

Más aún, el énfasis de la teología pentecostal no se encuentra en la
experiencia individual en contraste con la experienciade grupo, no más
que en la teologíade Lucas.El mismo Pedro dijo en esedía:«Lapromesa
es para vosotros y para vuestros hijos, y para los que están lejos, y para
tantos como el Señor nuestro Dios llame» (Hechos2:39). Lospentecosta­
lescreenque laobra dedotacióndepoder delEspírituesparaelCuerpo de
Cristo, pero en un sentido realy concreto. Esdecir, laobra de dotaciónde
poder del Espíritu entre esosgrupos seráexpresadapor personas dentro
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de esosgrupos de la misma forma en la que siempre se ha expresado esa
dotaciónde poder: a travésde la predicacióndirecta,losdonesmilagrosos,
losdonesde palabra,lassanidades y demás.Estavidacaracterística de "los
últimos días"espara todos los que pertenecen alCuerpo de Cristo.

Laprincipal preocupación del profesor Gaffin estáen el cese de todos
los dones de revelacióno de palabra. Pablo utiliza la palabra "manifesta­
ción" ipbanerosis en 1Co. 12:7 ss). Mencionaespecíficamente laprofecíay
su evaluación, hablar en lenguasy la interpretación de laslenguas, lapala­
bra de sabiduría y la palabra de conocimiento. Basandosuscomentarios
en la función como fundadores de los "apóstoles y profetas" en Efe­
sios2:19-22, relacionalosdonesde palabraexclusivamente con elpapelde
estas personas,porque estosdones comunicabanel "testimonio revelador
e inspirado" apostólico y profético. (pág. 50).Para Gaffin, los dones de
palabra solo sedieron en el periodo fundacional, pasando finalmente a
formar parte delCanon.

En respuestaa estaparte de su razonamiento, que constituye la fuerza
principaldelaposicióncesacionista, esimportante apuntar deentradaque
Efesios2 no trata acercade los dones milagrosos. El objeto de los dones
milagrososdebe importarse de otros textos por implicación. A pesar de
queexistenimplicaciones legítimas dentro denuestro marcodetrabajo,en
mi opinión, no puede demostrarse que estepasajesugirieraa los lectores
originales queciertasmanifestaciones espirituales cesarancuandolosapós­
toles salieronde escena.

En segundolugar,ya seha probado que lasmanifestaciones o donesde
palabrano estánexclusivamente relacionados bien con los apóstoles, bien
conelCanon.F ¿Cuáleselpropósito, entonces,de estas manifestaciones?
Pablo diceque el propósito esla edificacióndel Cuerpo (1 Co. 12:7; 14:1­
19,26-33). Pero el apóstolproporciona una aclaraciónsobre el contenido
específicode las manifestaciones, por ejemplo, que el hablar en lenguas
puede ser una oración (14:14), cánticos (14:15b)o adoración y acciónde
gracias (14:16-17); o esaprofecíaque llamaalpecador aque searrepientay
sesalve(14:24; cf. también Hechos 2:11;10:46). Pero todas son formas de
edificar alCuerpo (elhablaren lenguas requiere,por supuesto,la interpre­
tación, para asípoder cumplir su función [1Co. 14:5].

Dado que 1 Corintios muestra una enseñanza específica sobre elpro­
pósito de los dones de palabra (cf. también Romanos 12:3-8), y dado que

\02 VerGrudem,Propher:y in the New Testament, 22843;Systematic 1beology, 361-72; Ymi
propia contribución en estelibro, no tan completa.
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no encontramosningunaenseñanzaexplícita en elNuevo Testamentoque
digaque lafunción de estosdonesestuvierarestringidaa la labor apostóli­
ca o a la Biblia, parece que el punto de vista de un cese absoluto de las
lenguas esinsostenible.Siexistierauna doctrina asíde importante lo nor­
mal esque aparecieraexplicadaen algún lugar o, al menos, formara parte
de un patrón analógico recogidoen laBiblia.

Obviamente, acto seguidonos encontramos con la pregunta sobre la
autoridad del contenido de estasmanifestaciones. El profesor Gaffin,ha­
biéndolas definido comopalabras derevelación enun sentido canónico (págs.
49-50), abordaacontinuaciónelproblemadelCanon abierto.No obstante,
lospentecostales no confierenautoridad canónicaaestasmanifestaciones,
más bien lassometen a la autoridad de la Escritura (ver mi ensayo, págs.
274-276). Aún así,¿soninconsecuentes lospentecostales en estacuestión?
¿Puedeser que algo inspirado por Dios seamenor que el Canon? Sí que
puede. Estasmanifestaciones llegana través de portavoces humanos fali­
bles, como en Corinto, quienes, en ocasiones, pueden equivocarse (cf.
1Corintios 12-14). Esto esmuy diferente delainspiración deun autor bíbli­
co infalible. Siestasmanifestaciones o donesde palabraestánen lalíneade
lasEscrituras, entoncesdeifican alCuerpo. Pero inclusoentonces,no cons­
tituyen por símismas un "Canon";másbien,son juzgadas por elCanon. El
procesodeconstruccióndelCanon no eseltema centraldeestoscapítulos.

El profesor Gaffin tampoco aceptala noción deuna comunicación de
"Espíritu a espíritu" en la guíapersonal, argumentando a su vez que sola­
mente laBibliaproporciona esta guíapersonal. Para él, parece que cual­
quier comunicación de Dios esuna amenaza para el "Canon" (págs. 53­
54).Aún así¡ tenemos precedentes bíblicos de este tipo de guía, tanto en
las epístolas (1 Co. 12:7-8) como en el texto bíblico narrativo (Hechos
13.1-3). Sinduda, estasimpresiones de lavoz del Espíritu son subjetivas,
puedenserdefectuosas y, por lo tanto, deben serevaluadas por lasEscritu­
ras. Pero estono implicaquedebanserrechazadas como un fenómeno que
socava la autoridad de las Escrituras. Las percepciones por parte de los
creyentesde lavoz delEspíritu deben estar sujetas a la únicanorma infali­
ble de fe y de conducta que hay sobre la faz de la tierra: la Escritura. La
comunicación de "Espíritu aespíritu" no esinfalibleo inerrante y, desde
luego,no esequivalenteal Canon. Másaún, estaforma decomunión espi­
ritual con Cristo a travésdelEspíritu esuna bendicióndelpacto, y no una
maldiciónfueradel marco delpacto.

Resumiendo, el cesede la función de laspersonasque formaron parte
de lafundaciónde laIglesia no quieredecirque losdonesde palabrahayan
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cesado. Del mismo modo, la finalización del Canon no significa que los
dones de palabra hayan cesado. Las manifestaciones o dones de palabra en
las Escrituras no están asociados de esta forma a personas que desempeña­
ron funciones definitivas. Además, es inexacto decir que algunos de los
principales grupos pentecostales tienen:

.«•.(especialmenteenelcontextodelaIglesia occidental, dondeelejerciciosecularde
la razánylaautonomfadefsticadelaIlustraci6nhanmantenidounfimestomi'lin
durantetanto tiempo), eldeseodeunaexperienciacompensadoradelosobrenatural
queacentúelas capacidadesnoracionalesde nuestrahumanidad Taldeseopuede
tenerinquietudeslegítimasquenecffitanserexploradas. Peroesa idea, comotal, es
una ideaajenaalNuevo Testamento». (pág. 66)

Tal idea también es ajena a los principales grupos pentecostales. Pero
oír la voz del Espíritu es una idea claramente bíblica, ya sea oírle de forma
audible en una manifestación planeada por Dios para edificar el Cuerpo de
Cristo, o a través de la suave y casi imperceptible voz del Espíritu en nues­
tro mtenor,
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La postura abierta, pero cautelosa*
Roben L.Saucy

Todos loscreyentesevangélicos adoran aun Dios con poder sobrena­
tural. Estepoder semanifiesta cadavez queuna personaes redimidadela
atadura del pecado. También seobserva en acciones espectacularmente
milagrosas, algunas delascuales estánasociadas con los«dones espirituales
milagrosos», ejercidospor elpueblo de Dios. El tema de lapertinencia y
uso de estosdones en el ministerio de laIglesia esproblemático para mu­
chos (incluyéndome a mí mismo).Dado que lasEscriturasno proporcio­
nan una enseñanzaexplícitasobre todos estostemas,debemosbuscarlas
respuestasconsiderando la amplia enseñanza bíblicaque afectaavarios
temas relacionadoscon el nuestro, como también teniendo en CUenta la
experiencia de la Iglesia.

A. La experiencia de Dios posterior a la salvación.

Elejercicio delosdonesmilagrosos enlaIglesia seasocia confrecuencia a
laenseñanza deuna segunda experiencia espiritual posteriora lasalvación.
Estaexperiencia, aveces descrita comoelBautismo eno deelEspíritu, tiene
lugarcuandoelcreyente recibe el poderparaministrar. Aunqueeste poderes

•Nota delTraductor: eneloriginal inglés esta posturasedenominaan open butcautious
position, lit. "unaposiciónabierta,pero cautelosa". Con ello,elautor pretendecondensar
la idea de que la Bibliano se define con total claridad sobre este tema, por lo que no
estácerrado a la posibilidadde que Dios sigadando dones milagrososen la actualidad.
La cautela, no obstante, le lleva a no dar por supuesto que todas las manifestaciones
aparentemente milagrosas de hoy en día provengan de Dios.
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necesario paraelejercicio detodoslosdonesespirituales, esaún másevidente
en aquellos donesque requierenuna explicación sobrenatural, esdecir,los
donesmilagrosos. Aquellosquedefiendenlasegundaexperiencia, común­
menteconsideran quehablaren lenguas essuevidencia inicial. Todo estonos
proporciona una experiencia obviade10 sobrenaturalconsiderada esencial
paraelverdaderocristianismo. Estoytotalmentedeacuerdoconqueloscre­
yentes debenexperimentar10 sobrenatural (nonecesariamente 10 milagroso),
pero,en miopinión,las Escrituras no sostienen elmodelodeunaexperiencia
endosetapas paraelcreyenteen laIglesia.

Lasexperiencias de los creyentesen Pentecostés (Hechos2)y Samaria
(Hechos 8), citadas normalmente como prueba de la experiencia en dos
etapas, representan lallegada inicialdelEspíritu ados gruposde creyentes
(judíos y samaritanos) quevivierondurante la transicióndelantiguopacto
a la nuevaera del Espíritu. Por 10 tanto, no son normativas para todos los
creyentes deesaépoca.Hay quefijarse en queestoscreyentestuvieron una
segundaexperiencia sin que se nos digasicumplían los requisitos espiri­
tuales que, por regla general, son necesariospara que esta segundaexpe­
rienciatenga lugar. El hecho de que lessucedieraa todos y no solo a algu­
nos de los creyentes, refuerzaesta idea.

Pero la objeción más grande al concepto de recepción o de Bautismo
con el Espíritu con posterioridad a la salvación, es la enseñanza de las
Escrituras de que larelacióncon elEspíritupertenecea todos loscreyentes.
De distintas maneras, lasEscrituras revelan que la única condición para
recibirelEspíritu o experimentar elBautismodelEspíritu eslafeen Cris­
to, que trae la salvacióninicial.Esafeesla únicacondición asociada explí­
citamente con un pasajedonde se habla de "bautismo" (Hechos 11:17).
También es la única condición para unirse a Cristo y formar parte de su
Cuerpo, 10 que ocurre a través delBautismoen el Espíritu (1 Ca. 12:13)1.
Finalmente, la fe esla única condición para recibir elEspíritu (juan 7:38­
39;Gálatas3:2,13-14). No puede sostenerseel razonamiento de que esta
recepcióndel Espíritu a travésde lafesalvífica solo esun nivelinicialde la
relacióncon elEspíritu.Cuando Jesúsenseñaque la recepcióndelEspíritu
a través de fe en El hará que ríos de aguavivafluyan dentro del creyente,
sindudano estáenseñandootra cosaquelaplenitud de lavidaespiritual,y
no una simplebasepara poder tener una experienciaposterior.

LasEscriturasno contienen ningún mandatoque inste aloscreyentesa
buscar una nuevarelación conelEspíritu,10 queconfirmaquetodoslosere-

1 Ver también Gá. 3:26-28, Col. 2.12
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yentes a través de la fe en Cristo han entrado en una relación final con el
Espíritu.No existen mandamientos sobreser"bautizadocon elEspíritu"o
de recibirelEspíritudeuna maneranuevay diferente. Losúnicosdosman­
damientos posibles citados en relación conelEspírituson«vivid [literalmen­
te, caminad]por el Espíritu» (Gá.5:16,25)y «sed llenos del Espíritu» (Ef.
5:18). Alestarexpresados engriego en tiempopresente, estos mandamientos
sugieren quelarelacióndelcreyentecon elEspírituesdepermanentecreci­
miento,no una relación nuevay definitiva. Puedehaberesfuerzos concretos
y decisivos que harán queel creyentetenga cadavezuna relaciónmáspro­
funda con el Espíritu. Pero se trata de experiencias másprofundas o más
completas deaquelEspírituqueya habitaen todosloscreyentes.

La creencia,crucial para la teología de lasdos fases, de que el cristiano
deberíaexperimentar un poder sobrenatural del Espíritu, supone un reto
fantástico para los que elcristianismoesmásdoctrina quevida.El concep­
to mismo (espíritu) transmitelaideadevitalidady poder.Pero lasEscrituras
hacen más énfasisen la experiencia de este poder manifestado en la nor­
malidadde lavidadiariaque en 10 milagroso.

LasoracionesdePablopor loscreyentesson muy instructivas acerca de
estaidea.El apóstol no expresapreocupación por que los creyentesexpe­
rimenten 10 milagroso. Al revés,su oración esque experimenten el "po­
der" de Dios, para obtener perseveranciay paciencia(Col. 1:11), para cre­
cer en la fe que hace que Cristo esté en sus corazones y que les aporte
experienciaen el amor (Ef. 3:16-19), y que mantengan su esperanza (1:18;
d. Ro. 15:13). En otras palabras,susoracionesson para que seexperimen­
te el poder de Dios en tres áreasclavesde la vida cristiana actual:fe, espe­
ranza y amor. Del mismo modo, Pedro habla del poder que protege al
creyentehastala salvaciónfinal (1 P. 1:5).

Más alláde estas ideas sobre la experiencia del poder de Dios para la
vida espiritual íntima, está la fuerza de la enseñanza apostólica de que
lapresenciadelEspíritu en lavidade un creyente producirá resultadosen
el seno de la ética práctica (Por ejemplo, Gá. 5:22-23, Ef. 5:18ss; d. tam­
bién partesde lasepístolasneotestamentarias). Sinnegarlapresenciade10
milagroso en laIglesia delNuevo Testamento, elénfasis clarode la instruc­
ción apostólica esque los creyentes experimenten el poder sobrenatural
para vivir como Cristo en el mundo: Para tener esperanzacuando parece
que no la hay, para perseveraren medio de pruebas (untema común en el
Nuevo Testamento) y, sobre todo, para amar a los demás (incluyendo a
nuestros enemigos). Esaforma de vivir necesitade un poder sobrenatural
tanto como 10 necesitael hacer milagros.
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B. Cesacionismo

Cualquier discusiónsobre los dones milagrososdebe abarcar la cues­
tión sobre si todos los dones que aparecenen e!Nuevo Testamento son
normalespara la Iglesia. Ya que no existeuna enseñanzabíblicaexplícita
sobre e!tema (almenos una que todos aceptemos), solamente sepuede
llegar auna conclusiónconsiderando muchospasajes y laexperiencia dela
Iglesia. Antes de ahondar másen el tema, no obstante, necesitamos esta­
blecerdospuntos declasificación. (a) Por donesespirituales "milagrosos"
quierodeciraquellos donescuyaoperaciónverdaderamente implicafenó­
menosmilagrosos. Existeuna confusión considerableen torno aldebate
contemporáneo debidoa que setienen diferentes conceptossobrelosdo­
nes.' (b) Es importante que el tema del cese de los dones milagrosos no se
confundacon e!temadesilosmilagros puedenocurrir en laactualidad. Al
contrario de la impresióngeneralizada deque loscesacionistas nieganque
Diossiga haciendomilagros, personalmenteno conozcoaningún cesacio­
nista que niegue que Dios pueda hacer y haga milagros en la era de la
Iglesia. La característica del cesacionismono es si Dios siguehaciendo
milagros, sino si los mismosfenómenos dedonesespirituales milagrosos
vistos enlaIglesia delNuevo Testamentosonnormalesparatodalaeradela
Iglesia.

Paradejarclarami opinión, elNuevo Testamentono enseñaexplícita­
mente e!cese deciertosdonesen un punto determinadode laexperiencia
delaIglesia. Por lo tanto, esimposibledecirdesde e!punto devistabíblico
que ciertos dones no pueden ocurrir en cualquiermomento segúnlavo­
luntad soberanadeDios. Por otro lado, existenvariaslíneasdeevidencia
quedemuestranquelosfenómenosmilagrosos experimentados en la Igle­
siabíblicaprimitiva no conforman un modeloparalavidade laIglesia de
todos lostiempos.

1. La exclusividad de la era apostólica.

En tanto que lasEscriturasproporcionan una enseñanzaregulada por
laTeologíay prácticadela Iglesia atravésdetoda suhistoria,en ocasiones
seargumentaquetodo en elcuadrobíblicodelaIglesia eselmismoduran-

2 Paramientendimientodelanaturalezadelosdiferentes donesespirituales milagrosos,
ver más adelante, págs. 129-138.
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te todo el transcurso de la Historia. Dado que la misión de la Iglesiano
cambia, los dones espirituales que acompañan tal misión deben ser los
mismos.Pero esterazonamiento sehunde debido alpapel especial de los
apóstolesen la Iglesia.

Incluso aquellosque mantienen un ministerio actualcomo sucesores
delosapóstoles, estándeacuerdoen que losapóstoles bíblicos originarios
fueron, en cierto sentido, únicos.Aunque lasEscriturasno aclarane!nú­
mero exactodeapóstoles en elsentidoqueestamos hablando (estapalabra
tambiénseusapara "representantes dela Iglesia", 2 Ca. 8:23), existía clara­
menteun grupo relativamente pequeñoconocidocomo "apóstoles", quie­
nesrepresentabana Cristo como losúnicosministros con autoridaddela
Iglesia primitiva.Ellosfundaron la"tradiciónapostólica", queseconvirtió
en elcanon normativo para laIglesia a lo largodelaHistoria. Al limitar el
canon de laEscrituraaciertoslibrosque contenían la"tradición apostóli­
ca",la Iglesia primitivamástardíamarcódeforma explícita a losprimeros
apóstoles comofiguras especiales, apartándoles delúltimo ministeriodela
Iglesia con su "tradición eclesial".

Dado queen lalistadedonesespirituales no aparece e!don de"aposto­
lado",algunos opinan que losapóstoles no tenían ningún "don espiritual"
especial. Simplementeejercíanuna combinación de otros dones que en­
contramos en laslistas, como el deprofecíay enseñanza.Sital esel caso,
entonceselcesede los apóstolesno involucraría e!cesede los donesespi­
rituales.No obstante, el modo en e!que sehacereferenciaa los apóstoles
en eldebatesobre losdonesespirituales sugiereque suministerioeraalgo
másque una simple combinación de dones. Aparecen en las listasjunto
con los "profetas" y los "maestros", individuos que, como todo el mun­
do cree,ejercían con regularidad loscorrespondientes donesdeprofecíay
enseñanza(d. 1Ca. 12:28-29; Ef 4:11). Con los apóstolesocurría lo mis­
mo que con losprofetasy maestros,que eran profetasy maestrospor los
donesespirituales queejercían.

Ladiscusiónde Pablo sobre los ministros bien preparados de Efesios
4:7-11 verificaestaidea.Aunque e!término común para losdonesespiri­
tuales,charisma, no selesaplicaa estos individuos con talento de forma
directa,sísehacede forma implícita.Pablo comienzasu discusiónsobre
los donesespiritualesdadospor Cristo a la Iglesia diciendo:«Peroa cada
uno de nosotros senos ha concedidolagracia [charis] conforme a lamedi­
da deldon de Cristo» (vs. 7). Dado que el charisma es,por definición,un
don quesurgede!resultadodelagracia (charis), elhechodequeenestadis­
cusiónsobre los dones estosindividuos recibieranuna medidadegracia,
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nos lleva a la conclusión de que cada uno tiene su propio don espiritual
(charisma) para el ministerio.El mismo apóstolhaceen su cartaa losRoma­
nos una relacióndirectaentre lacharis dadaparael ministerioy laexpresión
deéstaen un charisma: «teniendodonesdiferentes [charismata],segúnlagra­
cia[charis], que nos ha sido dada»(12:6; d. v. 3).

Por lo tanto, en Efesios4, aunque seutilizan diferentes términos para
hablardel"don deCristo" (dorea) (vs. 7) y desuentregade «dones [domata] a
loshombres»(v. 8), esevidenteque los"apóstoles" (v. 11), como uno deesos
dones,son aquellos individuosque recibieronuna gracia[charis] particular
paraelministerio, una gracia expresada en un don espiritual [charismata] par­
ticular. Así,mientrasquelosapóstoles ejercieron una serie dedonescomunes
a losdemás(comolaprofecíay laenseñanza), también estabandotadoscon
un don espiritualúnicoquelespermitía ministrarcomo apóstoles.

Sielcharisma de serun apóstol no continuó en la Iglesia, entoncesdebe­
mos reconocer que no todos los dones espiritualesoperativos en la Iglesia
del Nuevo Testamento han continuado a través de la Historia. Más aún,
este hecho nos hacepensar en la posibilidad de que otros charismata tam­
bién hayan cesadoo cambiado.En particular, lamención de «las señales de
un verdadero apóstol: señales, prodigios y milagros» (2Ca. 12:12)sugiere,
como mínimo, que ciertos hechos milagrososestaban relacionadosespecí­
ficamente con los apóstoles. Con la ausenciade éstos, se esperaban algu­
nos cambios en la manifestación de tales señales. La desaparición de los
apóstoles en la Iglesia, por lo tanto, es-un argumento claro a favor de que,
en cuanto a los dones milagrosos,no todo ha permanecido igualdentro de
la Iglesia.

Es más, el relato de Hechos revela fenómenos milagrosos que pocos
podrían considerar normales para todas las épocas. Junto con el don de
hablar en lenguasde Pentecostés, estabael milagroso sonido de viento su­
surrante y la aparición de lenguasde fuegosobre cadauno de los presentes
en elaposento alto (Hch. 2:2-3). Ananíasy Safira (aparentementecreyentes)
fueron inmediatamente fulminados por mentir (5:1-11), Yalguienque era
obstáculo para elEvangeliofuecegado (13:6-12). Lascadenassesoltaron y
laspuertas de la prisión fueron milagrosamente abiertas (d. 5:17-22; 12:1­
11;16:23-26). En varias ocasiones, todos los que iban a ser sanadosfueron
sanados (d. 5:16; 28:9). Incluso la "sombra" de Pedro servía para sanar
(5:15), al igualque los "pañuelos y delantales" que Pablo tocaba (19:11-12).

Si,por lo tanto, esimposible afirmar que ciertos fenómenos en la Igle­
siaprimitiva continuaron a través de la historia de la Iglesia y son vigentes
hoy, lavigenciade dones milagrososcontemporáneos no puede depender
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simplemente de lo que sucedía en la Iglesiaprimitiva, diciendo que es lo
mismo que sepretende para la Iglesiade hoy. Másbien, nuestra investiga­
ción requiere una consideración mucho más amplia de los fenómenos mi­
lagrososy de su propósito a lo largo de lasEscrituras.

2. La desigualdad de los milagros en la historia biblica.

a. Las pruebas bíblicas de periodos especiales de milagros.

Las Escrituras recogen la realización de milagros a lo largo de toda la
historia bíblica,mucha de lacualtenía que ver con el don de profecía.Pero
también ocurrieron otros milagros, como la destrucción sobrenatural de
Dios del ejército asirio (2R. 19:35), lashazañas de Sansón aue. 14-16) y la
sombra que retrocedió en las gradasde Acaz (2R. 20:9-11). No obstante,
también parece obvio que la actividad milagrosaseconcentraba en deter­
minadas épocas. Las tres épocas más importantes son las siguientes: la de
Moisés y el Éxodo, los ministerios de Elías y Eliseo, y la de Cristo y los
apóstoles.' Ya hemos visto algode la actividadmilagrosaen la épocade los
apóstoles,y todos sabemos de los milagros y maravillasqueJesús hacía.

La importancia de la época de Moisés y del Éxodo en relación con la
actividadmilagrosaseve en que la frase"milagrosy prodigios" en el Anti­
guo Testamento sesuele reservarpara textos que hablan de esteperiodo.'
"Señales"y "prodigios" (normalmente usados por separado) se utilizan
ocasionalmente para otros milagros (p. ej.;2 Cr. 32:24), pero los milagros
más importantes que permanecían en la memoria del pueblo de Israel te­
nían quever con la actividadredentora deDios en Egipto y su conducción
hasta la tierra prometida.

Hay otros milagrosque seasociancon losministeriosdeElíasy Eliseo,'
El extraordinario estatusdeestosprofetas (especialmente elprimero) esevi-

3 Algunos añaden los tiempos de Daniel al final de estaépoca.En cuanto al último,
laactividadespecialmente milagrosa de"señales y prodigios"estáespecialmente ligada a
losque seopusieron a Cristo (por ejemplo,Mt. 24:24; 2 Ts.2:9;Ap. 13:13;16:14;19:20).

4 Ver Exodo 7:3,Deuteronomio 4:34,6:22;7:19;26:8; 29:3; 34:11;Nehemías9:10,
Salmos78:43; 105:27; 135:9; Jeremías 32:20-21.

5 Elías resucitó a muertos (1R. 17:17-24), hizo descender fuego del cielo (cap. 18)
y superóalcarro deAcaz(18:46). Ademásdehacermilagros, Elíastambién experimentó
e!sustento milagrosoen dos ocasiones(17:4-6; 19:6-7), Dios sele apareció (19:11-13) y,
finalmente, subió al cielo en un carro de fuego (2 R. 2). Actividad similar marcó el
ministerio de su sucesor Eliseo (ver 2 R. 2-13).
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denteenelNuevo Testamento. En suprimersermónen Nazaret,Jesús com­
parasupropio ministerioprofét~co con elde. e~tos ~o~ profetasdelAntiguo
Testamento. Amboshicieronmilagros y, qUlzas masimportante, fueronre­
chazados por supropio puebloy tuvieron quebuscarayudafuerade Isr~el.
Asílesucedería aJesúsen supropio ministerio (Lucas 4:24-27).6 Los mila­
grosdeJesúsrecogidos en losEvan~elios g~n~ral~ente serecon,ocen como
iguales alosdeElías y Eliseo.7 Es mas,~l,ml~lsteno total deJesuscomo ~n
granprofeta hacedorde milagrosSUSClto la ideapopular de queera elEllas
esperado,elElíasde losúltimos días(Mt. 16: ~4;MC',6: 15;~c. 9:8) 8.

Ladescripciónbíblicade losprofetas MOlses, Ellasy Ellseoreve.la.que
susextraordinarios ministeriosestuvieron acompañadosde una actividad
milagrosa especial. De nuevo, losmilagros no estabanlimitadosaestasd?s
épocas. Jeremíassugiereque los milag:oscontinuaron a lo largo~e l.a his­
toria de Israel (jer. 32:20). Pero los milagros no eran un acontecimiento
diario ni semanal, y algunas{ases de la Historia ec1ipsar?na otras ~n.la
magnitud de actividadmilagrosa. El hecho de que losfenomeno~ religio­
sosno fueran constantes a lo largo de la historia del pueblo de DlOS en el
Antiguo Testamento deberÍaseruna advertencia: el gran número de mila­
grosen laIglesia primitiva de los apóstoles no tienepor qué serun modelo
para la historia posterior de la Iglesia.

b. La explicación de los periodos especiales demilagros.

Viendo que los milagrosno ocurrían regularmente entre elpueblo de
Dios, equipándolesparavivirpara Él y cumplir su misión en el mundo, la

6 Para una discusiónsobre estacomparación, ver1. Howard Marshall, Tbe Cospel o[
Luke; NIGTC (Grand Rapids:Eerd~ans, 1978), ~78, 188-89.

7 Darrel 1. Brook, "Elijah and Elisha" en Dictionary o[jesus andtbeGospels, ed.Joel
B.Green y Scot McKnight (Downers Grove, Ill.. InterVarsity, 1992), ~06.

8 Más muestrasde la posiciónespecial de Elíasen la historia delAntiguo Test~ento

se encuentran en que el profeta Malaquías lo sitúa junto a Moisés. Al mismo tIempo,
Malaquías ordenaalpuebloobedecerla leydada por Moisésy predicela llegada delprofeta
Elías (Malaquías, 4:4-6). Del mismo modo en que el Elise? histórico predicó el arr~pen­
timiento cuando Israel se había separado del pacto de DIOS para ~dorar a otros dioses,
elEliseoescatológico ministraríapara llevara la gentede nuev? a DIOS (v.6).Por lo t~to,

Elías y Moisés tienen el mismo,estatus como profet~ d~ DIO~ ~n. momentos c~cIales
delahistoriadesupueblo.Moisesrepresentaelestablecimiento inicial<;\el pacto,.mtet.Itras
que Elíasbusca restablecerel pacto en un pun~o crucial ~e la apostasía en la historia de
Israel (WilliamJ. Dumbrell,CovenantandCreation [Nashville: 'J!1omas Nelson,1984], ~67j
d. también Hans Bietenhard, "Elijah", en NIDNTT, ed. Colin Brown [Grand Rapids:
Zondervan, 1975], 1:543).
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clavepara entender el propósito de los milagros estáen el término señal.
Mientras que otros términos bíblicos usados para designar los milagros,
comopoderyprodigio, describenaspectos de lanaturalezao delefectoque
éstospuedan tener, señal apunta másbien alpropósito, Una señalesalgo
que apunta hacia otra cosa." Lo que resulta crucial de una señal no es la
señalen símisma, sino su carácterfuncional, diseñadopara reflejarlacre­
dibilidaddealgo.10

Estepropósito de losmilagros, serseñal de algoo "señalaraalgo", seve
claramenteen laBiblia, inclusocuando no seutiliza lapalabraen cuestión.
Moisés recibióciertas"señales" quedebíahacer,para queelpueblocreyera
«quesete ha aparecidoel Señor» (Ex. 4:5; d. v. 31). Cuando Elíasresucitó
alhijode laviudade Sarepta, ellaexclamó: «Ahoraconozco quetú eresun
hombre de Dios y que la Palabra del Señor en tu boca es verdad» (1 R.
17:24). Fijémonosqueun milagroapuntabahacialavalideztanto delmen­
sajerocomodel mensaje; también apuntabahaciaDios. En sucompetici6n
contra losprofetasdeBaal, Elíasoró: «Que sesepahoy que tú eresDiosen
Israel, que yo soy tu siervo y que he hecho todas estascosaspor tu pala­
bra.» (1 R. 18:36; d. Ex. 10:2; Dt. 4:34-35).

Losmilagros deJesústambiénfueronexplicados como"señales" queveri­
ficaban quiéneray dabanvalidez asusafirmaciones. Nicodemoreconoció que
Jesúshabíavenido de Dios, explicandoque «nadiepuedehacer lasseñales
quetú haces siDiosno estáconÉl»auan 3:2). CuandoJuan elBautistaenvió
asusdiscípulos apreguntaraJesússieraelelegido, Jesúsreplicócon referen­
ciaasusmilagros: «Idy contad aJuan lo quehabéisvistoy oído: los ciegos
reciben lavista, loscojos andan, losleprosos quedanlimpios, lossordosoyen,
losmuertos son resucitados y a lospobres selesanunciaelEvangelio» (Lu­
cas7:22). En Pentecostés, Pedro describió aJesúscomo «varónconfirmado
por Diosentrevosotroscon milagros, prodigiosy señales» (Hechos2:22, d.
Juan 20:30). De formasimilar, losmilagros sonseñales acreditadas relaciona­
dasconlosapóstoles (2 Ca. 12:12) y conlaprimeraproclamación delEvange­
liorealizada,Jesúsy aquellos queleescucharon (Hebreos 2:3-4).

No niegoqueestosmismosmilagros expresaran frecuentemente lacom­
pasióndelSeñor.También nosproporcionan destellos de la naturalezadel

9 Hofius defineuna "señal"como «aquello mediantelo cualsereconocea una persona
o cosaen particular, una marca o rasgoconfirmador, corroborativo y autenticador»(O.
Hofius, "Milagros", Diccionario TeológicodelNuevo Testamento, Sígueme, Salamanca,
1999 (vol 2) pp 85-94)

10 F.]. He1fmeyer,..n'~», TDOT, ed. G.]ohannes Botterweck y Helmer Ringgren
(Grand Rapids:Eerdmans, 1977), 1:170.
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reino de Dios como manifestaciones del poder divino que es capaz de
superar los efectos del pecado. Pero el propósito principal de los milagros
era ser señales de autentificación, hacer que la gente pusiera sus ojos en
Dios, en sus mensajeros o portavoces, y en el mensaje que estos traían, que
era palabra de Dios.

Es importante ver que estas "señales" no acompañaron a cada indivi­
duo que habló o enseñó la palabra de Dios. Siempre existieron maestros
entre el pueblo de Dios que hablaron la Palabra de Dios (d. 2 Crónicas
17:7-9;Mal. 2:4-9),pero cuya proclamación no fue autentificada mediante
señales. Cuando examinamos la naturaleza de estos mensajeros de Dios
que fueron acreditados con señales, encontramos que enseñaban lapalabra
de Dios no solamente como maestros, sino como profetas. Es decir, ase­
guraban hablar con palabras que Dios les había dado de una forma directa,
es decir, que no era una mera enseñanza de 10 previamente revelado. Es
obvio que Moisés, Elías y Eliseo tuvieron tales ministerios proféticos. En
el Nuevo Testamento, aquellos que fueron autentificados mediante señales
milagrosas eran igualmente aquellos que ejercían un ministerio profético.11

Jesús, por ejemplo, habló con palabras inspiradas y fue ampliamente
reconocido por el pueblo como un profeta (p. ej.; Mt. 21:11;Juan 4:19).
Los apóstoles que hicieron milagros decían que su predicación era nada
menos que la palabra de Dios, provista de toda la autoridad divina (p. ej.:
1Ts. 2:13).

A pesar de que Esteban y Felipe, quienes también hicieron milagros (d.
Hechos 6:8; 8:6), no son designados específicamente como "profetas",
existen considerables pruebas de que su ministerio era, de hecho, proféti­
co. El discurso de Esteban ante el concilio judío, el más largo de todos
los que aparecen en Hechos, estaba claramente inspirado por el Espíritu
(d. 6:10).Su contenido, testificando del carácter temporal de la ley mosaica
y de la adoración en el templo, era novedoso, por10 que sabemos acerca de
las predicaciones de la Iglesia primitiva, ya que ofrecía un punto de unión
con el evangelio universal que predicaría Pablo más adelante. La similitud
del mensaje de Esteban con el libro de Hebreos ha llevado a muchos a
considerarle el padre espiritual del escritor de este libro. Esteban no sola­
mente era un predicador de la revelación previamente recibida, sino que
más bien recibió su mensaje a través de la inspiración profética.

11 Para leeruna buena discusiónsobre laverdadde que lasseñales milagrosas servían
para dar testimonio de los ministeriosproféticos específicamente en el libro deHechos,
ver Leo O'Reilly, Wordand Sign in theActscftbe Apostles (Roma: Editrice Pontificia
UníversitaGregoriana,1987)
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Más aún, las experiencias de Esteban, es decir, el antagonismo exacerba­
do de los judíos, el falso testimonio contra él, el lenguaje sobre el Hijo del
Hombre a la diestra de Dios y la oración para el perdón de sus oponentes,
todo apunta a una similitud con el ministerio profético de Jesús. Esteban
muestra que era consciente de su ministerio profético cuando ataca y acusa
a sus oponentes al final de su discurso. Según F.F.Bruce, al atacar a aquellas
personas así, y al señalar hacia la hostilidad tradicional de Israel hacia sus
profetas, Esteban se situó a sí mismo en la "sucesión profética" .12

El ministerio de Felipe también exhibe características proféticas, aun­
que se le conocía como "el evangelista" (Hechos 21:8)13 . Sus milagros son
llamados "señales", un término que a lo largo de la historia bíblica típica­
mente servía para confirmar los roles proféticos, notablemente en los
c~os de Moisés y Elías." Para describir su actividad se nos dice que «anun­
CIabalas buenas nuevas del reino de Dios» (Hechos 8:12), que tiene remi­
niscencia del ministerio de Juan elBautista y de Jesús (cf. Lc. 3:18; 4:43),
pr?bab.lemente ta~bién denote un discurso inspirado. Como explica
Fnedench, evangelizar (euangelizo) «no solamente se trata de hablar y predi­
car; es la proclamación con plena autoridad y con pleno poder»." El hecho
de q~e Dio.s uti.lizara a Marcos, Lucas, Santiago y Judas para escribir las
~scr~turas inspiradas, muestra que los ministerios proféticos podían ser
ejercidos por gente que, como Felipe y Esteban, no aparecen identificados
en las Escrituras como apóstoles o profetas.

LaBiblia revela asídiversas actividades milagrosas que funcionaban como
señales para autenticar a individuos en particular que tenían un ministerio
profético. Pero tales señales milagrosas no se asocian por igual con todos
los profetas. Existieron muchos profetas a lo largo de la historia de Israel,
p~ro (como ya hemos visto) en elAntiguo Testamento las "señales y prodi­
gIOS" solamente acompañaron a Moisés, Elías y Eliseo. De la misma mane-

12Broce,F.F. Comentario delos Hechos delosApóstoles. Nuevacreación, Grand Rapids,
MI., 1998. p. 182.

13F.ScottSpencer, Tbe Portrait ofPhülip inAets,JSNTSup 67(SheffíeldAcademicPress
1992). '

14Howar~Keydice:«EnelAntiguoTestamentoy en losescritosintertestamentarios
la:'?br~ reallZa~ por los hace~ores de müag~os o por mediode ellos(por intervención
dlv~na dlreet~) ~lrven para confirmarlescomo instrumentos escogídos por Dios. El pro­
totipo es~01ses, a través de cuyas 'señalesy prodigios' seconsiguióla libertad deIsrael
de laesclavitud. Laautorización divinadela función proféticadeElíasy Elíseotambién
lae?,contramos en losmilagrosqueelloshicieron»("Miracle Workers",[DBS [Nashville:
Abingdon, 1976], 598).

15GerhardFriederieh, "EiIxyyEAL(qJIl~ ICtA", CompendiodelDicciorutrio TeológicodelNuevo
Testamento, LibrosDesafío,Michigan,2002, pp 264-269.
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ra,en elNuevo Testamento,ciertosprofetasmencionadosen Hechos (por
ejemplo, Agabo, 11:28; las hijas de Felipe, 21:9;Judas y Silas, 15:32; d.
también 13:1) no realizaron"señales y prodigios"ni proclamaron elEvan­
geliocomo los apóstolesni como Estebany Felipe.

Lo que de hecho encontramos en lasEscrituras es que las "señalesy
prodigios"acompañana aquellos cuyosministeriosproféticosocurren en
ciertos puntos crucialesen la historia de la salvación.Ya hemos hablado
del periodo de la entrega de la Ley a Moisésy su reafirmación durante la
época de Elíasy Eliseo. La inauguración de la salvación escatológicaen
Cristo tuvo su momento culminante cuando Cristo y losque estabancon
Él empezaron a proclamar elnuevo "evangelio" delasalvación prometida
(Le, 4:18; 9:6; Hechos 5:42; 8:12). Inclusodurante laextensiónde estenue­
vo evangelio en la Iglesia primitiva, Hechos parecerelacionarlapresencia
de "señales y milagros" con ciertos momentos importantes, a medidaque
elEvangeliosalíadeJerusalénhaciael restodel mundo, esdecir,en la fase
inicialde cadaocasiónen que el Evangeliollegabaa una zona nueva."

El hecho de que en estos pasos inaugurales los ministerios de otras
personasque no eran apóstoles estuvieranacompañados deactividad mila­
grosa,no nos debe llevara la conclusión de que tales"señales" milagrosas
deautenticación fueranampliamente distribuidas entre todos losmiembros
de la Iglesia primitiva, y fueran acontecimientos normales entre ellos.
Lasreferencias a los milagrosen el libro deHechos están másbien restrin­
gidas a losapóstolesy aalgunosindividuoscomo losya mencionados.

Puedepensarse quelafaltadereferencia amilagros realizados por miem­
bros normales de las iglesias se deba a que Lucas quiera destacar más la
labor delosapóstoles pero que,dehecho, losmilagros fueran algohabitual
en lavidacotidianade laIglesia. Estaafirmaciónpodría tener algode cier­
to y sucederque en laIglesia sedieran algunosmilagrosque no han queda­
do recogidos, pero recordemosque loscreyentesllevabanasusenfermosa
los apóstoles para queéstoslessanaran(Hechos5.12-16; especialmente 9:36­
42). Silosmilagrosde sanidaderan una parte cotidianadel ministeriode la

16 Despuésde observar la descripcióngeneralde Hechos, O'Reilly resumeconscien­
temente estas fasesde la primera expansión misionera del Evangelio. «Los apóstoles
representancolectivamente lapredicacióninicialenJerusalénen continuidadconeljudaís­
mo; Esteban marca la ruptura decisivacon el judaísmoy con el templo y elprincipio del
movimiento haciafuera deJerusalén. Felipe eselrepresentante de la misión en Judea [y
Samaria), y finalmente Pablo... representa la misión a los gentiles» (Word andSign in the
Actso[theApostles, 210,en especial20S-211; d. también G.W.H. Lampe,"Mirades in the
ActsoftheApostles" inMirac/es: CambridgeStudies in7heirPhilosopbyandHistory, de. C.F.D.
Moule[Londres:A.B.Mowbray, 1965].
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Iglesia, ¿por qué la gente pensaba que era mejor llevar los enfermos a los
apóstoles?La descripción de la Iglesiaprimitiva en Hechos hace que sea
casiimposiblenegaruna actividadmilagrosacircunscritaa los apóstoles y
aunos pocosque,junto aellos, participaron en elprincipiode laproclama­
ción proféticadelEvangeliode Cristo.

El escritor a los Hebreos confirma esta idea que vemos en Hechos al
decir que la salvación fue «anunciada primeramente por el Señor, nos
fueconfirmadapor losqueoyeron, testificando Dios juntamentecon ellos,
con señalesy prodigios y diversos milagros y dones del Espíritu Santo,
segúnsuvoluntad» (He. 2:3-4). La fuerzade estaafirmaciónestá,sinduda
alguna, en laabsolutafiabilidad, valideze importanciadeesapalabrainicial
de salvación,y no tanto en la predicación y la enseñanza posterior de la
palabradeDios a lo largode lasgeneraciones. Al igualque la revelación en
elSinaí, hablada por mediodeángeles resultóserinmutable[bebaios; válida,
garantizada, certera] (v. 2), asísegúnelautor, lanueva revelación cristiana
senos "confirmaba" (bebaios, v. 3)por elprimer testimoniodeCristo,sobre
quienDiostambién "testificó" con actividad milagrosa." Aunque estetex­
to no identificaa estosprimeros testigoscomo apóstoles(elautor reserva
"apóstol"para Cristo, 3:1), síquehablasobreaquellos que oyeron a Cristo
directamente. Por lo tanto, incluye a los apóstoles, pero quizás también
a otras personas que con ellos, como en Hechos, fueron utilizadas por
Dios para proclamar el mensajecon la certezagarantizadade losprofetas
inspirados.

Este texto no limita la realización de milagros a los que escucharon a
Jesús. Lamencióndelos«dones [lit.distribuciones] delEspírituSanto» (v. 4)
podría incluir eldon de hacer milagrosde algunas de laspersonasde entre
losqueescucharonelmensaje original.Pero seao no elcaso, esimportante
ver queelpropósito de toda actividad milagrosa es"testificarde"laprocla­
maciónoriginaldelnuevo mensaje desalvación. Nada en estetexto sugiere
queestetestimonio milagrosovayaacontinuar acompañandolaposterior
proclamacióndelEvangelio. Tampoco sugiereque los milagrosformaran
parte de lacotidianeidadde laIglesia en su luchacontra elMaligno.

17 Lo que el autor de Hebreos está diciendo en 2:3-4 sobre la confirmación del
Evangelioa travésde losmilagrosha sido resumido certeramentepor Moffat.Estenuevo
Evangeliono puede ser rechazadoporque «nosllegócon precisióny de forma fiable. No
es ninguna sorpresa si pensamos en el canal por el cual nos negó. Fue autenticado por
un testimonio doble:eldehombres que habíanescuchado aJesús en persona,y eldeDios,
quien les autorizó e inspiró para su misión» (james Moffat, A Critical andExegetical
CommentaryontheEpistletotheHebrews, ICC[Edimburgo:T.&T. Clark, 1924, 1924), 19).
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La pregunta de Pablo en Gálatas 3:5, «Aquel, pues, que os suministra el
Espíritu y hace milagros entre vosotros, ¿lo hace por las obras de la ley o
por el oír con fe?»,se entiende mejor como paralela al pasaje de Hebreos.
Toda esta parte (3:1-5) se centra en la recepción inicial del Espíritu por
parte de los creyentes de Galacia." Así, cuando Pablo une la entrega del
Espíritu con los milagros, lo hace para indicar que esos milagros entre los
gálatas estaban estrechamente relacionados con su recepción inicial del
Espíritu que, a la vez, acompañaba a la proclamación inicial del Evangelio
realizada por el apóstol (yquizás por otros junto con él). De este modo el
texto, aunque no restringe los milagros a los apóstoles ni a otros misione­
ros que proclamaron el Evangelio,19 sí asocia la actividad milagrosa de este
ministerio con los primeros testigos.

La descripción no implica necesariamente que los milagros sucedieran
solamente con la primera predicación. La descripción de Dios en el ver­
sículo como el que "hace [participio presente] milagros" sugiere que la
actividad milagrosa bien pudo haber continuado entre los creyentes de Ga­
lacia, de forma similar a los dones que producían milagros en la iglesia de
Corinto (d. 1 Ca. 12:10), aunque no se especifica cuánto duró tal activi­
dad," Pero incluso si tal es el caso, está claro que no podemos ignorar la
relación que hay entre la actividad milagrosa y la proclamación inspirada
inicial del Evangelio.

18Lapreguntadelversículo 5esesencialmente una repeticiónde lapreguntaanterior
en el versículo2: "¿Recibisteis el Espíritu por lasobras de la ley, o por el oír con fe?".
VerRichardN. Longenecker, Galatians, WBC(Dalias: Word, 1990), 105; tambiénErnest
deWinBunon,ACriticalarulExegetü:alCommentaryontheEpistletothe Galatians,ICC (Edim­
burgo:T. & T. Clark, 1921), 152.

19Aunqueesposible interpretarquelosúnicosquehicieronmilagros "entre"losgálatas
fueron los apóstoles,esmejor entender que los milagrostambién fueron realizados por
losmismosgálatas como resultado delosdonesrecibidos por ellosatravésdelarecepción
delEspíritu.

20 El tema sobre la continuidad de los milagrosno está completamente claro en el
lenguaje delversículo. Mientrasquemuchosintérpretesvenqueelusodeltiempopresente
indicaalgunacontinuidaden ambosparticipios,por ejemplo, en laentregadelEspírituy
la realizaciónde milagros,losverbosde lafrase no apareceny por lo tanto debensobre­
entenderse por elcontexto.Longnecker, alverquelapreguntadelversículo 5parece repetir
ladelversículo2, que utilizael aoristo (normalmentetraducido como pasado), diceque
losverbosdelversículo5también deben ir en aoristo,10 quesetraduciríade lasiguiente
forma:"Entonces,¿Osdio Dios suEspíritu e hizo milagrosentre vosotrospor lasobras
de laley?"(Longenecker, Galatians, 99, 105); ver también eldebatesobre el tema de los
tiempos verbales enBurton,cuyaconclusión debeserconsiderada: "Laelección delpresente
en lugardelaoristomuestraqueelapóstolestabapensandoen unaexperiencia prolongada
losuficiente comoparaqueseentendieracomoun proceso, pero no queestaba enproceso
enelmomentoen elqueescribió estas palabras» (Burton, Commentary onGalatians, 152).
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F. F. Broce también sitúa estos milagros entre los gálatasen su contexto
adecuado. Aunque los circunscribe al apóstol, cree que la referencia de
Pablo a las "señales de un verdadero apóstol" (2 Ca. 12:12) tiene que ver
con este texto, concluyendo que «la introducción del Evangelio en nuevos
territorios generalmente iba acompañada de sanidades milagrosas y otros
'prodigios y señales', lo cual vemos a lo largo del Nuevo Testamento, no
solamente en los escritos de Pablo, sino en Hebreos (2:4) yen Hechos (2:4
etpassim)"21. También deberíamos añadir que, en cada una de estas ocasio­
nes en que aparecían milagros en el Nuevo Testamento, la predicación esla
proclamación inspirada de aquellos con el don de profecía, no solamente el
testimonio de creyentes que extendieron el Evangelio allápor donde viaja­
ron (d. Hechos 8:4). La aplicación directa de Gálatas 3:5 a la Iglesia cuan­
do tal proclamación profética ya no es habitual, es altamente cuestionable.

Encontramos más pruebas de la naturaleza especial del periodo
apostólico de la Iglesia en la enseñanza de Pablo de que la Iglesia está
«edificada sobre el fundamento de los apóstoles y profetas» (Ef. 2:20); cla­
ramente se refiere a los primeros apóstoles que, como Pablo, proclamaron
el nuevo mensaje del Evangelio con autoridad plena o inspiración divina.
Los "profetas" mencionados con ellos son, sin duda alguna, los mismos
profetas del Nuevo Testamento que, junto con los apóstoles (en Hechos)
reciben la revelación del misterio de Cristo y del Evangelio que habían de
proclamar entre los gentiles (d. 3:5; d. también 4.11).22

Estos apóstoles y profetas forman el "fundamento" de la Iglesia lo que
supone, sin duda, una referencia a su función fundacional y a la autoridad
que tenían para revelar la interpretación de la acción salvadora de Dios por
medio de Cristo. Pero al llamarles "el fundamento", el apóstol también
indica que pertenecían al periodo inicial de la Iglesia cuando la enseñanza
con autoridad, que iba a ser el fundamento de la Iglesia de todos los tiem­
pos, fue entregada por Dios a través de la revelación profética. Si tal pe­
riodo fundacional derevelación proféticaespecial puede distinguirse dela his­
toria posterior de la Iglesia, se deduce que las señales milagrosas que lo
acompañaban también son una referencia concreta a este periodo.

21 F.F.Broce, Comentario delaEpístolaa los Gálatas, Terrassa: CLIE,Colección Teológica
Contemporánea,vol. 7, 2004.

22AndrewT. Lincoln,Ephesians, WBC (Dalias: Word, 1990), 153,23J.H. Bernard, "The
Miraculous in EarlyChristianLiterature",en Tbe Literature01theSecond Century, ed.F.R.
Wynne,J.H. BernardandS.Hemphill (NuevaYork:JamesPon&Co., 1891), 147.lreneo,
por ejemplo, se refiere a la profecía y a la sanidad como vigentesen su época,pero la
resurrección de los muertos se escribe en pasado (163-64).
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El testimonio de laEscritura nos conduce a lassiguientes tres conclusio­
nes: (1) la actividadmilagrosatuvo lugar en ciertos momentos cruciales del
registrobíblicode la historia de la salvación, (2) estosmilagrostenían como
propósito principal ser"señales" que autenticabanlaRevelacióndeDios y a
sus portavoces proféticosen momentos cruciales; y (3) laera de Cristo y de
los apóstolesfue una épocade señales milagrosas extraordinarias.

3. El testimonio de la historia de la Iglesia con respecto a
los milagros

La conclusión de que la época de Cristo y de la primera Iglesiaapostó­
licafueuna épocaparticular de milagrosque no continuaron con la misma
frecuencia en el resto de historia de la Iglesia,se confirma rotundamente
por el testimonio de la historia de la Iglesia. El uso de tal evidenciahistóri­
ca avecesse rechaza, basándoseen que esun argumento de la experiencia,
no de lasEscrituras. Aunque esta acusación no puede ser ignorada, debe­
mos tener presentes dos cosas. (a) SegúnlasEscrituras, la experienciasirve
con frecuencia como criterio para reconocer la mano de Dios. Por ejem­
plo, ¿cómosupieron los israelitasque Moisésera un enviado de Dios y que
les traía su ley, sino por lo que le oyeron decir y porque le vieron hacer
prodigios? En.este caso, y en muchos otros a lo largo de la Escritura, las
personas no disponían de una enseñanza bíblica anterior a la que poder
recurrir. De hecho, la revelaciónanterior aportaba algún criterio quepodía
usarse para evaluar la experiencia. Pero la revelación anterior no era lo
único que servía para llegar a una conclusión; también atendía a los que
v~í:m y oí~. En otras palabras, laexperiencia siempre ha sido una ayuda
válidapara interpretar y reconocer laactividadde Dios.

(b) Vemos que la experienciaen cuanto a los milagros ha sido utilizada
por ambas partes del debate sobre el tema de los dones milagrosos. Aque­
llos que están a favor de la presencia de estos dones en la Iglesia hacen
referencia a la experiencia de milagros en la historia de la misma, como
prueba. De forma parecida, los que niegan la continuidad de la actividad
milagrosa en la Iglesiay de los apóstoles en la actualidad usan la misma
~istoria para apoyar suversión. El hecho de que laevidenciahistórica haya
sl.do usadapor ambasposicioneshabla de ladificultaddesu interpretación.
51 en laactualidadresultadifícildistinguirun milagrogenuinamentedivino
de uno falso o incluso demoníaco, mucho más en la Antigüedad. Esto,
no obstante, no quita valor a la Historia. Aunque lasevaluacionesde mu-
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chos ?e.los~agros recogidospueden diferir, parece imposible negar que
la actividad milagrosa con la calidad y el efecto característicos de la era de
Cristo y los apóstoles no apareceen la Iglesiaposterior como un fenóme­
no continuo.

D n breve repaso a las pruebas lo demuestra. Los escritos inmediata­
mente posteriores a la era apostólica contienen pocas pruebas de hechos
milagrosos, si loscomparamos con lo recogidoen losdocumentos bíblicos
sobre los apóstoles y los que les acompañaban. Con pocas excepciones,
las referenciasa la actividad milagrosaen los escritos de los siglossegundo
y tercero selimitan a los dones de profecía y sanidad, que incluía los exor­
cismos." Sin negar ninguna expresión válida de estos dones milagrosos
en esaépoca, estos dos dones son los más difícilesde evaluar." La asocia­
ción de la sanidad con los efectos del exorcismo también dificulta el de­
terminar si se trata de sanidades milagrosas de enfermedades orgánicas
genuinas.25

Mástodavía, lassanidadesdurante esteperiodo parecen haber ocurrido
principalmente a través de la oración, presumiblemente siguiendo las ins­
trucciones de Santiago5:14-16. No está claro cómo se relaciona la sanidad
con los "dones espiritualesmilagrosos".Como añadido, segúnAmunclsen
y Ferngren, los relatos sobre lassanidadesen los siglossegundo y tercero
«eran normalmente algovagos... la mayoría de los escritores no afirmaba
haber presenciadolos hechos relatados;y no semencionaban los nombres
de laspersonas a través de lascualesse realizaban las sanidadeso los exor­
cismos,»26

Más allá de las limitaciones y el carácter de relatos sobre los milagros
en este periodo temprano, también encontramos pruebas acerca de «las
cr~cientes sospechas de que los milagros están muriéndose» y de que los
milagros de estas épocas eran «de tipo diferente a los de la era apostóli-

27 O ' . 1 ib L '1ca». ngenes, por ejemp o, escn e:« os mi agros comenzaron con la

.24 Por estarazón encontramosen losescritosde la Iglesia primitiva una granpreocu­
paCl~n acercade los falsos profetas e instruccionespara reconocerlos,d. Ibíd., 148.

Para.verun deb~te sobrel~s relatosdesanidaden losprimerossiglos, especialmente
en lo refendo alexorcismo delaepoca,verJ.S.McEwen,"TheMinistryofHealing" SfT,
7 (1954): 133-52. ' ,

26DarrelW.Amundseny GaryB.Ferngren, "MedicineandReligion: EarlyChristianity
ThroughtheMiddle A~es", en.Health/MedicineandtheFaith Traditions, oo. MartinE.Marty
Y~~nneth L. ~~ux (Filadelfia: Fo~re~s, 1982), 103; sobre.lo.s milagrosd~ esteperiodo
inicial, vertambiénG.W.H.Lampe, Miracles andEarlyChristianApologetic" enMiracles:
CambridgeStudies in 1heirPbilosophyandHistory,205-18.

27Bernard, "TheMiraculousin Early Christian Literature", 156.
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predicacióndeJesús,semultiplicaron después desu ascensióny luegode­
crecieron;pero inclusoahora permanecen rasgos en algunas personas,cu­
yasalmashan sidolimpiadas por laPalabra»."

En estaépocaencontramos muy pocos milagrosque sirvieranpara le­
gitimar a los predicadores contemporáneos como sucedía en la época
apostólica.En cambio, el énfasis estabaen los milagrosde lasEscrituras.
Aunque los Padres de la Iglesia de los siglosII y III no lo dijeron directa­
mente, existen bastantes evidencias en sus escritos de que eran de la
opiniónquemástardeenseñaron, yade formaexplícita, Crisóstomo y otros:
queesencialmente, laépocade losmilagroshabíaterminado. El propósito
de la actividad milagrosa de Cristo y de los apóstoles había sido la inau­
guración del Evangelio y de la Iglesiay, por lo tanto, no tenía por qué
continuarposteriormente." Orígenes, y especialmente otros escritores pos­
teriores,empezaron a referirse másalasconversiones y a lasvidastransfor­
madaspor el Evangelio como prueba de lacontinuidad de los milagros en
su época,"

Los relatos sobre milagroscambiaron notablemente a partir del siglo
IV,tanto en número como en sensacionalismo. En estosúltimosrecuentos
«se acreditan milagrosa una gran variedadde personas, tanto vivascomo
muertas;milagrosque en muchos casos hastael lector máscompasivolos
calificaría deestrafalarios.s" Un breve episodiode los diez primeros mila­
grosdeuna listamucho máslarga, recogida por Agustínen su obra Ciudad
deDios será un buen ejemplo de lo que en aquella época se consideraba
milagroso:

«Enelprimero, unciegofuecuradoporlas reliquii1sdesantos. Ene!segundo, se
lizoinna:esariaunainterwu:iónquirúrgicadolmosagraciasa Idoraciónferviente.
Ene!tercero, unamujerfuecuradadecáncerdemamasiguiendoe!consejorecihido
mediantesueñosdequeuna mujerredénbautizadalehicierae!signode Id cruzen
e!jdxJc(ectado. Ene!cuarto,unmédicofuesanadodegJtapornuxliodell:wttismo.
Ene!quinto,unhombrequepadeáapardJisisyunahemiafuecurCldopore!mismo
sacramento. Elseaoejemplo registrPqueunosdemoniosqueestabancausandoen-

28 Orígenes,ContraCelsum, 1:2; citadopor Bemard,Ibíd., 155-56. En lamismalínea
de Orígenes,Tertuliano reconoci6que los ap6stolestenían un poder espiritualespecial.

29 Lampe,"MiraclesandEarly Christian Apologetic",214-15.
30Ibíd.,212,M.F.Wiles, "Miracles inthe EarlyChurch",inMiracles: Cambridge Studies

in 1heirPhilosophyandHistory, 223-25.
31 Amundsen y Ferngren, "Medicineand Religion",103.

118

LA POSTURA ABIERTA, PERO CAUTELOSA

fermedades tantoaganadocomoaesda'lXJSdeunagranjafUeronrxpulstdosporun
pánrxoquecelebróId eucaristiaene!lugaryofrecü5oraciones. Ene!séptimo,unpa.
ralíticofue sanadoenuna urnaconstruidasobree!depósito deun"suelo santo"
traídodesde Id región delsepulcrodeCristo. EIOCúlwconsistíaendos milagros:un
demoniofueex:pu/sado deunjmmen Id urna,yIdheridaene!ojoCJ:lUStUiaporelde­
monioalsalirfuecuradamilagrosamenteEneinoieno; unajocenendemoniadajue
liberada de Idposesióncuandoseungióasímismacon unaceiteenelquehabían
caúlolágrimasdeunsacerdotequeestabaorandoporelJa.Ene!décimo,undemonio
fueexpulsado deunjovenaldecir: incluso hayocurren milagrosenelnombrede
Cristo, en ocasionesatravésdesussacramentosyen ocasionesatravésdeId interce­
sión de las reliquias desussantos».32

Aunque seconsideranormalmente que Agustín afirmabalacontinui­
dad de los milagrosen la Iglesia, puede decirseque nadieen nuestros días
reconocería estosrelatoscomo milagros bíblicos genuinos. Lagrandezade
muchos líderes de este periodo y a lo largo de la Edad Media no pue­
de negarse. Pero elcristianismo de aquella épocahabíaaceptado elementos
no bíblicos que afectaronsuentendimientoy prácticamilagrosa, incluyen­
do «laveneración de los santosy mártires, el tráfico de reliquias, la magia
cristiana,una preocupación excesivapor los demonios, y laproliferación
demilagros»."

Lavalidezde laspruebas por lasque sesostenían muchos de los mila­
grostambién esdudosa.En marcadocontrastecon el apóstolPablo, quien
afirmaba hacer milagros, ninguno de los escritores que recogieron estos
milagrosdijo haber tenido poder milagroso. Dado que por estaépoca la
santidad de una persona se medía, en cierta medida, por la cantidad de
poder milagroso que tenía,encontramos frecuentementemilagros que los
biógrafos atribuíana lossantos. Esinteresantecomprobar que,cuanto más
alejadoen el tiempo quedaba un biógrafo del santo sobre el que escribía,
másmilagrosaparecíanen lavidadel santo."

Lospocosrelatossobre losmilagrosde losdosprimeros siglos después
delNuevo Testamento y ladudosavalidezde muchos de estosrelatos,es­
pecialmentedel sigloIV en adelante,nos impiden decirque el nivelde ac­
tividadmilagrosa quevimosen laeradeJesúsy delaIglesia apostólica con-

32 Ibíd, p. 106
33 Ibíd,p. 105.Para leermásevaluaciones sobre lossupuestos milagros de esteúltimo

periodoy suspruebas, verBernard, "TheMiraculous in EarlyChristianLiterature", 166-80.
34 Bernard,"The Miraculousin Early Christian Literature", 172-76.
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tinuara como lanorma de la historiade la Iglesia. LaIglesia no solamente
admitió un cambio en cuanto a los milagros, sino que, como ya hemos
visto, estecambio seexplicaba entendiendo que los milagrosde la época
delNuevo Testamentoteníancomoobjetivodartestimoniodelaprimera
proclamación delEvangelioy, por lo tanto, no pretendía continuar a lo
largodetoda laHistoria.

Lo que sucediócon los milagrosen la historia de la Iglesia también es
ciertosobrelaprofecía. Aunqueha habidorelatos muy conocidos sobrela
profecíaen la Iglesia a travésde la Historia, lasentenciade Robeck sobre
que el don de profecíade lasEscriturashabíaperdido su «espontaneidad
con elpasodel tiempo»esgeneralmenteaceptada. Es más, lasmanifesta­
cionesde profecíasedaban principalmente «enlassectas»." Sehan pro­
puestovariasrazonespara estadisminución en laprofecía,incluyendo la
supresión por partedelaIglesia," Pero no esfácil ver cómo pudo la Iglesia
causarel cese de la profecíaa travésde la autoridad eclesiástica o de otros
medios.Ninguna autoridad religiosa pudo impedir a Dios que mandase
verdaderos profetasa supuebloen elAntiguo Testamentoy en la inaugu­
raciónde laeracristiana. Y, alfinal,aquellos profetasfueron reconocidos
por elpueblo.

Lasevidencias quehemosexaminado -la limitacióndeldon apostólico
a laprimera generación, losmilagros en el registrobíblicoy lasevidencias
extraídas de lahistoriadela Iglesia -señalande forma inequívocaalhecho
de que hubo etapasespeciales en lasque la función principal de los mila­
grosfue"señalaralgo". Dado que laépocadeCristo y losapóstoles fueun
periodo extraordinarioen cuántoalosmilagros, no podemosverlocomo
lanorma para toda lahistoriadelaIglesia. Estaspruebas,por lo tanto, nos
llevanavariasconclusiones sobre lapresenciade losdones milagrosos en
laactualidad.

35 C.M. Robeck,Jr. "Prophecy,Gift oí" enDictionary ofPentecostalandCharismatic
Movements, ed.StanleyM. Burgess y Gary B.McGee(GrandRapids:Zondervan, 1988),
740(verespecialmente735-40) para un buen resumen de la profecíaen la historia de la
Iglesia. En relacióncon esto,tambiénpodemosdecirquealgunos autores,comoOrígenes
y losúltimos reformadores,modificaronel significado deprofecíapara referirsea la ilu­
minaci6ndivinadelEspíritupara lapredicaciónde laPalabra.Cuando serefierenaldon
deprofecía, por consiguiente, no esunaevidencia dequehubieraprofecía ensusignificado
bíblicodeproclamaciónpor inspiracióndirecta.

36 Algunos han asociadoeldecrecimientode la profecíacon eldesarrollodel canon
dela Escritura.Otros lo atribuyen a la ruptura provocadaen torno a laprofecíapor aso­
ciarlacon sectascomo los montanistas o porque la Iglesia establecidaseapoderó de los
dones de profecía, lo que resultó en la doctrina de la infalibilidadpapal.
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(a) El propósito principal de lasactividades milagrosas durante estos
periodos especiales no era cubrir lasnecesidades generales del pueblo de
Dios. Escierto que laspersonassebeneficiaban de la actividadmilagrosa
(porejemplo,de lassanidades), pero, de hecho, sellamaban"señales" que
apuntabanhaciasupropósitoprincipal: autenticaralosportavoces deDios
yel mensaje proféticoque transmitían.

(b) Esepropósito delosmilagros sugiere que talesmilagros no son una
parte de la bendición del reino accesible para todos los creyentes de esta
era. Los milagrosdeJesúsy de los discípuloscomo señales apuntan más
alláde sí mismos;apuntan alpoder de Dios y la naturaleza delReino (es
decir,la inversióndelefectodelpecado). No son una parte de un reino ya
inaugurado."

(e) El reconocimientode laeraapostólicacomo un tiempo especial de
actividad milagrosa nos llevaa laconclusióndequeelencargo queJesúsda
a susdiscípulos durante su ministerioen laTierra no perteneceala Iglesia
de todos los tiempos. Al enviara los discípulos, Jesúslesdio: «autoridad
para... sanar toda enfermedad y toda dolencia»,y lesordenó «sanaden­
fermos, resucitad muertos, limpiadleprosos», lo cual hicieron[Mt, 10:1,8;
cf. Me. 6:12-13 y Hechos)." Curiosamente, estos mandamientos no
formaron partedelacomisiónfinalqueelCristo resucitado dio a losdiscí­
pulos. En lallamada Gran Comisión, encontramoselmandamiento dehacer
discípulos(elbautismo incluido) predicando elEvangeliode perdón de

37 Podemosdecir que los milagrosno son parte del reino inauguradoy demostrarlo
comparando los milagroscon lasrealidades que, segúnlasEscrituras,pertenecen clara­
mente a la presenciadel reino actual. Estas realidadesdel reino se centran en las ben­
diciones espirituales delnuevopacto,por ejemplo, elperdóndepecadosy eldon delEspíritu
con su resultantenuevavida.Mientrasque la presenciadelEspíritu hoyes un "depósito
de garantÍa"de nuestra herenciacompletadel reino (Efesios 1:14),nunca sediceque sea
una "señal".En su lugar,el Espíritu y la bendicióndelperdón sonla presenciadel reino
mismoy, comotal,son accesibles paracualquiera y paratodos losquelosrecibanatravés
de la fe en Cristo. Lasúnicasbendicionesque pertenecen al "ya" del reino durante esta
era son aquellasbendicionesdel reino que a travésde la fesalvadoraen Cristo son una
promesapara todos los creyentes.Una indicaciónmásde que los milagrosde sanidade
incluso el resucitar a los muertos no son el comienzo real de las bendicionesdel reino
es que son todos temporales. Los sanos,por ejemplo, al final se mueren. En la medida
en que el reino pertenecea la nuevaera, susprovisionesson eternas.Sobre losmilagros
como señales del reino y no del reino mismo,ver Herman Ridderbos, Tbe Coming ofthe
Kingdom (Filadelfia: PresbyterianandReformed,1%2),115ff.

38 Con frecuencia, cuando estosmandamientosseadaptanpara la Iglesia, seignoran
los imperativos de Mateo 10limitando el dinero y las ropas,y en especiallimitando la
predicacióna Israel.
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pecados y enseñandolosmandamientosdeJesús(d.Mateo28:19-20; Mar­
cos 16:15; Lucas24:47).39

(d) Finalmente, lapresenciade milagrosy "señales" extraordinariasen
ciertas épocasde lahistoriabíblicaechapor tierra laexplicación, en ocasio­
nes ofrecida,de que la faltade milagrosen otras épocassedebíaalpecado
o a la falta de fe. Dios mandó a personas que hacían milagros entre su
pueblocuandoquiso, incluso enépocasde mucha incredulidad. Laprofundidad
de la fe del pueblo de Israel en la época del Éxodo es cuestionable, espe­
cialmente mientrasvagaban por eldesierto. Aún así, Dios realizómilagros
entre ellosa través de su siervo Moisés. Elíasy Eliseohicieron milagros,
sinduda,y profetizaron en mediodeun pueblo apóstata. Lo mismopuede
decirse de los judíos de la época de Jesús y los apóstoles. La historia
de Israelestá tristemente marcadapor una tendencia a ladesobedienciaa
Diosy alaincredulidad. No obstante,Dios lesdioprofetase hizo milagros
en medio de ellossegúnsuvoluntad.

Aunque leemosqueJesúsno «hizomuchos milagros allí[enNazaret]a
causade la incredulidad de ellos» (Mt. 13:58; Mc. 6:5-6), esto no puede
usarse como una explicación generalde lafaltademilagrosentre elpueblo
deIsrael. Recordemosque nodicequeJesúsintentó sanarles, pero fueinca­
paz de hacerlo porque la falta de fe de sus paisanos lo hizo imposible.
Hacer milagrosen estasituaciónhubiera sidocontrario alpropósito de su
ministerio. Las gentes de su aldea «se escandalizaban a causa de Él»
(Mt. 13:57; Me. 6:3),lo que quería decir en realidad que no creían en su
capacidadpara hacer milagros.Seescandalizaronpor suspalabras,con el
resultadode que tal ofensae incredulidaddesembocóen odio (cf. Lc.4:28­
30). Dado que sísanóa algunosinclusoen medio de estasituación,proba­
blementeno hubo muchasmássanidades porque, en su incredulidad, no le
traían a más enfermos que sanar. Es más, realizarsanacionesen medio de
aquellaoposición podría haber agravado laculpa de aquellas gentes,y he­
cho que suscorazonesseendurecieran aún más.

LasEscrituras revelan que la cantidad de milagros que Dios hacía no
dependíaprincipalmente de la fehumana, sino de suplan y propósitos so­
beranos. En ningún lugardelNuévo Testamentoseanimaa loscreyentesa
tener fepara poder convertirseen los receptoresde obras milagrosas."

39 Mientrasque lacomisiónqueencontramosen elmuy discutido[maldelEvangelio
de Marcosse refierea la presenciade señales acompañandoa los creyentes,no son orde­
nadascomo parte de la comisión misma.

40 Mientrasquela habilidad dehacermilagros estárelacionada con lafe (d. Me.9:23),
no seenfatizalacantidaddefe.Lareferencia a lainhabilidadde losdiscípulos deexpulsar
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Laenseñanzade lasEscrituras, por lo tanto, nos llevaa laconclusiónde
queexistieronperiodosen losqueDios desarrollóuna actividad milagrosa
especial, uno de los cuales fue la era apostólica.Pero estereconocimiento
sigue dejandoabierta lapregunta sobre lacontinuidad de losdones espiri­
tuales milagrososque fueron entregadosa miembros normales de la Igle­
sia (d. 1Ca. 12:7-11).

4. La posibilidad de la continuidad de los dones espiri­
tuales en la Iglesia.

LasEscriturasno ofrecenuna respuestaclaraa la pregunta de si losdo­
nesespirituales enumerados en Romanos 12:3-8; 1 Corintios 12y Efesios
4:11estabanpensadospara que continuaran en la Iglesia. No obstante, sí
quenosofrecen algunas verdades en relacióncon estapreguntaquepueden,
cuandomenos,salvarnos deunaconclusióndemasiado precipitada.

LaBibliano presenta una vidade iglesia siguiendoa los apóstoles. Los
fragmentos bíblicos que nos hablan de los dones milagrososen la Iglesia
incluyena losapóstoles y alosprofetas.En 1Corintios 12,Pabloserefiere
tanto adones espiritualescomo a los que los ejercían.Cuando élescribió
esto,elCuerpo de Cristo incluíatanto a los"apóstoles" y "profetas"como
a los maestros, a los que hacían milagros, a los que sanaban, a los que
ayudaban a los demás, a los que administraban, y a los que hablaban en
lenguas diferentes(1 Ca. 12:27-29). En otras palabras,aquellos queforma­
ron elministerio fundacional de la Iglesia(apóstolesy profetas), que no
continuaron, aparecenen lalistajunto con losotros dones, incluyendo lo
milagroso.

Lapregunta de la relaciónentre esasmanifestaciones especiales dedo­
nesmilagrosos que no permanecieronen laIglesia, con losdonesmilagro­
sosdistribuidos entre otros miembros de la Iglesia, no estádel todo clara.
¿Podemossimplemente poner a un lado el ministerio fundacional de los
apóstolesy profetas, y decir que elresto de dones continuó funcionando

demonios debido a tan "poca fe" se entiende mejor no como la reprimenda por una
pequeñacantidadde fe,sinode una fe maldirigida(Mt, 17:17-20). Jesúsinmediatamente
añadeque «lafecomo un grano de mostaza» essuficientepara mover montañas (v.20).
Losdiscípulos estabanaparentementetratando elpoder queseleshabíaotorgadocomo
un poder mágicoen lugarde como verdaderafe, lacualdependetotalmente de Dios.El
comentarioadicional deMarcosdequelaoraciónesimprescindible, respalda estamanera
depensar.
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entre losmiembros de laIglesia? ¿O el hecho de que estasiglesias delNue­
vo Testamento recibieranel ministerio de los apóstolesy de aquelloscon
un ministerio profético especial tiene algoquever con lapresenciade do­
nesmilagrososque Dios había repartido entre algunosde susmiembros?

Hemos encontrado en lasEscrituras evidenciade que los dones mila­
grososfueron entregadosa losprimeros oyentes delEvangeliocomo una
confirmación de su fiabilidad." La frase de Pablo de que su "testimonio
sobre Cristo" seconfirmó entre los corintios porque éstos recibieron de
forma abundante dones espirituales,puede estar refiriéndose a la misma
cosa (1 Ca. 1:5-7). Algunos dicen que el testimonio de Cristo dado por
predicadoresde todas lasépocasseconfirma por los mismos dones mara­
villosos delEspíritu.Pero debereconocerse queestaconclusiónsolamente
esuna aplicación de aquellos textos bíblicos que serefierenexplícitamente
a los apóstolesy a personas de aquellaprimera generación.En otras pala­
bras, la cuestiónde laexistencia dedones milagrosos en laIglesia no estan
simplecomo eliminar los dones que estabanlimitados alprimer periodo
(por ejemplo, el apostolado)y afirmar aquellosque son para la Iglesiatal
como seve en lasEscrituras.

Una segundaverdad en relación con el tema de la continuidad de los
dones no apostólicosesque realmente tenemos muy pocasevidencias de
cómo funcionaban estosdones en la Iglesiabíblica.Vemos un poco de lo
que sucedió en la iglesiade Corinto cuando se reunía. Parece ser que se
trataba de manifestaciones entre loscreyentesnormales de algunosdones
sobrenaturales, incluyendolaslenguas y laprofecía(d. 1Ca. 14:26). Pero,
¿el planeraqueestosdonescontinuaran existiendo? Por ejemplo,el impor­
tante papel de laprofecíaen estaépocatenía algunarelación con el hecho
deque laRevelaciónque algunosdefendíancomo canónicapara laIglesia,
aún estabaen procesodeformación. Lapresenciaen laIglesia posterior de
lasEscriturascanónicas completas,sugiereque lanecesidad de laactividad
proféticadisminuyó,enfavordelaenseñanzade ladoctrina canónicaapos­
tólica.Esto, como indicalaHistoria, esexactamentelo que sucedió.

En cuanto a la realizaciónde otros dones milagrosos,no tenemos evi­
dencias, ni siquieradentro delNuevo Testamento. No vemosa losmiem­
bros comunesdelaIglesia realizandomilagros desanidad. Losque querían
ser sanados eran llevados ante los apóstoles. Las instrucciones para los
ancianosque aparecen en Santiagode orar por los enfermos no dice que
tuvieran eldon de sanidad (Santiago 5:14-16). No parece que en la Iglesia

41 Ver nuestra discusión de Gálatas 3:5y Hebreos 2:3; págs. 112-116.

124

LA POSTURA ABIERTA, PERO CAUTELOSA

hubieraalguien con un ministeriodesanidadespecial. De hecho,siusamos
una concordanciaencontraremos que, apartede la mención deldon desa­
nidaden 1Corintios 12:9 y deorar por la sanidaden Santiago 5, lapalabra
"sanidad"nunca seutiliza en lasEpístolas." Esto es más instructivo aún,
cuando se compara con las numerosas referencias a las sanidadesen los
Evangelios y en el libro deHechos, describiendo losministeriosdeJesúsy
de losprimeros testigosdel Evangelio.

Lo mismopuededecirse en cuanto aotrasactividades milagrosas. Fuera
deladiscusión sobrelosdonesespirituales en 1Corintios 12y dela realiza­
ción de milagrosasociados con los apóstolesy los que con ellos iban, las
cartas delNuevo Testamentono contienenmenciones de"milagros", "seña­
les" o "prodigios", exceptoGálatas 3:5 y Hebreos2:4(tratadas anteriormen­
te).Aunqueestas citas incluyen milagros entrelosmiembros delaIglesia, son
milagros relacionados con elministerio inicial delosapóstoles.

Por estodebereconocerse queelNuevo Testamento no nos dasimple­
mente una imagen del funcionamiento normal de los dones en la Iglesia
posterior a la era apostólica.La enseñanzade lascartasesprobablemente
lafuente que másnos puede acercar. MientrasqueHechos (comoindicael
nombre "Hechos de los apóstoles") secentra en laactividadde los apósto­
les,lascartasestándirigidasacreyentesy susvidasen laIglesia. Por eso,la
variación de la frecuencia de las referenciasa los dones milagrosos entre
Hechos y lasepístolas es importante. Pero incluso sin tal distinción, las
cartas son descripcionesde la Iglesiaen los tiempos apostólicos y, por lo
tanto, no pueden ser utilizadascomo descripciones de la Iglesia post-apos­
tólica. Por 10 tanto, no disponemosde enseñanzabíblicaexplícitao de un
retrato delpropósito divinodelaactividad milagrosa en mediode laIglesia
posterior alministerio de Cristo y de losapóstoles.

5. El temade la enseñanza específica sobre el cese de ciertos
dones espirituales.

Parece claro que, si hablamos del tema de los dones espiritualesmila­
grosos, la época apostólica de la Iglesiafue diferente a las demás. Pero

421he NIVExhaustive Concordance, ed.EdwardW. Goodrick yJohn R. KoWenberger
ID(GrandRapids:Zondervan, 1990). Elúnico uso adicionalde "sanidad"estáen Hebreos
12:13,dondeserefierea lasanidadespiritual.La mejoríadeEpafrodito deuna graveenfer­
medad también se menciona, pero no se menciona si fue un milagro o si tuvo lugar a
través del don de sanidad (d. Filipenses 2:25-27).
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también debemosreconocerque lasEscriturasno enseñanexplícitamente
en ningún lugar que algunosdones espiritualesiban a dejar de existir tras
esta época. Aunque la mayoría estaría de acuerdo en que después de la
primera generación ya no hubo apóstoles, no disponemos de enseñanza
bíblicaexplícitaal respecto. Llegamos aestaconclusiónsi tenemosen con­
sideración algunos datos bíblicos, y el hecho de que la iglesiaposterior
cerróelCanon.

La referencia de Pablo sobre el cesede las lenguas,del conocimiento
y de la profecía cuando llegue"la perfección", en mi opinión, no enseña
explícitamente el cese de los dones durante la era de la Iglesia (d. 1
Ca. 13:8-10). Está claro que lasfrasessobre ver "cara a cara", que sugiere
un conocimiento directo completo, diferente a la visión indirecta de un
espejo, y sobre llegar a "conocer plenamente, como he sido conocido"
(v. 12), hablandelestadode glorificación (v. 13). Estasfrases serefierena la
segunda venidade Cristo, cuandollegue laperfecciónY Este texto, por lo
tanto, no indica que ciertos dones cesaránantes de que lleguetal estado.

Este texto, por otra parte, tampoco afirmalacontinuidad de losdones
hastalavenidade Cristo. Pablo no diceque laprofecíao laslenguas conti­
núen hastaque vuelvalo perfecto. Laexpresión"en parte" que acompaña
al conocimiento y a la profecía tiene que ver con el contenido, no con la
función de estosdones.El contraste entre "enparte" y la"perfección"que
llegaráestá, por lo tanto, en la naturaleza fragmentaria de la primera en
comparación con la plenitud de lo perfecto. Hay una traducción que lo
expresade una forma muy clara (RSV): «Porquenuestro conocimiento es
imperfectoy nuestra profecíaesimperfecta;pero cuando vengalo perfec­
to, lo imperfecto seacabará» (vs. 9-10). Lo quetermina con lallegada de lo
perfecto no esel funcionamiento de estosdones, sino más bien el carácter
incompleto (o imperfecto) del conocimiento que se obtiene a través de
ellos," No existenadaen estetexto que excluyalaposibilidadde que estos
dones puedan cesarantes de la llegadade lo perfecto.

La referencia a los apóstoles como los fundadores de la Iglesia (Ef.
2:20), aunque espertinente para eldebate sobre la continuidad de los do­
nesespirituales,tampoco enseñaclaramenteel cesede los dones milagro­
sos.La referencia a"lafundación"apunta haciaun ministerioen particular

4) El tiempo de la "perfección" tambiénpuede referirse a laglorificación personaldel
creyenteen la muerte.

44 Para un buen debate sobre esta postura, ver R. Fowler White "Richard Gaffin y
WayneGrudemsobre1Coro 13:10: A Comparisonofthe Cessationist andNoncessationist
Argumentation",JE1S, 35 (1992): 173-81.
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de algunos, ministerio que no continuó del mismo modo a lo largo de la
Historia posterior.Pero no indica, por ejemplo,queeldon deprofecía, por
no decirnadade losotros donesmilagrosos, dejaradefuncionarcompleta­
mente una vezloscimientos fueron establecidos.

La faltade enseñanza bíblicaespecífica sobre elcesede los dones mila­
grososseutiliza frecuentemente como un argumento contundente en fa­
vor de su continuidad. Pero esatampoco esuna razón demasiado convin­
cente.SielNuevo Testamento no enseñaexplícitamente queciertosdones
milagrososcesarán, tampoco enseñaexplícitamenteque continuarán a lo
largode toda estaépoca. Como mencionamos anteriormente, losescrito­
resdelNuevo Testamentoen ningunaocasiónhablanclaramente delo que
nosotros conocemos como épocas post-apostólicas ni del tiempo en el
que se cerró el canon.

Estaslagunasson comprensiblessipensamosque losprimeros cristia­
nos creíanqueJesúspodría (noque necesariamente lo ibaa hacer) regresar
cuando ellossiguieranvivos. SiPablo, por ejemplo, creíaque era posible
que Cristo volviera en algún momento antes de su muerte, ¿podríamos
esperar que le explicara a la Iglesialo que sucedería después de que él y
otros apóstolesno estuvieranvivos? Aparentemente, Dios no revelóa los
escritoresdelNuevo Testamento todo el curso de estaépocaen la Iglesia;
tal revelaciónhubiera imposibilitado que enseñaran acercade la posibili­
dadde su retorno inminente. No debemosesperar,por lo tanto, que ense­
ñaran explícitamenteelcierrede laera apostólicay delcanon. Estemismo
razonamiento seaplicaa la enseñanzasobre el ceseen cuanto a losdones.

Pero laera apostólicacesóy el canon delNuevo Testamento fue reco­
nocido por la Iglesiaposterior. Siestascosassucedieron por providencia
divinasin que laBibliadijeraen ningún lugar que sucederían,entonceses
posibleque pudieran ocurrir ciertos cambiosen losdones espiritualessin
que esoscambiosestuvieran escritosde forma explícitaen la Biblia.

Podemos ver que tal cambioen lasmanifestaciones de losdonesespiri­
tualestuvo lugarsin enseñanzabíblicapreviaen laexperienciaposterior a
laconclusióndelAntiguo Testamento. Segúnlosjudíos,Malaquías fue"el
sellode losprofetas" y "elúltimo entre ellos".La manifestaciónde profe­
cíaentre elpueblo deDios cesócon Malaquías porque supropósito estaba
yacumplido," Aunque el tema del cese total de la profecíaen estaépocase

45 SegúnVerhoef,la profecíadeMalaquías contiene lasúltimaspalabrasde toda una
generación,una generación de profetas a través de los cualesDios se había reveladoa
su pueblo deforma única. Con Malaquías, estos instrumentos en la Revelaciónde Dios

127



¿SON VIGENTES LOS DONES MILAGROSOS?

debate, por regla general seaceptaquesedio un cieno cambio." La canti­
dad de profecíasque aparecen al principio de los Evangelioshablan del
avivamiento deestedon queibaaseruna característica inequívoca delaera
mesiánica prometida."

Aunque unos pocostextosveterotestamentarios apuntan a ladesapari­
cióndelaprofecía(porejemplo, Salmos 74:9), lamayoríadeestudiosos no
encuentra ningunaenseñanza explícita enelAntiguoTestamento quedijera
queeldon de profecíaibaa desaparecer. No obstante, síque cesó o por lo
menoscambióradicalmente. Esteejemplo proporcionaun precedente legí­
timo dequeDiospuede, sidesea hacerlo, retirarlas manifestaciones decual­
quierdonencualquier momentosinmencionarlo expresamente enlaBiblia.

6. Conclusión

Laspruebas,tanto delasEscriturascomo delaexperiencia de laIglesia
nos llevana dos reflexiones en torno a la manifestación de losdonesmila­
grosos espirituales en laIglesia. (a) No existe unaenseñanzabíblicaespecífi­
cadequecienos donesqueaparecían enelAntiguoTestamentocesaran en
algún momento delaHistoria. (b) Pero tampocolasEscrituras enseñancla­
ramente quetoda laactividad milagrosa vistaen el registrodelaIglesia del
Nuevo Testamento tuvieracomo propósito convertirseen lanorma para

terminaron su tarea y fueron apartados de su tarea hasta el día del cumplimiento de, no
solamente laLey,sinolosProfetas(Mt,5:17), eneladvenimiento delgranprofeta,nuestro
SeñorJesucristo. (peter A. Verhoef, Tbe BooksofHaggaiandMalachi, NICOT [Grand
Rapids:Eerdmans, 1987), 153).

46 Generalmente la opinión de Napier se acepta:«Muchoantesde la épocadeJesús,
laprofecíahabíadejadodeexistiren Israel(Sal. 74:9; 1Macabeos 4:46; 9:27; 14:41), aunque
una forma especial continuó apareciendoen losescritossobrevisionesapocalípticas. Los
judíos,no obstante,esperabanestereavivamiento en laépocade lavenidadelMesías croel
2:28-29; Zaca. 13:4-6; Mal. 4:5-6; Test. Leví: 8:14; Test. Benj. 9:2). Es a la luz de esta
expectación quedebemos entenderlacreencia, recogida porJosefo, (Guerras 1,68-69; Maier,
Josefo. Losescritos esenciales; Portavoz,p. 209) dequeJuan Hircanoteníael 'don deprofecía'.
Josefotambién citaque supuestos"mesías" como Teudas(Antig. XX,97;Maier,Op. Cit.
p. 259; d. Hechos5:36) y 'losegipcios' (Antig. XX,168-69; Maier, Op. Cit.p. 261; d. Hechos
21:38) decíanserprofetas» (B.D. Napier, "Prophet in the NT",!DBed,GeorgeA. Buttrick
[Nashville: Abingdon, 1962],3:919).

47 Por ejemplo,Lucas1:67 ss; 2:26-33; 3:3ss; 4:17ss.G.F. Hawthorne escribe: «Lucas
en particular(aunque tambiénaparece en otros evangelios) pareceestardiciendo quelatan
esperada épocadelEspíritu(d.Joel2:28,29) habíallegado por fin (Lucas 4:18,19;d. Isaías
61:1-3) y que la épocade losprofetasyde la profecía,si sehabíaextinguido,ahora estaba
renaciendo» ("Prophets, Prophecy", DictionaryofJesusandthe Gospels,ed: JoelB.Green,Scot
McKnight, 1.Howard Marshall [DownersGrove,Ill.:InterVarsity,1992],637).
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toda la historiade la Iglesia. Síqueexisterotunda evidencia bíblicadeque
cienos dones y actividades milagrosas, asociadas con los apóstolesy con
otrosprofetas, estaban pensadas paralafundación dela Iglesia y que,por lo
tanto, no continuarían comopane delavidanormaldelaIglesia. Lahistoria
siguientedela Iglesia apoya estaconclusiónal testificarclaramentequela
actividad milagrosa delaIglesia post-apostólica, tanto enextensión comoen
calidad, no era lamismaque lade laépocadeJesúsy de losapóstoles.

C. Dones específicos y ministerios.

Viendolasanterioresevidencias delasEscrituras y lahistoriade laIgle­
siasobre elministerio de los dones milagrososespirituales,realmenteel
tema esmáscomplicadoque decir, simplemente,que laEscritura enseña
supresencia o suausencia. Laespecialidad delaeraapostólica, junto con la
falta de enseñanza específica sobre elcesede cienos dones, sugiereque
debemosestarabienos en todo tiempo alo queDios quierahacer.

Esteapenurismo,sinembargo, debeunirsea laobediencia delmandato
delapóstolde"escudriñarlo todo" (1 Ts. 5.21). Las prácticas quepretenden
ser manifestaciones de dones milagrosos deben ser evaluadas cuidadosa­
mentesobrelabase delo quelasEscrituras dicensobreestos dones, particu­
larmentesobresuverdaderanaturaleza, suusoadecuado, y elpropósitopara
el quesirven. Eltemadelpropósitoesparticularmente importanteparaaque­
llosque creenque laactividad milagrosa en la Iglesia existiópor una razón
especial. ¿Ese propósito secompletahoy de algunaotra forma, o soloser­
víanparacubrir lasnecesidades delperiodo fundacional de la Iglesia?

1. Profecía

En cuanto al tema de la manifestación del don de profecía, es im­
portante que tengamosun entendimiento cabaldeestedon. Losestudios
académicos sobreestetema han entendido tradicionalmentetoda la reve­
laciónbíblicacomo "manifestacióninspirada"que llegóa travésde la re­
velación directadeDios,y no veoningunarazón paracambiarestadefiní­
ción." El intento de probar que laprofecíatienevariosniveles, que irían

48GordonD. Fee,Primera epístolaalos Corintios (GrandRapids: NuevaCreación, 1994),
673-674; ver también Gerhard Friedrich, "'lfpocjl~tT)c;" TDNT, 6:828-30; David E. Aune,
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desde10 que escompletamente Palabra de Dios y, por 10 tanto i~errante,

hasta la revelaciónque semezclacon diversosgradosde pensamiento hu­
mano incluyendo loserrores,esdifícil de mantener bíblicamente."

También, deberíamos distinguirentre laprofecíacomo discurso revela­
do y directamenteinspiradopor Dios,y lapredicaciónnormal delasEscri­
turas." Quizás, teniendo en cuenta el clima actual,diremos también que
deberíamos distinguirla de laguíapersonalque recibimos departe deDios.
LasEscriturashablan de "revelación" en relacióncon la labor delEspíritu
de iluminar nuestro entendimiento de lasEscrituras (Mt, 16:17; Ef. 1:17;
Fi. 3:15),pero el uso del término "revelación" no debe equipararse al de
profecía.

Lasmanifestaciones genuinasde la profecíasepredicen para el futuro
(p. ej.,Ap. 11:3,10), y lasEscriturasno nieganexplícitamente laposibilidad
dequeocurran hoy. No obstante,cualquier supuesta expresióndeestedon,
debeadecuarse alpatrón bíblico:(a) debeestartotalmente en armonía con
larevelación canónica; (b) debesercuidadosamente juzgadapor lacomuni­
dad (1 Ca. 14:29). Si"losotros" quejuzgabanfueron aquellos con eldon de
profecía o aquellos queteníanel«dondediscernimiento deespíritus», debía
de haberuna evaluación seriadelasprofecías. Nadie podía decirhaber reci­
bidouna palabradeprofecíasinque elcasofueraevaluado; (c) elcontenido
de la profecíadebería ser de edificaciónpara la comunidad (1 Ca. 14:3-4).
No debeseralgoquesimplementepretendademostrar elpoder sobrenatu­
ral,o enseñaralgotan conocidode laEscrituraque no aporte nadanuevo a
la comunidad; (d) la profecía debe hacersede manera ordenada según las
instruccionesdel apóstolalas Corintios (1 Ca. 14:19-33).

A pesar de que la profecía que se ajuste a este criterio bíblico pueda
ocurrir en la Iglesia actual,la experienciapresentey la historia de laIglesia

Prophecy inEarly ChristianityandtheAncientMediterranean World (Grand Rapids: Eerdmans,
1983), 195; G. F.Hawthorne,"Prophets, Prophecy",Dietionary ofjesusandtheGospels, 636,
C.M.Robeck, Jr.,"Prophecy, Prophesying", Dietionary ofPaulandhis Letters, ed. P?f Gerald
F.Hawthorne,RalphP.Martiny DanielG. Reid(Downers Grove,ID.: Intervarsity, 1993),
755. .

49 Paraver cómo seha intentado explicarlosdiferentestipos de profecía,ver Wayne
A.Grudem, Tbe GiftofProphecy in theNewTestament Today (Westchester, Ill.:Crossway
Books,1988); Graham Houston, Prophecy: A Giftfor Today? (DownersGr~ve, Ill.:Inter­
Varsity,1989); DonaldGee,Spiritual Gifts in theWork ofMinistry Today (Spnngfield, Mo.:
GospelPublicationHouse, 1963). Sesalede nuestro temael tratar todos losargumentos
decadaposición.Sobreel tema crítico de la profecíay de su relación con estetema, ver
el apéndicea este capítulo.

50JamesD.G. Dunn,]esúsy elEspíritu (Salamanca: SecretarioT., 1975, pp.366-367);
G.Fee, PrimeraEpístolaa los Corintios. Ed. NuevaCreación, GrandRapids, Michigan, 1998.
p. 673ssj C.M. Robeck,Jr., "Prophecy,Prophesying.", 761.
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no apoyan mucho estaidea.Esválidover (comonormalmente ha hecho la
Iglesia durante laHistoria) queesnecesario que la profecíadisminuyauna
vez la explicación de la actividad salvífica de Cristo como se explica en
la Bibliapasó a ser accesible para todos los creyentes.El ministerio de los
primerosprofetas, quienes aportaronedificación, exhortación y consolación
paralaIglesia sobrelabase delEvangelio deCristo, ahorasecumpleatravés
deotros donesespirituales quedependendelaprofecíarecogida en laEscri­
tura. Es importante que en lasúltimas cartas de Pablo no existe ninguna
referencia a laprofecía, salvoelrecordatorioaTimoteo delaprofecía hecha
en su ordenación (1 Ti. 1:18; 4:14). El énfasis de estascartas,que sellaman
"pastorales" porque dan instrucciones paraelministerioen laIglesia, estáen
laenseñanza, laexhortacióny lapreeminenciadelasEscrituras,"

2. Sanidad

La asociación cercanadeldon espiritualde lasanidadcon lasmanifesta­
cionessobrenaturalesdelEspíritu sugiere que estedon también serefierea
10 que eraclaramentemilagroso. Los relatosacercade talessanidades en la
Escritura revelanque eran instantáneos.Independientemente de sipensa­
mos que ciertaspersonas habían recibido esedon o que el Espíritu mani­
festabasu poder de sanidad a través de personas diferentes en diferentes
momentos (1 Ca. 12:9,30), la sanidadseasociabacon un individuo y no
era simplementeel resultadode lasoracionesde laIglesia o de un grupo de
creyentes.Estos indiciosdeldon milagrosode lasanidaden lasEscrituras
hacen que en la actualidadnos preguntemos cuántos de los muchos ejem­
plos de sanidades son verdaderamente manifestaciones de estedon.

También debemos recordar, antesde identificaruna supuestasanidad
sobrenaturalcomo resultadodeldon de sanidad, que lassanidades extraor­
dinarias pueden tener otras explicaciones. Algunas enfermedades,inclu­
yendo laceguera, lasorderay laparálisis puedensersíntomasdeun trauma
psicológico o histeria,y no de enfermedades orgánicasgenuinas. Lascam­
pañasde sanidademocional, con su poderosa sugestión,pueden producir
resultadosespectaculares (enla mayoría de veces, resultadostemporales).
Pero estosno son milagrosverdaderos.52

51 Cf. 1 Timoteo 4:11, 13, 16;5:17; 2 Timoteo 2:2; 3:14-17; 4:2;Tito 1:9.
52 Paraver un ejemplo,ver BernieS.Siegel, Looe, Medicine &Miracles (NuevaYork:

Harper & Row, 1986), 33ssj ver tambiénNorman Cousins,Head First, theBiology ofHope
(NuevaYork:E.P. Dutton, 1989).
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La Escritura enseña claramente la unión psicosomática del espíritu y la
mente, mediante la cual el estado del espíritu tiene un efecto poderoso
sobre la salud del cuerpo, tanto de manera positiva como negativa (d. Sal.
38:3; Prov. 17:22). Si la fe y la esperanza, incluso aparte de Dios, pueden
producir sanidades corporales, cuánto más lo podrá hacer la fe en Dios. 53

La sanidad de un espíritu contrito mediante la paz y gozo de Dios que
vienen con la conversión o con el arrepentimiento del pecado del creyente
puede cambiar radicalmente una mala situación física. Mientras que tales
sanaciones corporales sin duda alguna vienen de Dios, no creo que sean
una manifestación del don bíblico de sanidad.

El tema de cómo funciona este don en la Iglesia actual debe basarse
tanto en un examen concienzudo de la naturaleza de este don, como en la
teología bíblica total sobre la sanidad física. Tal teología deja claro que
Dios suele sanar el cuerpo por los medios que Él ha creado. Dios ha equi­
pado al cuerpo con varios sistemas de curación. Además, existen connota­
ciones favorables en cuanto a la ocupación de los médicos y del uso de
medicinas." Dios, quien se reveló como el sanador de Israel y realizó mila­
gros para su salud (Exodo 15:25-26), también incluyó muchas regulaciones
sobre la salud natural en los estatutos de la ley de Israel. Finalmente, como
hemos visto, Dios nos ha constituido de tal forma que las sanidades espiri­
tuales pueden tener un efecto poderoso sobre el cuerpo. No toda enferme­
dad es resultado del pecado (d. Job, 2:1-8; Dan. 8:27), aunque ciertas en­
fermedades sí10 son (1Ca. 11:30).La sanidad resultante de la confesión de
un pecado puede ser simplemente el resultado de la simbiosis natural entre
el cuerpo y el espíritu.

Una teología de las sanidades debe reconocer que la salud corporal no se
nos ha prometido como una característica segura de la salvación en esta
era. En el presente, el destino del cuerpo es la muerte debido al pecado
(Romanos 8:10). En contraste con nuestro ser interior que se va renovan­
do a través de la gracia de lasalvación, nuestro «hombre exterior va deca­
yendo» (2Ca. 4:16).El cuerpo aún tiene que ser redimido, 10 que hace que

53 Debemos recordar elcomentario sobre elpoder de la fe en la sanidad que hizo
McCasland,a la hora de evaluar la sanidaden la Iglesia. «Esde sobra conocido que la
fe real contribuye a la buena saludy a la curación de enfermedades. La fees una ayuda
inclusoparalasenfermedades orgánicas, pero laciencia médicadiríaquetienesuslímites.
Por lo que sabemos,la fe no puede restaurar ojosperdidos o extremidadesamputadas.
Por otro lado, en elárea de lasenfermedades que son de origen psicogénico, no dejaré
deenfatizarqueelvalordelafeesincalculable» (S. V.McCasland, "Miracle", [DB,.3:400).

54 Cf. Isaías 1:6;Jeremías8:22: Mateo 9:12; Lucas 10:34; Colosenses4:14; 1Timoteo
5:23.
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el creyente aún gima con el resto de la Creación (Ro. 8:23),en parte debido
a los dolores físicos." Así, vemos que se nos dice muy poco acerca del
ministerio de sanidad en la Iglesia. Solo hay un pasaje que se refiera a la
sanidad como un don (1Ca. 12:9,30). En ningún otro lugar se dice que los
santos tengan que ministrarse los unos a otros a través de la sanidad; tam­
poco se enumera entre los ministerios de la comunidad en 1Corintios 14:26.
Por tanto, que la Iglesiaenfatice las curaciones físicasmilagrosas o que lleve
a cabo campañas especiales de sanidad queda bastante alejado de la des­
cripción que el Nuevo Testamento hace de la comunidad de la Iglesia.

No obstante, como con todas las infidelidades de esta era, Dios desea
ser misericordioso con su pueblo. Puede otorgar sanidades milagrosas ya
sea mediante las oraciones de su pueblo o a través del don de sanidad
anteriormente definido. Una sanidad de este tipo puede ser, incluso, una
"señal" en la expansión del Evangelio, como ha sido registrado en el rápi­
do crecimiento de la Iglesia en China." Por otro lado, Dios puede derra­
mar su poder sobrenatural sobre una persona para que persevere en la
prueba de la debilidad humana (d. 2 Ca. 12:7-10). En ambas situaciones lo
hace para su propia gloria y nuestro bien último.

3. Lenguas

La naturaleza y función del don de lenguas no se puede determinar
fácilmente por la Escritura. Existen, no obstante, ciertos principios bíbli­
cos que nos danalgunos patrones para la práctica de este don en la Iglesia.

Primero, independientemente de si las lenguas a las que se refiere la
Escritura consistían en hablar de forma milagrosa en idiomas extranjeros
desconocidos para el que los hablaba, o en hablar en la lengua de la gloria
(por ejemplo, las "lenguas angelicales" de 1Corintios 13:1),o en ambas" ,

55 Algo parecido puede decirsesobre el dolor psicológicodurante esta era, aunque
no podría argumentarseque esto estémás relacionadocon el espíritu que con el cuerpo
y, por lo tanto, pueda verse más afectadopor el cambio de espíritu que ocurre en la
regeneración.Es interesante, no obstante, que al mismotiempo que aumenta el interés
por las sanidades físicas del cuerpo, las curaciones de la mente se relegan más y más a
lasleyesnaturalesde la Psicología.

56 Para leer un informe interesante sobre lasactividades milagrosas, asociadas prin­
cipalmentecon laprimera generacióndel recientefenómenode crecimientode laIglesia
enChina,verAlan Cole,-TheSpreadoí ChristianityinChinaToday», enGod theEmnge/ist,
ed. David Wells (Grand Rapids:Eerdmans, 1987), 101-6.

57 Debido a que la primera aparición del don de lenguasen Pentecostés (Hechos2)
pareceserqueconsistióen elhablaren idiomasextranjeros desconocidos paralaspersonas
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lo importante es que todas eran lenguas, es decir, representaban un pen­
samiento conceptual. El don de lenguas podía interpretarse con enten­
dimiento. Esta verdad bíblica es particularmente importante dado que
algunos estudios han demostrado que muchas expresiones de lenguas con­
temporáneas no tienen características lingüísticas.58

Más allá de la naturaleza de las lenguas, la manifestación de este don
debe ser evaluada por su función bíblica. Es difícil determinar cuál es esa
función, pero se pueden extraer algunos principios generales. Las lenguas
no servían para predicar el Evangelio a los extranjeros," como tampoco
eran la evidencia habitual del Bautismo en el Espíritu. En las Escrituras,
como hemos apuntado antes, está claro que todos los creyentes han recibi­
do el don del Espíritu o, utilizando otra terminología, han sido bautizados
con el Espíritu; pero no todos tienen el don de lenguas (1 Ca. 12:10,30).
Es difícil sostener la idea de que las lenguas en Hechos son una evidencia
del Bautismo en el Espíritu y, por lo tanto, diferentes al don de lenguas
sobre el que enseñó Pablo. Observemos que solamente existen tres ocasio­
nes específicasen Hechos en las que se mencionen las lenguas (2:4ss; 10:46;

queloshablaban,muchosconcluyenqueéstaeslanaturalezade toda laglosolalia bíblica.
Variosaspectos, no obstante,hacendifícilver laslenguasde 1Corintios como lenguajes
humanos. Para entenderlos también era necesarioun don sobrenatural. En ciudades
cosmopolitascomo Corinto se hablaba en muchas lenguas,pero la posibilidadde que
algunode lospresentespudieraentender losidiomasdemaneranatural no secontempla.
Lo queesmásimportante, Pablo utiliza "idiomas"extranjeros (unapalabradiferentede
la utilizada para "lenguas") como analogíade las "lenguas"(1Co. 14:10-13). Lascosas
análogas nunca son totalmente idénticas (d. las otras analogíasusadasen los versícu­
los7 al9).El uso marcanodela palabra"nuevo" (kainos) en Marcos 16:17 para describir
laslenguas,un término comúnmente referido a lascosas"completamente diferentesy
milagrosas" quepertenecen alaeraqueacabadecomenzar, tambiénsugiere quelaslenguas
no son simplemente otros idiomas humanos OohannesBehm, "Ka.WÓ<;, K'tA» TDNT,
3:449). Una discusión completadelanaturalezadelaslenguas escapa a nuestropropósito,
pero existenbuenasrazonespara creerque inclusolaslenguas deHechos 2 eran másque
idiomashumanos.Junto con Behm,losdefensores de estapostura incluyenaGeorgeT.
Montague, TbeHoly Spirit: Growth ofaBiblU:aJ Tradition (NuevaYork:Paulist, 1976); Richard
BelwardRackham,TbeActscftbe Apostles (Londres: Methuen,1901); ChristianFriedrich
Kling, "TheFirstEpistle to the Corinthians", enLange's Commentary ontheHoly Scriptures,
ed.John Peter Lange,vol. 10(Grand Rapids:Zondervan, 1960); Dale Moody, Spirit of
theLiving God (Filadelfia: Westminster, 1968),AbrahamKuyper, 'Ibe WorkoftheHolySpirit
(GrandRapids: Eerdmans, 1956).

58William Samarin, Tongues ofMenandAngels: TbeReligious LanguageofPenteeostalism
(NewYork:Macmillan, 1972).

59 En Pentecostés,laslenguasatrajeron a la multitud, pero Pedro lespredicó en un
idiomacomún.No encontramosen lasEscrituras ejemplos dequelaslenguas fueranutili­
zadasen misionesal extranjero.
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19:6).60 En cada una de estas ocasiones, el don fue entregado a todo un
grupo y fue dado sin que el grupo en cuestión lo pidiera. Estos datos son
contrarios a la enseñanza de ciertos grupos que defienden que hay que
cumplir unos requisitos concretos para recibir el Bautismo del Espíritu
después de la conversión.

Más importante, Hechos contiene muchos ejemplos donde se habla de
la salvación, pero no se mencionan las lenguas." Contamos con un núme­
ro de ejemplos muy elevado pero, además, no encontramos ningún casoen
el que se vea a una persona hablando en lenguas en el momento de la
conversión o salvación. Uno de los ejemplos es elmismo apóstol Pablo,
quien no solamente experimentó elmilagro de recuperar la vista, sino que
también se nos dice que fue "lleno del Espíritu Santo" (Hechos 9:17-18).
Las tres ocasiones de Hechos donde las lenguas sí están presentes en el
momento de la conversión no pueden verse como el estándar para todos
los creyentes y para todas lasépocas. Parece ser que lo más lógico es enten­
der estos casos como evidencias de la recepción del Espíritu en relación
con la inauguración de la nueva era del Espíritu, que se extendió a varias
naciones. Como dice Carson, «elmodo en el que Lucas nos cuenta la histo­
ria en Hechos no es un paradigma para la experiencia cristiana individual,
sino el relato de la expansión del Evangelio hacia el exterior geográfica,
racialy, sobretodo, teológicamente-."

La única frase explícita en relación con el propósito de las lenguas es la
enseñanza de Pablo de que «las lenguas... son una señal, no para los que
creen, sino para los incrédulos» (1Ca. 14:22).En las diferentes interpreta­
ciones de este pasaje, no obstante, el tema central es que las lenguas tienen

60 Es posible que las lenguas también aparecieran en Samaria, ya que existía una
aparente manifestacióndel Espíritu allí. Pero la naturaleza de estamanifestaciónno se
comenta (d. 8:18).

61 Hoekema elaboró la siguiente listade conversionesen las que no hay referencia
alguna a las lenguas: "2:42 (los 3000 convertidos en el día de Pentecostés), 3:7-9 (el
paralítico sanado), 4:4(losqueseconvirtierondespués delacuracióndelparalítico, cuando
el número de hombres llegóa ser de 5.000), 5:14 (losmuchos que creyeron despuésde
la muerte de Ananías y Safira), 6:7 (un gran conjunto de sacerdotes), 8:36 (el eunuco
etíope),9:42 (todoslosquecreyeroncuandoDorcasfueresucitada), 13:12 (losquesevol­
vieron alSeñoren Antioquía), 13:12(elprocónsul de Chipre), 13:43 y 48(loscreyentes
de Antioquía de Pisidia); 14.21 (losdiscípulosen Derbe), 16:14(Lidia), 16:34 (elcarcele­
ro de Filipos),17:4(loscreyentesen Tesalónica), 17:11-12 (losde Berea),17:34 (losate­
nienses), 18:4 (losqueestabanen Corinto), 18:8 (Crispoy otros corintios),28:24 (algunos
judíosenRoma)"(Anthony A. Hoekema, WhatAbout Tongue-Speaking?[Grand Rapids:
Eerdmans, 1966], 80).

62D.A.Carson,Manifestaciones del Espíritu, Andamio,Barcelona, 2000
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un propósito en relacióncon losno creyentes. Escierto que laIglesia pue­
de recibir edificacióna travésde laslenguas,pero solamente sison inter­
pretadas. El fenómeno de las lenguas tiene un valor como "señal" para
aquellos que no creen (probablemente como señaldel juiciodeDiossobre
ellos, como indicael contexto). El elemento de laslenguasqueedifica a la
Iglesiaes su contenido inteligible. Es por esa razón por la que la profe­
cíatiene másvalor en la Iglesia; comunica algointeligiblede forma inme­
diata (1 Co. 14:1-12).

Por lo tanto, lasEscrituras establecen restricciones claras sobrelamani­
festacióndel don de lenguasen la asamblea. Solamentedebe hacersesi se
interpreta,y solamenteen una extensiónlimitada(1 Co. 12:5,27-28). Orar
y cantar en grupo y hacerloen lenguas no tiene ninguna basebíblica.

Laslimitaciones bíblicas sobre la expresiónde laslenguasen laIglesia
ha llevadoa muchos a defenderque tiene másvalor en lavida de oración
individualdelcreyente.Aunque pareceserquePablo diceque loscreyen­
tes,en laintimidad,pueden orar en lenguas aunqueéstasno seaninterpre­
tadas,y que inclusoindicaqueedificanalcreyente,no estánadaclaroque
elapóstolcreaqueésteseauno delospropósitosprincipales de laslenguas.
El trato que el apóstol hacede los dones espiritualesenfatiza que son da­
dos "parael bien común", esdecir,para edificación de lacomunidad (d. 1
Co.12:7; 14:3,5-6,12,26).63 Puede argumentarseque laslenguasedifican
a lapersonainteriormente, por lo queestapersonapuedesermásútil en el
ministerioala Iglesia usandoquizáotros dones.Aparte de queestaideano
semenciona en ningún sitio, eso convierte a laslenguasen un beneficio
para la propia vida espiritual,esdecir, la santificaciónpersonal.Pero, ¿es
bíblicodecirquealgunosrecibandonesparaelcrecimientopersonal,por­
que eso les permite ministrar de una forma más eficaz? Los medios de
santificación, como ocurre con lasalvación, ¿noson accesibles paratodos?

Al reconocer laedificación personalqueserecibealhablar en lenguas,
puedequeel apóstol simplementeestéreconociendoqueexperimentar la
manifestación del Espíritu en la operación de un don aporta bendición
personal,delmismo modo queun.maestrorecibebendicióncuandoense-

63 Vertambién Efesios 4:11-13, 16;1Pedro 4:10. J. Goetzmann, por ejemplo,asegura
que «el usopositivodelapalabrasiempreserefierealacomunidad» (NIDNTT, ed.Colín
Brown[GrandRapids: Zondervan,1976l,2:253). Sobrelosdonesespirituales comodones
paraserviralosdemás, vertambiénRonaldY.K. Fung,"Ministry, CommunityandSpiritual
Gifts",EvQ56 (Enero1981): 9-10; Hans Küng,7heChurch (NuevaYork,SheeandWarci,
1967), 182, 190,394; FrederickDaleBrunner,A 7heology oftheHolySpint (GrandRapids:
Eerdmans,1970).
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ña. Es cierto que la buena administración de cualquier don ayuda al que
ministra tal don acrecerpersonalmente,pero nunca seenseñaque esasea
lafunciónprincipalde los"donesespirituales". Al menos,laslenguas nun­
caaparecenen lasEscrituras como un factor crucial de lavidaespiritual.
De hecho, en lospasajes que tratan lavidaespirituala título personalno se
dicenadasobre elejerciciode losdonesespirituales."

El ejercicio deldon de lenguasen laactualidadno estáexcluidopor las
Escrituras. No obstante,existe mucho en lasEscriturasquedescribe suna­
turaleza,y la forma en quesedebellevaracabopara condicionarsu mani­
festación.

4. Expulsar demonios

LasEscrituras no dicen nada acercadel ministerio de expulsardemo­
nios en laIglesia delNuevo Testamento." Contrasta grandemente con la
prominencia del exorcismoen laIglesia post-apostólica," Por otro lado,
laEscriturarevela claramentequeloscreyentesde laIglesia estánen guerra
constantecontra Satanás y susdemonios.Debe serparte delministeriode
laIglesia reconocerestaverdady lanaturalezadelabatalla, amenudo igno­
radaen elmundo occidental.

Segúnlas enseñanzas bíblicas, los no creyentes están atados no sola­
mente por su propia naturaleza pecaminosa, sino también por poderes
malignos (d. Efesios2:1-3). Esta atadura incluso lespuede llevar a tener
espíritusen su interior queejercitendiferentesgradosde control sobresus
funcionescorporales.Aunque no encontramos ejemplosde queestopue­
da ocurrirles a los creyentes,esesilenciono esuna garantíade que esono
vayaaocurrir." Tanto lasEscriturascomo la experiencia nos han mostra-

64 Por ejemplo, Romanos 6-8; Efesios5-6; Colosenses3-4.
65 Los dos ejemplosen relación con el apóstol Pablo se refieren, posiblemente, a su

ministerio evangelístico y asu interéspor losno creyentes (Hechos16:16-18; 19:11-12).
66 Ver McEwen, "The Ministry ofHealing", 140-45.
67 Al sugerirque los creyentes puedan tener demonios en ellos, no hablo de "pose­

siones" en el sentido de propiedad. Tampoco es necesario encontrar la presenciadel
espíritu delmalen un creyente,como delEspíritu de Dios.Mientrasque elEspíritudice
estaren el"corazón"y, por lo tanto, en elcentro delapersona,elespíritumalignopuede
introducirse en un nivel más superficial, donde pueda ejercer control sobre el sistema
corporal. Delitzsch describetalesinvasionesdemoníacas: «losdemonios seintroducen
entre el cuerpo (esdecir, en el sistemanervioso)y el almadel hombre, y encadenanpor
la fuerzael almajunto con el espíritu, pero usan los órganosdel cuerpo para demostrar
su presencia, atormentando alhombre» (FranzDelitzsch,A System ofBiblicalPsychology
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do creyentes que sehan dejadoinfluir por elpecado, e incluso que sehan
hecho esclavos delpecado (por ejemplo,Juan 8:34; Romanos 6:12-13,17)
y de los poderes malignos (d. Gá1. 4:3,8-9; 1Ti. 3:7;posiblemente 2 Ti.
2:25-2668) . Al referirsea la advertenciadePablo, que dijo que la ira conti­
nuada puede dar oportunidad aldiablo (Efesios 4:26-27), Charles Hodge
dice: «Si dejamos que la ira seasiente en nosotros, estamos permitiendo
que elTentador tengaun gran poder sobre nosotros...»69 •

La enseñanza de lasEscrituras apunta a lacapacidady la responsabili­
dad que el creyente tiene de resistir los ataquesde Satanásy de los demo­
nios (Efesios 6:13;Santiago 4:7; 1 Pedro 4:10). La guerra espiritual del
creyente y el correspondiente ministerio de la Iglesia pueden compararse
con la guerra que tiene lugar en el terreno de la saludcorporal. Nuestros
sistemas físicos están bajoel ataque constante de gran variedadde gérme­
nesy virus.Sitenemosuna buena salud,resistimos esosataques sin darnos
cuentade ello.En ocasiones, sehaceevidentelapresenciade losinvasores,
y tomamos medidas para reforzarnuestra resistencia, quizásmedianteuna
mejor nutrición y descanso. Siel enemigode nuestra saludseresiste, bus­
camosa otros que nos ayuden en la batalla.

Si aplicamosesto a la guerra espiritual, debemos ser conscientesde la
presencia constantedelo demoníacoy desu ataque. Pero, aligualqueen el
terreno físico, donde normalmente no estamosbuscandogérmenes, nues­
tro énfasis no debeestaren 10 demoníaco,sino en lo queproduce salud.La
guerraespiritualcomienzacon fortalecernuestrasaludespiritualmediante
la incorporación de laverdadliberadoray sanadoradelEvangelio. Pero al
igualque en el terreno físico,el enemigo en ocasioneslogra establecerse,
por lo que necesitamos de la ayudade otros para recuperar la libertad.

[GrandRapids: Baker,1966, rpt], 354: ver 351-60 paraampliar). El testimoniodeexpulsar
demonios de creyentes es muy común durante la cristiandad post-bíblica. Ver T.K.
Oesterreich, PossesionDemonicalandOther (Londres: Kegan Paul,Trench,Trubnen& Co.,
1930), 147-235.

68 Sobre 2 Timoteo 2:25-26 Kellydice: "Pablo está pensando en la re-educación
constructiva de la comunidad cristiana,que estabamuy confundida»a.N.D. Kelly,A
Commentary onthePastoralEpistles [Londres: Adam& Charles Black, 1963], 190; d. también
PatrickFairbairn, Commentaryon thePastoralEpistles[GrandRapids: Zondervan, 1874, 19561
358.

69 Charles Hodge, An Exposition 01Ephesians (Wilmington, Delaware:Associated
Publishers and Authors, Inc., n.d), p. 94. Banh comenta incluso más duramente: "La
advertencia puederesumirse así: elDiablotomaráposesión detu corazónsitu iraperdura»
(Markus Barth,Ephesians 4-6, TheAnchorBible, vol.34A[GardenCity, NY:Doubleday,
1974], p. 515).
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Estaasistencia puede ofrecerse mejor ayudando alque estáesclavizado
a resistiralenemigomediantelaaplicaciónde laverdadde Dios. Ya queel
primer ataque de Satanáses a través del engaño (Gén. 3; Ap. 20:3,8), la
primera medicinapara obtener la libertad esla Verdad (d. 2 Ca. 11:4-5).
En lugarde expulsara un demonio, los resultadosseobtienen ayudando a
lapersona a resistir a lo demoníaco renunciando a lasmentiras de Satány
afirmandolaVerdaddelEvangelio.

El creyente encuentra en Cristo todo lo que necesitapara obtener la
victoria espiritual sobre el enemigo.Pero también habrá ocasionesen las
quenecesite laayudadeotraspersonaspara lograrlo.En ocasiones, la escla­
vitud puede ser tan profunda que da la impresión de que Satanásestáblo­
queandolacapacidad delcreyentedeutilizar susfacultades de aferrarse ala
verdaddeDios. En estosmomentos puedesernecesario que otros creyen­
tes ejercitenalgúncontrol sobre eldemonio en el nombre de Cristo, para
queelcreyenteesclavizado obtengalalibertadparapoder asirse a laVerdad
deDios.No encuentro ningunaenseñanzabíblicaque nieguela expulsión
dedemoniossiéstaesnecesaria para liberara lasvíctimas. Pero, aligualque
en elterreno físico, cuanto más sepueda hacer para estar sano, mejor se
podrá enfrentar uno a futuras amenazascontra nuestra salud. Lo mismo
sucede en el plano espiritual. Un ministerio de expulsión de demonios
no solamenteesun riesgoen cuanto a laequivocaciónen los diagnósticos,
sino que no cumple el objetivo principal de todos los ministerios, que es
hacer todo lo posiblepara darlealcreyente fortalezay madurez espiritual.

5. La puesta enpráctica de los dones

Siconcedemosla posibilidadde que estén vigenteslos dones milagro­
sosen la Iglesia, ¿cuáldeberíaser nuestra actitud y prácticaen cuanto a su
expresión?Laenseñanzageneralde lasEscrituras esque la manifestación
de los dones estábajo el control de Dios. Él distribuye los dones segúnsu
propiavoluntad y colocaacadamiembro delCuerpo en ellugarque desea
(Cf. 1 Ca. 12:7).70 Aunque algunos defienden que Dios eligedar dones
según el deseo de la persona, la Biblia no dice nada sobre que los indivi­
duos tengan la responsabilidad de elegirun don para símismos.Laexhor­
tación a «desear los mayores dones»,expresadaen plural (12:31) apunta a
animar a lacomunidad avalorar y utilizar aquellosdones que ofrezcan la

70 Ver tambiénRomanos 12:3,6; 1Corintios 12:11,18,28;Efesios 4:11;1Pedro 4:10.
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mayor edificación paratodos (Cf.1Ca. 14:155.).71 Esto no le impide a una
personatener una propensión natural haciacierto ministerio, lo que leser­
virá como punto de partida en el ministerio de los dones. Dios normal­
mente toma lo que ha creado en una persona y lo utiliza en el ministerio
espiritualde laIglesia. Sinembargo,esdifícil entender cómo alguien puede
tener una propensión natural hacialos donesmilagrosos.

De manera significativa, la Escritura apenasofrece ninguna exhorta­
ción aque laspersonasbusquensusdones.Selasanima másbien atener la
actitudcorrecta (especialmente humildad, enRomanos 12:3) quehaceque
podamos usar esosdones y, después, ocuparse en servir a los demás. En
estaactividadde serviry amar a los demás,los dones que Dios ha dado se
manifestarána travésde la edificación de los demás,lo cual dará al indivi­
duo una satisfacción indescriptible.

D. Los dones y la vida de la Iglesia

SegúnlasEscrituras,elejerciciode los donesespirituales esindispensa­
ble para la vida y el crecimiento de la Iglesia. Gracias, de algún modo, al
llamado movimiento carismático, la Iglesiaseestá dando cuenta de esta
verdadbíblicacadavezmás.Pero, ¿quéforma debetomar lamanifestación
de los dones en la Iglesia actual?

1.Dones queson preeminentes

Hasta ahora he procurado demostrar quelasEscriturasno nos otorgan
ningúnmodelopara laIglesia después de lafinalización de laeraapostólica.
He razonado,tanto bíblica comohistóricamente, quelaactividad milagrosa
de laépocaapostólica no eshabitualpara laIglesia posterior.Por lo tanto, el
entendimiento de la labor de los dones espiritualesen la actualidaddebe
venir deuna enseñanzabíblicamás ampliasobre la viday crecimiento de
laIglesia y los ministerios que tienen lugarpara que sedé esecrecimiento.

Sin dudarlo, la Biblia revela que llegar a una vida espiritual y crecer,
espiritualmentehablando,selograescuchando y apropiándosepor fedela
verdad divina de la Palabra." De acuerdo con esta verdad, la Escritura

71 Este texto también puede ser una exhortación a que, la persona que tiene másde
un don, se centre en el que aporta más edificaciónpara la comunidad.

n Cf.Juan 8:32; 17:17; Romanos1:16; 10:17; 1Ts.2:13; Santiago 1:21; 1Pedro 1:23, etc.
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enfatizaaquellos ministeriosque,deun modo u otro, comunican una ver­
dad comprensible. Mientras que la profecía estaba presente y jugabaun
papel importante durante el periodo fundacional antes de que el canon
estuviera completo, el énfasis dominante de lasEscrituras en cuanto a la
vida de la Iglesia está en aquellosdones que toda la Iglesia ha reconocido
como presentesa lo largode lahistoria de laIglesia. Un lugarpreeminente
entre éstoslo ocupa laenseñanza,de la queya hemos hablado en relación
con lascartasde instruccionespastoralesde Pablo, pero que estátambién
presenteenotros escritos." Otras formas de ministrar la verdaddelEvan­
geliotambién están presentes en la Iglesia, incluyendo la exhortación, la
amonestación,el ánimo, el consejoe incluso loscánticos."

Sabiendo que la Palabra de Dios es la que trae la vida, ¿esnecesario
tener milagrosque busquen conseguirla mismafinalidad? Creo que aque­
llosqueutilizanlaexpresión«evangelización con poder» paradescribiruna
proclamación que va respaldadapor milagros, no están en lo cierto. Las
Escriturasatribuyen poder alamismaPalabradeDios (porejemplo,Isaías
55:11, Hebreos 4:12).]esúshabló de suspalabrascomo de "espíritu" (po­
der viviente) y de "vida" Guan6:63). El Evangelio, según Pablo, tiene el
poder de sanar (Romanos 1:16; 2Ti. 3:15).Las muchas referencias a la
eficacia de la Palabra de Dios demuestran que tiene poder para producir
vida.Por lo tanto, laproclamacióndelEvangelioen elpoder delEspíritu,
apoyadaspor la vida del predicador, ya constituyen «evangelización con
poder» (d. 1Ts. 1:5;2:13).

Es cierto queDios ha utilizado los milagrosa lo largo de laHistoria, y
que continúa haciéndolo a favorde laevangelización. Como hemos visto
en relacióncon la Iglesia de China, los relatos acercade milagrosparecen
máspredominantes en lasiglesias emergentesque en lasiglesias bien esta­
blecidas. Otra situación en la que se podría esperar razonablemente la
manifestación del poder sobrenatural de Dios esen un ambiente donde
Satanásexpresesu poder de igualmanera. Del mismo modo en que Dios
puededesplegar su poder para expulsardemonios, también eslógicopen­
sarqueDios, ante casosde claras manifestaciones demoníacas, podría des­
plegarsupoder deforma triunfante. Pero reconocerqueDios, en su Sobe­
ranía, hacemilagrosen ocasionesconcretas, esdiferente a sugerir que las
Escrituras enseñan que lasobras sobrenaturales públicas son el comple­
mento usualde laproclamacióndelEvangelio.

73 Cf. Gálatas6:6;Col. 3:16;Hebreos 5:12;Santiago3:1;1Juan. 2:27.
74 Ro. 14:17, Ef. 5:19,Col. 3:16;1 Ts. 4:18;5:11;2 Ts. 3:15;He. 10:24-25.
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Lo que debería acompañar laproclamación verbal, cuando fuera posi­
ble,esla manifestacióndel amor sobrenatural. LaEscritura no solamente
ordena elpoder del amor y lasbuenas obras para persuadir (por ejemplo,
Mateo 5:16)/5 sino que muchos historiadores de la Iglesia lo ven como la
clave paraeléxito evangelístico de laIglesia primitiva.SegúnHenry Chad­
wick «laaplicación práctica de la caridad fue posiblemente la causamás
importante deléxito delcristianismo»."

Esto nos conduce a otra gran área de los dones que debería ser la nor­
ma en la Iglesiade la actualidad: los dones de servicio, es decir, aquellos
que no requiere, necesariamente,el elemento verbal (d. 1 Pedro 4:10-11,
donde sedivide entre los dones verbalesy los de servicio).La práctica de
los dones relacionadoscon el servicioen la Iglesia contemporánea escon­
siderablementedébil comparada con lareveladaen la historia de laIglesia
primitiva.Sugieroquepodríamos recibirmáspoder y bendiciónmediante
un incremento en la práctica del amor sobrenatural, dentro y fuera de las
iglesias, en lugar de realizarlomediante másactividadmilagrosa.

2. El desarrollo y adiestramiento de los dones

Poco dice la Escritura sobre la práctica y desarrollo del ministerio de
dones espirituales.Puede parecer, no obstante, que aquellosdones en los
que el Espíritu utiliza nuestras habilidadespersonales pueden llegara ser
más eficaces mediante el adiestramiento. Ser "apto para enseñar" (1 Ti.
3:2) es, sin duda, ser "apto para estudiar". Lo mismo específicamentepo­
dríadecirsede todos losdones que, de algúnmodo, comuniquen laverdad
deDios basadaen la Escritura.Por ello,encontramos elestímulode Pablo
aestudiar laEscritura (2Ti. 2.15) ya recibir enseñanzapara poder enseñar
(2:2). Lasmúltiples imágenes bíblicasdediscipulado pueden aplicarse de la
mismamaneraaldesarrollodelministeriodedones (porejemplo,2:10;Cf.
Fi.2:22). El ministerio,como lavidacristianaen general, puedeestarunido
auna capacidad que sedesarrollapor la informacióny por eladiestramien­
to cognitivos, mediante los cualesel estudiante aprende con la práctica a
seguirelejemplo de un maestro.

75 Ver también Juan 13:35: 1 Pedro 2:12.
76 Henry Chadwick, TbeEarly Church (Baltimore: Penguin Books, 1968), 56,vertambién

G.W.Lampe,"Diakoniain the Early Church", en Seroice in Christ, ed.]amesl. McCord
y T.H.L. Parker (GrandRapids: Eerdmans,1966),49-50; Rowan A. Greer,Broken Lights
andMendedLives (UniversityPark,PA:PennsylvaniaState UniversityPress, 1986), 122-23.
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Es difícilver cómo tal adiestramiento y desarrollo seaplicaríaa los lla­
mados dones milagrosos.Como el nombre sugiere,trascienden la habili­
dad natural de la persona debido a su abierta manifestaciónsobrenatural.
Sinduda, no existíaningún adiestramiento aplicadoa la manifestaciónde
laslenguasen ninguno de los ejemplosrecogidosen Hechos. Es difícilver
cómo lashabilidadeshumanas y eladiestramiento tienen que ver con do­
nescomo laslenguas,la interpretación de laslenguas, los milagrose inclu­
so laprofecía.

3. El mir:isterio de dones en el ámbito personal yen el
colectioo.

Desdeque laIglesia esIglesia, ya seaque los miembros se reúnan o que
cadauno de ellos esté en su casay comunidad, el ministerio de los dones
puede desarrollarse en todas lassituaciones. El factor crucialen el ministe­
rio delNuevo Testamento esque todo elpueblo de Dios tiene dones,y no
solamenteciertosprofesionales. El Cuerpo crecea travésdelministerio de
cadamiembro (Ef. 4:16). Gran parte del ministerio tiene lugar cuando los
creyentescumplen de forma individual (es decir, fuerade lasreuniones ge­
nerales) lasmuchas exhortaciones aenseñar, amonestar y consolarse "los
unos a losotros". CadadestelloquelasEscriturasnos dasobre la adoración
comunitaria, muestra esta misma administración mutua de los dones. El
ministeriode laPalabraera,sinduda, laparte central,pero sehacíamedian­
te unavariedad dedones," En la adoración bíblicael Espíritu semanifesta­
ba como eladministrador de la Gracia de Dios para lasnecesidades y edifi­
caciónde lacomunidad atravésde muchos dones. Algunosdones como la
enseñanza, necesitaban delministeriodelEspírituparapreparar lo que lue­
goseiba aenseñaren la reunión (mientraspreparaba,lapersonabuscabala
guíadivina). Por otro lado,algunosministerioseran espontáneos.

El punto de vista sobre los dones milagrososque he expuesto significa
que deberíamos estar abiertos asu manifestación, pero, a su vez, esosdo­
nes milagrososno deben versetan usualescomo los dones que secentran
en aplicar la verdad de la Escritura y en la caridad y el servicio. También
deberíamos estar abiertos a los milagros que Dios quiera realizar simple­
mente a travésde lasoracionesdesu pueblo (porejemplo,sanidad), que no
son manifestaciones evidentesde un don espiritual.

77 Cf. 1 Co. 14:26; Ef. 5:19;Col. 3:16.
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El ministeriodedonesespirituales eselencuentro deDios con supue­
blo.Parauna personaqueestáabiertaalaintervencióndivina, la recepción
deun don para ministrareslaexperimentación de laobra sobrenaturalde
Dios.En demasiadas ocasiones sebusca estoprimeramentey, por 10 tanto,
sebusca10 milagroso. Pero lasedificantes experiencias dela reprensión,la
convicción, el aliento,elconsuelo,etcétera,que nos llegana travésdedo­
nesno milagrosos, son tan sobrenaturales y experiencias tan reales deDios
como10 son losmilagros.

Finalmente,no hay ningún lugaren lasEscriturasen el queelministe­
rio de losdones (público o privado) produzcauna manifestación física tal
comolostembloreso las caídas. Dado quesomosseres psicosomáticos, las
experiencias espirituales dirigidas alcorazón siempretendrán, sialcanzan
de verdad al corazón, un impacto sobre ladimensión física. El efecto,en
ocasiones, puedesermuy obvio, como por ejemplollorar o expresarale­
gríade manerasmuy diversas. Pero estasmanifestaciones no son la obra
directadelEspíritusobreelcuerpo,delmismomodo quetampoco10 eran
los saltosdel hombre que Pedro sanó en Hechos 3 (Hechos 3:8). Por su­
puesto,admitolaposibilidaddequeelEspírituafecte directamente alcuer­
po. Esteesel casode lassanidades milagrosas. Pero laBibliano menciona
ningunamanifestación corporalcomo reflejo delpodersobrenatural inme­
diatodelEspíritudeDios.ElEspírituaportadominio propio (Gá. 5:23; d.
Hechos24:25). Esmás,el serhumano másllenodelEspíritu,Jesús, no ma­
nifestósignosfísicos como resultadode estarbajoelcontrol delEspíritu.

4. Guíapersonal de Dios.

Lacuestión sobre siDios guíaal creyenteen lasdecisiones personales
de lavidaseenmarca,con frecuencia, en sipodemosesperar"nuevareve­
lación"o sila revelación cesócon lafinalización delcanon delaEscritura.
Aquellosque mantienen lacontinuidad dela revelación buscanla guíade
Diosmedianteeldon deprofecíao losdonesdesabiduríay conocimiento.
Aquellosque nieganlanuevarevelaciónbuscanla guíadeDios en la apli­
cacióndelasEscriturasy otros mediosvariosqueno tienen quever con la
revelación, como elconsejo de otros y lascircunstancias.

AunqueDiosusaunavariedad de medios paraguiaracadacreyente, en
mi opinión, el resultado es,amenudo,una nuevarevelación. Sicreoqueel
pensamiento de mi mente me 10 ha dado Dios y que es la respuestaa mi
oración,¿noesrevelación divina? Esmás,sitienequever conun temaque
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no estárevelado en lasEscrituras -existenmuchos,tanto personales (p. ej.,
matrimonio, carreraprofesional) como colectivos (paralaIglesia) -enton­
cesesuna revelación nueva.

Sinpretender discutircompletamenteel tema dela guíao la dirección
de Dios, no creo que 10 que acabamosde decir, que somos guiadospor
revelación divina,tengaquever con los donesmilagrosos. Es más,estoes
10 quepodríamosllamarlaguíadelnuevopacto,laguíaque,ensu realidad
perfeccionada, pertenecea laglorificación. LaEscrituradiceque Dios ha
escrito su ley en el corazón decadacreyente.Junto con laverdad de que
cadacreyenteha recibidoalEspíritu Santocomo Consolador y Maestro,
estehecho significa que Dios actúaen nosotros para cumplir su promesa
deguiarnos," Lalabor presentede Dios en nosotrosutilizasindudatodos
los mediosexternos de guíamencionados,especialmente laverdadde las
Escrituras. Pero elproducto finaleselpensamientodenuestramente,que
emanadelcorazón,con sentimientoy fuerza. Sicreemos queelEspíritude
Dios está obrando en este proceso, entonces debemos reconocer que el
pensamiento en nosotrosestá,dealgunamanera,producidopor Ély no se
trata simplementedelproducto denuestraspropiasmentes.

En términos prácticos, utilizando todos los mediosde guía a nuestra
disposición, especialmente la meditación en lasEscrituras,debemosexa­
minar cuidadosamente nuestroscorazonesy mentesparadiscernirlavoz
de Dios. Pero también debemos recordar que esta voz de Dios está en
nuestroscorazones y mentes,loscuales son todavíauna mezcla delanueva
obra deDiosy nuestroegopecaminoso. De estemodo, elpensamientode
nuestroscorazones puedesernuestrapropiapalabraen lugardeladeDios.
En esta etapa de la vida en que aún tenemos un corazón imperfecto, no
podemos asegurarcon confianza: «Diosme ha dicho...», Lavoz delcora­
zón debeser sometida a otros exámenesde guíadivina, especialmente al
consejodeotros creyentesa losqueDios tambiénhabla.Resumiendo, las
personasdeben animarsea escucharlavoz de la guíade Dios con corazo­
nesabiertosy humildes y, sobretodo, corazones preparadospor elconoci­
miento de laverdadde lasEscrituras.

78Dosobras útiles alrespecto sondeKIaus Bockmuehl, ListeningtotheGod W1Jo Speaks
(Colorado Springs, Colo.: Helmers &Howard, 1990) eDallasWillard,In Search ofGuúkma!
(San Francisco: Harper and Row, 1993)
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5. Los que difieren acerca de los dones milagrosos.

Entre los muchos asuntos teológicos sobre los que los cristianos difie­
ren, algunos impiden el compañerismo práctico más que otros, es~ecial­
mente los temas que afectan de forma inmediata a la vida de la Iglesia, Las
personas pueden vivir juntos felizmente aunque difieran en interpretacio­
nes teológicas que no afectan directa o significativamente al comporta­
miento (por ejemplo, la Escatología o temas sobre la Creación) o aquellos
que sepractican a nivel individual (por ejemplo, prácticas concretas para el
crecimiento espiritual). Pero no ocurre lo mismo con el tema que estamos
tratando en este libro. Muchos de estos temas afectan directamente al com­
portamiento dentro de la Iglesia, dificultando que las personas de diferen-

tes posturas tengan comunión. . .
En mi opinión, el problema más importante en cuanto a la unidad VIe­

ne de las posturas que crean (quizás de forma no intencionada) distintos
niveles espirituales entre creyentes, o que juzgan laespiritualidad de otras
personas. Afirmar que la relación con elEspíritu se evidencia por determi­
nadas manifestaciones milagrosas, establece una línea de diferenciación
espiritual. Ocurre lo mismo al sostener que la manifestación de un don en
particular esuna clavepara la comunión con Dios. Del mismo modo, ense­
ñar que la Iglesia no manifiesta los dones del mismo modo que en la ~ra

apostólica a causa del pecado o de la falta de fe, puede llevar a una dife­
renciación espiritual. Por lo menos, aquellos que creen esto reconocen su
fracaso, mientras que otros ni siquiera se arrepienten de su incredulidad.

Al mismo tiempo, quizás de manera más sutil, aquellos que abogan
por la no existencia de los dones milagrosos en la actualidad, pueden me­
nospreciar a aquellos que creen, por ejemplo, que están utilizando el don
bíblico de lenguas en su vida de oración. Aseguran (o incluso enseñan abier­
tamente) que las personas que hablan en lenguas están engañadas, en el
mejor de los casos, y poseídos, en el peor. En todos estos ejemplos, es difí­
cil ver cómo aquellos que mantienen posiciones contrarias pueden tener
una relación de comunión.

La unidad en la comunión se basa en la similitud de creencia y práctica.
La unidad crece cuando se intenta minimizar o se les resta importancia a
las creencias divergentes, mostrando una mayor tolerancia hacia quienes
no están de acuerdo. La Historia demuestra que la unidad completa en
todas las cosas probablemente no es posible. Pero también revela que el
diálogo, entre los de buena voluntad, puede hacer mucho para disolver al­
gunas diferencias y aportar un mayor amor y respeto a pesar de las diferen-
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cias. La reciente historia de los dones milagrosos, a pesar de haber engen­
drado algo de confusión en la Iglesia, también ha aportado un diálogo útil
entre las posiciones opuestas y ha difuminado levemente las líneas tradi­
cionales. Los creyentes que busquen el objetivo de Cristo de la unidad de la
Iglesiadeben seguir haciendo de estos temas una materia de estudio. Debe­
ríamos perseguir la comunión entre las diferentes posturas; que aunque
cada postura se mantuviera firme a sus postulados, supiera coexistir con las
demás en la Iglesia.Cuando las opiniones diferentes son un obstáculo para
la comunión de la Iglesia, aún debería existir el respeto, el amor y la coope­
ración en las cosas de Cristo hacia y con aquellos que sostienen la misma fe
preciosa en las demás áreas vitales de la doctrina cristiana.

E. Riesgos de las diferentes posturas

Considerar los peligros de lapostura propia es normalmente tarea difí­
ciLEl ideal es,por supuesto, sostener una posición teológica que promue­
va la salud espiritual y que no presente ningún riesgo. Aunque estoy seguro
de que mis colegas de este libro me ayudarán a encontrar más de un riesgo,
el único que a mí se me ocurre de la posición que yo defiendo es que,
aunque digamos que estamos abiertos a la posibilidad de los milagros de
Dios, a veces podemos seguir estando cerrados. La negación de que los
mismos fenómenos de la era apostólica sean para la actualidad, normal­
mente reduce las expectativas de milagros, lo cual puede acabar llevándo­
nos a no tener ninguna expectativa.

En cuanto a los peligros de las otras posiciones, sugiero que el cesacio­
nismo también conduce a una postura demasiado cerrada en cuanto a la
capacidad de Dios de obrar milagros y, posiblemente, produce un escepti­
cismo indebido hacia los relatos de milagros que ocurren en el mundo. Como
hemos visto con anterioridad, los que mantienen esta posición también
pueden creerse superiores teológicamente, y más maduros espiritualmente,
que quienes necesitan y buscan las manifestaciones físicasdel Espíritu para
respaldar su fe.

Mi mayor preocupación es hacia aquellos que abogan por que los do­
nes milagrosos espirituales son usuales en la vida cristiana de nuestra épo­
ca. Como hemos visto antes, esta posición tiene el potencial de catalogar a
los creyentes en cuanto a su espiritualidad, conduciendo al peligro del eli­
tismo por un lado, y al sentimiento de inferioridad, por otro. Laseguridad
aportada por algunos de que la sanidad de Dios es accesible a todos, tam-
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bién ha creado una fe falsa y la consiguiente decepci6n para aquellos
a quienes nunca les ha llegado la sanidad, a pesar de haberla buscado since­

ramente.
Esta postura también puede causar estragos cuando se pronuncian fal­

sas profecías sobre otros. Es más, la enseñanza de que los dones milagro­
sos son habituales, puede enfatizarse demasiado, de modo que el creyente
pierda el énfasisbíblico de que la espiritualidad se demuestra, primeramen­
te, por el fruto del Espíritu y el servicio amoroso hacia los demás. Final­
mente, los que abogan por el continuismo pueden provocar lo que podría­
mos llamar un cristianismo triunfante de poder explícito, que en realidad
no llegará hasta la era venidera. Según las Escrituras, la era presente se
caracteriza más por el poder del sufrimiento y del amor perseverante, que
por el poder milagroso y el triunfo sobre todos los efectos del mal.

Apéndice: Evaluando lasprofecías

Una de las claves para ver si una forma de profecía no es inspiraci6n y,
por tanto, no tiene ninguna autoridad, es la invitaci6n que Pablo hace a
"juzgar" [diakrino] lo que se dice en la Iglesia (1 Ca. 14:29). La palabra
griega tiene el sentido básico de «distinguir entre cosas diferentes». La mis­
ma palabra se utiliza para el «discernimiento de espíritus» (12:10),listado
inmediatamente después del don de profecía y considerado vigente en
la evaluaci6n de la profecía (verJesús y elEspíritu deJames Dunn, Salaman­
ca 1975, p. 374ss.; y Primera Epístola a los Corintios, de Gordon Fee, Ed.
Nueva Creaci6n, Grand Rapids, Michigan, 1998. p. 674).

La manifestaci6n más amplia de la profecía en la Iglesia del Nuevo
Testamento, en comparaci6n con la del Antiguo Testamento, hace que el
tema de la evaluaci6n sea, sin duda, más importante. Pero la evaluaci6n
siempre ha sido necesaria, para distinguir al profeta verdadero del falso
(Deut. 13:1-5; 18:22) y la validez de una profecía pretendida por alguien
conocido como profeta verdadero (1 R. 13:18). La cautela de Pablo con los
romanos, expresada en que el que ejerza este don debe hacerlo «en propor­
ci6n a la fe» (Ro. 12:6), sugiere no solamente la posibilidad de profecías
falsas (en realidad, profecías que no son divinas), sino también que la pro­
fecía verdadera puede ser, como dice Cranfield «adulterada por los añadi­
dos derivados de otra fuente que no es la inspiraci6n del Espíritu Santo»
(C.E.B.Cranfield, A CriticalandExegetical Commentary ontbeEpistle tothe
Romans, ICC [Edimburgo: T. & T. Clark, 1979],2:620).
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Por lo tanto, al analizar las profecías se debe distinguir entre profetas
falsos y verdaderos, y entre profecías que vienen de Dios y las que no.
N ada en este contexto sugiere un cambio en el significado mismo de la
profecía desde el Antiguo Testamento. La discriminaci6n en todos los ca­
sos no observará diferentes niveles de profecía, sino que lo que hará será
separar entre lo que es profecía y lo que no lo es.

La frase de Pablo sobre la autoridad de los profetas de la Iglesia, tam­
bién se ve como prueba de que la profecía de estos últimos tiene menos
autoridad. Pero si los profetas pueden someterse al discernimiento de la
Iglesia, sin duda pueden someterse al discernimiento del apóstol quien, en
su apostolado, representa la autoridad de Cristo sobre la Iglesia.En ambos
casos, el tema no se refiere a grados de autoridad, sino al discernimiento de
lo que tiene autoridad o no. Aunque puede argumentarse que el que evalúa
al otro ejercía mayor autoridad, en realidad no es así. Las personas tenían
que determinar frecuentemente si los que decían hablar en nombre de Dios
- incluido Moisés - estaban en lo cierto. Pero cuando se determinaba que
ciertamente Dios estaba hablando, el mensaje se recibía como un mensaje
con autoridad, y el pueblo se sometía a él. En todos estos casos, los que
realizaban la evaluaci6n tenían que utilizar algún criterio de autoridad. Por
lo general, eso suponía una revelaci6n previa por parte de Dios. El mismo
apóstol no duda en someter su propia enseñanza a los creyentes de Berea,
quienes utilizaron las Escrituras para saber si lo que decía era cierto (He­
chos 17:11).

Lo que nos encontramos en el caso del ap6stol y de los profetas de
Corinto es, simplemente, que Pablo utiliza los criterios de lo que conoce
como la pauta que Dios ha dado para juzgar a estos profetas y a sus profe­
cías.Esto no significaque Pablo creyera que sus palabras tenían más autori­
dad que la profecía genuina que llegó a través de los profetas de la iglesiade
Corinto. Cualquiera que hablara en contra de esapauta que Dios había dado
no se podía considerar a sí mismo profeta. Si la profecía es, en verdad, una
revelaci6n inspirada por Dios, tiene autoridad, sea cual seael vehículo por
el que searecibida. Lapregunta bíblica que siguevigente en la actualidad no
esver el grado de autoridad de una profecía, sino más bien ver si ciertamen­
te se trata de una profecía o no.
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Una respuesta cesacionista
a Robert L. Saucy
RichardB. Gaffin.jr,

1. Elleetor habrá comprobadoelacuerdosustancial entre nuestrasdos
posiciones. Particularmente, aprecio elestudioqueaportaSaucy, especial­
mente delAntiguo Testamento,en lasecciónllamada«Ladesigualdad de
los milagrosen la historia bíblica». Esta sección (quecompleta algunas
lagunas en mi presentación)arroja luz sobre un tema importante en este
simposio: elelementoperiódico (o,segúnlaspalabras deSaucy, "desigual")
del movimiento de la historia bíblicacomo un todo, esdecir,de lahisto­
ria de laredenciónque laBibliarecoge.

Laverdadde estetema estáentre laposición de}ackDeere, por ejem­
plo, y lapostura a la queseopone." Aunque es,sin duda, demasiado res­
trictivo limitar los milagrosen el Antiguo Testamento a los tiempos de
Moisés/]osuéy Elías/Eliseo, Deereexagera, incluso sobrelaevidencia que
presenta (versu tabla), al llegara la conclusión de que, desdeSamuelen
adelantelosmilagrosson"constantes"y "regulares", y que «los aconteci­
mientossobrenaturales son una parte habitualdelavidadelAntiguo Tes­
tamento-F Califica sufrase aldecir queno eran"hechos cotidianos". Pero,
viendo el periodo desdeNoé en adelante, o incluso desdeAbraham en
adelante, el registrobíblicoapenas muestraquelosmilagros «ocurrancon
ciertaregularidad en todas lasgeneraciones de creyentesdelAntiguo Tes­
tamento»," LosSalmos 74:9 y 77:11 (los cuales Deerecitacomo excepcio-

79JackDeere,PowercftbeSpirit (GrandRapids: Zondervan,1993), 253-66 (Apéndice
C' W1Jere There OnlyTbree Periods ofMirades?").

80 Ibíd., 255-61.
81 Ibíd.,264.
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nesfueradelo común),por ejemplo,apuntan auna conclusiónmuy dife­
rente.Por citarotro ejemplo: ¿qué haydelaexperienciadeestas numerosas
generaciones del pueblo deDios durante el largo periodo de 400añosde
esclavitud en Egipto?

Losmilagros de lasEscriturasno son fenómenosindependientes, con
elobjetivodelbeneficio (odestrucción) deaquellas personasdirectamente
afectadas. Lo queDeerey otros no ven,y estaeslavisiónclave reflejada en
la posición a la que se oponen, es que la aparición de los milagros está
vinculadaal desarrollode la historia de la salvación, la historia de los he­
chossalvíficos deDios que comienzan ya en el jardín del Edén, con oca­
sión de la Caída, y terminan en la obra perfecta de Cristo. Este vínculo
existe porque losmilagros estánrelacionados a travésde la historiacon la
Revelación deDiosy porqueéstaa suvez,secentraen esosacontecimien­
tosde revelación; lapalabrarevelada afirmay explica laRedención(vermi
explicación en p. 60).

Pero lahistoriadelaredención escualquier cosamenosuna progresión
suavey continua; enlugardeserHeilsgeschichte ("lahistoriadelasalvación"), en
ocasionespareceserjusto locontrario, unheilsgeschichte, unahistoriadejuicioy
destrucción, no delaGraciay labendición. De todasformas, esuna historia
quecomienza, quesedetiene, quesube, quebaja; estámarcadapor momentos
climáticos y por periodos (enocasiones largos) de(relativa) inactividad.

Por lo tanto, apesarde nuestraimpresióninicial alleerelAntiguoTes­
tamento, laRevelación no esuna constantefijaen lahistoriadeIsrael (por
ejemplodel éxodo alexilio). A la vista de la correlación entre la palabra
reveladay el hecho redentor, la historia de la revelación no es un fluir
constante,sin interrupciones. LaRevelación tiendea llegaren momentos
concretos.Junto con estosmediosy otros fenómenos milagrososque la
acompañan, la Revelación llegade forma copiosa en conexión con los
momentosclimáticos y decisivos de lahistoriade la redención.

Específicamente, sintener que negar,ni querer hacerlo,que laRevela­
cióny losmilagros puedenocurrir, esporádicamente, en otrasocasiones a
lo largode la historiadela salvación. Estosmomentos másconcretosson
larelación deDiosconNoé, elllamamientodeAbrahamy delosotrospa­
triarcas, elÉxodo,eldesarrollo entomo alaMonarquía, elprincipioy elfin
del exilio, y de forma preeminente y consumada, la venida y la obra de
Cristo (incluyendo lafundación de laIglesia).82 El corolario negativoque

82 Asimismo,véase que la revelación entregaday centradaen estos puntos cruciales
incluye también,mirandotanto hacia atráscomohaciadelante, losperiodosqueintervienen.
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seobservaentoncesesque losperiodosde pausae inactividaden la histo­
ria de la redención (comolaesclavituden Egipto y el intervalo siguiente
al regreso delexiliohastalavenidadeCristo)son, correlativamente, tiem­
pos de silencioen la historia de laRevelación. Loscomentariosde Saucy
ayudan a reforzarque esterazonamiento histórico-redentory teocrático
sirveparaexplicar la apariciónde laRevelación y deotros milagros quela
acompañan.

Tambiéndebemos decirquetal razonamiento implica elhechodequea
lo largode lahistoria de la redención,lasexperiencias depoder tenían un
carácteradicional. Esdecir,lasexperiencias depoder no eranparaelbene­
ficiode laspersonasque lasexperimentaban, sino que talesexperiencias
estaban relacionadas con su función concreta (comoprofetas, jueces, re­
yes,etc.) en lahistoriade lasalvación.

En estasección, tambiénencontréútil eltratamientoqueSaucy hacede
Hebreos 2:3-4 y de Gálatas 3:5. Lo que Saucy dice sobre estos pasajes
ofrece, creo yo, una respuestaa lasdiferentes conclusionesextraídasde
uno o de ambos pasajes por los otros dos participantes en este simposio
(verStorms,pág.189-190, nota 21y Oss, págs. 272-273). En Hebreos 2:3,
«aquellos que oyeron»puedeque no pretenda seruna designación formal
delosapóstoles, y no tienepor quérestringirse aellos. Pero claramente, la
actividad "confirmadora"adscritaaestegrupo detestigos oculares, como
la actividad reveladora de losángeles (delantiguopacto)con laquesecon­
trasta (v. 2), tiene,comodiceelautor, unacualidadde"inmutabilidad o fir­
meza". Y estacualidad habladelapertenenciaaltestimoniodeCristo reve­
ladoúnicamentea losapóstoles (de«la salvación anunciada primeramente
por medio del Señor»). Y la únicaexplicaciónque elversículo4 concede
sobre «las señales, losprodigios,losdiversos milagros, y losdonesdelEs­
píritu Santo» esqueofrecíanun testimoniomásy apoyabanaquella nueva
revelaciónsobre Cristo, ahora comunicada por medio de los apóstoles.

2. Pasando por alto otros temas en los que estamos de acuerdo, me
gustaríasugerirque la posición de Saucyesrealmente más "cautelosa" y
menos "abierta"de lo que pareceser.

Su reticencia inicial a decir que todo don del Nuevo Testamento ha
cesadoesque no existeenseñanzabíblicaexplícita al respecto. Pero, ¿no
significaesorestringirlaautoridaddelaenseñanzade laBiblia? Las afirma­
cionesque encontramos en lasEscrituras, y creo que estaríade acuerdo
conmigo,no sonunidades designificado aisladas. Cadauna formapartede
un contexto (ocontextos)queseexpandey cuyo sentidonace,en última
instancia,de la «norma[establecida por Dios]de laspalabrassanas» (d. 2

153



¿SON VIGENTES LOS DONES MILAGROSOS?

Ti. 1:13)que encontramos a 10 largo de toda laEscritura, vistaéstacomo
un todo. LaBiblia, por supropia naturaleza, como un todo que recoge una
verdadunificada, invitaaun procesodecomparar laEscrituracon laEscri­
tura que necesariamente implicaunasconsecuencias y unasimplicaciones.
«Todo elconsejodeDios concerniente atodas lascosasnecesarias para su
propia gloria, la salvacióndel hombre, lafey lavida, está o bien expresa­
mente recogidaen lasEscrituras o puede deducirsemediante consecuen­
cias buenasy necesarias...» (ConfesióndeFe deWestminster, 1:6).

Obviamente, nos acechaun gran peligro:debemos tener cuidado (in­
cluyendo los controles metodológicos)y asegurarnos de que una conse­
cuenciadada no seobtengade forma arbitraria, sino que verdaderamente
sea"buenay necesaria". No obstante, elabusono invalidaeluso legítimo;
elhecho de que nuestra capacidadpara razonar y extraer consecuencias
esté sujeta a error no significaque las consecuenciasmismas tengan que
ser falsas o inciertas.

Dudo de que nuestradiscrepancia sobreestacuestiónseaconsiderable.
Por ejemplo,Saucyafirmaen repetidasocasiones la exclusividad de la era
apostólica como periodofundacional de lahistoriade laIglesia, y también,
que losapóstoles no continúan una vez acabado eseperiodo." Asimismo,
y de manera más importante, afirmaque elcanon delNuevo Testamento
estácerrado. Es más, reconocela conexión interna que existeentre el cese
delapostoladoy lafmalización delCanon.

No obstante, todavía no veo claroen qué se basaSaucypara mantener
estasposiciones.Esverdad que el Nuevo Testamento no afirmaexplícita­
mente ni laclausuradelcanon de 27libros ni el cese de apóstolescomo los
doce y Pablo. Pero, ¿no son estasconvicciones«consecuencias buenas y
necesarias» de la enseñanzadel Canon (confirmadapor la posterior histo­
riade la Iglesia)? ¿No esverdadque, por10 menos,estánde acuerdocon la
verdadfijadapor tal enseñanzar" Si no es así, no nos atrevemos a hablar
desucarácterinmutable ni teológico.

Pero (1) siestas convicciones soninmutables, y (2) considerando elpunto
devistadeSaucy, correcto ami juicio, sobrequelasprofecíasy laslenguas (con
interpretación) constituyen un discursoderevelación inspiradoeinfalible, ¿no

83 ¿No significa eso entonces, como él mismo reconoce, que existe al menos un don
espiritual, el apostolado, que de hecho es el "primero" (1Co. 12:28; Ef. 4:11) que cesó,
por lo menos en el sentido de continuidad, con los que fueron elegidos y autorizados por
Cristo de forma exdusiva?

84 Para ver un esfuerzo por demostrar que este es el caso, ver R,B. Gaffin, Jr. "The
New Testament As Canon", en InerrancyandHermeneutic; ed. H.M. Conn (Grand Rapids:
Baker, 1988)

154

UNA RESPUESTA CESACIONISTA A ROBERT 1. SAUCY

hablaeso enfavordesucese? Por loquepuedoentender,laenseñanza bíblica
sobrelafinalización delCanon no estáni másni menosclaraqueelcese delas
lenguas y de laprofecía; la finalización del Canon y el cese de la revelación
inspirada einfalible vandelamano.Sobrelateoríadequetalrevelación conti­
núa en laactualidad, inclusosifueraposibleaplicarcon sentidoloscriterios
queSaucypropone (<<totalmente en armoníaconlarevelación canónicas), lo
cualdudo (vermiensayo,págs. 52-53 y 57-60), elCanon no estaríadeltodo
cerrado. Por 10 querespecta alapalabra infalible deDiosparalaactualidad, las
Escrituras estarían incompletas o,comomucho,solamente relativamente com­
pletas. A mímeparece queloscompromisos básicos deSaucydeberían hacer­
lemásabiertoalcese delaprofecíay de laslenguas y máscauteloso sobresu
continuidad delo queaparentemente es. Pero quizás después detodo no este­
mostan alejados en estepunto.

Este es un lugar apropiado para recordar a nuestros lectores que mi
posición cesacionista en cuanto aestepunto no estan cerradacomo pare­
ce.No niego que puedan ocurrir experienciasen la actualidad,incalcula­
blesen la obra soberanadelEspíritu; experiencias similares a lasasociadas
con los dones verbalesde revelaciónpresentes en el Nuevo Testamento.
Lo que sícuestiono esque elNuevo Testamento enseñe que estosdones
deben continuar o que debamosbuscarlosen la actualidad, y que aquellos
individuoso grupos que aseguran haberlos recibidoen laactualidadestén,
en esteaspecto,más cercanosal cristianismo del Nuevo Testamento que
aquellosque no los han recibido.

3.Aprecio lacautelade Saucyy su interés por encontrar un equilibrio
en ladiscusiónsobre lasposesionesdemoníacas,especialmentesu 6nfasis
sobre la "medicinapreventiva" (¡unabuena dosisdeverdad bíblica!) para
mantener lasaludespiritualy, así, poder continuar con laguerraespiritual.

No obstante, me pregunto si el modelo de enfermedad no esincluso
más apropiado en este área de lo que él comenta. Es interesante resaltar
que en lasEscrituras, la posesión demoníaca nunca seconsidera un peca­
do. La "amonestación" deJesús nunca se dirige a las personas poseídas,
sino aldemonio que lasposee (Marcos 1:25; 9:25y paralelos;d. Hechos
16:18). Laposesión demoníaca es "persecución" en su sentido máspro­
fundo y verdadero. Al respecto, creo que Saucynecesitadistinguir más
claramenteentre la posesióndemoníacay laexposicióna la seducciónde
Satanás y sushuestes. Rendirseante esto último especadoy no deberíaser
consideradoun casode posesióndemoníaca.

Por otra parte, no me gustaríadisminuir la realidady laintensidaddela
guerraespiritualen laque loscreyentesseven inmersos(por ejemplo,Efe-
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sios 6:11-12), o la ferocidad de los ataques devoradores del Diablo dirigi­
dos a ellos (1 Pedro 5:8). No obstante, no he encontrado una circunstancia
en la que un creyente sevea totalmente incapacitado debido al dominio
que Satanás está ejerciendo sobre él, y que se haga necesaria la interven­
ción de otros creyentes (¿exorcismo?) para conseguir su libertad. Este re­
trato no tiene en cuenta la naturaleza escatológica de la conversión del
creyente.Debemos continuar pidiendo, como haceJesúsen el"Padrenues­
tro", «vengatu reino»y «no nos metas en tentación, mas líbranos del mal»
(Mt. 6:10, 13).Pero para los creyentes, estasoraciones imperativas están
basadasen el indicativo (en la realidad) de que elreino ya ha venido y de
que, irrevocablemente,ya han sido librados«deldominio de lastinieblas» y
trasladados«alreino de su Hijo amado» (Col. 1:13).85

4.Saucymantiene la importante distinción-negadao difuminadaen los
debatesactuales- entre laprofecíay laguíapersonal.Pero me preocupa cuan­
do, másadelante,altratar el tema de laguíao dirección,diceque frecuente­
mente acabaen una "revelación" quees"nueva". No cuestionotanto elvoca­
bulario queusa,aunque creo que no esmuy acertado;elproblema lo veo en
queestablezca queesas revelaciones son diferentes aotros tipos deguía, inclu­
yendo la aplicaciónde lasEscrituras,que Saucyno asociacon la revelación.

El Espíritu Santo debe actuar y, de hecho, actúa en los sentimientos,
intuiciones y presentimientos, corazonadasque los creyentes tienen sobre
decisiones específicas y formas de hacer concretas.Tal presencianoesde lo
que estamos hablando aquí, pues pertenece alproceso de santificacióny es
algoque experimentan aquellos(todos loscreyentes)que son "espirituales"
(por ejemplo, 1 Co. 2:15; Gá. 6:1) y que son "guiados" por el Espíritu
(Ro. 8:14). Mi preocupación, no obstante, secentra en dar a talesimpulsos
(promovidos por el Espíritu) la característicade "revelación" paralelaa-y
además dey aparte de -la aplicación de las Escrituras (no menos obra del
Espíritu), especialmentedado que Saucyconsidera que estaúltima no está
asociada con la revelación. Me parece que esto hace que en la vida del
creyente el lazo de unión entre la palabradeDios y la actividaddelEspíritu
sevaya aflojando, lo cual tiene c6nsecuenciasnegativasinevitables.

Todo el tema de laguíamerecemucha másatención de laque yo puedo
aportar aquí. Invito al lector a los comentarios breves pero incisivos de
johnMurray,"

85 Un tratamiento valioso sobre este tema se encuentra en n.A. Powlison, Power
Encounters:ReclaimingSpiritual Warfare (Grand Rapids:Baker, 1995).

86John Murray "The Guidance ofthe Holy Spirit", Collected Writings (Edímburgo:
Banner of Truth, 1976), 1:186-89.
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Una respuesta de la Tercera Ola
a Robert L. Saucy

C. Samuel Storms

A pesar de que Saucy expresa una perspectiva más cercana a la mía
que la de Gaffin, existen algunos temas que requieren un comentario más
extenso.

1. A pesar de que lapalabra charisma nunca se aplique al apostolado,
tanto Saucycomo Gaffin insisten en que se trata de un don espiritual que
no sobrevivió más alládelprimer siglo.Segúnellos,esto puede llevarnos a
la conclusión de que otros dones también eran temporales.

Pero: ¿es el apostoladoun don espiritual? Saucyapunta que losapóstoles
«aparecenen las listas junto con los 'profetas' y los 'maestros', individuos
que, como todo el mundo cree,ejercíancon regularidadlos correspondien­
tes dones de profecía y enseñanza (d. 1 Ca. 12:28-29; Ef 4:11). Con los
apóstolesocurría lo mismo que con losprofetasy maestros,que eran profe­
tas y maestros por los dones espiritualesque ejercían,» (pág. lOS)

Es fácil entenderlo en relación con los profetas y maestros y otros
dones similares.Los exhortadores exhortan, los maestros enseñan, los sa­
nadores sanan, los que tienen el don de fe ejercitan el don de fe, etc. Pero,
¿cómo ejerceun apóstol el apostolado?Mientras que Saucyy Gaffin insis­
ten en que el apostolado es un don espiritual, ninguno lo define. Saucyse
aproxima cuando diceque «mientrasque los apóstolesejercieron una serie
de dones comunes a los demás (como laprofecía y la enseñanza), también
estaban dotados con un don espiritual único que les permitía ministrar
como apóstoles» (pág.106)

Pero, ¿quésignifica ministrar como un apóstol?Aquel que disciernelos
espíritus ministra discerniendo los espíritus. El que esgeneroso ministra
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dando.No obstante,sihablamosdelque ministracomo apóstolno pode­
mosdecirque lo haceapostolando (por acuñarun término). Como Deere
explica:

«Esvirtualmenteimposibledefinirel"don"deapostolado del mismomodoqueel
resto dedones. PodemosconcebirfádlmentequealfJ4ierlejerzaeldondeprofedasín
serprofeta. Lomismopuededecirsedel restode losdones. Pero,¿cómopodríaal­
fJ4ien enunaasamblea localoenunareunión ejercereldon deapostoladosinser
apóstol?Un apóstolenunaasambleapuedeprofetizar, osanar, odirigiroadminis­
trar. Pero,¿quésignifUarídejercereldon delapostolado?Simplementenopodemos
concebirelapostoladojUerade losapóstoleshistóricos. EnelNuevo Testamento, el
apóstolnoes undon espiritual, sino unapersonaaquien Díoshabía dado un
ministerioconcreto, unacomisiónE5fJedfica.P

Losdonesespirituales, como losdescritosen 1Corintios 12:7-10, son
obrasque realizamos con laenergíao poder queDios nos da.Pero ¿cómo
seejerce elapostolado? Podemosentendercómopuedeejercerse laprofecía,
o mostrarmisericordia, o daránimo.Peroelapostolado no esunaobraque
elEspírituSantorealiza en elinterior deunapersona,sinoun cargoparael
cualuno esllamadopor elmismoJesucristo.

Esto nos conducea la pregunta acerca de loscriteriosparael apostola­
do, lo que inexcusablemente lo diferencia detodos losdemás donesespiri­
tuales.Sielapostolado fuera un charisma, seríaelúnico para elcual una
personadeberíacumplir ciertos requisitos. Pablo describeloscharismata
como elpotencialquetoda personatienede recibircualquierdon, depen­
diendo de la voluntad soberana delEspíritu (1Ca. 12:11).No ocurre lo
mismoconelapostolado. Prácticamente, lamayoríaestádeacuerdo enque
paraserconsiderado un apóstoluno debeser«testigo de laresurrección de
Cristo»y recibir la comisiónpersonal del mismoJesús (Hechos 1:22-26;
1 Ca. 9:1-2; 15:7-9; d. también Romanos 1:1; 5; 1 Ca. 1:1; 2 Ca. 1:1;
Gá. 1:1). Por lo tanto, y alcontrarioqueloscharismata, solamente unos pa­
cosencajan en lascondiciones específicas parapoderserconsiderados como
apóstoles.

Existe otra razónasociada queexplicapor quéno creoquePablovierael
apostolado comoun don espiritual. Estoypensando ensurepetida exhorta­
ciónde«desead ardientemente losmejores dones» (1 Ca. 12:31; d. 14:1,12).
Loscharismata debenserdeseados y pedidos enoración (14:13). De hecho,

87JackDeere,SurprisedbythePowero/theSpirit{GrandRapids:Zondervan, 1993),242.
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de?~m~s,desearespe~ialmente aquellos donesqueson máseficaces parala
edificación de la Iglesia (enesteaspecto, ver especialmente 14:12). Muchos
e~ditos creen ~u~ la lista del cap. 12:28-29, que colocael apostolado en
pnmer lugar, pnonza deacuerdo conesteprincipio. Perosielapostolado es
un don comolaprofecía o laenseñanza, ¡Pablo estaría animando atodoslos
cristianos aque,sobretodaslas cosas, quisieran serapóstoles! Sinembargo,
como hemos visto antes, esto no es algoque sedeba buscar o por lo que
debamos orar. O eresun testigo directode laresurrección deCristo o no lo
eres. O hasrecibido lacomisiónpersonaldeJesús, o no.

En una palabra,mientras que los apóstolesmismos,sin duda, recibie­
ron charisrnata, comolahabilidad deprofetizar, curar, mostrarmisericordia,
etc.el apostoladoperse no esun chartsma. El apostolado no esun poderque
seotorga para una tarea concreta;esuna posicióneclesiástica.

La razón por la cual muchos deseanclasificar el apostolado como un
don espiritual no esdifícil dever.Saucy escribe: «Si elcharisma delaposto­
lado no continuó en la Iglesia, entoncesdebemosreconocerque no todos
losdones espirituales operativosen la Iglesia delNuevo Testamento han
continuado a travésde laHistoria. Másaún, estehechosuponelaposibili­
daddequeotroscharismata tambiénhayancesado o cambiado,» (pág. 106).
No tengoproblemasen concederlaposibilidaddeque todos loscharismata
hayancesado. Pero esuna posibilidad que solamentealbergaría silaEscri­
tura asegurara explícitamente latemporalidad deestosdones, o losdefinie­
ra de.tal ~anera quelosexcluyera necesariamente delavidaposterior dela
Iglesia, Sinembargo,no existe nadainherente aninguno delosdonesque
sugiera queerantemporales.
. Estetipod~ ~~e~to esco~o decirqueesprobablequeninguna prác­

tica de la Iglesia pnmmva seaválidahoy, simplementeporque reconoce­
mos quealgunas prácticasno lo son. Pero estáclaroque eseúltimo hecho
no tieneuna implicación teológica o prácticasobrelavalidez y lacontinui­
daddeunaactividad en particular. Cadaprácticadebeserevaluada deacuer­
do con lo queesy por la razón por laqueDios laordenó.Por lo tanto, siel
Nuevo Testamentodefineexplícitamente un don espiritual como algoex­
cl~i~amente limita~o alprimer siglo y, por consiguiente, inválido paralos
cr~stIanos en lospenados posterioresde lahistoriade la Iglesia, yo seréel
pnmero en declararme "cesacionista" (por lo queaesedon serefiere). No
obstante,nadade ~o que Gaffmo Saucyhayan escritome llevaacreerque
algunodeloschansmata seencuadredentro deestacategoría.

2.En varias ocasiones, Saucysubrayalaideadequeloquesíhacambiado
a lo largo de la historia de la Iglesia es el alcancey la intensidad de los
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prodigios, milagros y señales apostólicas (pág. 106). Estoy deacuerdo. P~ro
esosolamentesirveparademostrar que losapóstoles obraban con un nivel
de poder sobrenatural desconocido para losde~ás cristianos.algo en l~
que prácticamente todos coincidimos. No sereft.ere a la cuestl~n sobre SI
losdones milagrososde 1 Co. 12:7-10 fueron designados por DlOS para la
Iglesiade todas lasépocas. De nuevo los comentarios de Deere son bas­
tante útiles:

-Simplementenoe razonable insistirenquetodos losdones milagrososespirituales
son iguale:alos de los apóstoles enintensidadofuerza parapoderdecir9ueson
dones legítimosdelEspíritu Santo. Nadieusaría eseargumentopara refenrsealos
donesnomilagrososcomolaenseñanzaoelevangelisnw...

Porsupuesto, debemos esperarqueelministeriodesanidadesde losapóstolessea
másgrandequeotrosmiembrosdelCuerpo de Cristo. Fueron escogidosdeforma
especialporelSeñarparasersusrepresentantes, yrecibieronautoridadypodersobre
todoslosdemoniosysobretodaenferm«iad.. Poseíanunaautoridadquenadiemás
enelCuerpode Cristoposeía...

¡5ivamosadecirqueelminísterioapostólü.:oeslanormaporlacualdebemos
juzgarlosdonesdeRomanos 12y1 Corintios 12,acabaríamosconcluyendoque
ningftndan, tantomilagrosocamonomilagroo,hasidoentreg¡:uiodesdeeldladelos
apóstoles!Yaque,¿quiénhaestadoalaalturadelosapóstoles?»88

Por lo tanto, lo máximoquepodemosdecirparaexplicar quehoy en día
novemos sanidadesapostólicasnimilagrosapostólicosesque noestamosviendo
sanidades y milagros alnivelen que ocurrieron durante elministeriodelos
apóstoles.No significaque Dios haya retirado los dones de sanidad o de
hacer milagros(1Co. 12:9) de toda la Iglesia.

3. El largo discurso de Saucysobre el papel de lasseñalesy prodigios
como "señales"(queapuntan a algoconcreto), esun discurso con elque,
en términos generales, estoy de acuerdo. No obstante, debo insistir tam­
bién en ladistinción entre "señales y prodigios"por un lado, y los «dones
milagrososdelEspíritu Santo»,p.orelotro. Lafrase"señales y prodigios"
seutilizacon frecuencia paradescribirelderramamientoextraordinariode
actividadmilagrosa,especialmente, aunque no exclusivamente, asociado
con Jesúsy los apóstoles.Los «donesmilagrososdel Espíritu», como los
que hemos visto en 1Corintios 12,estándiseñados por Dios para lasanti­
ficación y edificación de todos loscreyentesde la Iglesia yen ningún lugar

88 Ibíd, pág. 67.
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delNuevo Testamento estánrestringidosaciertaspersonasen momentos
fuerade lo común. MaxTurner lo explicade lasiguientemanera:

«Nopodemosdudardequelosapóstolessevíeronenvueltosdeforma ocasionalen
episodiosdesanidadesextraordinarias(Hechos 2y 1 Co. 12:12)pero... debemos
recordarque lasdescripcionesdeHechosenocasionesson bastantetímidascon rn­
pecto a las sanidades extraordinarias,(cf. 19:11),pero nocon respecto alas
"normales". Incluso enestecaso, noobstante, existenpocaspruebasdefrecuentes
sanidadesapartede las relacionadascon lafe. Tampoco sabemosquelosapóstoles
norealizaranfallos o tuvieran recaídas (2Ti. 4:20; Mt. 12:45;]n. 5:14). En
cuantoalos dones "nonnales"desanidad(1 Ca. 12:10, ete., cf. Santiago 5:15)
bienpuedenbabersidomenos inmediatosyepeaaadares...

5implementeestamosinsistiendo,porunlado, enquela imagen idealizadadela
sanidadapostólica, extraídadealgunaspartesdeHechos, nodeberíamos tomarla
necesariamentecomo representativa~induda, noesrepresentativadeloscharis­
mataimation[donesdesanidad}fueradelcírculo apostólü.:o[1 Ca. 12:28ssj)y,
porarolado;enqueeltestimoníomodemoserioapuntaafenómenostancongruen­
tes inclusoconalgunasexperiendasapostólicas, queloúnicoquepuedeanularesla
posibilidaddequeloscharismataiamatondelNuevo Testamento tenganalgún
paraleloson lasconsideracionesdogmáticasapriori.»89

4. Existen otros temas mencionados por Saucyde los que me ocupo
tanto en mi artículo (por ejemplo,lanaturalezay propósito de laslenguas)
o en la respuesta más extensa al artículo de Gaffin (como en el caso del
significado de Efesios 2:20y del papel fundacionalde los apóstolesy pro­
fetas). Solamentevoy acomentar brevementeun par detemasadicionales.

Saucyparececaeren variasocasiones en el mismo pensamiento reduc­
cionista de Gaffin. Su comentario de que «elpropósito principal de las
actividades milagrosas durante estos periodos especialesno era cubrir
las necesidadesgenerales del pueblo de Dios» (págs. 120-121) choca di­
rectamentecon lafrasede Pablo de que los dones milagrosos, incluyendo
eldon de «hacermilagros» son entregados«parael bien común», esdecir,
la edificacióny santificación del Cuerpo de Cristo como un todo (1 Co.
12:7; 14:3,26).

Saucytambién cree que essignificativoque elNuevo Testamento no
ofrezcaejemplosdel funcionamiento de dones milagrososcomo el de sa­
nidad.Diceque«nadie en laIglesia parecehaber tenido un ministerioespe-

89 Max Turner, "Spiritual Gifts Then and Now", VoxEv 15 (1985):48-50.
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cialde sanidades» (págs. 124-125). Pero el Nuevo Testamento tampoc?
proporcionaejemplos explícitos delfuncionamiento dedon~ comolami­

sericordia, lagenerosidad, lafe,o el liderazgo. Las personas, sin duda,mos­
traron misericordia, generosidad, liderazgo y otros dones,inclusocuando
oraban por los enfermos(Santiago 5),pero en ninguna de estasocasiones
seutilizalapalabracharisma para describiresosdones.SindudaSaucyno
negaría, por tal razón, lavalidez de losdones de misericordia, genero~idad,
fey liderazgo. ¿Porqué,entonces, cuestionar lavalidez deldon desarudad o
deldon de hacermilagros? Deberíamossorprendernosmáspor lafaltade
referencias a personas con un ministerio de sanidad especialque por la
faltade referencias apersonascon un ministerio evangelístico especial o
un ministerioespecial dedaránimo.

El tratamiento queSaucyhacedel tema deexpulsardemoniosesmuy
bueno.Mi único problemaessu reticencia aencontrar en loscuatroevan­
gelios un modelo válidopara enfrentarsea la guerraespiritual (porejem­
plo, Lucas 10:17-20).

Cuando Saucytrata el tema de la historia de laIglesia, seapoya en los
ejemplos "extraños" citados por San Agustín, como el uso de reliquias
parasanar,la instrucciónmediada atravésdeun sueño,elpoderdesanary
la autoridadsobredemonioscomo resultadodela observancia delBautis­
mo y laSantaCena,y lasanidad mediante un aceite dondehabíancaídolas
lágrimas de un párroco compasivo.Estascosas pueden sonar bien extra­
ñas, pero haríamos bien en recordar que «talextrañeza no esun criterio
para descubrir laverdad.Tampoco esel criterio que querríamos utilizar
paradecidirsialgo esbíblico o no»." A pesarde mi profundo respetopor
SanAgustín, no voy a defender cadaejemplo de sanidad milagrosaque
aparece en susescritos.

Pero, ¿es acaso menosextraño queun hombre resucite después deestar
en contacto con los huesosdeEliseo(2R. 13:21)? ¡Creo que es"extraño"
que un hombre deba lavarsevariasvecesen un río para ser sanado de la
lepra (5:1-14)! Es,ciertamente,poco normal que losdemoniosexpulsados
de dos hombres fueran a parar a una piara de cerdos, que sedesplomara
haciaelmar, para mástarde ahogarse (Mt.8:28-32). Utilizar saliva y barro
(juan 9:6-7), la "sombra" de un hombre (Hechos 5:14-15) y los "delanta­
les"de otros para sanar (19:12) también es algofuera de lo normal. No
estoy sugiriendo que talescosasseanla norma, simplemente que lasfor­
masde Dios muchasvecesson "extrañas"si lasconsideramosdesdeuna

90 Deere, Surprised by thePoweroftbeSpirit, 74-75.
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perspectivahumana. Cuando setrata de afirmaciones acercade los mila­
grosno debemosser ingenuosy crédulos,pero tampoco podemosserex-

• I •

cesrvamente escepticos,
La indicación de Saucy de que la presencia del canon completo su­

giere «que la necesidad de la actividad profética disminuyó la necesi­
dad» (págs. 124-125), es una afirmación que no aparece en las Escritu­
ras. Podría ser cierto solamente si la revelación profética del Nuevo
Testamento aportara palabrasde calidadde Dios. Es más, no veo cómo
el Canon haría obsoleta o innecesaria el uso de la profecía que, por
ejemplo, expone los pecados secretos de un no creyente, llevándole a
arrepentirse (1Co. 14:24-25).

Mástarde, Saucyafirma que «el ministerio de los primeros profetas,
quienesaportaron edificación, exhortación y consolaciónpara la Iglesia
sobre el fundamento delEvangelio de Cristo, ahora secumplea travésde
otros donesespirituales quedependíande laprofecíarecogida en laEscri­
tura», (pág. 131). De nuevo, Pablonunca hacetal afirmación. ¿No tendría
másy mejorsentidobíblicoargumentarquelosministerios deedificación,
exhortación y consolaciónselograránprecisamentecomo Pablo diceex­
plícitamentequeselograrán,esdecir,medianteelejercicio deldon depro­
fecía? Además,¿dóndediceelNuevo Testamento que el ejerciciode los
donesespirituales, aexcepción de laprofecía,dependede laprofecíareco­
gidaen lasEscritura?Siesofuera verdad, entonces deberíamosconcluir
quelaprofecíaeraelúnicodon espiritual operativoantes delafinalización
delcanon.Y creo que nadiequerríaafirmar tal cosa.

ParecequeSaucyquierequecreamosqueporque Pabloen susúltimas
cartassolamentemencionalaprofecíadosveces, eldon no esvigentepara
laposterior historia de la Iglesia. Pero Pablo ofrecióinstruccionesrepeti­
dasy extensas sobre la naturalezay elpapelde laprofecíaen 1Corintios,
un libro queescribió sobreelaño55d.C.y, denuevo,animóalosromanos
aluso delaprofecía,aquienesescribió sobreel año 57d.c. ¿Porquétene­
mos que exigirle que se repita en cartas que escribió con un propósito
diferente tan soloocho o nueveañosmástarde? Saucyusaelargumentode
que antesdemorir, PablodirigióaTimoteo hacialasEscriturasy no hacia
laprofecía.Pero de hecho, lo que esohaceesprobar lo que yo explicoen
mi ensayo, esdecir,quelosprofetasno congregacionales delNuevo Testa­
mento hablaban con menos autoridad que los apóstoles o la Escritura.
Siguiendosu criterio, también creeríamos en el cesede otras prácticaso
principios,como laSantaCenao eldon de lafe,porque, aunqueaparecían
en una cartaanterior, no aparecen en lasPastorales.
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Finalmente,Saucy apela aluso delplural en laexhortación de «desear
ardientemente»losdonesespirituales (1 Ca. 12:31; 14.1) como basepara
rechazarla ideade que loscristianosdebamosbuscarlos. Por supuesto,el
verbo esplural, como en prácticamente todas lasi~stru~cion.es de P.ablo
apartede lasdirigidas aperson~s c~ncretas \comoF~lem~n.' Tlto y Timo­
tea).CuandoPabloescribe alaiglesia deConnto, estaescribiendo a todo~~y
cadauno esresponsable de responderde forma personal a la ~xhortaC1o.n
que tiene validezpara toda la Iglesia. En otras palabras,¿q~e esla Ig!esla
sino un conjunto de individuos, en el que todosy cada uno tiene la misma
obligación? El pluralen estafrase si.~plemente ind.i~a que to~~s loscreyen­
tesdeCorinto debenprestaratencionala reprensión apostólica,

Paraconcluir,compartolapreocupación deSaucy deque«el problem~
másimportante en cuanto alaunidadvienedelasP?sturasquecrean(qui­
zás deformano intencionada) distintos niveles espirituales entrecreyentes,
o que juzganla espiritualidadde otras personas.~firm~r que la. relación
con elEspírituseevidencia por deterrnmadas manifestaciones milagrosas,
establece una líneadediferenciación espiritual» (pág. 146). Unacaracterís­
ticaespecialmente alentadorade este libro esqu~ ninguno de los partici­
pantesen estesimposioha escritonadaquecontribuya aesteproblemaen
potenCla.
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Una respuesta pentecostaVcarismática
a Robert L. Saucy

Douglas A. Oss

El doctor Saucyha escritoun ensayomemorable,queprobablemente
representaelmayor giroquehahabidoen elmundo evangélico en cuanto
altema delosdones milagrosos: un dispensacionalista progresivoqueno
esun cesacionista. Toda lacomunidadevangélica va apoder enriquecerse
desuensayo.

1.La frasedelDr. Saucyen contra de la doctrina pentecostalsobre la
segundaexperiencia(págs. 101-103) apelaprincipalmente aPablo y sola­
mente cita cuatro textos no paulinos Guan7:37-39; Hechos 2;8; 1Pedro
1:5). No consideradetalladamente lasevidencias dela historiade la reden­
ción, haciendosolamenteuna breve referencia(pág. 102, 126-128). Creo
queéstarequierequeselededique una reflexión másprofunda,sobretodo
dadoqueeltemadeunasegunda experienciaseapoyaprincipalmente enel
cumplimientodelahistoriadela redención.

Aún más,Saucydesarrolla algunos conceptoserróneossobreelBautis­
mo delEspírituy lahermenéuticadelateología pentecostal. Lospentecos­
talesno describiríanelBautismodelEspíritu como «unarelaciónnueva
y definitiva- (pág. 103). ElBautismo delEspírituesuna experiencia dentro
de laya existente relacióndelnuevopacto,ya quetodos loscreyentes reci­
benelEspírituensuconversión." Estaexperiencia nuevaesuna dotación
depoder diferentea la regeneración y alasantificación. Estamosdeacuer­
do con Saucy en que,después delaexperiencia únicae inaugural, esteárea

91 Aunque,comoexplicoenmiensayo, enocasiones no podemosdiscernir lo siguiente,
como en Hechos 10.
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de lavidacristianacontinúa creciendo,al igualque también continúa cre­
ciendo la santidad posterior a la regeneración.Saucydescribeesosperio­
dosdecrecimientodramáticocomo «esfuerzos concretosy decisivos» (pág.
103). Los pentecostalesdescribiríanelBautismodelEspíritu inaugural,y
lasposteriores experienciasen lasque uno vuelvea ser lleno con el Espí­
rituy poder,másbiencomoderramamientos decisivos.

En cuanto a su afirmación de que el Nuevo Testamento no recoge
ningún mandamiento sobre«serbautizadosen elEspíritu»,mi sugerencia
es que miremos con más detalle lo que los pentecostales dicen sobre la
interpretacióndeLucas-Hechos y Pablo. En primer lugar,elgéneronarra­
tivo expresalos imperativosdeforma diferenteacomo losexpresael géne­
ro epistolar. ¿Qué quiere decir Hechos 1:6-8, cuando Jesús lesdice a sus
discípulosque el cumplimiento de la profecíadeJuan el Bautistaestabaa
las puertasy que debían esperar enJerusalén hasta que recibieran poder
(dynamis) cuando elEspíritu Santoviniera sobre ellos? ¿Yqué teologíase
comunica mediante el cumplimiento de estapromesa a lo largo del libro
de Hechos? ¿No setrata del equivalente narrativo de un imperativo?Re­
cordemoselsermón dePedro:«Porquelapromesaespara vosotrosy para
vuestros hijos y para todos los que están lejos,para tantos como el Señor
nuestro Dios llame» (Hechos2:39). En segundolugar,debemosdejarque
Lucasexpliqueelcumplimiento de la historiadela redención asu manera;
no debemosextrapolarlateologíadePabloeimponerlademaneraforzada
en Lucas-Hechos. La armonización debe llegardespuésde que ladiversi­
dad ordenada por Dios hayasido entendida,y el relato deLucashacehin­
capiéen elpoder carismáticodelEspíritu.

2. La discusión sobre el cesede los dones milagrosos en este ensayo
estámásdetallada. El Dr. Saucycoincideen que elNuevo Testamento no
enseña tal cese,pero tampoco está convencido de que los dones sean la
norma para la Iglesiade todas lasépocas (pág. 104).Laspreocupaciones
quepresentason básicamente lasmismasque lasdelprofesor Gaffin,aun­
queno extraelasmismasconclusiones absolutas. Trata eltema delaposto­
lado (entendidomásampliamentecomo elcírculode "primeros testigos")
[pág.113], el canon y elpropósito de los dones.

3.Sobreel último tema, restringeel propósito demasiadocuando afir­
maque«el propósito detoda laactividad milagrosa es 'dar testimonio' dela
proclamación originaldel nuevo mensajede salvación» (pág. 113). Como
hemosvisto en estelibro, el propósito delosdonesno puedeestar restrin­
gido a estafunción (por ejemplo, la edificaciónesel propósito en el con­
texto de la adoración en la Iglesia).
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4. La explicación de Saucydel argumento de los "grupos" págs. 107­
116fallasi lo analizamos de forma detenida. Los grupos de milagros no
estántan claramentemarcadoscomo éldice;muchos milagrosocurrieron
fuera de esosgrupos de milagros, lo que pone en duda su tesis."

5. El argumento sobre la historia de la Iglesia (pág. 116-123, 128-129),
en mi opinión, ha sidosiempreirrelevante. Quizás parecedemasiado fuer­
te decir esto, pero me parece que las experiencias y/o tradiciones de la
Iglesia no son lasmismasque lasenseñanzas de lasEscriturasy, en ocasio­
nes, inclusosecontraponen a ladoctrina bíblica. En cualquiercaso, Saucy
describe un cuadro en términos demasiado absolutos." Por ejemplo, Ro­
nald Kydd,en una disertacióndoctoral revisada, cubre elperiodo hastael
año 320de, y StanleyBurgess nos ofrecefuentesbibliográficas referentes
alperiodomedieval." Un rápido vistazo a estosestudiosnos permite ver
que losdatoshistóricosno respaldan laafirmacióncesacionista. ElDidache
hablabadeprofetasenelsegundosiglo," e incluso los reformadores trata­
ron muy seriamenteeltema de losprodigiosy lasseñales, y de laprofecía.

Lutero disparabacontra Carlstadt, que decíatener poderesproféticos:
«Oh, la ceguera y el fanatismo loco de tales profetas celestiales, que se
jactandehablarcon Diosdiariamente-" ; pero susinteraccionespolémicas
con los que afirmaban los dones espectaculares delEspíritu sefueron cal­
mando. Por ejemplo, escribióuna nota sobre eso aWittenberg, desdesu
esconditeen elcastillo deWartbug:«Pruebalosespíritus,y sino erescapaz
de hacerlo, aceptael consejode Gamaliely espera»."

92 Cf.por ejemplo aDeere, Surprisedby thePower01theSpirit (GrandRapids: Zondervan,
1993),229-66.

93 Gran parte de lo quesiguesobrelahistoriade la Iglesia esun estudiono publicado
originalmente realizado por WayneGrudemy DaleBrueggemann, redactado comoensayo
por Brueggemann. Aquí lo utilizo con pequeñasrevisiones.

94 RonaldKydd,Charismatic G!fts in theEarly Church (peabody, Mass.: Hendrickson,
1984); StanleyM. Burgess, "Medieval Examplesof Charismatic Piety in the Roman
CatholicChurch",enPerspectioes ontheNewPentecostalism, ed.Russel P. Spittler(Grand
Rapids: Baker,1976), 14-26.

95CharlesE.H~etEire intheEireplace: Contemporary CharismaticRenewal (Downers
Grove, m; InterVarsity, 1978), 164-66. 192-93,210-12; George H. Williamsy Edith
Waldvogel, "A History of Speakingin Tonguesand RelatedGifts"en The Charismatic
Movement, ed. MichaelHamilton (Grand Rapids: Eerdmans, 1975),64-70; Warfield,
CounterfeitMiracles (Edimburgo: Bannerof Truth Trust, 1983 [1918], 3-69.

96Martin Lutero, "Againstthe HeavenlyProphets", escritoen oposicióna lasense­
ñanzasde CarlstadsobrelaSantaCena (LW,de.Helmut T. Lehman,40vols.[Filadelfia:
Fortress, 1968],40.133). Estoy en deudacon un trabajo no publicado de Ron Lutgers,
"The Reformed Fathers and the Gift of Prophecy" (1987), por mucho del siguiente
materialsobrelaReforma.

97 RonaldH. Bainton,Here 1Stand(New York: Mentor, 1950),209.
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En un sermónsobreMarcos16,eldíadelaAscensión de 1522,98 Lute­
ro dijo: «Dondehayaun cristiano, aúnhay poderparahacerestas señales si
es necesario». Creía que ni tan siquiera los apóstoleshacían señales con
regularidad, sinoque«solamente hacíanusodeellas paraautenticarlaPala­
bra deDios».Decía que dado que el Evangelio sehabía extendido, había
menosnecesidad delapoyodelosmilagros, aunque«si fueranecesario, y los
hombresdenunciaran y seenemistaran conelEvangelio, entonces nosotros
mismostendríamosqueemplearelpoder dehacermilagros antesqueper­
mitirqueelEvangelio fueraridiculizado y suprimido». Dadoqueidentifica­
ba los milagroscon el testimonio delEvangelio másque con lapresencia
realdelaliberación, concluía: «Pero espero queestono seanecesario, y que
tal contingencianunca aparezca». El día de Ascensióndel año siguiente,
predicósobreMarcos16ehizo referencia aJuan 14.12, diciendo:

«Porlotanto, debemospermitirqueestaspalabraspermanezcan,yquenolaspase­
mosporalto, comoalgunoshanhecho, diciendoqueestasseñaleseran manifestacio­
nesdelEspírituenelprincipiode la era cristianayqueahorahan cesado. Esto no
es cierto,pueselmismopodersiguepresenteen laIglesia. Yaunqueno esejercido,
noimporta, todavíatenemos¡xxlerparahacertalesseñales» 99

Calvinoexpresóuna actitudambivalente sobrelosdones.Por un lado,
escribióun capítulo titulado «Algunosespíritusfanáticospervierten los
principiosdelareligión, no haciendo casodelaEscrituraparapoderseguir
mejorsussueños,sotítulo de revelaciones delEspírituSanto.»lOO Comen­
tandoRomanos 12:6, hablódelanaturaleza dobledelaprofecía delNuevo
Testamento,predictiva e interpretativa, indicando suopiniónde quelaprofe­
cíapredictiva aparentemente floreciósolamentecuando seestabanescri­
biendolosEvangelios, mientras quelaprofecía interpretativa continuóenla
Iglesia. En su comentario sobre 1Corintios 12-14, reconoció vagamente
que «es difícil aclararse sobrelosdonesy losoficios, de loscuales la Iglesia
ha estadoprivadadurante tanto tiempo, a excepciónde algunosrasgos o
sombrasdeellos, quetodavíapodemosencontrar.s'?' Calvino concedíala

98 Lutero, Lw: Sermons, edición Lenker12.207; sermón deldíade Ascensión, 1522
99 Lutero, LW· Sermons, ediciónLenker 12.190; sermóndeldíadeAscensión, 1523
100Calvino, J.;Institución delareligión cristiana. Ed.FELiRÉ (Fundaci6n editorialde

literatura reformada), 4a edición inalterada, 1994, Volumen Primero(Libro Uno),capítulo
IX, pp. 44-47.

101Calvino, 1Corinthians, enNewTestament Commentaries (Grand Rapids: Eerdmans),
9:211
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existencia delosdonesextraordinariossegúndemandenlasnecesidades de
los tiempos"», y escribió: «esta clase no existeen la actualidad, o sevecon
muy pocafrecuencia».102

John Knoxestabamásabiertoa laprofecía, considerando alprofetadel
Antiguo Testamento como modelode su propia vocación. DaleJohnson
titula elcapítulo6desutesis"Specific PropheciesofKnox"[LasProfecías
específicas de KnoX].103 Aunque la fiabilidadde esas profecíaspueda ser
cuestionada, lo queestáclaroesqueKnox pensabaqueDios estabadando
de nuevo losdonesproféticos.104

Laopinión generaldela comunidadreformadaesque la Confesiónde
Westminsterafirmaelcese delas«manifestaciones proféticas»; no obstan­
te,Samuel Rutherford,un presbiteriano escocés, uno delosqueelaboraron
la Confesión de Westminster, no hubiera estadode acuerdo. Él hablaba
deladistinción entre larevelación bíblica objetiva y externadelCanon y la
revelación internay subjetiva, quellamaríamos "iluminación". Esmás,Ru­
therford también reconoció otros dos tipos subjetivosde revelación: las
falsas profecías- que ni siquiera son profecías - y la profecía predictiva.
Dijo saberde hombres que «inclusodespuésde que secerrara el Canon,
han predichocosas que iban asuceden>, como por ejemploaHus, Wycliff
y Lutero. Tambiénhabló delostresejemplos siguientes:

«En nuestra nación~George WtsehartpredijoqueelcardenalBeaton no
ihaasalirronvidadeJcastiJkJdeStAndrews,sinoquesujriríaunamuertevergon_
Z05Ct, yasí.fUe;JohnKnoxpredijoquet:thorr:aríanalseñordeGrange;JohnDavid­
sontambiénpro.fetizó,comomudJosdesuscontemporáneossahían;yenlng/aterra
hahabidootrossantospredicadoresquetambiéndestacaronpordesempeñaresa
fitnciún.»105

Rutherfordofreciódirecciónparadiferenciar entre laprofecíafalsa y la
verdadera: en primer lugar,estosprofetaspostcanónicos«noobligabana

102Calvino, Institución, 4.3.4; William Balke dice: «Calvino teníaun sentimiento hacia
lo~~cepcional y.carismático, peroco~iderabaquecualquieresfuerzo por hacerdelocaris­
mancoy excepcional lanormadelaVIda delaIglesia eradestructivo paralaIglesia. Insistió
e? queel buen~rden delaIglesia no seestablece ni semantienepor lo queesexcepcional,
sino quelaIglesia avanza solamente alpredicar y oír laPalabra» (Calvin andtheAnabaptíst
Radicals[Grand Rapids: Eerdmans, 1981],245).

103DaleJohnson,"JohnKnox: Reformation HistorianandProphet" (M.A. thesis, Co­
venantTheological Seminary).

104Ibíd.;Jasper Ridley,fohnKnox (NewYork:OxfordUniv.Press, 1968), esp.517ss.
105SamuelRutherford,A Suruey01theSpiritualAntichrist. OpeningtheSecrets olFamilisme

andAntinomianismeintheAntichristianDoctrineolfohnSaltmarsh(etaL) (Londres, 1648),42.
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nadie a creer sus profecías como si se tratara de las Escrituras. Nunca juz­
garon a los que no creyeron en sus predicciones», en segundo lugar, «los
hechos revelados a testigos de Cristo serios y piadosos no se contradicen
con la Palabra»; y en tercer lugar, «eran hombres de fe opuestos a todo lo
que se aleja de la sana y verdadera doctrina ... », Las profecías que no cum­
plan estos requisitos son falsas: «El veredicto es que son satánicas, pues
son contrarias a las Escrituras». Los hombres que hablan estas cosas «ha­
cen todo según sus propio espíritu les marca, y caminan a la luz de sus
propios destellos». 106

La Confesión de Fe de Westminster dice en 1:6:

«Todo elconsejo deDiosconcernienteatodas las cosas necesariasparasupropia
glori4, lasalvacióndelhombre, lafeY lavida, estáobien expresamenterecogidoen
lasEscriturasopuedededucirse medianteconsecuenciasbuenasynecesarias:alas
quenosepuedeañadirruuia, yaseapornuevas revelaciones delEspíritu, opor
tradicionesdeloshombres».

A la luz de la creencia de Rutherford sobre la Revelación, podemos
entender que la frase «nuevas revelaciones del Espíritu» se refiere a las
manifestaciones no canónicas pero reales, que están sujetas a las Escritu­
ras, y que no deben añadirse al Canon.

LaConfesión sigue diciendo (1:10):

«EIEspírituSantoquehablaenIasEscrituraseselúnicojuezsupremaquepuede
inspirar, examinaryjuzgar lasdiversascontroversiasdelareligión, losdecretosde
concilios, las opinionesdeantiguos escritores, lasdoctrinas de loshombresylos
espíritusprivados».

La mención a los "espíritus privados", de entrada, no niega su existen­
cia; simplemente los sujeta a la autoridad de la Escritura, junto con «todos
los decretos de concilios, las opiniones de antiguos escritores, y doctrinas
de los hombres». De este modo, cuando la Confesión de Fe de Westmins­
ter habla de que «aquellas formas por las que Dios reveló su voluntad a su
pueblo han cesado», no debemos interpretar necesariamente que Dios ya
no se revela de ninguna manera extraordinaria, sino que elCanon está ce­
rrado y que es la única norma de fe y práctica. Al menos, así lo entendió
Rutherford. Cuando la Confesión se refiere a «lacomunicación directa que

\06 Ibíd, 43-45.
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existió»: ¿está haciendo una distinción entre "revelación" e "iluminación",
o entre el Canon y cualquier otro tipo de revelación? La primera fue entre­
gada "por escrito en su totalidad" (Confesión 1:1), pero tales profecías
como la de Corinto no estaban depositadas en el Canon: aunque eran del
Espíritu, no formaban parte del depósito de la fe. La perspectiva de Ru­
therford como colaborador en la elaboración de laConfesión abre laspuertas
para que pueda haber interpretaciones de la Confesión alternativas a la
interpretación cesacionista predominante en nuestros días.

6. Sobre el papel de 1 Corintios 12-14, el artículo del Dr. Saucy no le da
a este material didáctico la importancia que tiene. Escribe:

«Fuera de la discusión sobre los dones espiritualesen1Corintios 12ydela realiza­
ción de milagrosasociadoscon los apóstolesylosquecon ellos iban, las cartasdel
Nueoo Testamento nocontienen mencionesde "milagros': ''señales''o ''prodigios':
excepto Gálatas3:5yHebreos 2:4~rataelasanteriormente}. Aunqueestas citas
incluyen milagrosentrelosmiembrosdeIaIgJes;a, son milagrosrelacimzadosconel
ministerio inicialdelosapóstoll5.

PorestodebereconocersequeelNueoo Tesarneruononcedasimplementeuna
imagendeljitru:ian4mientonmmaldelosdonesenlalglesiaposterioralaeraapos­
tolica». (pág. 125)

En primer lugar, Saucy dice que el hecho de que en las cartas del Nuevo
Testamento se hable con muy poca frecuencia sobre la sanidad prueba su
disminución después de la primera generación de testigos (pág. 125). Esto
es un nonsequitur. Lacartas son escritos con un propósito específico, escri­
tos para tratar problemas específicos en las iglesias. La sanidad no era un
problema pastoral que requiriera una atención especial, excepto quizás en
el caso de los receptores de la carta de Santiago, que noestaban orando para
que los enfermos sanaran, y necesitaban ser exhortados de forma específi­
ca para corregir aquel error. De modo que es normal que este tema no
recibiera mucha atención, ya que era una costumbre normal y sana.

En segundo lugar, el hecho es que 1 Corintios 12-14 está en la Biblia.
Nos dice, junto con Hechos y el resto del Nuevo Testamento, lo que es
característico y normal durante los últimos días, no la era apostólica. Esta
distinción entre era apostólica y post-apostólica no aparece en la Biblia;
nos sirve para describir las funciones de las personas que fundaron la Igle­
sia (por ejemplo, Ef. 2:20 ss.), pero no deberíamos usarla para definir la
naturaleza de "los últimos días". Para ello, debemos estudiar el Nuevo Tes­
tamento con el propósito de determinar lo que es normal para la Iglesia
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duranteelperiodoentre Pentecostés y lasegunda venidadelSeñor.Pueden
existir diferencias en la forma en la que la Iglesiaaplicala enseñanza del
Nuevo Testamento (el cómo), pero no deberíaexistirdiferencia en lo que la
Bibliaenseñay lo que creemos(elque).
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La postura de la Tercera Ola
<:.SanauelStornas

LaIglesia no siemprehatratadobienalEspírituSanto.Como dijoAlis­
ter McGrath:«ElEspíritu Santoha sido,durante mucho tiempo, la"ceni­
cienta" delaTrinidad.Lasotrasdoshermanasibanalbaile teológico, pero
elEspírituSantosiempreteníaque quedarse en casa».' Lapublicaciónde
este libro indicaque ha habido un cambio y que la tercera persona de la
Trinidadestárecibiendo ahoraeltrato debido.Hoy en díapodemosescu­
char quelaIglesia clama: "¡Ven, EspírituSanto!".

Pero, ¿qué haríaelEspírituSantosiaceptaraestainvitación? Mi inten­
ciónen estecapítuloesqueoremospor su aparición, esperando queminis­
traráalpueblodeDiosa través delpueblodeDios,mediante toda lalistade
charismata enumerados en pasajes como 1Corintios 12:7-10,28-30.

No siemprehe pensadoasí. Durante másde15añosenseñéqueciertos
donesdelEspírituSanto,en particularlapalabradesabiduría, laprofecía,
eldon de lenguas, lasanidad, losmilagrosy eldiscernimientodeespíritus
murieron con los apóstoles.Mi tarea será dar cuenta de este cambio de
pensamientoy explicarpor qué ahora abrazoestosdonesmencionados y
animo asuuso en laviday ministerio de la Iglesia. Pero antesde hacerlo,
necesito tratar eltemadelBautismo delEspírituy ladoctrinadelasegunda
experiencia o de lasegundaobra de Gracia.

1 AlisterE.McGrath,Christian Tbeology:An Introduetion (Oxford: Blackwell, 1994),
240.
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A. Segundas experiencias

Quizásladistinción principal, teológicamente hablando, entreelperite­
costalismo clásico y la llamada "TerceraOla"esqueéstaúltima rechaza la
teología delasegunda experiencia. Según lamayoríadepenteeostales y ca­
rismáticos, elBautismoen elEspíritu Santo esun hecho posterior y, por
10 tanto, separadode la recepción delEspíritu en laconversión,cuyaevi­
denciainicial eshablaren lenguas,"

El punto de vista que defenderé esque elBautismo en elEspíritu es
una metáforade 10 que sucede cuando uno seconvierte alcristianismo.'
No obstante, estono excluye las múltiples y subsiguientes experiencias dela
actividad delEspíritu.Después delaconversión, elEspíritu"puedellegar"
en diferentes grados de intensidad, en loscuales elcristianoseve"abruma­
do" o "dotado de poder". Este derramamiento de un poder nuevo, esta
manifestación delapresencia íntimadelEspíritu,debeser10 queelNuevo
Testamento normalmente llama«serllenosdelEspíritu».John Wimber
defiende estateoría:

«¿CómoexperimentamoselBautismodelEspíritu?Llegaronlacomersum:...La
ronversíónyelBautismodelEspíritusonexperienciassimultáneas.Laexperiencia
delnuevonacimientoeslaexperienciacarismáticaconsumada»4

2VerGaryB.McGee, ed. lnitialEvidence:HistaricalandBiblicalPersperti:ves onthePenteeosta1
Doctrine oJSpirit-baptism (peabody, Mass.: Hendrickson,1991). Gordon Feeesunaexcep­
ción notable a esta regla. Aunque es un miembro de las Asambleas de Dios, Fee ha
argumentadorepetidamenteen contra de ladoctrinadelasegundaexperiencia. Ver,por
ejemplo, "Baptism inthe Holy Spirit: The Issue ofSeparabilityandSubsequence". Pneuma,
7:2(Otoño de 1985): 87-99, "Hermeneutics and HistoricalPrecedent:A MajorProblem
in Pentecostal Hermeneutics", en CospelandSpirit: Issues inNeteTestamentHermeneaics
(peabody, Mass.: Hendrickson, 1991), 83-104; YGod'sEmpowenngPresence: 1heHolySpirit
in theLetters oJPaul (peabody,Mass.: Hendrickson 1994), 175-82. El tratamiento más
comprensivo delBautismodelEspírituSantolo encontraráenHenry I. Lederle, Treasures
OldandNew:lnter¡m?tationso¡Spirit-baptism"intheOJarismaticRenewalMfYLle1I1e'flt(peabody,
Mass.: Hendrickson, 1988). _

3 La expresión "bautismo en el Espíritu Santo» aparece siete vecesen el Nuevo
Testamento, seisde lascualesse refierena Pentecostés(Mt. 3:11;Mc. 1:8;Le.3:16;Jn.
1:33; Hechos 1:5;11:16). Laséptimaestáen 1Corintios 12:13. Serbautizadoen aguaes
ser inmerso o sumergido. Esto nos aporta una analogíaapropiada para lo que sucede
cuandoelEspírituSantollega sobrenosotros.Al igualqueuno esinundadoy sumergido
por el aguaen elBautismo, también un creyente seve sobrepasado, inundado y cala­
do por elEspíritu Santo.En elbautismo de agua,nos sumergimosen elagua;en elBau­
tismo del Espíritu, nos sumergimos(empapados y saturados)en elEspíritu.

4 John Wimber, PouerPoints (San Francisco: Harper, 1991), 136.
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La clavepara este punto de vista es 1 Corintios 12:13: «Pues por el
mismo Espíritu todos fuimos bautizados en un solo cuerpo, ya judíoso
griegos, ya esclavos o libres,y a todos senos dio a beber del mismo Espí­
ritu».Existenvarias razonesparaentender queestetexto describe laexpe­
rienciadeconversióndetodos loscristianos.

(1) Sieltexto describiera laexperiencia quesolotienen algunos creyen­
tes,losqueno tuvieranuna segunda experiencia no pertenecerían alCuer­
po deCristo.

(2) El contexto de 1Corintios 12milita en contra de la doctrina de la
segundaexperiencia. El apóstolenfatizaquetodos, seancuales seannues­
tros dones, pertenecemos alCuerpo como miembrosiguales e interdepen­
dientes.No apoya la ideade una élire de gente bautizadosen el Espíritu.
Pablo enfatizaaquí la experienciacomún delEspíritu Santopara todo el
mundo, no queun grupo tengaalgoque otros no tengan (véase queel"to­
dos" esenfático).

(3) Hay quieninsiste en quelaproposicióneis no significa queelBautis­
mo delEspírituintroduce alcreyente"enel"Cuerpo deCristo. Másbien,
dicen que eis significa algocomo «convistasa beneficiarse de» o «parael
bien de». Laideaesque el BautismodelEspíritu lesprepara para el servi­
cio/ministerio delCuerpo enelqueyahan sidoaceptadospreviamentepor
lafeen Cristo.Gramaticalmente hablando,siestahubierasidolaintención
de Pablo, probablemente hubiera usado otra preposición que expresara
mejorlaidea(porejemplo, heneka, "paraelbiende"obypercon elgenitivo
"para elbien de", o "a favor de"),"

(4) Otros sostienen que Pablo está describiendo un bautismo "por"
el Espíritu Santo en Cristo para la salvación (que todos los cristianos
experimentan con la conversión), mientras que en otros lugares del
Nuevo Testamento esJesús quien bautiza "en" el Espíritu Santo para
otorgar poder (aunque es accesible a todos los creyentes, solamente
algunos cristianos lo reciben). Lo que en parte origina este punto de
vista, es la frasesiguiente (aparentemente extraña):«enun Espíritu den­
tro de un cuerpo»,de ahí la traducción «porun Espíritu en un cuerpo"».
Como apunta D.A. Carson, «lacombinación de lasfrasesgriegas enfa­
tiza con gran exactitud la idea que Pablo intenta trasmitir: todos los

5 Debemos fijarnos en que la proposición ro tiene dos acepciones fundamentales:
(1) un sentidolocal, indicando aquello enloquetodossomosbautizados o (2) unareferencia
alpropósito u objetivo de laacciónde bautizar,por ejemplo«Para quetodos formemosun
solo cuerpo». Ver Murray J. Harris, «Preposirionsand Theology in the Greek New
Testament», NIDNTf, 3:1207-11.
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cristianos han sido bautizados en un Espíritu; todos los cristianos han
sido bautizados para entrar en un cuerpo"."

También debemosfijarnosen la mismaterminología que aparece en
1Corintios 10:2, donde Pablodiceque «en Moisés, todos fueron bautiza­
dosen lanubey en elmar». Aquí,la"nube"y el"mar"son los"elementos"
querodearono abrumaronalpueblo,y "Moisés" apuntaa lanuevavidade
participaciónen elpacto mosaicoy la comunión del pueblo deDios, del
cual éleraellíder/ En losotros textos que serefierenal BautismodelEs­
píritu (Mt. 3:11, Mc.1:8; Lc.3:16;Jn.1.33, Hch. 1:5; 11:16), laproposición
ensignifica"en",describiendo elelementoen elqueuno estáinmerso.En
ningún texto sediceque el Espíritu Santo seael agentepor el que uno se
bautiza.Jesúseselque bautiza;elEspíritu Santoesen el quenos sumergi­
mos o el elementocon elque nos saturamos,10 que nos llevaa participar
en elorganismoespiritual de laIglesia, el Cuerpo de Cristo,"

(5) Otra varianteessostenerque mientras1Corintios 12:13aserefiere
a la conversión, el versículo 13bdescribeuna segundaobra del Espíritu
Santo, unaobraposterioralaconversión. Peroelparalelismo esun recurso
literarioutilizadopor losautoresbíblicos. AquíPabloempleadosmetáfo­
rasdiferentes (bautismo, o inmersión enelEspírituSanto,y beberdelEspíri­
tu Santo) que describenlamismarealidad. Lo quelesocurre a losdelver­
sículo 13ales ocurre a los del versículo 13b. Es decir, "todos" los que
fueron bautizadosen un Espíritu y en un Cuerpo, también bebieron del
mismoEspíritu.

Pablopuedeestaraludiendoen elversículo 13balsimbolismodelAn­
tiguoTestamento,elsimbolismo delaépocadoradavenidera,en la quela
tierradeIsrael y supuebloreciben elderramamiento delEspíritu(Is. 32:15;
44:3; Ez. 39:29). Por lo tanto, laconversiónesuna experiencia delEspíritu
Santo análogaa la llegada repentina de una inundación o tormenta a un
terreno seco, transformandolatierra seca y estéril en un huerto bien rega­
do (cf.Jeremías 31:12). Feeseñalaque:

6DA CarSl:Jn,ManifestaeümesdelEspíritu, Hnaexposiciónteológicade la Cor12·14. Andamio,
Barcelona, 2000.

7 WayneGrudem,Systematic 1heoÚJgy:Anlntroduction toBiblicalDoctrine (GrandRapids:
Zondervan, 1994),768.

8 En elNuevo Testamento,ser bautizado"por" alguien seexpresacon lapreposición
bypo másel genitivo.Laspersonaseran bautizadas"por" Juan elBautistaen elríoJordán
(Mt. 3.16,Me. 1:5,Le.3:7).Jesús fue bautizado "por" Juan (Le.7:30), etcétera. Proba­
blemente,siPablohubieraqueridodecirlealoscorintiosquetodos habíansidobautizados
"por" elEspírituSanto,hubierausadobypo máselgenitivo, no en coneldativo(verHarris,
"Prepositionsand Theology, 207-11).
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«tales metáforasexpresivas{tnmersiónenelEspírituybeberdelEspírituhasta la
saciedad)implü:artunarecepción mUÚJomásexpenmerualyvisibkdelEspírituque
muchosalo largodelahistoriadela IglesÜlparecenhaberexperimentado. Pablo
puedeestarapelandoasuexperienciacomúndelEspíritu como lapresuposú:ión
paralaunidaddelCuerpoprecisamenteporque, comoen Gálatas3:2·5,elEspíritu
era unarealUiadexperimentadadeformadinámica,queleshasucedidoatodos.>l

Aunqueeluso bíblicosugiere queapliquemos laterminologíadelBau­
tismo delEspíritu a la experienciade conversión de todos los creyentes,
estono restringe de ningunamanerala actividad delEspíritualmomento
delaconversión. ElNuevo Testamentoapruebay nos animaatener múl­
tiples experiencias posteriores del poder y presenciadelEspíritu. Por lo
tanto, losevangélicos tienenrazón cuandoafirman quetodos loscristianos
han experimentado elBautismo en elEspírituen laconversión, pero están
equivocados cuando nieganla realidadde lasexperiencias posterioresdel
Espíritu en el transcurso de lavida cristiana,experiencias que han de ser
sensatas, pero quecon frecuencia son espectaculares. Loscarismáticos tie­
nen razón al afirmar la realidady la importancia de losencuentros con el
Espíritudespués delaconversión, quedanpoder,iluminany transforman,
pero estánequiVocados cuandollamana estaexperiencia el "Bautismo del
Espíritu". Laterminología másapropiadaesladeser "llenosdelEspíritu
Santo". La expresión "estar llenos" es en sí una metáfora que describe
nuestraexperienciay apropiación continuadelEspírituSanto.Serllenos del
EspírituesestardemaneraprogresivabajolainfluenciadelEspíritu,quecada -rezserá
másintensaymásíntima.

Existen dossentidos enelqueuno puedeserllenodelEspírituSanto. (1)
Ciertostextosdescriben apersonas quehansido"llenas delEspíritu", comosi
éstafueraunacondición ocualidddde1caráctercristiano,unadisposición moralola
posesióndedeterminadamadurezen Cristo (verLucas 4:1,Hechos6:3; 5,
7:55; 11:24; 13:52). Estaeslacondiciónideal detodo cristiano, queen todo
momento,deformapermanente, esté llenodelEspíritu.

(2) Otros textos describen a las personas «llenas del Espíritu Santo»
como aquellas a quienes se capacitapara completar o llevar a cabo una
tareaespecial, o equipándolaspara el servicioo ministerio.Estacapacita­
cióndelEspíritupuedeserparatodalavida, preparatoriaparaun trabajoo
un ministerio particular (Le. 1:15-17; Hech. 9:17), pero también existen
ocasionesen las que alguien recibe un poder especial e inmediato para

9Fee, God'sEmpoweringPresence, 181
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tratar una necesidad importante y urgenteo unaemergencia espiritual. Por
lo tanto, alguienque ya estélleno del Espíritu Santo puede experimentar
una plenitud adicional.Esdecir,no importa "lacantidad"de Espíritu que
uno tenga, ¡siemprehay sitio para "más"! (verLucas1:41;,67; Hechos 4:8;
31; 13:9; d. los ejemplos del Antiguo Testamento: Ex. 31:3; 35:31;
Nu. 24.2;Jueces 6.34; 14:6; 19;15:14; 1Samuel10:6; 16:13.) En Hechos
7:55, Esteban, a pesarde «estarlleno delEspíritu"» (6:3, 5)es"llenado"de
nuevo con el Espíritu Santo para darle el poder de perseverar en medio
de lapersecucióny enfrentarseasu martirio (y quizáspara prepararlepara
lavisióndejesús)."

Resumiendo, existe un Bautismo delEspíritu, perotambiénmuchas oca­
siones posteriores en las que,denuevo,somosllenos delEspíritu. En ningún
texto delNuevo Testamento existeun llamamientoo mandamiento a ser
bautizadoen elEspíritu Santo.Por otro lado,en Efesios 5:18senos manda
queseamos "llenosdelEspíritu".Aquí no serefiere tanto a unaexperiencia
espectacular o decisiva, sino a una apropiacióndiaria.Por esto, esposible
serbautizadoen elEspírituy experimentarsupresencia en nosotrosdefor­
mapermanentey, sinembargo, no estarllenodelEspíritu. Gaffindice:

«Estemandamiento... es importantepara todos los creyentesalo largode todasu
vida. Nmgúncreyentepu«leprr3Umirdehaherexperimentadounap/enituddefini­
tivadelEspíritu (oyanonecesitar 'Serlleno delEspíritu j, ydecirqueelmanda­
mientodelversículo l8yanovaleparaéL Estemaruiamientoseguirávigen:tepara
todos loscreyenteshastala muerte ohastaqueelSeñorvenga.»ll

Hay otros textos que hablan de encuentros o experiencias con el Espí­
ritu Santo despuésde laconversión que están relacionadoscon la ideade
"estarlleno", pero que no son exactamentelo mismo.

(1) Existe la transmisión de una iluminación especialque revelaa los
creyenteslasbendicionesde salvación (Ef. 1:15-23; d. Is. 11:2). Pablo pide
a Dios que dé otra vez el Espíritu a los creyentes, para que éste les dé la
sabiduríanecesariapara entender lo que lesrevelasobre Dios y suscami­
nos.Esto esalgopor lo que debemosorar (tantopara nosotros como para
otros). Existen dimensionesdel ministerio delEspíritu en nuestrasvidas
que dependen,por decirloasí, de nuestrasoraciones.

10Notar especialmente larelación causa-efecto entreestarlleno delEspíritu y eldiscurso
inspirado (verLucas 1:41 y su relacióncon 1:42-45; 1:67y su relación con 1:68-79).

11Richard Gaffm, PerspectivesonPentecost: Studies inNewTestament Teachingonthe Gifts
cftbeHoly Spirit (phillipsburg, N.].: PresbyterianandReformed,1979), 33.
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A algunoslespareceextraño quePablo orara para queelEspírituvinie­
ra a aquellos queya lo tenían. ¡Peroesto apenasdifierede laoración dePa­
blo en Efesios3:17,de que Cristo pueda "morar" en loscorazones de las
personasen lasque ya estámorando!Pablo serefierea laexperimentación
continuada de lo que esuna verdad teológica. Ora para que, mediante el
Espíritu, Jesúspueda ejercercadavez una mayor influenciaen el almade
los creyentes. De este modo, en ambos textos Pablo ora para que la obra
deDios en lavidadelcreyente aumente.

(2) También existe la unción de poder para realizar milagros, como
vemos en Gálatas3:1-5 (especialmente el versículo5).Pablo serefierecla­
ramente tanto a la recepción inicial del Espíritu por parte de los gálatas
(vs. 2),como a su experienciaactual del Espíritu (vs, 5).La recepción del
Espíritu fue laevidenciainequívocade que habían entrado en una nueva
vida (vs. 2).Feeexplica:

«Todoelargumentonosiroedenadasiestellamamientonoestambiénunllama.
mientoarecibirelEspíritudefannadinámica.AunquePabloencvntextoscomo
ésteraramentemeruionalasevidenciasvisiblesdelEspiritu,aquítenemos lademos­
tracióndequelaexperienciadelEspírituenlas iglesiaspaulinasfUemuyparecUla
aladescritaporLucas;visiliemente~defenómenosqueofrecieroncierta
eoidenciadelapresenciadelEspíritu deDiosj2

12Fee,God'sEmpoweringPreseru:e, 384. CuandoDios"seacerca" (Santiago 4:8) ala gente
tanto para revelarsu gloriay poder como para inundarlesel almacon un conocimiento
experimentalde su amor (Ro. 5:5), pueden ocurrir fenómenos inusualesfísicos yerno­
cionales. Loquepuedellamarse lapresencia manifiesta deDiosamenudoprovocareacciones
como temblores (Hab. 3:16;d. Is. 66:2), reverencia temerosa (Is. 6:1-5; Mt. 17:2-8),
incapacidadpara permanecer de pie (1R. 8:10-11; 2 Cr. 7:1-3; Dan. 8:17;10:7-19;]uan
18:6; Ap.1.17),alegríaincontrolable(Salmo 16:11) y otras manifestaciones relacionadas.
Esto esespecialmente cierto en aquellas épocasde un derramamientoextraordinariodel
EspíritudeDios,quesolemos llamaravivamiento y renovación. Paraleerunaevaluación de
talesfenómenosen la Iglesiaactual (enparticular, la llamada"Bendiciónde Toronto"),
recomiendo Guy Chevreau,Catch theEire (Londres: Marshall Pick.ering, 1994) y Prtry with
Eire (Toronto:HarperCollins, 1995); RobWarner,PrepareforReviva! (Londres: Hodder&
Stoughton, 1995); Patrick Dixon, Signs ofRevival(Eastbourne: Kingsway, 1994), Dave
Roberts, Tbe Toronto.8le5sing (Eastbourne: Kingsway; 1994); DonWJlliams, Reviva!: 1heReal
1bing(La]olla:publicadopor el autor, 1995); Dereck. Morphew,Renewa/Apologetics (A
Position Paper of the Associationof Vineyard Churches in South Africa, 1995); ]ohn
White, When theSpirit Comes withPower (DownersGrove,ID.: InterVarsity,1988);]ohn
Amort, Tbe Eather's Blessing (Orlando:Creation House, 1995); Wallace Boulton,OO., Tbe
Impaet ofToronto (Crowborough: Monarch, 1995); Mike Fearon,A Breath ofFreshAir
(Guildford: Eagle, 1994); MarkStibbe, Times ofRefreshing:A PraeticaJ 1heologyofReviva!for
Tod4y (Londres: Marshall Pick.ering, 1995); DavidPawson,Isthe BlessingBiblU:al? 1binking
through theToronto Pbenomenon (Londres: Hodder & Stoughton,1995), Keny LoisCon,
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PablohabladeDioscomoaquelquedaelEspíritude formacontinuay
generosaa los hombres y lasmujeres,quienes, en otro sentido, ya lo han
recibido.Esto esespecialmente evidentecuando uno sefijaen eluso que
Pablo hacedelpresente (es decir,«Aquelque os suministra el Espiritu»).
Obviamente,existe una relación estrecha, incluso casual, entre elsuminis­
tro delEspíritu y losmilagros. Esdecir:

«Diosestápresenteentreellos mediantesuEspíritu, yelnuevosuministro delEspí­
ritu seexpresaenlas obras milagrosasdevarios tipos. AiPabloapela unaoezmás
alanaturaleza visibleyexperimentaldel Espíritu enmediodeellos, que es la
evidenciacontinuadequeenlavidaenelEspíritu,basadaenlafeenCristofesús,
nohay lugarpara "las obrasdelaley",P

(3) Pablotambién habladelaprovisióndelEspírituparapoder enfren­
tarsea lasdificultades con esperanza(pi. 1:19) No creo que estuvierapen­
sandotanto en la"ayuda"delEspíritu, sino en eldon delmismoEspíritu,
el cualDios le suministró continuamente. En otras palabras, la frase«la
provisióndelEspíritu» esun genitivo objetivo. Dios ledaaPablodenuevo
elEspíritu,parasocorrerlemientrasestáencarcelado.

(4) En 1Tesalonicenses 4:8,el apóstol habla de la fuerzacontinua del
Espíritu Santo que necesitamospara vivir de forma pura. Dice expresa­
mente que el Espíritu Santo está"en" ellos,no simplemente que ha sido
dado "a" ellos.La ideaesque Dios pone su Espíritu dentro de nosotros
(d. 1Co. 6:9). El usodelpresenteenfatizalaobra continuadadelEspíritu
en nuestrasvidas. SiPablo hubieraestadopensadoen la conversiónde los
tesalonicenses y, por tanto, en una recepcióninicialy pasada delEspíritu,
probablementehubierautilizadoelaoristo (d. 1:5-6). En estecontexto, la
ideade Pablo esque la llamadaa la pureza sexualy a la santidadllegacon
laprovisióncontinuadelEspíritu,quenoscapacita paralaobediencia. Por

Tbe SunderlandRefreshing (Londres: Hodder&Stoughton, 1995),AndyYJaneFitz-Gibhon,
Something Extraordinary Is Happening: Tbe Sunderland Experience 01tbeHoly Spirit
(Crowhorough: Monarch, 1995). Paraverun tratamiento más crítico, verJames A. BeverIy,
Holy Laughterandthe Toronto Blessing (GrandRapids: Zondervan,1995); B.J. Oropeza,A
Time toLaugh (peabody, Mass.: Hendrickson, 1995); Stanley E.PorteryPhillipJ. Richter,
eds.,The Toronto Blessing· orIsIt?(Londres: Darton, Longman& Todd, 1995); Clifford
Hill, ed,Blessing the Church? (Guildford: Eagle, 1995); Leigh Belcham, Toronto: Tbe Baby or
the Bathwater? (Bromley, Kent:Day One Publications, 1995); y StanleyJebb,NoLaughing
Matter:1he"Toromo" PhenomenonandítsImplicatíons (Bromley,Kent: DayOnePublications,
1995)

13Fee,God'sEmpoweringPresence, 388-89
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lo tanto, senos describe alEspíritucomo elcompañerodivinopermanen­
te, por elpoder delcualelcreyentepuedevivir en purezay santidad.

(5) El Espíritu también es responsablede que aumente nuestra com­
prensión de que hemos sido adoptados como hijos e hijas y, también,
de que podamos estar convencidos de la seguridadde la salvación.Es la
obra del Espírituintensificar nuestrosentidodelapresencia permanentey
amorosadel Padre y delHijo (verJn. 14:15-23; Ro. 5:5; 8:15-17). Existen
ocasionesen la vida cristiana cuando los creyentes sedan cuenta de que
son másconscientesde lo normal de la presencia,amor y poder de Dios
(verEf. 3:16-19; 1Pedro 1:8). ¿Por quésedaestefenómeno?].l. Packerlo
explica:

«¿A quésedebe laexistenciadeesta experiencia intensa, lacual, lejos deserun
hechodefinitiw,unabendici/msegunda[¡yúltinwlj, ocurre{¡-graciasaDios!)dewz
encuando?Nosiemprepodemosexplicarlos tiemposy momentosqueDioselige
paraacercarseasushijosyhacerquesientandeunafimna muyvívidalarealidad
desuamor. Despuésdeesaexperiencia,avecespodemossercapacesdeverqueera
unapreparaciónparaelddor; laperp/ejidad, lapérdidaoparaalgún tipodeminis­
terio muyduro,peroenotroscasos, solamentepodemosdecir: "Dioshaelegido
mostrar suamorasuhijo, simplementeparqueloama': Existen, asimismo, otras
ocasionesCIf'lndoparececlaroqueDiosseacercaaloshombresporqueéstos se
acercanaEl(verSantiago 4:8;fer. 29:13, 14;Le. 11:9-13, donde "darelEspi­
rituSanto"significa "darlaexperienciadelministerio, lainfluenciaylasbendicio­
nesdelEspíritu Santo j;y esta es la situaciónalaquenasreferimosaquí.»14

Por lo tanto, no estan sorprendente queJesúsnos anime a pedirle al
Padre más del ministerio del Espíritu en nuestras vidas.En Lucas 11:13
dice: «Pues sivosotros siendomalos,sabéis dar buenasdádivas avuestros
hijos,¿cuánto másvuestroPadrecelestial daráelEspírituSantoalosquese
lo pidan?» ¿Pudieraserqueestaexhortacióna orar para recibirelEspíritu
Santo fluyera de su propia experienciadel Espíritu? ¿Pudieraser que él
mismo orara pidiendouncionescontinuasy repetidas, pidiendo serlleno
de nuevo, o pidiendouna nuevaexperiencia de lapresenciay elpoder del
Espíritupara sobrellevarsu ministerio,de modo que también animaasus
seguidores ahacerlo mismo?" Donde Lucasdiceque el Padre nos daráel

14James.!. Packer,Keep in Step WiththeSpirit (OldTappan,N.J.: Revell, 1984),227.
• 15 El mejor tratamiento del Espíritu Santo en lavidadeJesúslo encontramos en el

libro.de Geral~ ~awthome, 7hePresenceandthePower: 7he,Significance01theHoly Spirit in
theLi[eandMlntstryollesus (Dallas: Word,1991). VertambienlaobradeJamesD.G.Dunn,

183



¿SON VIGENTES LOS DONES MILAGROSOS?

"Espíritu Santo", Mateo dice que nos dará "buenas cosas". ¿Por qué esta
diferencia?John Nollandsugierelo siguiente:

«Véaseque,dadoquedesdelaperspectivadelaIglesiaprimitivaposterioraPente­
costés, eldon más importantequeDios nos da eselEspíritu, Lucasquiereque
veamosqueelamordenuestro Padre nosolo lellevaapreocuparsede nuestras
necesidadesdiarias(como vemosenelPadreNuestro), sinoque incluso le llevaa
ofrecernoseldon másgrandequenospodíadar. »16

Dado que estarecomendaci6nen Lucas11:13estádirigidaaloscreyen­
tes, los "hijos"del "Padre", laentregadelEspíritu en respuestaala oraci6n
no sepuede referir a laexperienciainicialde la salvaci6npersonal. Los que
oranpara recibirelEspíritu Santo noson laspersonasperdidasque necesitanqueel
Espíritu entreenellosporvezprimera, sino laspersonasqueya tienenalEspíritu Y
tienen necesidaddeesarmdsllenos, deunaplenitudmayor, unaunción máspoderosa
que les capacitey lesfortalezca para elministerio. De hecho,estapetici6nforma
parte de las instrucciones acerca de la perseverancia y persistencia en la
oraci6nquecomienzanen 11:1.En otraspalabras, debemospediry buscarde
formaconstanteypersiste, encodaocasióndenecesúlad,queDWsnosimpartadenuevo
elpoderdelEspíritu.

Tales textos disipan el concepto de un depósito del Espíritu único y
definitivo, concepto que puede hacer sombra a la necesidadde unciones
posteriores a la conversi6n. El Espíritu, que fue dado una vez y que ahora
mora en cadacreyente,nos esdado continuamente para mejorar e intensi­
ficarnuestra relaci6ncon Cristo y para fortalecer nuestros esfuerzosen el
ministerio. Pero no esnecesarioetiquetar talesexperienciascon la expre­
sión «Bautismo delEspíritu».

b. El cese del cesacionismo

Ahora esel momento de tratar el tema de la perpetuidad de los llama­
dos dones milagrosos.Es importante señalarque,de entrada, no todos los

J.D.G.jJesúsyeIEspíritu. Un estudiodelaexperiencia religiosa y carismáticadelosprimeros
cristianos,tal como apareceen elNuevo Testamento. EdicionesSecretariado Trinitario
(Salamanca: Koinonía 9, 1981); Robert P. Menzies, Tbe Development 01Early Christian
Pneumatology withSpecialRejerencetoLuke-Aets (Sheffield Academic Press, 1991)

16John NoIland, Luke9:21-18:34, WBC (Dalls:Word, 1993),632.
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cesacionistas niegan laposibilidad de que ocurran fen6menos milagrosos
despuésde la muerte de los ap6stoles.Lo que la mayoría niegaeslavigen­
ciapost-apost6lica de lo que llaman "dones de revelaci6n" (profecía,len­
guas,interpretaci6n de lenguas) y en particular delcharisma de "milagros"
mencionado por Pablo en 1Corintios 12:10(literalmente, "obras de po­
der"}," Mientras que la mayoría de cesacionistas afirma la posibilidadde
que existanlos milagros (aunquecon expectativasmínimas), lo que niega
es que esedon estépresente en lavida de la Iglesiacontemporánea.

De modo similar, muchos cesacionistas creen que Dios puede sanar a
personas y que ocasionalmente lo hace, de manera sobrenatural. Pero el
don de sanidad ya no está al alcancede la Iglesia.Una de las principales
razones de tal doctrina es laconcepci6n err6nea acercade los dones mila­
grosos. Muchos cesacionistas creen err6neamente que ser el receptor del
"don de sanidad" o del "don de milagros" significaque alguienpuede in­
variablemente ejercerelpoder sobrenatural adiscreci6n,en cualquier lu­
gar, en cualquier momento, con el mismo grado de efectividad como lo
hicieron losapóstoles.Cuando contrastan esto con la poca frecuenciay la
ineficacia de lossupuestosmilagrosque ocurren hoy en día,parecerazona­
blepensarque talescharismata ya no estánvigentesen laIglesia. Sinembar­
go, esto no es lo que enseña el Nuevo Testamento sobre la naturaleza de
estosdones.Retomaré eltema másadelante.De momento refieroalleetor
alosfragmenterevelantes del libro deJackDeere,Surprised bythePowerof
theS .. !8

ipuu.
Es importante resaltartambién que cuando hablo de señales, prodigios

y fen6menos milagrososaccesibles para la Iglesia de hoy, estoy pensando

17VerNorman Geisler, Signsand Wondm(Wheaton: Tyndale, 1988), 127-45. Unoestal'Ía
en apuros para encontrar una afirmaci6nmásexplícitadel cesacionismoque la propor­
cionadapor RichardMayhueensulibro,TbeHealingPromise (Eugene, Ore.:Harvest House,
1994): «LasEscrituras enseñanquelos milagrosa través deagenteshumanos tenían unpropósito
específico. Tal prop6sito se centraba en la autentificaci6n de profetas y ap6stolescomo
verdaderos mensajeros deDios.CuandoelcanondelaEscriturasecerr6con elApocalipsis
deJuan, ya no existíauna raz6n para que Dios siguierahaciendomilagrosatravésde los
hombres. Por lo tanto, talesmilagroscesaronsegúnlasEscrituras»(184). Responderéa
esteargumentomás tardeenmi artículo.Esimportante resaltarqueno esmuy inteligente
estableceruna distinci6n entre lo que Dios hace a través de personas que tienen dones,
y lo que hacesin ellos.Segúnelapóstol Pablo, esDios quien (literalmente)«hacetodas
las cosas[por ejemplo, todo el charismata] en todos» (1 Co. 12:6). Incluso cuando las
personasrealizan milagros (outilizancualquier don espiritual), lafuentedeenergíasiempre
es Dios.

18Jack Deere,Surprised by thePowercftbeSpirit (GrandRapids: Zondervan,1992), 58­
71,229·52.
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no solamente en que puedan darse actividades sobrenaturales extrañas, o
sorprendentes actos de Providencia, sino en la vigencia actual de los dones
milagrosos citados en 1 Corintios 12:7-10.

(1)Un argumento que antes yo citaba frecuentemente en defensa del
cesacionismo es que las señales, milagros y prodigios no eran fenómenos
regulares, ni siquiera en tiempos bíblicos. Más bien, estaban agrupados o
concentrados en momentos clave de la revelación en la historia de la re­
dención. John MacArthur es uno de los defensores de esta postura más
reconocidos en la actualidad:

«Muchos milagrosbíblicosocurrieronentresperiodos relativamentecortosde la
historia Mblica: enlos días deMoisés y]osué, durante los ministeriosdeEliasY
Eliseo, yenlavidadeCristoylosapóstoles. Ningunodeesosperiodosduró más
de100años. Cada uno deellosfue testigo de unaproliferación demilagrossin
precedentesenotraseras. Apartedeestos tres intervalos, los únicoseventossobrena­
turales recogidosenlasEscriturasfueron incidentesaislados.»19

Podemos decir varias cosas en respuesta a este argumento. (a) Puede
parecer que en estos tres periodos de la historia de la redención, los fenó­
menos milagrosos eran más predominantes que en otras épocas. Pero este
hecho nodemuestra que los fenómenos milagrosos no existieran en otras
épocas, como tampoco demuestra que no pueda haber un incremento de
los mismos en épocas posteriores.

(b) Para que este argumento tenga sustancia, debemos explicar no sola­
mente por qué los fenómenos milagrosos predominaban en estos tres pe­
riodos, sino también por qué eran supuestamente infrecuentes, o utilizan­
do el término de Mac Arthur, "aislados" en los periodos restantes. Si los
milagros no eran frecuentes en otras épocas, teoría que aceptaré ahora so­
lamente para poder rebatirla, deberían explicar por qué. ¿Podría ser que la
relativa baja frecuencia de los milagros se debiera a la rebelión, la incredu­
lidad y la apostasía de Israel a lo largo de gran parte de su historia
(d. Salmos 74:9-11; 77:7-14)?Noolvidemos que incluso Jesús «no pudo
hacer allí [en N azaret] ningún milagro; solo sanó a unos pocos enfermos
sobre los cuales puso sus manos» (Me. 6:5), todo debido a su incredulidad
(ante la cual, leemos que Jesús "estaba maravillado", vs. 6. La idea de la

19John F.MacArthur,Charismatic Chaos (GrandRapids: Zondervan,1992), 112. Una
de lascríticasmáscompletasa los trabajosde MacArthur esA Response to Charismatic
Chaos, deRick Nathan (Anaheim: Association ofVineyard Churches, 1993)
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aparente escasezde milagros en ciertos periodos del Antiguo Testamento
pudiera deberse más a la terquedad del pueblo de Dios que a un supues­
to principio teológico que establece como norma la escasez de manifesta­
ciones sobrenaturales.

(c) Noexistían loscesacionistasenelAntiguo Testamento. Nadie en elAntiguo
Testamento argumentó que debido a que los fenómenos milagrosos esta­
ban "agrupados" en puntos concretos de la historia de la redención, no
deberíamos esperar que Dios desplegara su poder en otro momento. Es
más, enningún momentodelahistoriadelAntiguo Testamento cesaron los milagros.
Puede que disminuyeran, pero esto solamente demuestra que en algunos pe­
riodos a Dios le complacía realizar milagros con más frecuencia que en
otros periodos.

El hecho de que los milagros aparezcan a lo largo del curso de la histo­
ria de la redención, ya sea de manera esporádica o de otra forma, demues­
tra que los milagros nunca cesaron. Entonces, ¿cómo va a ser la frecuencia
de los milagros en tres épocas de la historia un argumento a favor del cesa­
cionismo? ¿Cómo puede ser que la existencia de milagros en cada época de
la historia de la redención sirva como argumento en contra de la existencia
de milagros en nuestra época? La aparición de fenómenos milagrosos a lo
largo de la historia bíblica, a pesar de ser poco frecuente y aislada,no puede
probar la noaparición de fenómenos milagrosos en tiempos post-bíblicos.
La continuación de los fenómenos milagrosos enaquelentonces noesun ar­
gumento que pueda probar el cese de los fenómenos milagrosos ahora. El
hecho de que en ciertos periodos de la historia de la redención se hayan
recogido unos pocos milagros solamente demuestra dos cosas: que los mi­
lagros sí que tuvieron lugar, y que la narración bíblica recogió unos pocos;
no demuestra que solamente ocurrieran unos pocos.

(d) La idea de que fuera de estos tres periodos especiales, los fenóme­
nos milagrosos fueron aislados no es del todo correcta. Solamente se pue­
de argumentar esto si limitamos mucho la definición de lo milagroso y
eliminamos un gran número de hechos sobrenaturales recogidos que, de
otra manera, podrían ser calificados de milagrosos. MacArthur insiste en
que para considerarlos milagrosos, los hechos extraordinarios deben ocu­
rrir «mediante un agente humano» y deben servir para "autentificar" el
mensajero mediante el cual Dios está revelando ciertas verdades. Así, pue­
de excluir cualquier fenómeno sobrenatural que no se dé a través de un
agente humano y cualquier fenómeno que no tenga que ver con la revela­
ción de Dios. Por lo tanto, si en el periodo de la historia de la redención que
estemos considerando no se da ninguna revelación, ningún fenómeno so-
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brenatural de esa época podrá cumplir los criterios para ser considerado
como un milagro. Con una definición tan limitada de lo que son los mila­
gros es fácil decir que se dieron de forma aislada y poco frecuente.

Pero si hace falta un "agente humano" o una persona "con dones" para
que un acontecimiento se considere milagroso, ¿qué diremos del nacimien­
to virginal y de la resurrección de Jesús? ¿Qué hay de la resurrección de los
santos mencionada en Mateo 27:52-53, o de la liberación de Pedro de la
cárcel en Hechos 12?La muerte instantánea de Herodes en Hechos 12:23,
¿deja de ser un milagro porque el agente fue un ángel? El terremoto que
abrió la prisión donde estaban Pablo y Silas, ¿deja de ser un milagro por­
que Dios actuó directamente, sin utilizar un agente humano? La liberación
de Pablo del veneno de una víbora (Hechos 28), ¿también deja de ser un
milagro? Definir un milagro solamente como aquellos fenómenos mila­
grosos que implican a un agente humano es arbitrario. Esta definición se
ha desarrollado principalmente porque ofrece una manera de reducir la
frecuencia de los milagros en el relato bíblico.

Además ¿la revelación de Dios siempre ha ido acompañada de milagros
para evidenciar que se trataba de una revelación divina? Es cierto que en
muchos casos los milagros confirmaban y autentificaban al mensajero divi­
no. Pero reducir el propósito de los milagros a esa función es ignorar las
otras razones por las cuales Dios los ordenó. Laasociación de lo milagroso
con la Revelación divina sería un argumento a favor del cesacionismo sola­
mente si la Biblia restringiera la función de los milagros exclusivamente a la
verificación. Pero no es así, como veremos más adelante.

En mi opinión, el Antiguo Testamento revela un patrón coherente de
manifestaciones sobrenaturales presente en el transcurso de la Humani­
dad. Además de la multitud de milagros durante la vida de Moisés, Josué,
Elías y Eliseo, vemos muchos casos de actividad angélica, visitas sobrena­
turales y de revelación, sanidades, sueños, visiones, etcétera. U na vez que
nos desprendemos de la definición limitada de lo milagroso que vimos
hace un momento, tenemos una imagen diferente de la vida religiosa del
Antiguo Testamento.P

20 Para leer una lista extensa de fenómenos milagrosos en el Antiguo Testamento,
ver Deere, Surprised bythePower01theSpirit, 255-61. Podemos pensar en especialen Daniel
qui~n ministró en la primera mitad del siglo VI a.c., mucho antes que la época de Elías
y Elíseo.No obstante, como Deere señala,«proporcionalmente, el libro de Daniel contiene
m~.eve~tos sobre~a~urales q~e los libros del Éxodo a Josué (los libros que relatan los
mimstenos de Moisés y Josue) y 1 Reyes hasta 2 Reyes 13 (los libros que hablan de
los ministerios de Elías y Eliseo)» (263).
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(e)Fijémonos en la declaración de Jeremías 32:20, en la que el profeta
se dirige a su Dios diciendo: «realizaste señales y portentos en la tierra de
Egipto hasta este día, yen Israel y entre los hombres, y te has hecho un
nombre, como se ve hoy» Qa cursiva es mía). Este texto nos alerta del
peligro de uS,ar el silencio como argumento. El hecho de que desde los
tiempos del Exodo hasta el Exilio, se recogieran pocos casos de señales y
prodigios no significa que no ocurrieran, ya que Jeremías insiste en que sí
ocurrieron. Podemos compararlo con el peligro que sería decir que Jesús
no hizo ningún milagro en ningún período concreto de su vida, o que no lo
hizo con mucha frecuencia, simplemente porque los Evangelios no los
recogieron. Juan nos dice explícitamente que Jesús hizo «muchas otras se­
ñales ... en presencia de sus discípulos, que no están escritas en este libro»
an. 20:30), junto con «muchas otras cosas» imposibles de recoger con de­
talle (21:25).

(f) La mayoría de cesacionistas insiste en que la profecía del Antiguo y
la del Nuevo Testamento son la misma. También reconocen rápidamente
que la profecía del Nuevo Testamento era un don "milagroso". Si la profe­
cía del Antiguo Testamento tenía la misma naturaleza, entonces tenemos
un ejemplo de un fenómeno milagroso que se da a lo largo de la historia de
Israel. En cada época de la historia de Israel en la que existió actividad
profética, existió actividad milagrosa. Entonces, ¿qué sucede con el argu­
mento de que los milagros, incluso con la definición tan limitada, eran
poco frecuentes y aislados?

Así que parece ser que el argumento cesacionista que apela a que los
fenómenos milagrosos se daban por grupos, en momentos concretos y
aislados en la historia de la redención, no es ni bíblicamente defendible ni
l~amffire~We. '

(2)Un segundo argumento al que yo solía recurrir es el siguiente: las se­
ñales, los prodigios y los dones milagrosos del Espíritu Santo (como las
lenguas, la interpretación, la sanidad y el discernimiento de espíritus) fue­
ron designados para confirmar, testificar y autentificar el mensaje apostóli­
co. Me parecía lógico concluir, como Norman Geisler ha dicho, que «las
'señales de un apóstol' se acabaron con los tiempos de los apóstoles»." Es

21 Geisler, Signs amiWondm, 118.Frecuentemente se cita Hebreos 2:3-4en cuanto a
este tema: ,,¿cómo escaparemos nosotros si descuidamos una salvación tan grande? La
cual, después que fue anunciada primeramente por medio del Señor, nos fue confirmada
por l?s.que oyeron,.testifican~oDios juntamente con ellos, tanto por señales como por
prodigios, y por. diversos milagros y por dones del Espíritu Santo según su propia
voluntad». Pero fijémonos en varios factores: (a)el autor no limita este texto a los apóstoles,
palabra que no aparece en elpasaje. Aunque no tengo objeciones en interpretar que la
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cieno que losmilagros, señales y prodigiosfrecuentemente dabantestimo­
nio delorigendivinodelmensaje apostólico. Pero esun argumentopersua­
sivo en contra de la validez temporal de tales fenómenos, solamente si
lograsdemostrar dos cosas:

(a) Silograsdemostrar que la autentificación o confirmacióneraelpro­
pósito únicoyexclusivo detales demostraciones depoderdivino. No obstante,
no existeningún texto inspirado en lasEscriturasque lo haga.En ningún
lugardel Nuevo Testamento se reduceelpropósito o lafunción delomilagroso olos
charismataaldelaautentificación. Lo milagroso, cualquiera quefuerasu for­
ma,podía tener variospropósitosdistintos. Por ejemplo, estabaelpropósi­
to doxológico. Tal eralarazón principaldelaresurreccióndeLázaro,como
el mismo Jesús deja claro en Juan 11:4 (d. vs. 40; d. también 2.11: 9:3;
Mat, 15:29-31). Losmilagros tambiénteníanun propósitoevangelístico (Hech.
9:32-43). Gran parte del ministerio milagrosodelSeñor servíapara expre­
sarsucompasión y amorpor lasmultitudesdoloridas. Sanóalosenfermosy
alimentó a los cinco mil porque tuvo compasión de la gente (Mt, 14:14;
Mc. 1:40-41).

frase "los que oyeron" incluye a los apóstoles, tampoco tenemos razones para restringirla
a los apóstoles. No solo los doce oyeron a jesús, hicieron milagros y ejercitaron dones
espirituales; (b) el texto no identifica explícitamente de quéo de quiénes testificó Dios me­
diante las señales y los prodigios (en griego no aparece ningún pronombre que pueda
darnos una pista), aunque lo más probable es que se trate del mensaje de salvación
(vs. 3).Jesús fue el primero que proclamó el mensaje. Los que le oyeron lo confirmaron
a los que no tuvieron el privilegio de oírlo de primera mano. Dios a su vez confirmó la
veracidad de este evangelio con señales, prodigios y varios milagros, y los dones del
Espíritu; (c)¿Los milagros que confirmaban el mensaje solo los hicieron las personas que
habían oído al Señor? Según el texto, cabe la posibilidad de que, cuando Dios testificó
sobre el mensaje de salvación, lo hizo en medio y a través del autor de Hebreos y de su
audiencia. El hecho de que sea un participio presente ("Dios también está testificando")
al menos sugiere (aunque no exige) «que la evidencia corroborativa no se confinaba al
acto inicial de predicación, sino que continuaba dándose en la vida de la comunidad-)
(William Lane, Hebreas1-8, WBC [DalIas: Word, 1991]; (d) nada en el texto afirma que
tales fenómenos milagrosos deban ser restringidos a aquellos que oyeron personalmente
al Señor o a aquellos que lo oyeron de segunda mano. ¿Por qué no querría Dios continuar
testificando del mensaje cuando otros le predican en generaciones posteriores?; (e) Es
curioso que seuse merismois ("dones... distribuidos") en lugar del dativo plural de charismas.
Quizás el autor no esté describiendo los "dones" per se, en cuyo caso, pneumatos hagiou
puede ser un genitivo objetivo, dando a entender que elEspíritu mismo es lo que Dios
dio o distribuyó asu pueblo (cf. Gál. 3:5).Si, por otro lado, se trata de "dones", fijémonos
que distingue entre "varios milagros" (lit, "poderes", dynamesin y "dones" del Espíritu. Esto
sugeriría que por "dones" se entendería más de lo que nosotros llamaríamos charismata
milagrosos. ¿Está alguien preparado para restringir los dones al primer siglo, simplemente
porque servían para autentificar y testificar del mensaje del Evangelio? Viendo estos
factores, no creo que este pasaje respalde el cesacionismo.
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Disponemos de varios textos que indican que uno de los propósitos
primariosdelosfenómenos milagrosos era laconstrucción y laedificación del
Cuerpo deCristo. En sulibro,MacArthurdiceque loscontinuistas«creen
que los dones milagrososespectaculares fueron dadospara la edificación
de los creyentes.¿ConfirmaestolaPalabrade Dios?No. Másbien alcon­
trario»." ¿Qué hacemos entonces con 1 Corintios 12:7-10, la lista que
contiene lo que todos aceptamoscomo los dones milagrosos (como la
profecía, las lenguas, la sanidad y la interpretación de lenguas)? Estos
dones, segúndijo Pablo, sedistribuyeron a laIglesia "para elbien común"
(vs. 7), esdecir, ¡paralaedificación y beneficiode laIglesia! Son principal­
mente, aunque no exclusivamente, losmismosdonesque sirvieron como
trasfondo para que Pablo animara(envs. 14-27) a todos losmiembros del
Cuerpo a ministrarse losunos a losotros para edificarse mutuamente, in­
sistiendo en que ningún don (yaseade lenguas, sanidad o profecía) era
menos importante que losotros.

También sedebeexplicar1Corintios 14:3, donde Pablo afirmaque la
profecía, uno de los dones milagrosos que aparecenen 12:7-10 sirve para
edificar, exhortar y consolar a otros en la Iglesia. El que profetiza, dice
Pablo en elversículo4, «edifica alaIglesia». Encontramos un énfasis simi­
lar en el versículo 5, donde Pablo diceque hablar en lenguas, cuando se
interpreta, también edifica a laIglesia. ¿Yqué hacemoscon elversículo26,
en elquePablopide aloscreyentes quecuandosereúnan esténpreparados
paraministrarcon «salmo, enseñanza, revelación, lenguas, interpretación»,
ministeriosdesignados "paralaedificación"?

Silaslenguasnunca tuvieron comopropósito edificara los creyentes,
¿por qué Dios otorgó eldon de lainterpretación para que laslenguaspu­
dieran usarseen una reunión decreyentes? Si laslenguasnunca tuvieron
como propósito edificara loscreyentes, ¿por qué el mismo Pablo ejerció
este don en privado para suspropios devocionales? (d. 1 Ca. 14:18-19,
cuando sugiere, de maneracasi exagerada, que casinunca hablaen lenguas
en la Iglesia). Si Pablo casi apenas ejerció ese don en la Iglesia,pero no
obstante hablaba en lenguascon másfrecuencia,fluidezy fervor que na­
die,másinclusoque loscorintios,tandadosa hablaren lenguas, ¿dóndelo
hizo? Sinduda, debió hacer usodeestedon en privado.

Lo quequierodecireslo siguiente: Todos losdonesdelEspíritu,ya sean
lenguaso enseñanza,profecíao misericordia, sanidado ayuda, fueron da­
dos,entre otras razones,paraconstruir, edificar, animar,instruir, consolar

22MacArthur, Charismatic Chaos, 117.
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y santificar el Cuerpo de Cristo. Por lo tanto, aun cuando el ministerio
de los milagros para autentificar a los apóstoles y su mensaje hubiera cesa­
do - idea que acepto solo para poder seguir con la argumentación - tales
dones continuarían funcionando en la Iglesia por las demás razones men­

cionadas.
(b) Silogras demostrar que solamente los apóstoles llevaron acabo señales,

prodigios o ejercieron los llamados milagros charismata. Pero esto es lo con­
trario a lo que muestra el Nuevo Testamento. Otros que hicieron uso de
los dones son (1) los setenta que fueron ordenados en Lucas 10:9, 19-20;
(2) por lo menos 108 personas de entre las 120 que se reunieron en el
aposento alto el día de Pentecostés; (3)Esteban (Hechos 6-7); (4)Felipe
(cap. 8); (5)Ananías (cap.9); (6)miembros de la iglesiade Antioquía (13.1);
(7) nuevos conversos de Éfeso (19:6); (8) mujeres de Cesarea (21:8-9);
(9)los hermanos anónimos de Gálatas 3:5; (10) creyentes de Roma (Roma­
nos 12:6-8); (11) creyentes de Corinto (1 Ca. 12-14);y (12) cristianos de
Tesalónica (1Tes. 5:19-20).

Más aún, cuando uno lee 1 Corintios 12:7-10,no parece que Pablo esté
diciendo que los charismata solo se les dieran a los apóstoles. El Espíritu
soberano dio dones de sanidad, milagros, lenguas y demás a cristianos nor­
males de la iglesia de Corinto, para la edificación diaria del Cuerpo. El
Espíritu se manifestó a granjeros, tenderos, amas de casa,del mismo modo
que a los apóstoles, ancianos y diáconos; se manifestó a todos ellos "para el
bien común" de la Iglesia.

Algunos lanzan un contra-argumento ante el hecho de que las señales,
prodigios y los dones milagrosos en Hechos estaban estrechamente rela­
cionadas con los apóstoles o con las personas que formaban parte del
círculo apostólico. Pero recordemos que el libro de Hechos es, después de
todo, los Hechos de los apóstoles. Lo titulamos asíporque reconocemos que
la actividad de los apóstoles es el tema principal del libro. El hecho de
que un libro diseñado para relatar los hechos de los apóstoles describa las
señalesy prodigios que éstos hicieron no debería sorprendemos, pero tam­
poco deberíamos usarlo para construir un argumento teológico.

Más aún, decir que Esteban, Felipe y Ananías no cuentan porque están
estrechamente relacionados con los apóstoles, no prueba nada. En He­
chos, todas laspersonas tienen algún grado de relación con el grupo de após­
toles. Es difícil encontrar en el libro de Hechos una persona que tenga
algún tipo de importancia y que no esté relacionada al menos con uno de
los apóstoles. Pero, ¿no era la concentración de fenómenos milagrosos una
característica de los apóstoles como representantes especiales de Cristo?
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Por supuesto que lo era (d. Hechos 5:12). Pero la frecuencia de los mila­
gros realizados por los apóstoles no demuestra de ninguna manera que
otros no hicieran también milagros.

En este punto llegamos a 2 Corintios 12:12. ¿No está diciendo el texto
que los milagros son las "señales" de los apóstoles? Veremos que la res­
puesta es negativa. Pablo no dice que la insignia de un apóstol sean las
señales, prodigios y milagros. La traducción de la NVI crea confusión, ya
que afirma que «los distintivos de un apóstol- señales, prodigios y mila­
gros -, se hicieron entre vosotros con toda perseverancia». Esta traducción
nos llevaapensar que Pablo está identificando los"distintivos" de un apóstol
con los fenómenos milagrosos realizados entre los corintios. Pero el sus­
tantivo "distintivos" (o"señales"en LBLA y RV) está en nominativo, mien­
tras que «señales,prodigios y milagros» están en dativo. A diferencia de lo
que muchos creen, Pablo no cree que las insignias de un apóstol son las
señales, los prodigios y los milagros. Su punto de vista queda mejor plas­
mado si traducimos que «lasseñales de un verdadero apóstol fueron reali­
zadas entre vosotros con toda perseverancia, por medio de [o mejor aún,
acompañadas de] señales, prodigios y milagros» (NASB).

El argumento de Pablo es que las señales, prodigios y milagros acompa­
ñaron su ministerio en Corintio; fueron elementos vinculados a su labor
apostólica." Pero no eran por sí mismos «las señales de un apóstol». Para
Pablo, las marcas distintivas de su ministerio apostólico eran, entre otras
cosas: (a)el fruto de su predicación, es decir, la salvación de los corintios
(d. 1 Ca. 9:1b-2, «¿No sois vosotros mi obra en el Señor? Si para otros no
soy apóstol, por lo menos para vosotros sí lo soy; pues vosotros sois el
sello de mi apostolado en el Señor,»; d. 2 Ca. 3:1-3); (b) su imitación de
Cristo, enlasantídad, la humildad, etc. (c.2 Ca. 1:12;2:17; 3:4-6;5:11; 6:3­
13; 7:2; 10:13-18; 11:6,23-28); y (c) su sufrimiento, dificultades, persecu­
ción, etc. (d.4:7-15;5:4-10; 11:21-33; 13:4).Pablo desarrolló pacientemen­
te estas "señales", que son las que marcan su autoridad apostólica, y que
estuvieron acompañadas de las señales, prodigios y milagros que realizó.

Recordemos también que Pablo no se refiere a las"señales"de un apóstol
o a los fenómenos milagrosos que acompañaron su ministerio como una

23 El dativoinstrumental esgramaticalmente posible,pero conceptualmenteimpro­
bable. ¿Qué significaría decir queelsufrimiento, lasantidad y lahumildadselograron"por
mediodeseñales y prodigios"? El dativoasociativo, quedesigna lascircunstancias, parece
encajar mejor(d.F.Blassy A. Debruner,A Greek Grammar01theNewTestament [Chicago:
Univ. oí ChicagoPress, 1961], 195,198). El tema importante esque Pablo no igualalas
marcas delapostolado conlosmilagros, sugiriendo quesolamente10 primerohace10 último.
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forma de diferenciarse de los cristianos que no eran apóstoles, sino de los
falsos profetas que estaban confundiendo a los corintios (2 Co. 11:14-15,
33). Wayne Grudem llega a la siguiente conclusión: «E~ resumen, elcon­
traste no está entre los apóstoles que podían hacer milagros y los otros
cristianos que no los podían hacer, sino entre los apóstoles cristu:~osverda­
deros mediante los cuales elEspíritu Santo obraba, y los nocristianos que
pretendían pasar por apóstoles, mediante los cuales el Espíritu Santo no

hacía nada>"
En ningún lugar Pablo sugiere que las señales y prodigios fueron exclusi-

va o únicamente apostólicos. Mi hija va a clasesde baile, y lo que más le gusta
eselballet. Aunque solamente tiene diecisiete años, tiene los músculos de las
pantorrillas increíblemente fuertes y bien desarrolladas. Por supuesto, p~ede
decirse que la "señal" de una bailarina de ballet es tener unas pantornllas
fuertes. Pero nunca diría que las bailarinas son las únicas que tienen esa
característica física. Simplemente quiero decir que si lo tomamos junto con
otros factores, eldesarrollo de sus pantorrillas nos ayuda a identificarla como
una persona que baila sobre los dedos de los pies.~e la~ma forma,.P.ablo
no dice que los apóstoles sean los únicos que realizan s~nales~prodlglO,S y
milagros, sino que esos fenómenos, junto con otras ev~denC1as,debe:lan
convencer a los corintios de que él era un verdadero apóstol.de Jesucnsto.

Por lo tanto, elhecho de que los fenómenos milagrosos y ciertos de ~os
charismata sirvieran para atestiguar y autentificar elmensaje del Evangelio,
no demuestra de ninguna manera que tales actividades queden obsoletas

para la Iglesia después de la muerte de los apóstoles. .
(3) El tercer argumento cesacionista tiene que ver con la valo~a~lón

supuestamente negativa que muchos otorgan a la naturaleza, proposito ~

impacto de los prodigios, señales y milagros en elNuevo Testamento: p: ffi1

me enseñaron, y me lo creí, que era una indicación de inmadurez espmtu~
buscar señales, que eso hablaba de una fe débil, nacida de la igno:~ncla

teológica, que oraba por la sanidad de alguien o por una demostración de
poder divino. Algunos son, incluso, muy radicales en sus opiniones. J.ames
Boice, en su contribución en el libro PowerReligion, cita con aprobación el
sentimiento de John W oodhouse, quien dice que «un deseo de futuras se­
ñales y milagros es pecaminoso y una marca de incredulidad»."

24 Wayne Grudem, "Should Christians Expect Miracles To~ay? O~jeetions. and
Answers frommeBible" enTbeKingdomand thePouer, ed. GaryS.GreigyKevinN. Spnnger
(Ventura,CA.: Regal, 1993,67) .. "

25JamesMontgomeryBoice, "ABetterWay:ThePowerofWord andSpirit ,en Power
Religion, ed.Michael ScottHorton (Chicago: Moody, 1992), 126.
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Pero consideremos Hechos 4:29-31, que recoge esta oración de la Igle­
sia de Jerusalén:

«yahora, Señor, considerasusamenazas, ypermitequetussiervoshablen tupala­
bra con toda confianza, mientrasextiendes tumanoparaquesehaganlascuraao­
nes, seña/esyprodigiosmedianteelnombrede tusantosiervoJesús.

Despuésqueoraron, ellugardondeestaban reunidos tembló, y todosfueron
llenosdelEspíritu Santoyhablaron la Palabra deDioscon calor»

Este texto es importante como mínimo por dos razones: Muestra
que es bueno orar por señales y milagros, y que no es malo ni un signo de
desequilibrio mental o emocional pedirle a Dios demostraciones de su po­
der; también demuestra que no existe necesaria o inherentemente un con­
flicto entre los milagros y elmensaje, entre los prodigios y la palabra de la
Cruz. Veamos estos puntos por orden.

(a) Buscar y orar para que haya demostraciones del poder divino de
sanidad, milagros y prodigios es bueno, útil, y honra al SeñorJesucristo.
Pero, ¿qué hay de Mateo 12:39y 16:4?¿No denunció Jesús a los perversos
y adúlteros que "demandan" y "buscan" una señal (d. 1 Co. 1.22)? Es
cierto, pero fijémonos en aquellos a quienes se estaba dirigiendo y por qué
los estaba denunciando. Eran escribas y fariseos incrédulos, no eran hijos de
Dios. Aquellos que le pedían tales cosas aJesús no tenían intención de se­
guirle. «Buscar señales de Dios es 'perverso y adúltero' cuando la demanda
de evidencias viene de un corazón rebelde que simplemente quiere ocultar
que es reticente a creer.s" Pedir señales es un pretexto para criticar a Jesús
o contemplar desde la añoranza cómo se rebate lo sensacionalista. Pero esa
no era la motivación de la Iglesia primitiva, y tampoco debe ser la nuestra.
Quizás la siguiente ilustración nos ayude:

«Si hace tiempo quemantenemosunarelación sentimentalcon elmundo, y
nuestro marido,Jesús, despuésde unaseparación larga, seacerca y nosdice "te
quieroyquieroquevuelvas': Unadelas mejoresmanerasdeprotegernuestra refa­
ciónadúlteracone!mundoesdecir: "Realmentetúnoeresmimarido;enrealidad
nomequieres. Sino, demuéstramelo. Damealgunaseñal': Siésteese!modoene!
quepedimosunaseñal,somosunageneraciónperversayadúltera.Perosinosacer­
canwsaDiosconuncorazóncontrito, deseososdeobtenerlavindicaaóndesugloria

26John Piper,"Signs andWonders: Another View",Tbe Standard (Oetober 1991), 23.
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ylasalvación delospecadores; entoncesnosomosperversosyadúlteros. Somosuna
esposafie~ cuyo únicodeseo eshonrarasu marido».27

¿Teacercas aDiosexigiéndole que realice un milagro,empujadopor un
corazón incrédulo que sino veun espectáculo diceque no va aobedecer?
¿O te acercas humildemente, en oración, con un deseodeglorificaraDios
en lademostración de supoder, con el mismo deseode ministrar su mise­
ricordia, compasión y amor a los necesitados? Dios condena la primera
actitud,y ordena lasegunda.

(b) El poder de lasseñales y prodigiosno diluyeelpoder delEvangelio,
como tampoco existe ninguna incoherenciainherente o conflictosinsolu­
ciónentre losprodigiosy laPalabra.No obstante,algunos acudenaRoma­
nos 1:16 y 1Corintios 1:18. 22-23, textos que afirman lacentralidad de la
cruz y el poder del Evangelio para salvar (verdadesteológicas que todos
nosotros, sin duda, afirmamosy defendemos). Pero el autor deestospasa­
jesesPablo, el mismo hombre quedescribiósu ministeriocomo un minis­
terio caracterizadopor «el poder deseñales y milagros,mediante elpoder
delEspíritu"»(Ro.15:19), elmismohombre queescribió1Corintios 12-14
y sobre elque trata casitodo el libro deHechos, con todos susfen6menos
milagrosos. No esotro másquePablo,cuyo mensaje y predicación no llegó
«conpalabraspersuasivas desabiduría,sinocon demostracióndelEspíritu
y depoder» (1Co. 2:4). Y fuePablo quien lesrecordó a los tesalonicenses
queelEvangelio no habíallegado aellos«solamente en palabras, sinotam­
bién en poder y en el Espíritu Santo y con plena convicción» (1 Ts. 1:5).

Siexistealguna incoherencia o conflicto inherente entre elmensajey
los milagros: ¿por qué estaba Dios confirmando «lapalabra de su gracia
concediendo [a los apóstoles]que sehicieran señales y prodigios por me­
diodesusmanos» (Hechos 14:3)? Silas señalesylosprodigiosdiluyen laGracia
delaPalabradeDios,silasseñalesylosprodigios reflejan unapérdidadeconfianzaen
elpoderdelEvangelio, entoncesDiosnopuedeescaparsede laacusación deminarsu
propia actividad. Sicreemosqueexistealgúnconflictoentre losprodigiosy
laPalabra, elproblema estáen nuestras mentes.No estabaen ladePablo,
ni mucho menos en ladeDios.

Las señales, prodigiosy fenómenosmilagrosos no podían salvara nadie
entonces, ni tampoco lo puedenhacerahora.El poder parasalvarreside en
laobra delEspíritu Santo atravésdelEvangeliode lacruz de Cristo. Pero
talesfenómenos milagrosos

27Ibíd.
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«pueden, siDiosquiere, bacerpedazoselcaparazón deldesinterés;pueden hacer
~?s elcaparazón dl:lcinismo;~hacerpedazoselcaparazón de lafalsa
reltgum. Comocualquzerbuen testzgo delaPalabra delaGracia, esosfenómenos
~ayudaralcaretZÓnhundidoafijarsumiradaenelEvangiw,dmzdebrillala
gloriadelSeñor, queseautentificaporsímismayquesalvaalmas.»28

Fij~~on.~s en que si hay una generación que tenía poca necesidadde
autentificación sobre~atural, esaera la generaciónde la Iglesiaprimitiva.
No obstante, oraban sm cesarpara recibir señales y prodigios.

«Esta era lagener~ón cuyapredicación (por mediodePedro, Esteban, Felipey
Pablo)fuern:fs~~gidaque lapred~ decualquiergeneraci6nposterior. Sihcry
alguna~~erael~deDjosparasalvarynoruresitabairacompaña_
dadeseñalesyprodzgtos, eraesta. Esmas, estaeralageneraci6nquehacontadocon
elmayarnúmerodeeuidem:iasin~yconvineentesdelaverdaddelan:surrec_
~EnJerusalénaún vivíancientosdete5tigosquehabíanvistoalSeñorresucitado.
Sz~alguna~a:jónen lahfsto:iadelalg1Rsiaqueconocióelpoderdelapredi­
caaonyautentifU:aci6ndelEvangiioporrne:liodeevidencütsdeprimeramanodela
resurrección, e:aésta. Aúnasí,~ tambiénfue unagenertriónqueorabaapasiona­
damenteaDWsparaqueextendierasumanoconseñalesyprodigios.»29

Otras perso/n~h~ opi~ad~ que lasseñales,prodigios y milagros en­
gendranun espintu tnunfalista mconsecuentecon el llamamiento asufrir

28Ibíd,E~ su libro Tbe Final Word·A BiblicalResponsetothe C4se ofTonguesandProphecy
To~ (Carhsle: Banner of Truth, 1993), O. Palmer Robertson crea una dicotomía inne­
cesaría entre.l~ s~ña1esy la P;uabf3;cuando dice que «una fe fuerte en el poder de la verdad
del Evangelio Ira mucho mas hacia la salvación de los pecadores que una confianza en
10 mi1agros~;nte deslumbrante. El p~trón establecido y explícito de lasEscrituras esque
la proclamación cla:a de la ,,:erdad,mas que el hacer milagros, es el método más efectivo
pa,raque el Eva~geho s~ extIend~» (~3). Como hemos dicho antes, nadie afirma que los
mIlagros se~ mas efeet~vos soteriológicamente hablando que el mensaje de la cruz. Pero
un cO,m~ntano de este tIpOnos llev~ a cuestionamos tanto la teología como la sabiduría
de practicamente todos los evangelistas del Nuevo Testamento, incluyendo aJesús ano
5:36; 1~:25, 37-38;.12:9-11; 14:11: 20:39-31), Felip~ (Hechos 8:4-8)~ Pedro (9:32-43) y Pablo
~o. 15.18-~9). ~lentras que sena erroneo sugenr que el evangehsmo no acompañado de
milagros es m~e:lOr, no se nos puede escapar la estrecha interrelación que hay en la Biblia
entre los prodigios y.la pa1a~ra de la cruz. Ver especialmente "Power Evangelism and the
Ne~ Testament Evidence ,en Tbe Kingdom andthePower, ed. Gary S. Greig y Kevin
Sprm~er, 359-92:~ayne Grudem, PowerandTruth:A Responsetothe CritiquesofVineyard
T~ngandPrtKtzcebyD.A. Carson,jamesMontgomeryBoice,andjohnHArmstrongin "Power
Relzg¡;0n,»(~~eim: Association of Vineyard Churches, 1993), 19-28, 38-47.

Piper, Signs and Wonders", 23.
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por causa del Evangel~o. Aquellos que de~ean orar para recibir m~lagros,
según sigue la acusacion, no se toman senamente la dolorosa real~~adde
vivir en un mundo caído. La debilidad, las aflicciones, la persecuclOn y el
sufrimiento son una parte inevitable del Reino que «todavía no está aquí».
Pero cuando leo elNuevo Testamento, noencuentro ningún conflicto inherente
entre las señales yelsufrimiento, y tenemos que dejar que seael Nuevo Testa­
mento, y no cualquier telepredicador, el que dé forma a nuestra postura. Lo
cierto es que Pablo no encontró incompatibilidades ent~e los dos, !a que
ambos caracterizan su ministerio. Como c.K. Barret escnbe: «losmilagros
no eran contradictorios con la teologia crucis que [pablo] proclamabay prac­
ticaba, ya que se realizaban no en un contexto de éxit?.triun~antey prospe­
ridad, sino en medio de las preocupaciones y los vilipendios que estaba

obligado a soportar.v" .
John Piper ha dicho que «el 'aguijón' [en la carne] de Pablo sm duda se

le clavaba con más fuerza con cada sanidad que hacia>" No obstante, las
tribulaciones personales no le llevaron a renunciar a lo milagroso en.su
ministerio. Tampoco lasdemostraciones sobrenaturales.del poder de Dios
le llevaron a ver el mundo"color de rosa» y a tener un ingenuo punto de
vista sobre la condición humana. Una vez más, si alguien quiere probar que
las señales y el sufrimiento son incompatibles, para defender su posición

tendrá que buscar evidencias fuera de la Biblia.
(4) Un cuarto argumento a favor del cesacionismo t.ieneque ver ~on la

finalización, cierre y suficiencia del canon de las Es~nturas. Las senales,
prodigios y dones milagrosos acompañaron y ~utentlfic:u-?n la verdad Jt:l
Evangelio hasta que la última palabra de la Escntura canoru~aestu:vo escn­
tao Entonces, según esta teoría, la necesidad de tales manifestaciones de
poder divino cesó. La Biblia misma ha sustituido a los fenómenos milagro-

sos en la vida de la Iglesia. . .
Encontramos varios problemas con este argumento. (a)La Biblia no

dice nada parecido. Ningún autor bíblico afirma que la Escritura.escritaha­
ya ocupado el lugar o, en cierto sentido, haya suplantado la realidad de las

señales, prodigios y demás. . .
(b) ¿Por qué iba a acabar la presencia del canon com?~etocon la necesi­

dad de los fenómenos milagrosos? Si las señales, prodigios y el poder del
Espíritu Santo eran esencialespara dartestimonio de la verdad del Evange-

JOC'K,Barrett,A Commentary ontheSecondEpistle totheCorintbians (NuevaYork;Harper
& row, 1973),321. .

31 John Piper, "The Signsof an Apostle", TheStandard [Noviembre 1991), 28.
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lio enaquel entonces, ¿por qué no iba a serlo ahora? En otras palabras, parece
razonable asumir que los milagros que confirmaron el Evangelio en el pri­
mer siglo,donde quiera que era predicado, servirían igual para confirmar el
Evangelio en los siglos posteriores, incluyendo el nuestro.

(e) Si las señales, prodigios y milagros eran esenciales aún cuando el
Hijo de Dios estaba físicamente presente, [cuanto más en su ausencia! Sin
duda, no estamos preparados para decir que la Biblia, a pesar de toda su
gloria, puede hacer lo que Jesús no pudo hacer. Jesús pensó que era necesa­
rio utilizar los fenómenos milagrosos del Espíritu Santo para confirmar y
dar testimonio de su propio ministerio. Si era esencial para él, [cuánto más
para nosotros!' En otras palabras, si la gloriosa presencia del mismísi­
mo Hijo de Dios no excluyó la necesidad de los fenómenos milagrosos,
¿cómo podemos decir que la posesión de la Biblia sí lo hace?

(5)Aún surge otro argumento de la Historia de la Iglesia: Si los llama­
dos milagros o los dones del Espíritu Santo son válidos para los cristianos
de épocas posteriores a las de los apóstoles, ¿por qué estaban ausentes de la
historia de la Iglesia hasta su supuesta reaparición en el siglo XX?

(a) Opinar que tales dones no existían es ignorar un gran número de
pruebas. Tras estudiar la documentación de la supuesta presencia de estos
dones, D.A. Carson concluye que «existen suficientes pruebas de que algu­
na forma de 'dones carismáticos' continuaron esporádicamente a lo largo
de los siglos de la Historia de la Iglesia, de modo que es inútil insistir,
basándose en la doctrina, en que todos los ejemplos son falsos o fruto de la
actividad demoníaca o la aberración psicológica.s"

(b) Si estos dones eran esporádicos, puede que haya otra explicación
además de la teoría de que estaban restringidos al primer siglo. Debemos
recordar que antes de la reforma protestante en el siglo XVI, elcristiano
normal y corriente no tenía acceso a la Biblia en su propio idioma. La
ignorancia bíblica estaba muy extendida. Era normal, pues, que la gente no

32Carson,Manifestaciones delEspíritu, op. cit., En cuanto aestetemaesespecialmente
útil la seriede artículos de Richard Riss, "Tongues and Other Miraculous Gifts in the
Second Through Nineteenth Centuries", Basileia (1985). Ver también Ronald Kydd,
CharismaticGifts intheEarly Church (Peabody, Mass.: Hendrickson, 1984); Kilian McDonnel1
y GeorgeT. Montangue, Christian Initiation andBaptism intheHoly Spirit:Eoidencefromthe
First Eight Centuries (Col1egeville, Minn.:Liturgical Press, 1991); CecilRobeck,Prophecy in
Carthage: Perpetua, Tertullian, andCyprian (Cleveland: PilgrimPress, 1992); StanleyM.
Burgess, "Proclaiming the GospelWith Miraculous Giftsin thePostbiblical EarlyChurch"
en The Kingdomand thePower, eds. Greigy Springer, 277-88; idem,TheHolySpirit: Eastern
Christian Traditions (Peabody, Mass.: Hendrickson, 1984); PaulThigpen,"Did the Power
of the Spirit Ever Leavethe Church?" Charisma, (septiembrede 1992),20-29.
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fuera consciente de los dones espirituales (sunombre, naturaleza y fun­
ción)y queno losbuscaran en oracióno queno los reconociera, siéstosse
manifestaban. Silosdoneseran ocasionales (unpunto en símismoabierto
adebate), podíahaberse debidotanto a la ignorancia y alletargoespiritual
queéstosengendran,como acualquierprincipio teológicoque limita los
donesa laépoca de losapóstoles.

(c) Creo que esmuy posibleque muchasiglesias que defendían elcesa­
cionismo experimentaran estosdones,pero no lesprestaranatenciónpen­
sandoque eracomo algo menor a lamanifestación milagrosa delEspíritu
Santo.El ministeriodeCharlesSpurgeonesun ejemplo. Consideremos el
siguiente ejemploextraídodesuautobiografía:

«Enunaocasión,predicandoen unasala, señalédeliberadamenteaunhombreen
mediode la multitudydije "Elhombreallísentado, quees unzapatero, tienesu
tiendaabierta losdomingos. Estab:tabiertaelúltimodíade reposoporla mañana,
vendióparva/ardenuevepeniques, deloquesacócuatropeniquesdebeneficio
iVendiósualmaalDiabloporcuarropeniques!Unmisioneroestahaenlaciudad
dando unpaseo,yseenc0ntr6aestebombre Viendoqueesabaleyendo unodemis
serrnones,lepreguntó;¿CoruxesaSpurgeon"?"Sí"dijoelhombre, "tengpmuchas
razanesparaconocerle;heidoaescut:harle,ymediaruesupredia:«:Wn,porlaGracia
deDios, mebecomenidoenunanuew,criaturaenCristoje5Ús.¿Puaiodirirtecámo
sucedió?Fuialareunión, mesentéenelcentro de la sala;Spurgeon memiróro­

mosimeronociera,yensusennánmeseñalóyledijoalacongreg¡u:iánqueyoeraun
zapatero, yqueabrfo, mitienda losdomingos;y esoeracierto. Eso nomehubiera
importado;pero tambiéndijo queganénuer:epeniqueseldomingpanteriar,Yque
saquécuarropeniquesdeberuficio.¡Yesotambiéneracierto!¿Cárnopodiasaberlo?
MedicuemadequefueDiosmismoelquelehablóa mialmaatravésdeél,asíque
cerrémitiendaaldomingpsiguiente. Alprincipio, medabamiedo iraescucharle
otra~ysobretodoquelecontaramJscosasalosdemássobremí;perodespuésfui,

yelSeñormeencontró,ysalvómialma.»33

EntoncesSpurgeonañadeeste_comentario:

«Podría relatar,porlomenos, unadocenadeceossimilare; enlosqueseñalabaa
unapersonadelasala,sintenernilamJsmínimaideadequienera,odequeloque
decía eraverdad;perocreíaqueelEspíritueraelquememovíaahablarasí, ytan

))Charles H. Spurgeon, TbeAutobiograpby o[CharlesH. Spurgeon (Londres: Curts &
]ennings, 1899),2:226-27.
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~eramidescripción, ~L:tspersonas seibanyIesdedanasusamigos:
'tenid; vedalhombrequemehadicho todaslascosasquehehecho;sinduda, debe

haberlo mandadoDiosamialma, odeotrafimna nopodríahaberdescrito mi
situación con tantaexaaitud". Ynosolamenteesto,sinoquebeamocidoocasiones
enlasquelospensamientosde loshombreshansido reoelado:desdeelpúlpito. En
OCI:lSioneshevistoapersonasdaruncodazoasus'Urinos,porquehabíanrtribidoun
golpe inesperado. Yse lesha oídodeciralsalir: "elpredicadornosha dicho loque
estábamoshablandoentrenosotrosalentrar"».34

Creo queesteno esun ejemplo poco común delo queel apóstolPablo
describe en 1Corintios 14:24-25. Spurgeon ejerció eldon deprofecía (otros
lo llamarían lapalabra deconocimiento, 12:8), peroélno lo reconoció como
tal.No obstante,estono alterala realidad de lo queelEspírituSantoreali­
zó a travésde él. Siexaminamosla teologíay el ministerio de Spurgeon,
junto con lostestimoniosdesuscontemporáneosy posterioresbiógrafos,
la mayoría sacaría la conclusión,motivadapor la ausencia de referencias
explícitas acharismata milagrosos como laprofecíay lapalabradeconoci­
miento, de que estos dones habían sido retirados de la vida de la Iglesia.
¡Peroelpropio testimoniodeSpurgeonapuntalo contrario!

(d) Siconcedemosque ciertosdones espiritualeshan prevalecidome­
nos que otros en la historia de la Iglesia, su ausenciapuede deberse a la
incredulidad, apostasía u otros pecados quesolamente sirvenparaentriste­
cery apagar elEspírituSanto.No deberíamos sorprendemos,pues, antela
pocafrecuencia dedonesmilagrosos en periodosdelahistoriade laIglesia
marcados por la ignorancia teológica e inmoralidadpersonal.

Nadieextraelaconclusióndeque,debidoalacorrupción de laverdad
soteriológicaen los primeros 1400 años de Historia de la Iglesia, que la
intencióndeDioseraqueelEspírituSantodejaradeiluminary enseñaral
pueblo en cuanto a estadoctrina vital.Lo mismopuede decirse delsacer­
dociode todos loscreyentes.¿Porqué loscristianossufrieron la ausencia
de las bendiciones que esas verdadespodían traer a la vida de la Iglesia?
¡Los quecreenen el rapto pretribucionaldebentambiénexplicarlaausen­
ciadesu amadadoctrina delconocimiento colectivode laIglesia durante
casi1900 años!

Sinduda,la respuestaseráquenadadeestodemuestraque Dios quisie­
raquesupuebloya no entendieraaquellos principios doctrinales. Y larela­
tivaausencia deciertosdonesespirituales durante elmismo periodo de la

Ji Ibíd, 227.
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historia de la Iglesiano demuestra que Dios se opusiera a su uso o que
hubiera negadosuvalidezpara el restode laeraactual.Tanto laignorancia
teológicaacercadeciertas verdadesbíblicascomo lapérdidade las bendicionesquelos
dones espiritualesaportan, nopueden nideben seratribuidasalaidea dequeDios
pretendieraquetalpoderyconocimientosolamentejueranpara loscreyentesdelalglesia
primitiw.

(e) Finalmente, lo que haya ocurrido o no en la historia de laIglesia no
esla pauta definitivamediante la cual juzgamoslo que deberíamosperse­
guir,por lo que deberíamosorar y lo que deberíamosesperaren lavidade
las iglesias de hoy. El criterio final para decidir si Dios quiere conceder
ciertos dones espirituales a su pueblo de hoy está en su Palabra. Es poco
inteligentecitar la supuestaausencia deuna experienciaen particularde la
vida de un santo del pasado de la Iglesiacomo argumento para poner en
duda la presente validezde esaexperiencia. Tampoco el éxito o el fracaso
de los cristianos en díaspasadoses la pauta definitiva para determinar lo
queDios quierepara nosotros hoy. Podemos aprender de suserrores y de
suslogros. Laúnica pregunta realmente importante para nosotros y para
estetema es:"¿quédicela Escritura?". ,

(6) Existeuna razón máspor la que permanecí durante años compro­
metido con elcesacionismo. Estano sebasaen ningún texto en particular
ni en ningún principioteológico; no obstante,ejercía una influencia mayor
en mi vidaque lasotras cinco razones.Al mencionar estehecho, no estoy
diciendo,de ninguna manera, que los demásseanculpablesde esteerror.
No esuna acusación; esuna confesión. Estoy hablandodelmiedo: elmiedo
alemocionalismo, el miedo a lo desconocido, el miedo al rechazo de los
que respetoy aprecio, y cuyasamistades no queríaperder;elmiedoa lo que
sucedería cuando abandonaraelcontrol demi viday misemocionescom­
pletamentealEspíritu Santo,elmiedo aperderelpoco estatusdentro de la
comunidad evangélica que tanto me habíacostadoconseguir.

Estoy hablando del tipo de miedo que me forzaba a tener una agenda
personalpara distanciarme decualquiercosaquetuviera elpeligrode rela­
cionarme con personasqueyo creíaque eran una vergüenzapara elCuer­
po deCristo. Era fiel aldecimoprÍmero mandamientodelevangelicalismo:
«No haráslo que losotros hacenmal». En mi orgullo,habíapermitido que
ciertosextremistas ejercieran mayor influencia en mi ministerioquelapro­
pia Biblia.El miedo a ser etiquetado o relacionadode algunamanera con
los elementos "poco atractivos" y "con pocos estudios" del cristianismo
contemporáneo ejercieron un poder pernicioso sobre mi habilidad y mi
deseode ser objetivo al leer lasSantasEscrituras. ¡Tampoco soy tan inge-
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nuo como para pensar que mi entendimiento actualde lasEscrituras esté
librede influencias subjetivas! Pero estoysegurodeque almenos elmiedo,
en estaforma, ya no tiene cabida.

Concluyendo, creo que todos los dones delEspíritu Santo son válidos
para la Iglesia contemporánea por tres razones: (1) La Biblia no ofrece
pruebas de que no lo sean. Este ha sido el eje fundamental de lo que ha
precedidohastaahora. No setrata solamentedeun argumento basadoen
elsilencio, pues elNuevo Testamento calla en cuanto a la presencia de
estosdonesen laIglesia. Comenzando con Pentecostés, y continuando alo
largodel libro delosHechos, vemosquecuandoelEspíritueraderramado
sobre losnuevoscreyentes,experimentabanla manifestación de loscharis­
matadelEspíritu. No hay nadaque indique que estefenómeno estuviera
restringido a aquellos creyentes y a aquella época. Parece, más bien, ser
algocomún y extendidoen laIglesia delNuevo Testamento.Loscristianos
de R<:ma (Ro.12), Corinto (1 Ca. 12-14), Samaria(Hch. 8), Cesarea(Hch.
10),Efeso (Hch. 19), Tesalónica (1 Ts. 5) y Galacia(Gál.3)experimenta­
ron losdones milagrosos y de revelación. Es difícilimaginarque los auto­
resdelNuevo Testamentopudieranhaberdichomásclaramente aquéiba a
parecerse este cristianismo del nuevo pacto. Así que si los cesacionistas
quieren probar que ciertosdones deun tipo especial han cesado, essu res­
ponsabilidad demostrarlo.

(2) El propósito fmaldecadadon esedificarelCuerpo de Cristo (1 Ca.
12:7,14:3,26).No encuentro nada en el Nuevo Testamento, ni veo nada
en la condición de la Iglesiade cualquier época que me lleve a creer que
hemossuperadolanecesidad deedificación y, por lo tanto, no necesitamos
lacontribucióndeloscharismata. Admito abiertamente quelosdonesespi­
ritualesfueron esenciales en el nacimientode laIglesia, pero ¿por qué iban
a ser menos necesarioso importantes para su crecimiento continuo y su
madurez?

(3) Mevienena la mente tres textos.Primera deCorintios 1:4-9 sugiere
que los dones del Espíritu están operativos «esperando ansiosamente la
revelaciónde nuestro Señor[esucristo,» (vs. 7).Efesios4:11-13 fechaex­
plícitamente la duración de los dones: serán necesarios«hastaque todos
lleguemos a launidadde lafey delconocimientopleno delHijo deDios, a
la condición de un hombre maduro, a la medidade la estatura de la pleni­
tud de Cristo» (vs.13).El objetivo o fin por el cual los dones cesanesel
niveldemadurezmoraly espiritual queelcristianoindividual y laIglesia en
conjunto solamente conseguirán al final de la presente época. A pesarde
lacontroversiaquetodavíarodeaaltema, sigoconvencidode que 1Corin-
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tios 13:8-13 fechael cese de loscharismata en la perfecci6ndelestadoeter-
no, consiguienteal regresodelSeñor. .

(4) Creo que estosdones han sido designados por Dios para c~r~ct:n­

zar lavidade la Iglesia dehoy, por la mismarazón que creo en ladisc~plina

de la Iglesia de hoy, go~ernada por un ?ú.mero de ancianos, cumphend?
con la SantaCena y abrigandootraspracucasy patrones ordenadosexplí­
citamenteen elNuevo Testamentoy que,enningún lugar,sedicedeforma
explícitaque seantempo~ales o que e~tén restringi~os alprimer sigl~.

(5) No creoque el~SpIritu Santosimplementemaugurela~ueva epoca
y luegodesaparezca. El, junto con susdonesy fr,u~os, cara~enza.lanu~va
era. Como diceD.A. Carson, «lallegada delEspíritu no estaasociada SIm­
plementecon elamanecer delanuevaera,sino con supresencia, no ~imple­

mente con Pentecostés,sino con todo el periodo desdePentecosteshasta
el regresodeJesús,elMesías».35

c. Dones específicos y vida de Iglesia

Me gustaríaahora centrarme particularmente en tres dones y usarl?s
para explicarc6mo debe ser el funcionamient~ de.losdones.en1; ~glesla.
Durante años, el centro del debate entre cesaciornstas y cansmaticos ha
sidoel tema de los donesde profecía,lenguas y sanidad. Siestosdonesson
para ahora, como he argumentado: ¿c6modeben funcionar en lavida del

1 · del ";>36creyentey en e conjunto e a congregacion.

1. El don de profecía.

Haremos un par decomentarios en cuanto aldon de profe~ía, su~ul?ar

en laIglesia y la importanciaquepuedetener en aportar una guiasubjetiva

35 Carson,ManifestacionesdelEspíritu, op.cit..VertambiénMaxTumer, "Spiritual Gifts
Then and Now", VoxEv 15 (1985): 7-'64 8esp. 39-41). .

36 Enfatizoestostres donesporque son el centro del deb~te actual.Al.cont~ano de la
percepcióngeneralizada, ni laViña,de laqueyo soyparte, m otros queseidentificancon
loquesellamalaTerceraOla,secentranen profecías, lenguas y sanidad,es, y excluyen ot:?S
dones.Laayuda,laadministración, elservicio, laenseñanza, lageneros~dad, laexhortaci~:>n

y lasmuestrasde miseri~or~a, entre otras cos~, no son menosesenciales p~a ~l ~Cio­

namientocorrecto de la iglesia local.Un tratamiento excelen~e de losrasgos distmtiv~s de
laTerceraOlaloencontraráenellibrodeRich Nathany KeithWilson, EmpoweredEvanf!!lü:als:
Bringing TogethertheBes:oftheEvanf!!lü:andCharismatü: Worids (AnnArbor:Servant, 1995).
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alcreyente en lasdecisionescotidianas de la vida. Me gustaríacomenzar
con variasobservacionesbásicas sobre estedon."

Laprofecíasiempre tiene susraíces en laRevelaci6n(1 Co. 14:30). No
sebasaen una corazonada,una suposici6n, una deducci6n, una adivinanza
inteligente,o ni siquieraen lavisi6nsantificada. Laprofecíano sebasaen
lavisi6n,intuicióno iluminaci6npersonal. Laprofecíaeselrelato humano
deuna revelación divina. Esesto10 quedistingue laprofecía delaenseñanza.
La enseñanza siempre se basaen un texto bíblico, can6nico; la profecía
siempresebasaen una revelaci6nespontánea.

No obstante,aunquetienesusraíces en laRevelaci6n, laprofecíapuede
no ser infalible.Esto suena contradictorio, y supone el mayor obstáculo
para la aceptaci6ndeldon .deprofecíaen la ~glesia de hoy: «¿C6mo~ued~
Dios revelaralgoque contiene un error? ¿Como puedeDlOS, que esznfalt­
ble, revelaralgoque no10 es?» Larespuestaesfácil. No puede.No 10 hace.

La clave esreconocer que, con cadaprofecíaexistencuatro elementos,
de los cualessolamente uno proviene directamente de Dios: (1) existe la
mismarevelación, (b) lapercepción o recepción de larevelaci6n por parte del
creyente, (c) la interpretación de 10 que ha sido anunciado o el intento de
averiguarsu significado, (d) y laaplicación de la interpretaci6n. Dios sola­
mente esresponsablede la revelaci6n. Lo que él revelaa la mente humana
está libre de errores. Es tan infaliblecomo Él.No contiene falsedades; es
cierto en todassuspartes.Sinduda, larevelaci6n, que eslaraíz de todas las
manifestaciones proféticasgenuinas, estan infaliblecomo laPalabraescri­
ta (laBiblia). Sipensamos en esteelemento de la revelaci6n,eldon profé­
ticodelNuevo Testamentono difiere deldon proféticodelAntiguo Testa­
mento.

Elerror entracuandoelreceptorhumano de larevelaci6n malinterpreta
y/o aplica mallo queDios ha revelado. El hecho dequeDios hayahablado
perfectamente no significa quelosseres humanoshayanoido perfectamente.
Puedequeinterpreten y apliquen10 queDios ha revelado sinerror. Pero la
meraexistencia deuna revelaci6n divinano garantiza quelainterpretaci6n o
aplicaci6nde la verdad reveladacomparta la perfecci6n de la revelaci6n.

37 Podemosencontrar discusiones útilessobre estedon en Wayne Grudem, Tbe Gift
ofProphecyintheNewTestamentandToday (Westchester: C:ossway, 1988); GrahamHouston,
Propbecy:A Giftfor Today? (Downers Grove,Ill.: InterVarsity, 1989), Bruce Yocum,Prophecy
(AnnArbor Servant, 1976); DavidPytches,Prophecy in theLocal Church (London: Holder
& Stoughton, 1993). Para ver un estudio de las diferentes p.e~spectivas e~tr~ l<:,s
continuistas, verMark]. Cartledge, "CharismaticProphecy: ADefinition andDescription ,
1PT 5 (1994): 79-120.
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Este puede ser el casode Hechos 21, donde el Espíritu Santo evidente­
mente revel6 a algunosdiscípulosen Tiro que Pablo sufriría si iba aJerusa­
lén. Su aplicaciónsincera,pero equivocada,de esta revelaci6nfue decirlea
Pablo ("mediante el Espíritu", vs, 4) que no fuera, un consejo que él des­
obedeci6directamente (d. 20:22). También mencionarébrevementeelcaso
frecuentemente tratado de Agabo y su profecía sobre la forma del arresto
de Pablo (21:11),dos elementos que fueron err6neos: fueron los romanos
los que apresaron a Pablo, no los judíos [21:33;22:29];y lejos de que los
judíos entregaran a Pablo a los gentiles, tuvieron que salvarlede ellos a la
fuerza[21:31-36]. Losque insistenen que eldon delNuevo Testamento no
esmenos infalibleque su paralelo del Antiguo Testamento deben explicar
aquí esta mezcla de acierto y error. En estepunto, solamente he oído que
los continuistas somos «demasiadopedantes-" o culpables de «serdema­
siadoprecisos»." Sin embargo, parece que los estándares estrictos que se
aplicabanen elAntiguo Testamento son ahora convenientemente amplia­
dos en el Nuevo Testamento, con la presi6n de un pasajeque no encajaen
la teoría cesacionista.¿No será más bien que la profecía del Nuevo Testa­
mento es,en ocasiones,falibley que por lo tanto debe ser juzgadacuidado­
samente (1Ca. 14:29; 1 Ts. 5:19-22)?

Aunque laprofecíadelNuevo Testamento no conllevadeforma intrín­
secaautoridad divina,eseminentemente aprovechabley debe servalorada
(1 Ca. 14:1,39, 1Ts, 5:20). Para muchos, el hecho de que lasmanifestacio­
nesproféticasdelNuevo Testamento no poseanla misma autoridad divina
intrínseca que la profecía del Antiguo Testamento, hace que la primera se
convierta en insignificante, que no sirva para la edificaci6n. La respuesta
se encuentra comparando el don de profecía con el don de enseñanza.

Cuando laspersonasejerceneldon espiritualde laenseñanza,su minis­
terio tiene sus raícesen la Revelaci6n divina (laBiblia)y se sostiene por el

38Gaffm, Perspectioe, 66
39 Robertson, Tbe Final Word, 114.Brian Rapske (1he Book of.AetsandPaul inRoman

Custody, vol. 3de TbeBooko[AetsinIts Firs: CenturySetting[Grand Rapids:Eerdmans, 19941
409-10) nos pide que creamos que los relatos del arresto en Hechos 21:27-33 son una
versión condensada. La versión supuestamente completa habría incluido los detalles
concernientes a cómo Pablo cayó en manos de los romanos. Pero, ¿esinteligente basar
nuestro punto de vista en lo que Lucas no dijo? Sin duda, Lucas estaba al tanto de la
contradicción que había en su relato escrito entre la profecía y su "cumplimiento".
¿Debemos creer que pudo haber eliminado fácilmente esta confusión, pero que no quiso
hacerlo? También, la sugerencia de que 28:17se refiere al cumplimiento de la profecía
de Agabo es una suposición errónea: Pablo describe cómo le transfieren "fuera de" (ek)
Jerusalén para hacerle comparecer ante el sistema judicial romano de Cesarea (23: 12-35),
y no los hechos asociados con la escena de la turba en 21:27-36.
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Espíritu Santo. Todos admitimos que tal enseñanzaedificaa la Iglesia, aun.
queelmaestroseequivoqueenocasionesotengaalgún error. Loque diceelmaestro
tiene autoridad divinasolamenteen un sentido secundario,por derivaci6n.
Laenseñanza no tiene una autoridad divina intrínseca; solamente laBiblia
la tiene. Al igualque con eldon de profecía,en toda enseñanzaseincluye la
Revelaci6n (eltexto bíblico), la interpretaci6n y la aplicaci6n. Solamente
la Revelaci6nes infalible. El maestro puede malinterpretar o aplicar erró­
neamente laPalabra de Dios, infalibley libre de error. Pero no rechazamos
eldon espiritualde laenseñanzasimplemente porque el maestro a veces (o
incluso con frecuencia) sepueda equivocar.

Laprofecía, no menos que laenseñanza, estásustentadapor el Espíritu
y basada en la Revelaci6n de Dios. De algún modo, más allá del sentido
ordinario de lapercepci6n, Dios revela algoa la mente delprofeta, algoque
no está en las Escrituras (pero nunca contrario a las Escrituras). Ya
que Dios nunca se equivoca, sabemos que esta revelaci6n es verdadera y
libredeerror. Pero eldon deprofecíano garantizala transmisión infalible de
tal revelaci6n. El profeta puedepercibir la revelaci6nimperfectamente,pue­
deentenderla imperfectamentey consecuentemente, puedecomunicarlaim­
perfectamente. Por eso,Pablo dice que vemos como en un espejo,velada­
mente (1Ca. 13:12).El don de profecía puede acabar en profecía/alible,
igual que el don de enseñanza puede resultar en enseñanza falible. Por lo
tanto, si una enseñanza (don que puede ser falible)puede edificar y cons­
truir la Iglesia, ¿por qué no puede ser buena la profecía para la edificaci6n
(ver 1 Ca. 14:3, 12, 26), aun cuando ambos dones no estén exentos de la
imperfecci6n humana y necesitenser examinados?

La exactitud de lasmanifestacionesproféticasvariarán en proporci6n a
la intensidad del don y de la fe del que hable. En Romanos 12:6(uno debe
profetizar "en proporci6n a la fe"),Pablo parece estar diciendo que «algu­
nos que tenían el don de la profecía tenían una mayor medida de fe (es
decir, una confianza o seguridad de que el Espíritu Santo obraría o estaba
obrando para traer la revelaci6n que sería la base de la profecía)»." En
otras palabras,siempre habrá gradosmayores y menores de habilidadpro­
féticay, consecuentemente, gradosmayores y menores de precisión profé-

40Wayne Grudem, Tbe Gifto[Prophecy intheNewTestamentandToday, 208. Ver también
DavidHill,NewTestamentProphecy(Atlanta:JohnKnox,1979),119;JamesD.G.Dunn,Jesús
y elEspíritu, p. 339.Sepuede argumentar un caso sobre la interpretación de hepistis ("la
fe~) co~o las verdades objetivas enmarcadas en la tradición del Evangelio. Thomas
Gillespie(1heFirs: 7heologians:A Study inEarly Christian Prophecy[Grand Rapids:Eerdmans,
1994]acude a otros tres textos paulinos en los que cree que pistis con el artículo definitivo
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tica (lacual, según parece razonable asumir, variará dependiendo de las
circunstancias personales). Por 10 tanto, elprofeta debe hablar en propor­
ci6n a laseguridad y confianzadeque10 quehablaprocedeverdaderamen­
te de Dios. Los profetas no deben hablar más alláde 10 que Dios ha reve­
lado;deben tener cuidadoy no hablar nunca segúnsu propia autoridad o
suspropIOS recursos.

El contenido principal de la mayoría de manifestaciones proféticasse
definepor el efecto que produce. Lasmanifestacionesproféticaspueden
edificar, exhortary consolar (1 Ca. 14:3). Puedenconvencer, cuando lossecretos
delcoraz6n delpecadorquedanaldescubierto (14:24-25). Puedenenseñar (14:31).
Pueden, en ocasiones, ofrecerdirección para elministerio (Hechos13:1-3),
conteneradvertencias (21:4, 10-14) o presentaroportunidades. Incluso pueden
identificareimpartirdones espirituales (1 Ti.4:14).

Todo el ministerio profético debe estarsujetoa la supervisión y direc­
cióndelliderazgopastoral.Frecuentemente,una personacon don proféti­
co recibirá la revelación con tal claridady poder espiritual que su pasión
por profetizar será más fuerte que su paciencia.Un profeta puede estar
tentado aextraer la conclusión de que ladinámicasobrenatural de laexpe­
rienciareveladora, en laqueélo ellaoye lavoz deDios sinmediadores, está
exentadelaguíabíblicapara lacomunicacióny elministerio en elCuerpo
de Cristo. Estacreenciasolopuede llevaraldesastre.

El hecho de que en ningún texto del Nuevo Testamento sedescribaa
losprofetas con autoridad eclesial está relacionadocon esteprincipio. El
liderazgode la Iglesia esresponsabilidadde los ancianos.El Nuevo Testa­
mento nunca dice «estadsujetos a los profetas», sino «estadsujetos a los
ancianos»(1Pedro 5:5;d. He. 13:17). Pablo no fue de ciudad en ciudad
ordenando profetas, sino ancianos (Hechos 14:23; 20:17; 1Ti. 5:17,Tito
1:5; d. 1Pedro 5:2). Mientrasque esbueno que algunosancianos/pastores
tengan dones proféticos,ésteno esun requisitopara ostentar un cargode
liderazgo. Losancianosdebenser«aptosparaenseñar» (1 Ti. 3.2), no aptos
paraprofetizar.

aludealcontexto de la fe (aunque en Rom. 10:8 esdudoso).Concluye que"Gálatas1:23,
Romanos10:8 y Filipenses 1:27sugieren quePabloutilizahepmisparadenotarelcontenido
de la creenciacristiana,y que estápensando en la sustanciay estructura del Evangelio.
Esto significa que en Romanos 12:6b,la profecíaes (1) llevadaa la órbita de la procla­
maci6ndelEvangelio y (2) sujetaalestándarofrecidopor elcontenidodelmensaje» (61).
No obstante, si éste fuera el significado al que Pablo está apuntando, se trataría de un
usoexcepcionalmente raro depistis.
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Finalmente,deberíamos evitarbuscaro dependerdeldon delaprofecía
para tomar lasdecisiones cotidianasde lavida." Dios no pretende que el
don deprofecíaseautilizado como la manera normaldetomar decisiones
en cuanto a suvoluntad. ¿C6mo seve el apóstol Pablo a sí mismo y a no­
sotros,a lahora de tomar decisiones sobre lavoluntaddeDios?Considere­
moslassiguientes declaraciones dePablo:«Perocreínecesario [por ejemplo,
calcule1 enviarosaEpafrodito»(Fi.2:25). Pablono aludióa una revelación
deDios, sino que calculó lasituación,suscircunstancias, los principiosde
lasEscrituras, lasnecesidades tanto de Epafrodito como de los creyentes
deFilipos,y tornó una decisión.

Un ejemplomás.Pablo escribe: «Paravergüenzavuestralo digo.¿Aca­
sono hayentre vosotrosun hombre sabio quepuedajuzgarentre sus herma­
nos...?» (1 Ca. 6:5).Para los corintios, entre los que no había escasez de
personascon don profético, Pablo lesda esteconsejo: encontrad aalguien
consabiduríasantifieada quepuedaarreglarvuestras disputas.

En cuantoasus planesdeviaje, Pabloescribe: «y sies conveniente queyo
también vaya,irán conmigo»(1 Ca. 16.4). No esuna revelaciónprofética
10 que lellevaaPablo atomar esadecisión, sinouna evaluación sobriadelo
queesadecuado o aconsejable envistade lascircunstancias y 10 quecreeque
agradaráaDios,"

Consideremostambién estaspalabrasde consuelodelapóstol:«y esto
pidoenoración: quevuestroamorabundemás y más enconocimiento cerda­
dero yentodo discernimiento, afin dequeescojáis lomejor» (Fil. 1:9-10a). «No
hemos cesadode orar por vosotros y de rogar que seáisllenos del conoci­
mientodesuvoluntadentodasabiduríaycomprensiónespiritual» (Col. 1:9). Si
queremosconocer lavoluntaddeDios, debemosllenarnoscon sabiduríay
conocimientoespiritual.Finalmente:«yno osadaptéis aestemundo, sino
transfonnaosmediantelarenuuaciándevuestramente,paraqueverifU¡uéiscuálesla
voluntadde Dios: lo que esbueno, aceptabley perfecto» (Ro. 12:2). Pablo
anuncia que para reconocer la voluntad de Dios, nuestro Creador nos ha
dadouna mentequedebemosusarparaexaminar, verificary aceptarlo que
Él quiere.

41 Estoy en deudaconJohn Piper por estasobservaciones sobre laprofecíay laguía.
Todas las cursivasen los textos bíblicoscitados en estospárrafos han sido añadidas.

42 Esto no quiere decir, no obstante, que Pablo nunca estuvieraguiadoen susviajes
por revelaci6n divina(verHechos 16:6-10), ni tampocoquieredecirqueDios nuncahaga
lo mismo con nosotros.
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2. Dones de sanidades

He querido queel título refleje que,en griego, ambaspalabras estánen
pluraly no van acompañadas delartículodefinido(charismata iamaton).43
Evidentemente, Pablo no esperabaque una persona recibieraun don de
sanidadque fuera operativo en todas lasocasionesy para todas lasenfer­
medades. Sulenguaje dalugaradosposibilidades: o estáhablandode dife­
rentes dones o poderes de sanidad, cada uno apropiado y eficazpara la
enfermedadcorrespondiente,o de quecadacasodesanidadconstituyeun
don distinto a losdemás.

Uno de los obstáculos principalespara entender la sanidadapropiada­
menteeslaconcepciónerróneadequesialguienpuedesanaralguna vez, siem­
prepodrá sanar. Pero en vista de la graveenfermedad de Epafrodito (Fi.
2:25-30), Timoteo (1 Ti. 5:23), Trófimo (2Ti. 4:20) y quizáselmismoPa­
blo (2 Ca. 12:7-10; Gál. 4:13), esmejor ver estedon sujetoala voluntad de
Dios, no a lavoluntad del ser humano. Una persona puede tener el don
de sanar a muchas personas, pero no a todas. Otro puede tener solo el
don de sanara una persona en una ocasiónparticular de una enfermedad
particular. Cuando a laspersonas se lespide que oren por los enfermos,
frecuentemente selesoye responder: «No puedo.No tengoeldon desani­
dad.» Pero simi interpretaciónde Pablo escorrecta,elEspíritupuededis­
tribuir soberanamenteun charisma desanidadparaesaocasión,apesarde
que lasoracionespreviaspidiendo la restauraciónfísica en lasmismascir­
cunstanciasno hayan obtenido respuesta. Los "dones de sanidades", por
lo tanto, son ocasionales y estánsujetosa lospropósitos de Dios.

Puedeexistir tambiénunaestrechaconexión entrelosdonesdesanidades
yel don defe,queprecede alrestodedonesen lalistaquePablohacedelos
charismata. El donde fe no se refiere a la fe de la justificación (quetodos
loscristianos tienen) o alaconfianzacontinuaquesirve comobase paranues­
tra relación diariaconDios.Másbien,éstaesunafeespecial que«permite al
creyente confiarqueDiosledé ciertas cosas queél/ella no puedereclamar de
laspromesas divinas recogidas enlasEscrituras, o dealguna situación funda­
mentadaenlaestrueturadelEvangelio.»44 En otraspalabras, esla«habilidad

43 Aunque ya había rechazado el cesacionismo antes de escribir Healing andHoliness
(phillipsburg, NJ.: Presbyterian and Reformed, 1990),el triste efecto quetuvo tal volumen
fue el de desanimar a las personas a orar para pedir sanidad y a tener algún grado de
esperanza. A pesar de que mantengo mucho de lo que dije en ese libro, ya no me siento
cómodo recomendándoselo a las personas que se interesan por ese tema. Mi punto de
vista actual se ve mejor representado en Surprised bythePower cftbe, deJack Deere.

44 Carson, Manifestaciones delEspíritu, op. cit..
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dadapor Dios,sinfalsedades o exhortaciones llenas detópicos,paracreer10
querealmente no crees, paraesperar deDiosciertas bendiciones quenoestán
prometidas enlasEscrituras»." El don de feesla misteriosa oleadade con­
fianza quecrece en unapersonaen unasituación enparticulardenecesidad o
retoy quedaunaextraordinaria certezay seguridaddequeDiosestáapunto
deactuar, mediantepalabra o acción.

Un ejemplopersonalilustrará10 queestoydiciendo. Un domingo,una
parejaseacercódespuésdel culto y pidió a los ancianosde nuestra Iglesia
queungieranasubebéy queoraranpor sucuración. Después delculto,nos
reunimos en una habitación y yo ungí alniño con aceite. No recuerdo el
término médicode suenfermedad, pero a losseis meses devida,tenía una
gravealteraciónhepáticaque requeríacirugíainmediata,seguramente un
trasplante, sinadacambiaba. Mientras orábamos, algo extraño sucedió. Cuan­
do imponíamos nuestras manos sobre este niño y orábamos, me vi a mí
mismollenoderepente deuna seguridad desbordantee inequívocadeque
seríacurado. No me10 esperaba. Recuerdo queintentédudar,pero no pude
hacerlo. Oré confiadamente, lleno de una fe inamoviblee innegable.Me
dije amímismo: «Señor, realmente vasacurarle». Aunquelafamilia abando­
nó la habitaciónsin demasiada certeza,yo estabaabsolutamenteseguro de
queDios lehabíacurado.A la mañanasiguiente, eldoctor 10 confirmaba.
Estabatotalmentecuradoy en laactualidad esun chicosanoy feliz.

Quizás entonces,"laoración de fe"a laque Santiago (Santiago 5:15) se
refiereno essimplemente una oración que sehagasin más, sino una ora­
ción únicay motivadadivinamente por la conviccióndelEspíritu de que
Dios pretende curar a lapersonapor la que estamosorando. La fenecesa­
ria para la sanidades,en sí misma, un don de Dios, entregado soberana­
mente cuandoÉl quiere.Cuando Dios decide curar,produceuna feo con­
fianzaen los corazonesde los que oran, de modo que ésaesprecisamente
su intención. El tipo particular de fe a la que se refiere Santiago, en res­
puestaa la cualDios sana,no esdel tipo que podamos ejercerpor nuestra
propia voluntad. Es el tipo de feque podemos ejercersolamente cuando
Dios quiere. Por lo tanto, no hay razones para pensar que siyo hubiera
orado por otro niño enfermo elmismo día,necesariamente sehubiera sa­
nado. El hecho de que recibiera el don de sanidaden esta ocasión no ga­
rantizaque mi oración tengaelmismo éxitoen otro caso.

Muchos en la Iglesia de hoy dicen que creen que Dios siguecurando,
pero vivencomo deístas funcionales que raramente,siacaso lo hacenalgu-

45Ibíd.
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na vez, ponen SUS manos sobre el enfermo y oran con esperanza de que
sane. Jesús puso sus manos sobre los enfermos (Lucas 4:40), como hicie­
ron en la Iglesia primitiva (Hechos 9:17; 28:7-8; d. Marcos 16:18). Noso­

tros deberíamos hacer lo mismo.
Lagente confunde en ocasiones elorar con esperanza oexpectación, con el

orar con osadía oatrevimiento. Laoración esosada opresuntuosa cuando la per­
sona dice que va a sanar sin tener una revelación que así se lo garantice" o
sobre la presunción no bíblica de que Dios siempre quiere sanar. Así, cuan­
do la sanidad no tiene lugar, lo achacan al pecado moral o a la falta de fe
(normalmente de la persona por la que se ora). Por otro lado, las personas
oran con esperanza yexpectación cuando le piden humildemente a un Dios
misericordioso algo que no merecen, pero que a Él le agrada dar (Lucas
11:9-13;d. Mt. 9:27-31; 20:29-34; Lucas 17:13-14). La oración expectante
nace del reconocimiento de que Jesús sanó a las personas porque las amaba
y porque tenía compasión de ellas (Mt. 14:13-14; 20:34; Marcos 1:41-42,
Lucas 7:11-17). N o hay nada en las Escrituras que indique que esta dispo­
sición ha cambiado. En otras palabras:

«SielSeñorsanáenelprimersigloporqueestahamotivadoporlacompasiónymi­
sericordiadelosquesufren:éporquépensarqueibaaretirarestacompasióndespués
delamuertedelosapóstoles?éPorquépensarqueya nosientecompasiónporlos
leprosos o laspersonasquese muerenacausa del SIDA?éPorquépensarque
ahorasecontentarontiemostraresacompasióndandograciaparaaguantarelsufri­
miento, enlugardedargraciapara curar?Si]esúsy losapóstolessanaron enel
primersigloparadarglori4aDios,éporquépensarqueDioshadesechado unode
losprinapaie: instrumentosqueusabaparadarsegJoriaasímismoyasuHijoen
elNuevo Testamento?»47

46 Aldecir"garantíaderevelación" quierodecirtanto una declaración bíblica explícita
queapunteaunaseguridad objetiva sobreunacuración inminente, ounarevelación interior
por medio de una palabrade conocimiento (d. Hechos 14:8-10), de una profecíao me­
diante un sueño o visión.

47 Deerc:-SurprisedbythePoweroftheSpirit, 131. VertambiénJohnWimber,PowerHealing
(San FranC1SCO: Harper & Row, 1987); DavidC. Lewis, Healing: Fiction, Fantasy orFact?
(Londres: Hodder & Stoughton, 1989); John Christopher Thomas "The Devil Disease
and Deliverance:James 5:14-16", JPT2 (1993): 25-50. ' ,
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3. El don de lenguas

a. El propósito de orar en el Espíritu

En primer lugar, hablar en lenguas es un tipo de oración. En 1 Corintios
14:2 Pablo dice que hablar en lenguas es hablar "a Dios" (ver también el
versículo 28). De nuevo, en los versículos 14 y 15, se refiere explícitamente
a "orar" en lenguas u "orar" con (por) su Espíritu. Por lo tanto, hablar en
lenguas es una forma de comunicarse con Dios en súplica petición e inter-

• I I '

cesion. Se~n 1 Corintios 14:16, orar en lenguas es una forma perfecta-
~e~te legl~l~apara expresar gratitud plena a Dios. No hay nada en la
Biblia que indique que las personas que hablan en lenguas pierdan el con­
trol, no se den cuenta de lo que les rodea o que se vean envueltas en una
condición enloquecida en la que pierden su personalidad y la capacidad de
pensar de forma racional. La persona que habla en lenguas puede comen­
zar y para~ según .su voluntad (1 Ca. 14:15-19,27-28; d. 14:32). Existe
~na gr~n dl!erencIa entre una experiencia "extática" y una experiencia
emo~lOnal . Hablar en lenguas es a menudo (pero no siempre) altamente

emocional, da paz y gozo, pero eso no significa que lleve al éxtasis.
Hablar en lenguas también es una forma de edificarse a uno mismo

(1Ca. 14:4)y, al contrario de lo que algunos dicen, no es malo. Estudiamos
la Biblia para edificamos. Oramos para edificamos. Innumerables activida­
des cristianas son formas de edificarse. ¡Y enJudas 20 se nos ordena edifi­
camos orando en el Espíritu!
Ca~don del Espíritu, de una forma u otra, edifica al que lo utiliza. No

es maligno, a no ser que la edificación personal se convierta en un fin en sí
misma. Si mi don me edifica de modo que me vuelvo más maduro sensi­
ble, ~omprensivo, entusiasta y santo y, por lo tanto, mejor preparado para
ffi1~strara otros (1 Ca. 12:7), ¿por qué protestar? El hecho de que elpro­
pós~tofinal de los dones sea elbien común no excluye otros efectos secun­
danos de cada manifestación. Es más, la edificación por hablar en lenguas
no puede ser mala, o Pablo no habría alentado su uso en 1 Corintios 14:5a.
Y lo que tiene en mente son lenguas sin interpretación, ya que lo contrasta
con 1; profecía, insistiendo en que ésta última es más útil para edificar a los
demas (a menos que, por supuesto, el hablar en lenguas sea interpretado
~~~ ,

48 Ver Frank D. Macchia, "SighsToo Deep-Ior Words: Towards a Theology of
Glossolalia",JPTl (1992): 66-67.
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Aunque podemos preguntarnos cómo puede edificar algo que ni si­
quieraelquehablaentiende,larespuesta estáen parte en 1Corintios 14-15
(vertambién Romanos 8:26). Como diceGordon Fee:

«tÚcontrariodelaopinióndemuchos, laedificaciónespiritualnosolo ccuneatra'lis
dela conezadelcerebro. Pablocreíaenunacomunicación inmediataconDiospor
mediodelElespíritu que, enocasiones, evitaba la mente;yenlos versículos 14-15
diceque,parapoderseredificado, élibaautilizaresasdos vías.49

Hablar en lenguas esuna formade bendecir alapersonay obrasdeDios
(1 Ca. 14:16). Por esto,taldiscurso esuna forma dealabanza (especialmen­
te, "cantar en el Espíritu"). No tenemos pruebas de que las lenguas en
Hechos2 (oen otro lugar) tuvieranun propósito evangelístico. SegúnHe­
chos 2:11,el contenido del discurso era "las maravillas de Dios" (ver la
mismafraseen 10:46; 19:17). Lagente que estabaallí reunida no escuchó
un mensaje evangelístico; [escuchóun culto de alabanza!; yeso no generó
conversiones, sinoconfusión. Lasalvaciónvinopor mediodelapredicación
dePedro.

Creo que orar en lenguastambién esuna manera de desenvolverse en
laguerraespiritual. Pablodescribe laslenguas en 1Corintios 14:16comola
oración o bendición "en (el) Espíritu" (en penumatt). En Efesios6:18 nos
animaaorar "enelEspíritu"(enpenumatt), utilizandolamismaterminolo­
gía. Por lo tanto, estaexhortacióndePablodirigidaanuestra luchacontra
losprincipadosy potestades, aunque no selimitaa orar en lenguas, proba­
blementeincluyedichapráctica. Finalmente,hablaren lenguas esuna for­
madecompensarnuestrasflaquezas e ignoranciaalorar por nosotros mis-

49 Gordon D. Fee, Primera Epístola alos Corintios, 757-760. Robertson (1he Final Ward)
seniegaa aceptar que alguien pueda ser edificado por otros medios aparte del pensamiento
racional. Por lo tanto, insiste en que Dios no solamente capacita a una persona a hablar
en lenguas que la persona desconoce, sino que le capacita par~ ente~de~ lo que está
hablando (alcontrario que 1Co. 14:14).Pero, entonces, ¿por que necesitanamos eldon
distintivo de la interpretación? Cada persona que habla en lenguas sabría lo que está
diciendo, y podría a su vez comunicárselo a la congregación. ¿Por qué prohibir hablar en
lenguas en ausencia de un intérprete (vs. 27-28), si cada persona que habla ~n lenguas e~
su propio intérprete? Y si el que habla en lenguas puede entender lo que dice, ¿por que
alentarle a orar para que pueda interpretar (vs. 13)?A Robertson no le sirve el argumento
de que el que tiene el don de interpretación cuenta con una exactitud que va «más
allá del entendimiento del sentido de revelación que tiene el que habla en lenguas» (33),
porque cree que cuando Dios revela la verdad a la mente ~~mana,existe una garantía a
priori de que tanto larecepción de lo reveladocomo su transmlSÚm son perfectamente fiables.
En otras palabras, para Robertson, la perfección de la comprensión y la comunicación
de toda revelación están garantizadas.
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mas y por los demás (d. Romanos 8:26-27 esto escierto incluso sideter­
minamosque estetexto no serefierea la glosolalia).

b. El lugar para orar en el Espíritu

Ya he señalado 1Corintios 14:14-19 como prueba de que orar en len­
guas fueuna experienciaprincipal en lavidadevocionaly personal dePa­
blo. El versículo2810confirma, dando instrucciones sobre qué hacer en
ausencia de un intérprete: «si no hay intérprete, que guardesilencioen la
iglesia y que hable para sí y para Dios» ¿Dónde? Teniendo en cuenta
laprohibición explícitade laglosolalia "en la iglesia" sino hay interpreta­
ción,parece probablequePabloserefiriera alhablaren lenguas enprivado,
esdecir, en otro contexto que no seala reunión de iglesia. Pero inclusosi
estoescierto(yolo dudo),entoncestendríamosuna aprobaciónapostólica
delaglosolaliaprivada. Si,comodiceRobertson,hablaren lenguas siempre
esuna revelación y estádesignado solamentepara lacomunicación racio­
nal, elconsejo de Pablo no tiene sentido. ¿Por qué impartiría Dios una
revelación infaliblesolamentepara que elreceptor seladigaa símismo y
luego se la diga a Dios? Robertson se imagina al que habla en lenguas
esperando pacientemente hasta que llegueun intérprete, para entonces
hablar en voz alta. Pero esainterpretación no tiene razón de ser. Lasins­
truccionesdePablo serefierenauna situaciónen laque no hay intérprete;
no dicenada sobre el hecho de que la persona que hable en lenguastenga
queesperara que llegueelintérprete.

Esmás,¿guardaesto relacióncon elénfasis dePablo en 1Corintios 14
dequetodo elmundo tienequetrabajarunido paralaedificación mutua, y
con su recomendaciónde quealgunos(quizás muchos)no exterioricensu
energíaespiritual(oraren lenguas) mientras otros hablan en voz alta,apa­
rentemente,para edificara lamismagenteque, segúnelconsejodePablo,
no estáprestando atención?

c. ¿Son las lenguas una señal?

Según 1Corintios 14:22, «las lenguasson una señal». En el versículo
anterior, Pablo cita Isaías28:11,cuyo significadodebe encontrarse en la
advertencia que Dios hacea Israelen Deuteronomio 28:49. SiIsraelviola­
baelpacto,Dios lescastigaría mandandoaun enemigoextranjero,hablan-
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do una lenguaextranjera. De estemodo, eldiscurso confusoy creadorde
confusiónera una señaldel juiciodeDios contra un pueblo rebelde. Este
fueel juicioque Isaías dijo que había llegado a Israelen el sigloVIIIa.c.,
cuando los asiriosinvadierony conquistaron el reino delNorte (d. tam­
biénlo quesucedió en elsiglo VI a.C.,Jer. 5:15).

Muchos cesacionistas dicenque Dios estabajuzgandoa los judíos in­
crédulos delprimer siglo, cuyaseñaleraun lenguaje que no podíanenten­
der (es decir,lenguas). Elpropósito delaslenguas, por 10 tanto, eraindicar
el juicio de Dios contra Israel por rechazar al Mesías y, por 10 tanto,
sorprenderles paraprovocarsuarrepentimientoy su fe. Según estateoría,
las lenguaseran una señalen forma de don evangelístico. Dado que las
lenguasfuncionaron con estacapacidadcuando Israelfue dispersadoen
el70d.c., eldon solamente eraválidoparaelprimer siglo.

Estateoría tiene muchosproblemas. Aunque laslenguas hubieranser­
vido como una señalen forma de don evangelístico, en ningún lugardel
Nuevo Testamento encontramos que éstefuera el único propósito. Las
lenguas tambiénservían "albiencomún"delCuerpodeCristo (1 Ca. 12:7}.
En 14:4 sedicequelaslenguas edifican a lapersonacuandooraen privado.
Debemosevitarelerror delreduccionismo.

Aún más,sihablar en lenguasno era un don espiritualpara laIglesia,
¿porquépermitió Pabloqueseusaray ejercitara en la Iglesia? Y 10 hizo;si
seinterpretaban,laslenguas erantotalmentepermisibles. Pero estoparece
difícilde explicarsisu propósito principal era declarar juiciocontra los
judíosincrédulos. Tambiénfijémonos en quesi laslenguas sininterpreta­
ción estabandiseñadas para los no creyentes, para llevarles al arrepenti­
miento,no seríanecesario queDiosproporcionaraeldon acompañante de
interpretación. Esteúltimodon solamente tienesentidosielhablaren len­
guas esprovechosoy beneficioso para loscristianosen lasasambleas.

Es más,siDios pretendía que laslenguasfueran una señalpara los ju­
díosincrédulos, Pablono hubieraaconsejado encontra desuusocuandolos
no creyentes estuvieran presentes (1 Ca. 14:23). Yfmalmente, elcontraste
enestecontextoestáentreelcreyentey elno creyente, no entreeljudíoy el
gentil. De hecho,lamayoríadecomentaristas concluyenquelo másproba­
bleesqueelcreyente (vs. 23-24) no fueraun judío,sinoun gentil.

Por lo tanto, podemos concluir que la teoría que dice que hablar en
lenguasessolamente (oinclusoprincipalmente) una señalde juiciopara
los judíos incrédulosdelprimer siglono esconvincente. Entonces ¿qué
principiodeIsaías 28:11es,según Pablo,aplicable a loscorintios(ya noso­
tros)? Es este: cuando Dios habla a las personas en un lenguajeque no
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puedenentender,esuna formadecastigo por no habercreído. Representa
su ira.El discurso incomprensible no guiará, instruiráo moveráa lafey al
arrepentimiento, sinoquesolamente confundirá y destruirá. Por lotanto, si
personasno creyentesentran en la reunión y loscreyenteshablan en len­
guas que no pueden entender, loscreyentessimplementelesestánexpul­
sando. Lesestán dando una "señal"a los no creyentes que estotalmente
equivocada, porque sudurezadecorazón no ha llegado alpunto de mere­
cer una señalde juicio tan severa. De modo que cuando los creyentes se
reúnen (1 Ca. 14:26), sialguien hablaen lenguas, alguien debeinterpretar
(vs. 27). De lo contrario, elquehablaen lenguas debepermanecercallado
en la iglesia (vs. 29). Laprofecía, por otra parte,esuna señal delapresencia
de Dios entre los creyentes (vs. 22b) y, por eso,Pablo anima a utilizarla
cuandolosno creyentesesténpresentes, para queveanesaseñaly lleguen
a optar por lafecristiana (vs. 24-25).

Por 10 tanto, Pablonoestáhablandosobrelafuncióndeldon delenguas
engeneral, sinosolamente sobreelresultado negativo deun particularabuso
deesedon (es decir,suuso sininterpretación en la asamblea pública). Por
10 tanto, laslenguassin interpretación no deben permitirse en la Iglesia
porque alhacerlo, los creyentescorren el riesgode comunicar una señal
negativa aotros, quesolamentelosalejará.

También debo mencionar la teoría que afirmaque aparte deltexto de
1Corintios, no hayotro textoenel NuevoTestamento quemencione explí­
citamente el hablar en lenguas. La conclusión entonces esque el don de
lenguas erapocofrecuente o queestaba "acabándose". Pero laúnicaepísto­
laenlaquelaSantaCenasemenciona deformaexplícitaes1Corintios.Sin
duda,nadie sacaría laconclusión dequeapenas seobservaba o queeraobso­
leta.Yel silenciode otras cartasdelNuevo Testamento puedeexplicarse
fácilmente pues,alcontrario de lo que ocurría en Corinto, laslenguas no
eran un problema en lasotras iglesias a lasquePablo escribióy ministró.

d. Laslenguas, ¿son siempre lenguajes humanos?

Hechos 2 es el único texto del Nuevo Testamento en el que se dice
explícitamente quehablaren lenguas consisteen hablar idiomasextranje­
ros que la persona desconoce. Pero no tenemos motivos para pensar
que Hechos 2, en lugar de, por ejemplo, 1 Corintios 14,es la pauta por
la que debemosjuzgartodas lasapariciones de estefenómeno. Otros fac­
tores sugierenque laslenguas también pueden ser angélicas o celestiales.
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En primer lugar,si laslenguas son siempreun idiomaextranjero,pre­
tendiendo seruna señalpara losno creyentes: ¿por qué laslenguas de He­
chos 10y 19sehablan en presenciade creyentes? Pensemostambién que
Pablo describe«diversas clases de lenguas» en 1Corintios 12:10. Espoco
probablequequisiera decirdiversos idiomas humanosporque:¿quién hu­
bieradichoquetodaslaslenguas eransolamente un lenguaje humano,como
elgriego, elhebreo o elalemán? Suspalabras sugieren queexistendiferen­
tes clases de glosolalia, que podría ser al menos un conjunto de idiomas
humanosy delenguas angelicales.

Leemos en 1Corintios 14:2 queelquehablaen lenguas «nohablaalos
hombres,sino aDios». Pero, silaslenguas siempreson idiomas humanos,
Pablocometeuna equivocaci6n, iyaqueelidiomahumano sirvepara«ha­
blara loshombres»! Esmás,dicequecuandouno hablaen lenguas, «nadie
lo entiende». Pero silaslenguas fueran idiomashumanos, muchoslasha­
bríanentendido,comohicieroneldíadePentecostés (Hechos 1:8-11). Esto
seríaespecialmente ciertoen Corinto, unaciudadportuaria cosmopolitay
políglota, frecuentada por gentes de muchosdialectos.

Silaslenguas siempreeran idiomashumanos,entonceseldon de inter­
pretaci6nno requeriríalamanifestaci6n, obrao presenciadelEspírituSan­
to. Cualquiera que hablaravarios idiomas,como elmismo Pablo, podía
interpretar lenguas en virtud desutalento.

En 1Corintios 13:1,Pablo serefierea «las lenguashumanas y angéli­
cas». Aunque puedeestar utilizando una hipérbole, es igualde probable
que seesté refiriendo a dialectoscelestiales o angélicos, por los cualesse
manifiesta elEspírituSanto. Gordon Fee50 citaunas fuentesjudías antiguas
dond~ se ve la creencia de que los ángeles tenían sus propios lenguajes
celestiales y que,por mediodelEspíritu,uno podía hablarcon ellos.

Algunosdicenque la referenciaen 1Corintios 14:10-11 a idiomashu­
manosextranjerosdemuestraque toda la glosolalia secompone también
de idiomashumanos. Pero la analogía consisteen que laslenguas funcio­
n~ como idiomas extranjeros, noquelaslenguas sean idiomas extranjeros.
~u ideaesqueeloyenteno puedeentenderlaslenguas sininterpretaci6n, al
Igual que no puede entender un idioma extranjero. Silaslenguasfueran
idiomas extranjeros, no haríafaltauna analogía.

La frase dePabloen 1Corintios 14:18«habloen lenguas másquetodos
vosotros» esunapruebadequelaslenguas no sonidiomas extranjeros. Co­
mo apuntaWayneGrudem,«si fueranidiomas extranjeros conocidos, que

50 Fee,Primera Epístolaalos Corintios, 714.
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losextranjerospudieran entender, como en Pentecostés, ¿porqué ibaPa­
bloausarlos en privado,cuandonadieleibaaentender,en lugardehacerlo
en la iglesia, donde losvisitantes extranjerospodíanentenderloo-" Final­
mente, si laslenguassiempreson idiomashumanos, entonces la frasede
Pabloen 14:23 no siempreesverdad. Cualquiercreyenteque conocierala
lengua que se estaba usando no pensaría que "estaban locos", sino que
pensaríaquesetrataba de un grupo depersonascultas.

Me gustaríafinalizarla conclusi6nsobre el tema de laslenguas con un
apunte personal, simplementepara decir que encuentro estedon de pro­
fundaayudaen mividadeoraci6n.Solamente meha servidoparaprofun­
dizaren mi intimidadcon elSeñorJesucristoy paraadorar con másentu­
siasmo y alegría. A pesardelascaricaturas, orar enelespírituno disminuye
nuestracapacidad de pensamientoracionalo decompromiso con laauto­
ridadde laPalabraescritadeDios.

D. Riesgos

La sabiduríadicta que mencione brevemente tres áreasde preocupa­
ci6npara aquellos que adopten lapostura descritaen estecapítulo.

(1) A menudo encontramos el riesgodel emocionalismo en aquellos
quebuscanministraren loscharismata milagrosos, y queno solamente re­
conocen,sinoqueesperan laoperaci6nsensible y tangible delEspírituSan­
to en susvidas. No obstante,no tienepor quéserasí. Como ha dichoJack
Hayford, si creamosun ambiente donde la Palabra de Dios seaelfunda­
mento y lapersonade Cristo seaelcentro, elEspírituSanto:

«puedehacerambas cosas: iluminarlainteligeru:íayalimentarlasemociones.
ProntodescubríquedarlealEspírítutanto espacÜ>signifU:a renunciaramismiedos
sin.fUndamento,ynorenunaaralcontroldemímismoylasensatez. Diosnonos
pidequeabmdonemoslarazónp:trasuannhiranteunsentimientoeufi5riro. Sinem­
bargo, nosllamaaconfiarenÉl, loquesignificadarleaÉlelcontroL»52

(2) También corremos elriesgode medir elvalor personal de alguien
por susdones. Estoerasindudaun problemaen Corinto. Nuestra tenden-

51Grudem, Systematic 1heology, 1072.
o 52Jaek~ayford,A PassionforFullness (Waeo,Texas: Word, 1991). 31,Vertambiénmi

libroEmotions Venus Emotionalismi'IbeRoleofFeelings in TUTU!S ofRefresbing (Kansas City:
MetroVineyardFellowship, 1995). .
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ciaeselevar a los que tienen dones másvisibles,que son una muestra de
poder sobrenatural. Quizás la respuestamáseficazesrecordar constante­
mente lareprensióndePablo a loscorintios (1 Co. 4:7): «Porque, ¿quiénte
distingue? ¿Qué tienesque no recibiste? Y silo recibiste, ¿por qué te jactas
como sino lo hubieras recibidor»."

(3) Finalmente, siempre debemos cuidar queelenfoque central denuestra
búsqueda espiritual sea Aquel que los da, y no los dones en sí mismos.
Primero y principalmente no buscamos los dones, sino que buscamos a
Dios. No obstante, a aquelloshambrientos de poder y dones delEspíritu
Santoyo lesdigo:«¡Magnífico! ¡Que Diosos bendiga!» No olvidemos que,
a las mismas personas que abusaban de los dones espirituales, [Pablo les
dice que deben estar dispuestosy entusiasmadospara tener más! Por un
lado, lesdice: «Hermanos,no seáis niños en la manerade pensar;másbien
sedniños en la malicia, pero en la manera de pensar, sedmaduros» (1 Co.
14:20). Por otro lado,aestas mismaspersonas, lesdice:«Procuradalcanzar
el amor, pero también deseadardientemente los dones espirituales, sobre
todo que profeticéis» (14:1). Y de nuevo:«Yoquisieraque todos hablarais
en lenguas, pero aún másqueprofetizarais» (14:5). Y una vezmás:«puesto
que anheláisdones espirituales, procurad abundar en ellospara laedifica­
ción de la Iglesia» (14:12). Y una vezmástodavía:«anheladelprofetizar, y
no prohibáis hablar en lenguas» (14:39).54

53 Antes de condenar demasiado rápido a los corintios, haríamos bien en aceptar la
observación de Packer de que «muchas iglesias en la actualidad mantienen el orden
simplemente porque están dormidas, y en algunasnos tememos que esesueño esla muerte.
¡No es difícil que en un cementerio haya orden! La carnalidad real y deplorable y la
inmadurez de los cristianos de Corinto, a quienes Pablo censura tan fuertemente en la
carta, no nos impide ver que estaban disfrutando del ministerio del Espíritu Santo de un
modo en el que hoy no lo hacemos» ([{eep in Step with theSpirit, 249)

54 El verbo zeloute ("desear ardientemente") en 12:31 presenta una ambigüedad gra­
matical. Una minoría cree que es indicativo y, por lo tanto, una frase que caracteriza el
comportamiento de los corintios ("deseáis ardientemente los mejores dones"). Pero esta
postura se encuentra con el inconveniente de que, en 14:1 y 39, zeloute es claramente
imperativo. Es difícilcreer que el mismo verbo, con la misma forma y en el mistno contexto
cambie tan radicalmente de modo verbal en esta ocasión en particular (Gillespie, Tbe First
Tbeologians, 126).Por lo tanto, es completamente bíblico que deseemos y oremos por el
reparto de dones espirituales adicionales (14:13), eso sí, estando siempre sujetos a los
propósitos soberanos del Espíritu Santo (12:11).
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El Dr. Gaffin ha combinado la respuestaalDr. Storms con larespues­
ta al Dr. Oss. La respuesta aparece a continuación del ensayo de Oss
(págs. 281-293).



Una respuesta de la postura abierta,
pero cautelosa a C. Samuel Storms

Roben L.Saucy

La expresión de Storms sobre la posición de la Tercera Ola no sola­
mentedibujabienlaTeología, sinoquetransmitelapasióncaracterísticade
supostura,esdecir, eldeseo deconoceraDiosy deexperimentarsupoder
sobrenaturalen lavida.Estefervorpor elEspírituy elministerioesejem­
plar.El beneficio desu influencia ha enriquecidoa granparte de laIglesia,
donde en demasiadas ocasionesla vida sevive por el poder natural y el
cristianismo esprincipalmenteuna cuestióndedoctrina másquedevida.

DadoquelaTerceraOla representa una especie deteología delministe­
rio delEspíritu a medio camino entre el evangelicalismo tradicionaly el
pentecostalismo clásico, esnaturalquealguien desde unaposturaevangéli­
ca tradicional esté de acuerdo con muchas cosasde la presentación de
Storms.Personalmente, apreciosucomentariode 1Corintios 12:13, don­
dedemuestraqueelBautismoen elEspírituocurreen laconversióny que
losintentospor distinguirentre un bautismo"por" elEspírituexperimen­
tado por todos loscreyentesy un bautismo"en"elEspíritu administrado
por Cristo (comoalgunas posturaspentecostales sostienen) esbíblicamen­
te imposible. Stormsserefiereacertadamente acualquierexperiencia del
Espíritudespués delaconversióncomo "serlleno"delEspíritu,expresión
que,segúnanotacorrectamente, puedetener dossentidos: lasólidacalidad
devida (porejemplo,estar "lleno"delEspíritu),y una capacitación espe­
cialo dotacióndepoder para una tareaconcreta.

No obstante,encontramosalgodeconfusióncuandohablade los«en­
cuentros o experienciascon el Espíritu Santo despuésde la conversión,
queestánrelacionadas con laideade"estarlleno",pero queno son exacta-
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mente lo mismo»(págs. 180-181). Al referirseavariosversículos que ha­
blandelaentregadelEspíritua loscreyentes, Stormsparece establecer una
distinciónentre la recepcióndelEspíritu mismo por aquellos queya son
creyentes, y larecepción desuministerio. Al referirse alaoracióndePablo
en Efesios 1:17 dice:« A algunoslespareceextraño que Pablo orara para
que elEspíritu vinieraa aquellos queya lo tenían» (págs. 180-181). Igual­
menteesimportante paraélquelaconstricción delgenitivo ("la ayudadel
Espíritu", Fi. 1:19) seainterpretada como un genitivo de aposición ("la
ayudao provisiónqueeselEspíritu"), en lugardecomoun genitivo subje­
tivo ("laayuda que el Espíritu da"). Los comentaristas no se ponen de
acuerdo: lamayoríaoptapor laúltimainterpretación,pero esdudosoque
Pablopretendieraestablecer una grandiferencia entre ambas.

Tampoco podemosinterpretar que lasreferencias citadas, que hablan
deDios como el que daelEspíritu, apunten a una diferencia significativa
entre la entregadelEspíritu y su ministerio.En algunoscasos (Gá.3:5) el
participiopresentedebeentenderse másbiencomoladescripción deDios
como elDador delEspíritu, y no tanto como una provisión delEspíritu
queDios nos ha dadoen elpresente.En otros casos elénfasis síquepuede
estaren laprovisiónpresentedelEspírituparasuplirlasnecesidades delos
creyentes (porejemplo, 1Ts.4:8). Pero sielEspírituesuna personaqueya
mora en elcreyente:¿quésignifica "darde nuevo" (pág. 182) elEspíritu a
unapersona,sino dardenuevoelministerio ypoderdelEspírituparauna
necesidad concreta? El mismoStormsnosdicequepedirelEspírituSanto
(Lucas 11:13) espedir alPadre que elEspíritu desempeñe mássu ministe­
rio en nuestrasvidas(pág. 183).

Estasrecepcionesespeciales delEspíritu están aparentemente unidas
con lasexperiencias elevadas, aumentadas o aceleradas delministerioque
elEspírituejerceen lavidadelcreyente.Dependiendode lo quesequiera
decirexactamentecon estosadjetivos, yo pensaríaque serefierea que el
creyente normal experimentaráépocasdeespecial consciencia deDios y
desupoder medianteelEspíritu.Pero no veocómo estas experiencias son
diferentes delaexperienciade"serlleno" delEspíritu, especialmentecuando
consideramos susdosaspectos apuntadosanteriormente.

Mi principalpreocupaciónpor laposiciónde laTerceraOla esla apa­
rentedeclaración dequelaactividad milagrosa de laépocaapostólica debe
sernormal para laIglesia actual. Y digo"aparente"porque Stormsparece
reconocer que «unadestacable concentración de fenómenos milagrosos
[era]característico delosapóstoles como representantes especiales deCris­
to».Niega, no obstante, la ideade que losmilagrossolo sedieran en mo-
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mentosconcretosen laHistoria (pág. 189) Yasegura queladescripción de
losdonesenelNuevo Testamentoclaramente nos indica«aquédebepare­
cerseel cristianismodelnuevo pacto» (pág. 203). Eso me suena mucho a
una frasedeJack Deere, otro defensor importante de la Tercera Ola (a
quien Stormscitafrecuentemente), quien afirmaque «el libro deHechos
eslamejorfuentequetenemosparademostraraquédebeparecerse lavida
de la Iglesia...»55 Es más, muchos de los argumentos presentados en el
ensayoparecenapoyarestaposición, pero, a la luzde lasEscrituras, tengo
ciertasreticencias con algunos de esos argumentos.

1.Sedice quelosmilagros tienenmuchospropósitos, demodo queaun
cuandosupropósito de "señal" (los milagros designados paraconfirmaro
autentificar) fueran una referenciaconcreta a Cristo y a los apóstoles,su
continuidadseríaválidapor otras razones.No niegoqueDios hagamila­
grospor otrasrazonesdiferentes a laautenticación, e inclusoque losmila­
grosque eran señales tuvieran también otros objetivos(por ejemplo,las
"señales" hechas porJesúsy losapóstoles normalmenteeranobrasdecom­
pasiónhacialaspersonasquesufrían).Pero yo dudo quepudiéramos ha­
blar de la misma actividad milagrosasi dejamosde lado el propósito de
funcionarcomo "señal". En primer lugar, lo normalesqueun milagro que
apunta haciaDios expresesu amor. El hecho de que una "señal"seauna
obradecompasión, por lo tanto, no significaqueelmilagrotengadospro­
pósitos. Larealizaciónde una "señal"puede seruna obra de compasión,
pero el propósito último del milagro esel de ser "señal".La descripción
preeminentedelosmilagros deJesúsy delosapóstoles como "señales" de­
muestraqueésteerasu fm último. Por lo tanto, silas"señales" no senece­
sitan en la Iglesia de una forma permanente, parecerazonable llegara la
conclusióndequehabrá menosmilagros.

2.En variasocasiones seexpresa la ideadequelaIglesia actualtiene las
mismas necesidades que la Iglesia del Nuevo Testamento y que, por lo
tanto, lamismaactividad milagrosa debecontinuar.Stormssugiere queen
laactualidad tenemosuna necesidad mayor deseñales queden testimonio
de nuestro ministeriode laEscriturade laqueJesústenía.En mi opinión,
no logradistinguirentre elministeriodeJesúsy losapóstoles como porta­
doresde lanuevarevelación inspirada, y elministerioactualdeenseñanza
y depredicación delaRevelación queya nosha sidodadaen lasEscrituras.
LaBibliano asocia en ningunaocasiónlas"señales" con laenseñanzadela
Escritura,sinomásbiencon aquellos que hablaronpalabras directamente

55Jack Deere, Surprisedby thePowero[theSpirit (Grand Rapids: Zondervan, 1993), 114.
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inspiradas por Dios.No creoque loscontinuistasvayan a.afirmar que e~ la
actualidadDios da una revelación nuevaen elmismosentido en queladio a
losapóstoles y profetasdelsigloprimero; por tanto, la necesidad deseñales
no esla misma que en aquelentonces. En relacióncon esto, no creo que la
oración pidiendo "señales" que encontramos en Hechos 4:29-31 pueda
utilizarse como la pauta normal para la Iglesia, como Storms sugiere.El
contexto posterior muestra con bastante claridadque los "sirvientes" (vs.
29)mediante los cualeslasseñalesy prodigios iban a tener lugar, eran los
apóstoles (d. 4:33;5:12).56

Otro argumento eselde la necesidadque la Iglesia tiene de seguirsien­
do edificada. Loscontinuistas argumentan que,dado que losdones fueron
entregados para la edificación de la Iglesia,y la Iglesiasigue necesitando
edificación, losdonesdeben estarpresentesen laactualidad. Pero ahora no
todas lascosasson como eran antes. Hoy, a diferenciadel periodo funda­
cional de la Iglesia, no tenemos apóstoles. Igualmente, el cierre del canon
indica, al menos, un cambio en el ministerio del Espíritu de revelación.
Independientemente de si decimos que algunos dones han cesado,o que
simplementehan cambiado,lo que estáclaroesque lamanifestación delos
dones espirituales hoy no es idéntica a la que vemos en el Nuevo Testa­
mento. Ha habido cambios-diseñadospor Dios-, lo que haceque la cues­
tión de la manifestación de los dones seaalgo mucho más complejo que
afirmar que lasnecesidades son lasmismasy que, por lo tanto, los dones
son los mismos.

3.Un tercer argumento afavordelcontinuismo esque en laBibliano se
enseña que los dones vayan a cesar.Dejando a un lado que setrata de un
argumento basadoen elsilencio(laBibliatampoco enseñade forma explí­
citaque vayan a continuar), como ya hemos visto, algunascosashan cam­
biado, y lo han hecho aún cuando la Bibliano aporta ninguna enseñanza
explícitaal respecto.No contamos con una enseñanzabíblicaexplícitade
que la revelación canónica fuera a finalizar, pero asíocurrió, del mismo
modo que laprofecíacanónicacesóen lostiempos delAntiguo Testamen­
to sin que se anunciara de forma explícita. La posibilidad de la venida de
Cristo impidió a losescritoresbíblicosespecificar qué pasaríacuando ellos
ya no estuvieran. Pero la historia de la Iglesia ha coincidido en que ha
habido cambios.El tema dela continuidad delosdonesespirituales requie­
re considerar estoscambios.

56 C.K. Barrett,A CriticalandExegetical Commentary ontheAetscftbeApostles (Edim­
burgo: T &TClark, 1994),243. F.F.Broce, Comentario delosHechosdelosApóstoles (Buenos
Aires,Argentina;Grand Rapids,Michigan:Nueva Creación, 1998), 120.

226

UNA RESPUESTADE LA POSTIJRA ABIERTA, PERO CAUTELOSA A C. SAMUELSTORMS

4. Un comentario final sobre la posición continuista en general tiene
que ver con la explicaciónde por qué la actividadmilagrosade laera apos­
tólica, que encontramos principalmente en Hechos y 1 Corintios, no ha
sidola experienciade la Iglesia. En lugarde reconocer que loscambios,co­
mo losque hemosvisto anteriormente, son laexplicación lógica, losconti­
nuistasapuntan a lafaltade espiritualidado alafaltade conocimiento dela
verdad bíblica,en especial el conocimiento relacionadocon losdones mi­
lagrosos. En cuanto a la faltade conocimiento bíblico, no creo que la His­
toria muestreuna relacióndirectaentre elconocimiento bíblicoy losmila­
gros. De hecho, muchos relatos de milagros vienen de épocas, como la
Edad Media,en lasque elcreyente normal tenía poco acceso a laEscritura,
ya que estátraducida a laslenguasvernáculas.

Sinduda, la incredulidady la apostasía pueden impedir la recepcióndel
poder milagrosode Dios. Dios seguramentehará menos sinadie selo pide
con fe. Pero, como he apuntado en mi ensayo, elpecado de su pueblo en
tiempos bíblicos no impidió que Dios enviara a poderosos profetas que
hacían milagros. Sipudo mandar a Elíase incluso los discípulos deJesús
mientras estuvo en la Tierra para hacer muchos milagrosentre un pueblo
poco espiritual,sin duda pudo hacer lo mismo alo largode lahistoria dela
Iglesia. Pero tenemos pocaspruebas de ministerios parecidosen la Iglesia,
lo que sugiere que lo que marca la diferencia no esel pecado del pueblo,
sino elpropósito de Dios.

5. En cuanto al tema del uso de dones específicosen la vida de la Igle­
sia,aprecio lo que considero lapostura moderada de la Tercera Ola sobre
varios temas relacionados con el ejerciciode dones milagrosos. La adver­
tencia de Storms de no depender de la profecía para tomar decisionesco­
tidianasestábien desarrollada,como su reconocimiento de que la sanidad
no esel deseode Dios para todas lasenfermedades. Del mismo modo, el
don de lenguasno delata el nivel de relación con elEspíritu, ni es impres­
cindiblepara lavida de oración de todos loscreyentes.

Existenalgunosaspectosdelapostura de laTerceraOla presentadapor
Storms con los que tengo serios problemas. Definir el don de la profecía
como «el relato humano deuna revelación divina» (pág. 205), de modo quela
manifestacióndel don de "profecía"pueda incluir un error humano es,en
mi opinión, contrario a la descripción bíblicade la "profecía".Siesteesel
verdadero significadode la profecía en la Escritura, entonces ¿por qué la
"profecía"delAntiguo Testamento tiene másautoridady esaparentemen­
te másfiableque la "profecía"de la Iglesia, como sostienenmuchos defen­
sores de esta posición, incluyendo a Storms? Esta diferenciación sugiere
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que estapostura defiende dosdefiniciones de profecía,lo que esdifícil de
sostener bíblicamente.

Aparte de la incoherencia deesadefinición, creoque elverdaderopro­
blemaestáen la definiciónmisma.Stormsquieresepararla "revelación",
queesdivina, y por lo tanto infalible, de la"percepción o recepción" detal
revelación, que eshumana, y por lo tanto susceptible deequivocarse. Tal
separación entre larevelación y su recepción nos lleva acreerquela revela­
ción no llega como palabras, sino que esaparentementemásparecidaa la
revelación sinpalabras existencialista o neo-ortodoxa. Sila revelación llega
a travésdepalabras, inclusoteniendo en cuentalahumanidaddelprofeta,
esdifícil queéstefalle alpercibiro recibirtal revelación y relatarla, ano ser
que quisieracambiardeliberadamentelaspalabras.No estoy sugiriendo
queelprofeta tengaqueser necesariamente capazde interpretar la revela­
ción.Hubo profetasbíblicos que aparentementeno entendierondeltodo
laspalabrasde lasque hablaban(por ejemplo,Daniel 12:8-9: Zacarías 4:5;
1Pedro 1:10-11). Pero relataron laspalabrasde la profecía de forma co­
rrectae infalible.

LadefinicióndeStormsdelaprofecíano veque laobra deinspiración
delEspírituen laprofecíaimpregnatodo elprocesodelaprofecía, esdecir,
tambiénobra en laspalabras habladas o escritas. Como Pedro dicesobrela
profecía: «hombresinspiradospor elEspírituSanto hablaron en nombre
de Dios»(2Pedro 1:21). Seacual sealaforma de la revelación(por ejem­
plo, lasvisiones deEzequiel), la revelación finalincluyeelsignificado ver­
bal. Es decir, laspalabras del profeta son la revelación de Dios, y por lo
tanto SusPalabras,no solamenteel relato humano de la revelación(d. 2
Sam. 23:2;Jer. 1:7,9,1 Ca. 2:13).

Sugerirlaposibilidad defalibilidad en laprofecía, comparándolacon el
don de la enseñanza,no escorrecto porque no tiene en cuenta la impor­
tantedistinciónquehayentreestosdosministerios. ApartedequelaEscri­
tura nunca enseñasobrela inspiracióndelmaestro -en cambio,síenseña
sobrela inspiracióndelprofeta-, elmensaje delmaestrosiemprepuedeser
comprobadopor otros, porquetenemoslaRevelación objetivaen laEscri­
tura como basede la enseñanza.Pero en el casode la profecía,si acepta­
mos la definiciónde Storms, ésta no incluye una revelaciónobjetivaa la
que losdemássepuedandirigir. Por lo tanto, los demásno pueden llegar
hastala revelación delaprofecíapara poder corregirel relato detal revela­
cióny llegaraentenderlamejor.

Otro problemaquetieneladefinición de profecía quedacabida alerror
humano esel intento deencontrar apoyoen elerror de laprofecíade Aga-
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bo sobre Pablo. En lugar de que los judíos lo ataran y le entregaran a los
gentiles, como laprofecíadice(Hechos21:11), en realidad losgentiles res­
cataronaPablode losjudíos,quienes queríanmatarle.Mientrasqueapri­
meravistapareceque setrata deuna discrepancia, en realidadno esasí. El
mismo Pablo recogelo que sucediócon palabrasmuy similares a lasdela
profecía:«mearrestaron en Jerusalén y me entregaron a los romanos».
(28: 17). No bastaráargumentar,como haceStorms,quePabloen realidad
estabadescribiendo la ocasiónen laque los romanos leescoltaronsecreta­
mente deJerusaléna Cesarea(23:12-35), ya que le«entregaronalas roma­
nos» antesde quesalieradeJerusalén.

El problema aparente se resuelvefácilmente cuando entendemos el
concepto de "entregar a otros" tanto en la profecía como en la frasede
Pablo. Losjudíosno entregaron deliberadamenteaPablo a los romanos,
sino que,de hecho, fueron loscausantes de que losromanos learrestaran.
Por suscontinuasacusaciones, también impidieronsuliberacióny leobli­
garonfinalmente aapelaralCésar. Lafrase dePabloy laprofecía deAgabo
entoncesson un relato condensadoque apuntan a que «losjudíosfueron
responsables dequePablo acabara en manosde losromanos-.? La profe­
cía, por tanto, no eserrónea,y no puedeusarse como ejemplopara apoyar
elconceptodeprofecíafalible como propone laTerceraOla.

Finalmente,no veoque laexhortación de Pabloa que elqueprofetiza
lo haga«enproporción asu fe (Ro. 12:6) indiqueque «siempre habrá gra­
dos mayores y menores de habilidad profética y, consecuentemente,
gradosmayoresy menoresdeprecisiónprofética» (págs. 207-208). Loque
Pablobuscaesqueelprofeta basesuprofecíaúnicamenteen sudependen­
ciadeDios.Estafrase no sugiere que lo queelprofeta digafueradelafees
una "profecía"verdadera. Másbien, como Cranfield explica: «existía la
posibilidad delafalsa profecía; tambiénexistía laposibilidad deque lapro­
fecía verdadera fueraadulterada por aditivosqueno proveníande lainspi­
ración delEspíritu Santo. De ahí la necesidadtambién de exhonar a los
mismos profetas a profetizar Ka'tll 't~v llvaAoyi.av 't~C; 1Ti.O'tEWC;, segúnla
analogía de la fe.»58

Resumiendo, no encuentroen lasEscrituras nadaquesirvaparaapoyar
la definición de la profecía como «elrelato de una revelación», o que la
profecíapuedasererrónea.Estono significa necesariamente queno pueda

57T.Robertson, WordPictures intheNewTestament (NuevaYork:Harper& Brothers,
1930),3:486.

58 C.E.B.Cranfidd,A Critü:alandExegeticaJCommentaryonRomans,ICC(Edimburgo:
T & T. Clark, 1979),2:620.
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haber manifestaciones proféticasen la Iglesia actual,pero pone en cues­
tión mucho de lo que los continuistas en la actualidad llaman profecía.

6. Nos centraremos ahora en el debatesobre el don desanidad. Estoy
de acuerdocon la descripción generalde que Dios puedesoberanamente
dar auna personalahabilidaddesanaren un momento en particular.No
obstante,el debatesobreSantiago Ssuscita algunas preguntas.En primer
lugar,en esecasono tenemospruebasdequeseestéhablandode la mani­
festación deldon desanidades. La sanidadesel resultadode la oración de
un grupo de ancianos, y no senos indicaqueuno de ellosrecibiera eldon
de sanidad.La sugerenciade que el don de sanidadestá relacionado con
el don de fey que la"oración defe"de Santiago es lamanifestación de tal
don es,incluso, másproblemática. Siasumimos (enarmoníaconlailustra­
ciónpersonaldeStorms) que no todos losancianos habíanrecibido eldon
de sanidad,tampoco tenían el don de fe.Entonces, ¿significa esto que el
instrumento sanadorsereducea laoracióndeuna solapersona? Sinduda,
Santiago pretendía que entendiéramosque todos los ancianosdebíanha­
ceruna"oración de lafe",y que la oración concertadaseríaeficaz.

El mayor problemadeldebatecontinuistasobreeldonde sanidad (yel
referente a otros dones milagrosostambién) esel mal uso que hacen del
ministerio de sanidaddeJesús, como vemos en la cita deJack Deere. La
sugerencia de queDios responderíaa nuestrasoracionespiadosas y seglo­
rificaría mediantelassanidades, como hizo medianteJesús,esno conside­
rar en absoluto el significado de las sanidades deJesús como "señales".
Aunque los Evangelios cuando hablan de las sanidadesde Jesús hacen
muchasreferencias asu compasión,elénfasis bíblicoestáen que esosmi­
lagrosos eran "señales" quele autentificaban como mensajero deDios (d.
Juan 20:30-31; Hechos 2:22). Si el propósito principal de la sanidad de
Dios esla expresióndesu compasión,¿quédiremosdetantos casos en los
queDiosdecidió no realizar milagros y no sanar? ¿Tuvomenoscompasión
en esoscasos? 0, ¿cómoentender que el tiempo deJesúsy los apóstoles,
comoinclusoStormsreconoce, estuvomarcado por un despliegue extraor­
dinariodeactividad milagrosa, incluyendosanidades? ¿Es Dios máscom­
pasivo en ciertosmomentos de laHistoria que en otros?

Dios puedey hacesanidades milagrosas en la actualidad. Pero sugerir
quequieremostrarcompasión mediante laIglesia consanidades milagrosas
como lasde Jesús es no considerar toda la enseñanza bíblica relaciona­
dacon losmilagros deJesús. Estateoría tampoco lograexplicar satisfacto­
riamente por quélaIglesia nuncaha experimentado una actividad milagro­
sacomparablea ladeJesús, y por quéno sesanahoy en díaa losenfermos
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deSIDAdelmismomodo queJesússanóalos leprosos desudía (comose
deducede la citade Deere).

7. Finalmente, en cuanto al don de lenguas,no veo que la frase del
apóstoldequelaslenguas son una señalpara losno creyentesestéhablan­
dosolamente «del resultado negativo deun abuso particulardelaslenguas...»
Creo queesdifícil asegurar deforma precisalo quePablo quisodecircon
esas palabras. Pero lo que estáclaroesque enseñaalgosobre elpropósito
divinodelaslenguas y no simplementeel resultado desu abuso.Lateolo­
gíay laprácticade laslenguas de loscontinuistasnecesita abarcarelsigni­
ficado de estafrase de una forma máscompleta.

Esto nos lleva al aspecto del debate del don de lenguas que más me
preocupa. De variasmaneras seha dicho que la función principal de las
lenguas era laedificación personal,especialmente en eltiempo deoración
personaly lavidadevocional. Dicenquelaobra intercesora delEspíritude
Romanos8:26-27 incluyelenguas. Como he explicado másextensamente
en mi ensayo,esdifícilver en lasEscrituraselénfasis del propósito de las
lenguas. En primer lugar,laenseñanza dePablosobrelaayudadelEspíritu
en la oración (Romanos8)ciertamente seaplicaa todos los creyentes.Si
estosignifica hablaren lenguas, entoncestodos loscreyentesdeberíanha­
blaren lenguas. TodalateoríadeStorms,dequelaslenguas aportan«pazy
gozo» (pág. 213), son «profundamente útiles..en nuestravidadeoración»,
y «paraprofundizar en nuestra intimidad con elSeñorJesucristo», incre­
mentan nuestro celo en la alabanza (pág. 214), Y nos equipan mejor
para ministrar a otros (pág. 213), sugiereque laslenguasson, sobre todo,
paraelcrecimiento espiritual personal.

Todo esto es bastante contrario a la naturaleza de las lenguascomo
uno delos«dones espirituales» que,segúnlaEscritura,son para laedifica­
ción delacomunidaden primer lugar,y no para laedificación personal,y
quesedistribuyen entre loscreyentesdeforma que no a todos selesdael
mismo don, esdecir,que no todos tienen eldon de lenguas (1 Ca. 12:30).
Elúltimo punto hablaespecialmente en contra dela ideadequeelpropó­
sitodelaslenguas eselcrecimiento personal, ya quesindudalosmedios de
GraciaqueDios da asushijospara que crezcanen su relacióncon Él son
iguales para todos.

El deseode los continuistas de experimentar todo lo que Dios tiene
para nosotros como individuosy ver la manifestación desu gloriaen este
mundo oscuroactualesencomiable. Pero laforma en laque normalmen­
te tratan el tema de los donesmilagrosos en laactualidad, en mi opinión,
no sepuedesostenerdeformacoherente. Tanto laEscrituracomolaexpe-
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rienciasugierenque laera fundacional de laIglesia fueun momento espe­
cial, y debemos considerarestehechoen relaci6n con losfen6menos mila­
grosos.
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Una respuesta pentecostal/carismática
a C. Samuel Storms

Douglas A. Oss

El doctor Stormsha escritoun granensayodesde elmarcodelaTerce­
ra Ola queestá,en líneasgenerales, muy relacionado con elPentecostalis­
mo. Simplemente existen un par deáreas en lasqueno estamos deacuerdo,
y a estas posiciones ofrezcoahora brevesrespuestas.

1.Terminología. ElDoctor Stormsrechazaladoctrinapentecostal del
Bautismo delEspíritumáspor suterminologíaquepor sucontenido (pág.
178). Sugiere laetiquetaalternativa «estar llenodelEspíritu» para referirse
a la dotaci6n concreta de poder. Los pentecostalesya utilizamos «estar
lleno delEspíritu»como expresi6nsin6nima delBautismodelEspíritu,
pero sostenemos que eluso queLucas haceen Hechos 1:6-8 como progra­
maparatodo ellibro justifica queseuselafrase «bautizados en elEspíritu»
para referirse a ladotaci6ndepoder.

2.Storms afirma queno existeningún imperativoenelNuevoTestamen­
to quediga queloscreyentes tienenqueserbautizados enelEspírituSanto.
Creoqueaquínosencontramos conlomismoqueen larespuesta alDoctor
Saucy. Consideremosloquelospentecostales dicen deLucas-HechosyPablo.
Enprimerlugar, elgénero narrativo expresa imperativos deformadiferente al
género epistolar. ¿Qué nosquiere decir Lucas enHechos1:6-8, cuandoJesús
les dice alosdiscípulos queelcumplimiento delaprofecíadeJuanelBautista
está asomándose porelhorizontey que, por tanto,deben esperarenJerusalén
hastaquerecibanpoder (dynamis) cuandoelEspírituSantovinierasobreellos?
¿Yquéteologíaquiere comunicar mediante elcumplimientodeesta promesa
a lo largodel resto del libro de Hechos? ¿Acaso no esesto el equivalente
narrativo deun imperativo? Recordemos elserm6ndePedro: «Lapromesaes
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paravosotrosy paravuestros hijos, yparatodoslosqueestán lejos, paratantos
comoelSeñornuestroDiosllame» (Hechos 2:39). En segundo lugar, debe­
mospermitirqueLucas explique elcumplimiento delahistoriadelareden­
ciónusando suspropiosconceptos, y no imponerlateología dePablo sobre
Lucas-Hechos. Laarmonizaei6n llegará cuando entendamos las diversidades
ordenadas por Dios,y eldesarrollo delescrito lucano enfatiza elpodercaris­
mático delEspíritu. Analizar unanarraci6n buscando encontrarun lenguaje
epistolar eshermenéuticamente incorrecto.

3. Basándose enparteensuopini6ndequeelNuevo Testamento no res­
palda elBautismo delEspíritupentecostal, Storms asegura quelas posteriores
experiencias de"serllenos delEspíritu" «noserefieren tantoaunaexperiencia
espectacular odecisiva, sinoaunaapropiaci6n diaria» (págs. 179-180). Aunque
lospentecostales no negamos queelBautismo enelEspírituesunaexperien­
ciadefinitiva quedeja lascosas resueltas parasiempre, tampoconosconfor­
mamos conunasimple descripci6n deunadotación depoder,yasea laprime­
raexperienciao unaexperienciaposterior(porejemplo, Hechos2:4ss.; 4.31),
queladescriba diciendo queno llega aseralgo espectacularo decisivo. Consi­
deremos solamente unasfrases deHechos: «éstos no estánborrachos, como
vosotros suponéis» (Hechos 2:15); lamultitudreunida«se desconcertó», y es­
taban«asombradosyperplejos» (2:6-7, 12);«Despuésqueoraron,ellugardonde
estaban reunidos temb16, y todosfueronllenos delEspírituSantoy hablaron
lapalabradeDiosconvalor» (4:31). Esto,juntoconlanaturalezadelas mani­
festaciones quetuvieronlugarenCorinto,lleva alospentecostales adefinir la
dotaci6n entérminosmásdramáticos queelDoctorStorms. Esmás, laexpe­
riencia inaugural quenosintroduceenelreinodelpoderdelEspírituSantoes
muy intensa,dramática y decisiva. Nos abrelapuerta,pero no resuelve las
cosas deformadefinitiva. ElDr. Stormstieneraz6nalenfatizar lanecesidad
debuscar aDioscada díay buscar lapresenciay elpoderdesuEspíritu Santo.

Basándonosen lasevidencias de la historia de la redenci6n, existeun
s6lidofundamento bíblicopara entender ladotaci6n de poder como una
obra delEspíritu distintaa la regeneraci6n y lasantificaci6n. Lavisi6nde
StormsdelNuevo Testamentol~ llevaacoincidircon esteprincipio,aun­
quesusdefmiciones seanalgodiferentes a lasmías(págs. 179-184). Dejan­
do a un lado la terminología,su argumento espersuasivodebido a que la
realidad de lasexperiencias regulares depoderespiritual en lavidacristiana
son diferentesa lasde la regeneraci6n o lasantificaci6n.

4.Sobreelcesacionismo, solamente quierodecir"Amén"atodo lo que
Stormsha escrito. Animaráa losqueyaestándeacuerdo con ély persuadi-
, h '1'ra a mue os que aun no o estan.
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La postura pentecostaVcarismática
Douglas A. Oss

A. Introducción

El cambioen lacomunidadevangélica en torno alosdonesmilagrosos
alcanzóproporciones dramáticasa finales de losañosochenta' . Aunque
existieron indicios durante lasdosdécadas anteriores, muchospentecosta­
lesno sedieron cuentade lo persuasivo que llegaría a serun cambio.Aún
contando con la temprana publicaciónde trabajosinfluyentes,como los
librosdeWayneGrudem sobrelaprofecíay Manifestaciones delEspíritu de
D.A.Carson,o noticiascomo lamarchadeJackDeeredelDal1as Theolo­
gicalSeminary, debido a un cambio en su teología y espiritualidad (ver
SorprendidoporeIEspírituSanto),2 muchospentecostales sesorprendieron
por lasproporciones delcambio. Con lasposiciones históricas menosarrai­
gadas, muchos sectoresde la comunidad pentecostal sedieron cuenta de
que existiríanmásoportunidadesparadialogarcon losevangélicos no ca­
rismáticos. El presente trabajo confirma lo inclusivo que se muestra el
mundo evangélico en relación con estetema:cincoevangélicos dediferen­
tesmarcosteológicos colaborandoen un librosobrelosdonesmilagrosos.

1 Por ejemplo,el temadela reuni6n anualde 1989delGrupo deTeologíaEvangélica
de la Sociedad de Literatura Bíblica,fue sobre los dones espiritualesy los milagros.En
la mesasehizo evidente un abandono generaldel cesacionismo.

2 WayneGrudem,Tbe GiftofPraphecyin 1COTinthians (Washington, D.C.:Univ,Press
ofAmerica, 1982); Tbe GiftofPraphecy intbeNewTestamentandToday (Westchester: Cros­
sway,1988); D.A:Carson,Showing tbeSpirit:A 1heologicalExposition of1Corinthians 12-14
(Grand Rapids:Baker, 1987);JackDeere, Sorprendido porelEspíritu Santo, Miami,Ed
Carisma,1996.
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Estecapítuloexponelaposiciónrepresentativa delPentecostalismo clá­
sico.' Escierto queel Pentecostalismo no esun monolito teológico. Existe
mucha diversidad bajo el paraguas pentecostal. Pero a pesar de que mi
contexto eseldelPentecostalismo clásico, lasconclusiones de estecapítulo
serán reflejo de la corriente general, aunque alguno de los métodos no
esténhistóricamenteasociados aella(por ejemplo,laperspectivade la his­
toria de la redención).Además, resaltarélaposición carismáticaen deter­
minados temas clavede doctrina, especialmentedonde los carismáticos
tengan una visión diferentea lade los pentecostales clásicos. Comenzare­
mos ahora con el debate sobre las "segundasexperiencias"y sobre si los
cristianosdeben buscaruna experienciadelEspíritu después de laconver-
.,

S10n.

b. Sobre segundas experiencias.

Hace unos años,durante una mesaredonda,un erudito cesacionista me
pidió que justificarala definición pentecostal de la frase "Bautismo en el
Espíritu Santo", puesto que ya la habíamos definido como "conversión"
en la historia de la Teología.Despuésdemi respuesta, tuvo lugaruna ani­
mada discusión sobre una serie de temas relacionados, la mayoría de los
cuales voy atratar en estetrabajo.Lapregunta inicial,no obstante,merece
una atención especial alprincipio de esteensayo,dado que ilustraun con­
cepto que esimportante aclararen estecontexto. Másespecíficamente, las
discusionessobre la validez de lasexperienciasdel Espíritu diferentes al
momento de laconversiónno deberíandeteriorarseconvirtiéndoseen de­
batessobre lasdefiniciones técnicasde la terminología teológica.El tema
esdemasiadoimportante como para "hablarlo" atravésde lascuadrículas
doctrinalesy la terminología de otros. Independientemente de laetiqueta
teológicaque usemospara referimos atalesexperiencias, la preguntasigue
en el aire:¿sonestasexperiencias del Espíritu diferentesa la regeneración
y/o son posteriores aella?

3 Sería imposible recoger en un pie de página las miles de discusiones que he teni­
do con colegas a lo largo de los años. Mis opiniones se han ido formando en una
comunidad de ministros y estudiosos pentecostales, especialmente mis estimados colegas
de la Facultad del Central Bible College, en el pasado y en el presente. Si este ensayo
consigue hacer alguna contribución positiva a este debate, el mérito es suyo. Y yo soy el
culpable de todos los defectos que la contribución pueda tener.
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1.¿Es elPentecostalismo realmente un movimiento de
segundas bendiciones?

Laprimeraobjeciónquenormalmente surgeen tomo a lateologíapen­
tecostalesel énfasis que haceen la obra delEspíritu y elpoder que ésteda
aloscreyentes conposterioridadalmomento de la salvación. Losoponentesal
pentecostalismo suelendescribirerróneamente esteénfasis como una teo­
logíade "segundas bendiciones" o de "segundasexperiencias" .4 Los que
asísepronuncian estándefendiendolaenseñanzabíblicade que el creyen­
te recibeelEspíritu en lasalvación, y están rechazandolo que para elloses
una visiónequivocada de laeficacia de lasalvación. Muchospiensan,equi­
vocadamente, que el pentecostalismo niegael Espíritu a los creyentes no
pentecostales. Segúntengo entendido, ningún pentecostal sostieneque el
Espíritu no serecibaen lasalvación (¡esto iríaen contra de lasEscrituras!).
Losquecreenen Cristo también tienenelEspírituen suinterior; sialguien

~ Se hace necesario ahora distinguir entre los pentecostales y los pentecostales de la
santidad, Los pente~ost~es de los Movimientos de santidad se caracterizan por enfatizar
las «segundas experiencias» y son herederos teológicos de los avivamientos de santidad
deWesleydelsigloXIX (d.D.W. Dayton, 1heologicalRootsofPentecostalism [GrandRapids,
Zondervan, 1987],35-60). En la tradición del pentecostalismo de la santidad la santifi­
caci~m se.~e como una expe~ien~~adefinitiva posterior a la conversión, que lleva a la
san~ificaclOn t?tal y a la erra~~aclOn de la naturaleza pecami?,osa; y a continuación, uno
r~cibe el Bautismo en el Espíritu Santo. Estas ramas son mas pequeñas que otras tradi­
ciones pentecostales no-wesleyanas. Seamos conscientes de que en nuestro debate vamos
a usar "pentecostal" y "pentecostai de la santidad" como términos distintos. Los grupos
pentecostales (por ejeIIl;plo, la Iglesia de Cristo y las Asambleas de Dios), a pesar de estar
enormemente influenciados en algunos aspectos por los avivamientos de santidad del si­
glo XIX, son más parecidos teológicamente a la postura de los evangélicos reformados
en cuanto a la santificación y a las "segundas experiencias". Cf. E.L. Waldvogel,
"The Ov~rco~gL~e: A Study of the Reformed Evangelical Origins ofPentecostalism"
(ph. D. diss., Universidad de Harvard, 1977),1-7,25,passim. Las conclusiones de Dayton
son demasiado generales en cuanto al pentecostalismo y al evangelicalismo más amplio,
pues recogen que la mayor influencia del pentecostalismo fue el metodismo de las "se­
gundas experiencias" (por ejemplo, el Metodismo no era un movimiento que predicara
so.lolas "segundas experiencias"). Muchos de los primeros líderes de las Asambleas de
DlOS eran~ otras tradiciones. El más importante fue Eudorus N. Bell,elprimer presidente
del.ConseJoGene~ de ~as Asam~leas de ~ios y antiguo pastor bautista (Southern Baptist).
Es imposible medir su influencia, pero ciertamente no fue superado por ninguna otra
persona en su época. Como breve ejemplo, consideremos otros dos, J.W. We1ch (tercer
presidente del <?onsejo General de las Asambleas de Dios, desde 1915 a 1920) y D. W.
Kerr (fundador influyente y pastor), ambos pastores de la Alianza Cristiana y Misionera
que trajeron consigo lastradiciones reformadas de A.B. Simpson y R.A. Torrey. Waldvogel
es más preciso al describir las corrientes teológicas evangélicas que influyeron en el Pen­
tecostalismo y al identificar las doctrinas donde esas influencias se enraizaron dentro del
movimiento (d. por ejemplo, "The 'Overcoming Life'", 22-43).
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no tienealEspíritu,no esdeCristo.Además, en laconversión larecepción
de la persona del Espíritu no es una recepción parcial, sino completa
(d. Ro. 8:14, 9-17; Gá. 3:1-5, 4:6; Ef. 1:13-14).

Cuando lospentecostales hablande "recibir"elEspíritu como una ex­
perienciaposterior a la conversión, hablan de la obra delEspíritu por la
que da poder al creyente de formas "carismáticas" para que pueda dar
testimonioy para quepuedaservir.Necesitamos hacervariasclarificacio­
nesen estepunto. (1) Reiterandolo anteriormentedicho,no quierendecir
quealgunos creyentesno tenganelEspiritu.'

(2) El énfasis en la experiencia posterior a la conversión (o,dentro del
penteeostalismo, la segunda bendición o segunda experiencia), no estáen
queseanecesario un lapsodetiempo entre la regeneración y "serllenosdel
Espíritu" (d. Hechos 8:12-16, donde hubo un lapso de tiempo entre la
salvación yel ser llenosdelEspíritu; 10:44-47, donde todo sucediócomo
parte de un bloque de acontecimientos), sino más bien en la diferencia
teológica entre lasdosobrasdelEspíritu:una transformaelinterior (rege­
nera/santifica,por ejemplo,Rom. 8:1-11; Gá. 3:1-5; 4:6;5:16-26) y laotra
dota de poder (carismática, por ejemplo 1Coro 12-14).6 La remisión de
pecadosdebe venir primero, pero no siempre existeun lapsode tiempo
claroy definidoentre laconversióny elBautismodelEspíritu.De hecho,
los pentecostaleshistóricamente han enfatizado que esta experienciaes
posible desde el momento en que elEspíritu Santo entra a morar en el
creyente, y cuandonarransustestimoniosfrecuentemente hablandehaber
sidosalvos y bautizadosen elEspíritu mismo,después de responderauna
invitación a aceptarlasalvación. Quizás unaexpresión adecuada delpunto
devistapentecostalno sea«experienciapost-conversión» o posterior a la.,. .. .,
conversión, sino «expenencla extra-conversión».

(3) Lospentecostales no creenque serbautizado en elEspíritu seauna
experiencia en la queelEspíritute capacitadeforma definitiva, deuna vez
parasiempre.De hecho, a lo largode laHistoria han enfatizadolanecesi­
dadde ser"llenosde nuevo",una expresiónque indicaque laobra delEs­
píritu Santopor lacualotorgapoder, acompañada dediferentes manifesta­
ciones,esalgoque sucede repetidamenteen lavidade un creyente.'

5 Myer Pearlman,Knowing tbeDoctrines cftbeBible (Springfield: GospelPublishing
House, 1937),395-8. Pearlmanesun representante delosprimerosteólogospentecostales.

6 Lospentecostalesno son los únicos que creen en una experienciade recepción de
poder diferentea la conversión, Martyn Lloyd-]onestambién creíaen suexistencia, y la
llamóBautismo enelEspíritu. VerellibrodeTony Sargent, Tbe SaaedAnointing: TbePrea­
chingolMartyn LloydJones (Wheaton:Crossway,1994),39-101. esp.40-42.

7 Pearlman, Knowing theDoctrine01theBible, 315-16.
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Resumiendo, determinar siel Pentecostalismoesun movimiento de
"segundas experiencias" depende de la definiciónde cadauno. La Pneu­
matología pentecostalno incluyela "segunda experiencia" tal comoseen­
tendía en el avivamientopentecostal de la santidaddel sigloXIX (creían
que erauna obra que santificaba y dabapoder de forma definitiva, deuna
vezparasiempre); ladefinición pentecostal deestaexperiencia esmásbien
cercana(perono idéntica) a lateoría de «serllenosvariasveces»," El Bau­
tismo en el Espíritu Santo, como 10 han definido lospentecostalesen su
teologíasistemática, eslaprimeravezque elEspíritudapoder al creyente,
experiencia queinauguraunavidacaracterizada por lascontinuasunciones
delEspíritu.A diferencia de la regeneración, no tieneuna naturalezadefi­
nitiva.Además, elEspíritudapoder alcreyentedesde elprimer momento
defe,sinque tengaque pasarun lapsodetiempo, y sinningún requisitoo
necesidad detener primero ciertoniveldesantificación.9

No obstante, sidefinimos lateología delasegunda experienciacomoque
loscreyentes tienenexperiencias diferentes a laregeneración!santificación y
queestas experiencias sonunaacción delEspíritudiferente, cuyoobjetivo es
dar poder, son teológicamente separables de laconversión,y tienen lugar
después de un Bautismoen el Espíritu Santo (como sedefine dentro del
Pentecostalismo), entonceselPentecostalismoesun movimiento quede­
fiende lasegunda experiencia. Como pentecostal, mi impresiónesquenues­
tra pneumatologíadacabida aunaprimeraunción,y unasegunda, terceray
cuartaunción,iY todaslasquevengan! En otraspalabras, serllenosdel Espí­
ritu esalgotan característico delavidacristianacomolasantificación.

En cualquiercaso,elmismoNuevo Testamentodescribe ocasiones en
que algunos creyentes"fueronllenos"denuevo después dela conversión,
y también ordenaalcreyenteser"lleno"delEspíritu,con posterioridadal
momento de la salvación. En Hechos 4:31, elmismo grupo de genteque
habíaestadoen Pentecostéses,de nuevo, "llenado"(eplesthesan) elmismo
verboy modo queen 2:4) con elEspírituSanto,y gracias aellopredicaron
valientemente y realizaronpor lo menosuna señalmilagrosa (d. también
Hechos 4:8;6:3; 10;7:55; 10:19,38; 13:1-4,9,52).10 Y Pablo exhorta a los

8 Probablemente debidoalainfluencia deA.B. Simpson, RA. Torreyysuscompañeros.
9 En las tradiciones pentecostales delosmovimientos desantidad, elrequisitonecesario

para el Bautismo en el Espíritu Santo es la santificaci6nplena.
\0 SilasexperienciasdeHechos 2 son irrepetiblespara esegrupo de gente, ¿por qué

tenemos 4:31? Igualmente, si el lenguajeen Hechos 2 describela salvación, ¿quiereeso
decir que en 4:31aquelloscreyentes se vuelven a salvar? Otro punto a considerar esel
siguiente: 4:31 tiene el mismo verbo y básicamentela mismasintaxisque 2:4.A míme
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efesios aestar"llenos[continuamente]delEspíritu" (Ef. 5:18) y aloscorin­
tios a profetizar, sanar, hablar en lenguas, etc. (1 Ca. 12-14). Así, el tema
sobre la legitimidadde lasexperiencias extra-conversiónse reducea anali­
zar de qué tipo de experienciassetrata (es decir, dejaa un lado la cuestión
de si hay otras experiencias después de la salvación).Para construir una
teoría pentecostal del tema, ahora nos centramos en un estudio bíblico
teológicode la obra delEspíritu, incluyendo consideraciones acercade las
diferencias entre laspresentacionesde Pablo y de Lucas."

2. Un estudio biblico-teolágico de la obra del Espíritu

Aunque pueda sonar anacrónico,lapneumatologíapentecostalseacer­
caalateologíabíblicadesde elmarco de lahistoriade la redención.A pesar
de que escierto que tal acercamiento no forma parte explícitamente de la
historiadelahermenéuticapentecostal, ya formabaparte delacercamiento

parece que si Lucasestuviera preocupado por distinguir entre la naturaleza de ambos
acontecimientos, no loshabríadescritoutilizandoun lenguaje idéntico.Pero Lucas no pre­
tende distinguir estoshechos. Másbien, en 4:31estápresentando más de la obra que el
Espíritu ya ha realizado:ungir con poder espiritual.

11 LasdosobrasdistintasdelEspíritueranun aspecto común delasprimerasapologías
delPentecostalismo, pero nadieelaboróuna metodología demaneracoherentey explícita
en los primeros años del movimiento (d. Gary B.McGee, "Early Pentecostal Herme­
neutics", en InitialEoidence, G.McGee,de.[peabody,Mass.: Hendrickson,1991J, 96-118).
Fue el doctor Anthony D. Palmaquien, como estudianteuniversitario en los años 60Y
principiosdelos70,desarrolló lasevidencias bíblico-teológicasdeformasistemáticay seria
(lamentablementepara el mundo académico,su trabajo aún no ha sido publicado).Su
estudio detalladoy cuidadosodemostró tanto lasdistincionesdel Antiguo Testamento
entre lasdos obras fundamentalesdel Espíritu Santo como las diversidades en la pneu­
matologíadePabloy deLucas. Lógicamente, en susconferencias sobreladiferencia entre
el énfasispaulino de la "transformación interior" y el énfasislucano en "la dotación de
poder" puso loscimientospara losposterioresestudiospentecostales sobre estetema. El
material que doy ahora en mis clases está basado en los apuntes que tomé en varias
asignaturas recibidas entre losaños 1976a 1979 en elSeminariode lasAsambleas deDios
enSpringfield, Missouri: "ElEspírituSantoen laIglesia delNuevo Testamento","Teología
delNuevo Testamento" "Exégesis griega: 1Corintios 12-14". Desdeel trabajoseminarial
delDr. Palma,nadieha avanzadomásalláde suspensamientos iniciales. Algunosdetalles
se han completado, como el análisismás exhaustivo del trasfondo de la Septuagintade
losmodismos lucanos(Roger Stronstad, Tbe Charismatic Tbeology ofLuke[peabody, Mass.:
Hendricksen, 1984l.Palma incluyó bastante información sustancialdel trasfondo de la
Septuagintaen susconferencias.) Recientementesehan utilizadonuevosmétodos,como
los acercamientosliterarios a Lucas-Hechos(por ejemplo, Donald johns, "SorneNew
Directions in the Hermeneutics of Classical Pentecostalism's Doctrine of Initial
Evidence", en InitialEvidence, 145-67)
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no verbalizadode losprimeros pentecostalescuando estudiaron lasimpli­
cacionesdel desarrollo del plan divino en diferentes momentos bíblicos,
como por ejemplo en Joel 2:28-32 y su cumplimiento en el libro de los
Hechos. La hermenéutica contemporánea pentecostal ya ha adquirido el
método histórico-redentorcomo método explícito, y seguirá siendoelacer­
camiento fundamental porque demuestra de forma natural la validezde la
pneumatologíapentecostal.Por lo tanto, nuestro estudiotendrá en cuenta
lahistoria de la redención mientrascomparamos lasobrasdelEspíritu que
transformanelinterior y que otorgan poder, con vistas aaveriguar sihoyes
válido buscar que el Espíritu nos dé poder.12

a. La obra del Espíritu en el periodo del Antiguo Testamento

El primer tema para nuestra consideraciónesver sien elAntiguo Tes­
tamento existe una obra del Espíritu de dotación de poder diferente a la
obra transformadora del Espíritu. De hecho, la primera es mucho más
evidenteque lasegunda. Por ejemplo,algunosindividuosson ungidoscon
el Espíritu para profetizar (por ejemplo, Núm. 11:24-27; 1S. 10:6; 19:20;
2 S.23:2,1 Cr. 12:18; 2 Cr. 20:14-17; 24:20; y en todos los escritosproféti­
cos),para realizar hazañas milagrosasGue. 14:6, 19;15:14-17, 1R, 18:12),
para ejercer poder espiritual en el liderazgo (jue. 3:10; 6:34; 11:29; 1
S. 16:13), o simplemente para desempeñar el trabajo que les había sido
encomendado dentro de la Casa de Dios (Ex. 35:30-35). Igualmente, en
numerosas narraciones de milagros,donde el Espíritu no semenciona de
forma explícita,los agenteshumanos son profetascuyacalificación defini­
tiva es la unción del Espíritu (por ejemplo 1R. 17:17-24; 18:16-46; 2 R.
2:19-22; 4:17). La unción de poder por parte del Espíritu estabalimitada a
ciertos individuos, y en la mayoría de los casos,"vino sobre" ellospor un
periodo relativamentecorto y con un propósito específico (porejemplola
profecía,la liberación,etc.).El Antiguo Testamento anticipaque estaobra
delEspíritu en la nueva era sedemocratizará en la Casade Dios, una cues­
tión que exploraremosmásadelante.

12 La frase "dotación de poder" fue acuñada por el Pentecostalismo inicial como
sinónimodelBautismodelEspírituSanto,y seconvirtió enuna expresiónmuy conocida
(d.Pearlman,Knounng theDoctrinescftbeBible, 308-13). Mantendremos ensuspense eltema
delcesacionismo y lapregunta másampliasobre la continuidad de losdones milagrosos
alo largo de los últimos díashasta la secciónsiguiente,a pesarde que el material bíblico
no hagaesta separación.
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Junto con estosejemplos deactividad carismática delEspíritu,también
encontramosen elAntiguoTestamentopruebasdelatransformación que
realizaen el interior delser humano, que le da lo necesariopara estar en
conformidad moral con la voluntad de Dios. Sabersi el Antiguo Testa­
mento presentadeformaexplícita alEspíritucomo eltransformadordela
naturaleza humanaenesteperiodoesuna preguntadiscutible. Existen oca­
sionesen lasque la obra transformadora delEspíritu está bien clara.Por
ejemplo, Dios ordenaalos israelitas circuncidarsuscorazones(Lv. 26:41;
Dt. 10: 16; d. Ro. 2:28-29); leemos quelosisraelitas habíanafligido alEspí­
ritu Santo de Dios en el desierto mediante su rebeldía (Is. 63:10-11); el
Antiguo Testamento afirmarepetidamentequeDios honra aun espíritu
humildey contrito (2S.22:28; 2R. 22:19; 2c-. 7:14; Sal. 25:9; 51:17; 66:2);
elEspíritu ofreceinstrucción moral y dirección (Neh. 9:20; Sal. 143:10).

Además, Dios ordena a los miembrosde la casade Israelquesedesha­
gande la inmoralidady adquieranun nuevocorazón y un nuevo espíritu
(Ez. 18:31). Davidexpresaun deseosimilaraldetener un corazón nuevo
en suoracióndearrepentimientopor lospecados relacionados con Betsa­
bé (Sal. 51:10,17; fijémonos en laasociación deestapeticióncon launción
delEspíritu aDavid, en elversículo11). Pero la transformación interior,
tanto requeridapor Dios como deseada por David, no sedescribecomo
unaexperiencia universal en mediodelpueblodeDiosdeeseperiodo.Más
bien,elAntiguo Testamentoanticipauna nuevaerafutura durante lacual
laobratransformadoradelEspírituseconvertiráenuna realidad universal
en mediodelpueblodeDios.Por lo tanto, debemos considerarlaseviden­
cias delAntiguoTestamento tambiénalaluzdesu naturalezapreparatoria,
yaqueexpresa laesperanza delcumplimiento futuro,un cumplimiento que
serealizaen el Nuevo Testamento tanto en el áreade la transformación
interior de la personacomo en el áreade ladotación depoder.

b. La anticipación del Antiguo Testamento de la obra futura del
Espíritu.

En cuantoalaentrega de poderpor partedelEspíritu,elAntiguoTesta­
mentoclaramente preparaelcamino para"losúltimosdías", cuando elpoder
carismático delEspírituseuniversalice enmedio delpueblodeDios," En la

13 Existeun acuerdo generalizadode que laesperanzadel Antiguo Testamento por
estederramamientopreparaelcaminoparaelcumplimientodelNuevo Testamento.Cf.
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épocafutura, yano estará restringido aciertos individuos, sinoquetodoslos
miembrosdelReinodeDiosrecibirán elEspíritucomounciónprofética.14

Estaesperanzaseexpresa enprimerlugarpor Moisés, enNúmeros 11:29.
Moisés estabacansadode soportar en solitario la cargade liderar a los re­
beldes israelitas y apeló alSeñorpara que le liberaradeesacarga, aunque
ellosignificara supropiamuerte (11:10-16). Diosledijoqueeligiera aseten­
ta ancianos israelitas y quelesreunieraen asamblea en latiendade reunión
dondeelSeñorprometió:«Descenderé y hablarécontigoallí, y tomarédel
Espírituqueestásobreti y lopondrésobreellos, y llevarán contigolacarga
delpueblo,paraqueno la lleves tú solo» (vs. 17). Después dequesereunie­
ran lossetentaancianos, «el Señordescendió en lanube y le habló[aMoi­
sés]; y tomó del Espíritu que estaba en él y lo colocó sobre los setenta
ancianos. Y sucedióque cuando elEspíritu reposósobre ellos,profetiza­
ron, pero no volvieronahacerlo más». (vs. 25). Elpropósitodeestaunción
eradesignar a lossetentaancianos e iniciarlos en lasfunciones deliderazgo
que aliviarían algo de la carga de Moisés. La profecía funcionó como
una "señal"de que verdaderamente habían sido designados y ungidos."

Pero el Espíritu sequedó también con Eldad y Medad, dos ancianos
que no estaban entre los setenta, y profetizaron en el campamento. En
respuestaa lapetición deJosuéde que alguienlesdetuviera,Moisés dijo:
«¿Tienes celospor causade mí? ¡Ojaláque todo elpueblo delSeñorfuera
profeta, que el Señor pusiera su Espíritu sobre ellosl- (vs. 29). De este
modo, la narración expresala esperanzade una experienciacarismática
universalizada, en laqueno existe elcontrol humano sobrelaactividad del
Espíritu,sinoque elEspíritutiene libertaddedescender sobrequienquie­
ra." El deseode Moisés también presagiaque el Canon irá avanzando
haciaesecumplimiento,puesJoel auguraría quealgúndía"todaslasperso­
nas"profetizarían.

O. PalmerRobertson,"Tongues: Sign of CovenantalCurseandBlessing", W1J 38(1975);
43:47. Robertsonllamaaesta relación entreelAntiguoTestamento y elNuevoTestamento
"elprincipio depreparación".Como cesacionista, argumentaqueelcumplimientosola­
~ente ~stab.a previstoparalaépocafundacional delaIglesia. Cf.tambiénWayneGrudem,
1Corinthians 14:20-25: Prophecy and Tongues AsSignsof God's Attitude", WTJ 41

(1?7~): 381-96. Grudem opina que lapreparacióndel Antiguo Testamentopara el cum­
~h~I11ent~del Nuevo Testamento fijael marco conceptualpara todo el periodo de los
últimos días, no solamentepara el llamado"periodo fundacional".

14 Esto es cierto incluso del Mesías; d. Isaías61:1-2a, citado en Lucas 4:18-19.
15 Cf.S.B.Parker,"Possesion TranceandProphecyinPre-Exilic Israel", VT 28(1978):

271-85, esp. 276-77.
~6 ~arker (Ibíd., 279-80) Entiendequelanarraciónrepresenta losintentosdelliderazgo

tradicional paracontrolarlaactividadprofética deaquellos queno eranreconocidos oficial-
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Laesperanzade universalización de la actividad carismática toma una
forma másconcretaenJoel2:28-32. Después deun periododejuicio(2:11)
y dearrepentimiento(2:12-17), Israel serárestaurado (2:18ss). Como parte
deestarestauración, Dios"derramará"(heb. Spk; LXX ekcheo) suEspíritu
sobretodo elpueblo (vs. 28a-29b), y como resultadola actividad carismá­
tica seuniversalizará (vs. 28b-29; por ejemplo, los hijos, hijas,ancianos,
jóvenes, inclusolossirvientes), habrá «prodigios en loscielos y en latierra
(vs. 30-31a), que vengaeldía del Señor» (vs. 31).17 Durante este tiempo,
todos los que invoquen el nombre del Señor y a los que el Señor llame
seránsalvos (vs. 32). En contrastecon laeraanterior, en laqueelEspíritu
solodabapoder a ciertosindividuos, elderramamientodelEspírituSanto
en esta época futura seextenderá a todo elpueblo de Dios y elEspíritu
darápoder a loscreyentes."

El Antiguo Testamento también esperaen el futuro la labor transfor­
madora del Espíritu. Laspruebas que hemos encontrado en cuanto a la
circuncisión delcorazóny delaobra delEspírituparatransformarlanatu­
raleza humanadentro delperiododelAntiguoTestamento(Lv. 26:41; Dt.
10:16; Neh. 9:20; Sal.143:10; Is. 63:10-11) esun presagio del desarrollo
quevamos a ir viendo en el Canon en cuanto a estaesperanzafutura, ex­
presadapor losprofetas.Jeremíasprediceel díacuando elSeñor hará un
nuevopactocon supueblo,momento en elquepondrá su leyen susmen­
tes y la escribirá en suscorazones (jer. 31:31-34, esp. 33;d. He. 8:7-13).
Ezequielprediceespecíficamente estatransformación como la obra del
Espíritu.Segúnsudescripción de la nuevaera,seráuna épocaen laque el
Señorpondrá un "nuevo espíritu"en supuebloy lesdaráun nuevocora­
zón para que sigansu ley (Ez. 11:19-20). Esta transformación moral se
conseguirá medianteelEspíritudeDios, quepasaráa morar en cadaindi­
viduo (36:26-27; 37:14). La esperanzade regeneraciónseestableció,por
tanto, mediante lapromesade que elEspíritu moraría en elser humano.

mentecomoprofetas. Delmismomodó,MartinNorh, Numbers (Filadelfia: Westminster,
1968), 90. La ideologíade la narraci6n misma,expresadaen la reprimenda de Moisésa
josué, se opone a ese tipo de control.

17 Ver el cuidadosouso del ekcheo de la Septuagintaen Hechos, tanto en la cita de
Joel (Hechos2:17-18), como en lasdescripciones posteriores (2:33: 10:45)

18TambiénDouglasStuart,enHosea-Jonah, WBC(Waco, Texas: Word, 1987),260-261.
Explica: «En lanuevaera todo elpueblo de Dios tendrá todo lo que necesitadelEspíritu
de Dios. La era antiguasecaracterizabapor la influenciaselectivay limitadadelEspíri­
tu sobrealgunos individuos: ciertosprofetas,reyes, etc.Pero mediantejoel, elpuebloestá
escuchandouna nuevaforma devivir en la que todo el mundo puedetener elEspíritu,»
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Resu~e~do, elAntiguo Testamentocontienedosfunciones principa­
lesdelEspíritu Santo,dar poder,y transformar a laspersonas. (i) En cuan­
to a laprimerafunción, vemoscómoelEspíritudotadepoder aindividuos
concretosparaprofetizar,realizar milagros, liberar,o llevaracabolatarea
asignada. ElAntiguo Testamentotambién anticipauna nuevaeracuando
estaoperacióndelEspírituseuniversalizará entre todo elpueblo deDios,
y ya no estarárestringidaaunos pocos,y seguirá caracterizándose por las
manifestaciones carismáticas. (ii) El Espíritu transforma lanaturalezahu­
mana,teniendocomoresultado lacircuncisión delcorazóny laobediencia
dela leydeDios.El Antiguo Testamentotambién anticipauna nuevaera
decumplimientoen laqueDiospondrá suEspírituen supuebloy les dará
un nuevo corazón y una mente nueva sobre la que estará escrita su ley.

Ahora consideraremos elNuevo Testamento, querevela cómosecum­
plen estas promesasen Cristo y en su Cuerpo, queeslaIglesia.

c. El cumplimiento de la obra del Espíritu en el Nuevo Testa­
mento.

En laeradelcumplimiento neotestamentario, las dosfunciones delEspíri­
tu continúan, peroahoraenplenitudcristológica. No necesitamos demostrar
elcumplimientoenelNuevoTestamentodelaobratransformadoradel Espí­
ritu;cualquierIntroducción alaTeología,por básicaque sea, trataráeste tema,
Yno esun temaquecreedebateentre losevangélicos pentecostales y losno
pentecostales. Ambosgrupos coincidenenquelaregeneración eslaexperien­
ciatransformadora delasalvación, y queelEspíritupasaamorar definitiva­
menteenloscristianos (Ro. 8:9; Tit, 3:5-7). Paraque secumpliera laesperanza
delAntiguoTestamentodequeelEspíritumoraríaenelserhumano,Cristo
hizo queelnuevonacimientomedianteelEspíritufueraparatodoslosque
tuvieranfeenÉl Oüan 3:5-8).

Nuestro propósitoesexplorarsielNuevo Testamentopresentalafun­
ción delEspíritu de dar poder, distinta a la regeneración, como parte del
cumplimiento delaesperanzaveterotestamentariadequehabríaunanueva
era del Espíritu. El debate sobre este aspecto de la pneumatología gira
inevitablementeen torno alos diferentesénfasis que encontramos en el
corpuslucanoy en parte de lascartaspaulinas.

D.A.Carsonescribió 10siguiente alevaluarel estudio queRogerStronstad
hacesobre ladistinciónentre lapneumatologíadeLucasy ladePablo:
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«DecirqueLucasyPablo desarrollaron teologías complementarias, es unacosa
(parejemplo, quePablohacebmcapiéenunasolacomenum;aunquenoexcluyela
posihilúiaddealgún tipodedotaeióndepoderespinaedposterioralaconoersion,
mientrasqueLucas hacehincapiéenesto último);pero decirquePablo yLucas
desanullaronteologíascontradictorias,esotramuydiferente(parejemplo,quePablo
noda cabidaaningunaformade teologíadesegundabendiciónasegundaexperien­
cidmientrasqueLucasladefiendeaultranza). Lapolaridadpuedeagradaraesa
partedela corrientemodernaqueencuentraen elNuevo Testamento unaseriede
teologíasdioersaseinclusocontradictorias, yquecreequeelCanon ofreceunabani­
co de opciones;peroesto tieneunaltoprecio. Yanosepuedehablarde teología
canónicaenunsentidocompleto. Aúnpeor, cuando tenemosdos teologíascontradic­
torias, las dos nopueden serverdaderas;porloque nosepuedehablarde queel
Canonofreceunabanicodeteologías,dadoqueunaomásdeunaseránfalsas.»19

La advertencia de Carson sobre la tesis de Stronstad es, al mismo tiem­
po, una advertencia sobre el acercamiento pentecostal histórico a las
diferencias canónicas entre las dos funciones del Espíritu, ya que los pente­
costales durante décadas han incluido en su pneumatología las diferencias
entre Pablo y Lucas."

De hecho, la primera frase deCarson (sobre que Lucas y Pablo desarro­
llaron teologías complementarias) es una descripción del Pentecostalismo
clásico; es decir, aunque Pablo y Lucas tengan énfasis diferentes en cuanto
a la naturaleza de la obra del Espíritu, no se contradicen teológicamente."

19D. A. Carson,Manifestaciones delEspíritu, Andamio,Barcelona, 2000 comentandoel
libro deRogerStronstad,Tbe Charismatic Tbeology ofLuke.

20Ver,por ejemplo, Pearlman, Knowing theDoetrineoftheSpirit, 290-320; Palma,"Holy
Spirit".

21 Cf. Roben Menzies,"The Development of Early Christian Pneumatology with
Special Referenceto Luke-Acts",tessisdoctoral, UniversidaddeAberdeen, 1989[publi­
cación: JSNTSup 54 [Sheffield: JSOT Press, 1991]; mis citas son de la tesis original).
Menziesopina quela pneumatologíade Lucas"excluye"cualquieraspectosoteriológico
de la obra del Espíritu y, por lo tanto, excluyeteológicamente lavisión paulina sobre la
obra del Espíritu en la salvación (309). De hecho, argumenta que la pneumatología
soteriológicade Pablo fuedesconocidaen otros sectoresde la Iglesiaprimitiva hasta los
años70-80 d.C (310) y que «niLucasni la Iglesiaprimitiva le atribuyeron un significado
soteriológico al don pneumatológico en la forma que Pablo lo hizo» (37; entonces uno
puede preguntarse sobre la frasede jesús en Juan 3:5-8). También concluye que «Lucas
aparentementeno conocíalasepístolasdePablo»(310). Porsu lado, lapneumatologiade
Pabloexcluyelaperspectivalucana.Así,en cuanto a Hechos 19:1-6, Menziesargumenta
quePablonunca habríaformuladoa losdiscípulosdeEfesolapreguntaqueencontramos
en estetexto, porque Pablo no concebíaque alguiensesalvaray no recibieraelEspíritu
(262-68, esp.268;aquíMenzies no distingueentre la "regeneración" y "uncióndepoder").
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Por otro lado, el acercamiento antitético que Carson describe no es carac­
terístico nide Stronstad ni del Pentecostalismo histórico. Sin embargo, el
apunte de Carson sobre la autoridad e infalibilidad de la Escritura sigue
siendo importante para que los pentecostales nos aseguremos de no ale­
jarnos de nuestras raíces evangélicas, o de nuestra creencia en la incuestio­
nable autoridad de la Palabra de Dios. Carson no está llamando a los
pentecostales a abandonar su punto de vista sobre las distinciones entre
Pablo y Lucas; simplemente está pidiendo que realicemos una formulación
cuidadosa y una dialéctica que no rechace ni socave la autoridad bíblica.

A pesar de todo, las diferencias entre Pablo y Lucas son cruciales para
responder a nuestra pregunta. Después de todo, si no existen diferencias, y
Lucas simplemente está utilizando un género diferente para expresar la
misma teología regeneradora de Pablo, entonces la pneumatología pente­
costal está equivocada. Los pentecostales mantienen que debemos analizar
el pensamiento de cada autor bíblico de forma individualizada antes de
integrarlo en el conjunto. El intérprete no debería pasar por alto las diver­
sidades bíblicas legítimas por hacer un favor a las categorías tradicionales
de la teología sistemática: las diversidades en el Nuevo Testamento son
diversidades ordenadas por Dios. Yen elcaso del énfasis lucano sobre el
poder que elEspíritu otorga, incorporar su contribución distintiva esesen­
cial para tener una compresión global y completadela enseñanza neotesta­
mentaria sobre el Espíritu. Por 10 tanto, los pentecostales tratan este tema
dejando que Lucas desarrolle su propio pensamiento teológico; en su in­
terpretación se centran en el uso que Lucas hace de la terminología y los
énfasis teológicos."

Por lo tanto, segúnMenzies,el diálogoen Hechos 19:1-6 esuna "construcción al estilo
deLucas"; "Pablo,sinduda,hubierarelatadolahistoriadeformadiferente" (268); y "Pablo
no habría interpretado ni narrado" los acontecimientos de Hechos 19:1-6como Lucas
los presenta (estaúltima frase está extraídade R. Menzies,"Coming to Terms with an
Evangelical Heritage-Pan 2:Pentecostals andEvidentialTongues". Paraclete 28[1994]:4).
En posteriores escritos a su tesis,Menziescontinúa abogando por su aproximación de
la reconstrucción de la historia de las religiones, pero añade que las pneumatologías
deLucas y Pabloson,en definitiva, "complementarias" y "compatibles" (Coming to Terms
with an EvangelicalHeritage • Pan 2", 1-10; "The Distinctive Charaeter of Luke's
Pneumatology", Paraclete 25[1991}. 17-30). Aunque alaluzdesureconstrucción antitética
de la relación entre Lucasy Pablo su utilización del término "complementarías" essor­
prendente, vemos que formalmente respeta la autoridad de la Escritura, y quizáscon el
tiempo esasorprendente formulación secorregirá a sí mismapara acabarconcordando
Con ese respeto hacia la Escritura,

22J.H. Marshall(Luke: Historian and1heologian [Grand Rapids: Eerdmans,1970], 75)
defIne eltemaen losmismos términos,argumentando queLucas difieredePabloenalgunos
aspectos, pero quedebemospermitirledesarrollarsu propio pensamientoteológico.
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Para ilustrarestepunto, consideraremos algunos ejemplos de losescri­
tos deLucas, comenzandocon elementosdesuEvangelio." Lanarración
queLucas hacedelpoder deJesúscontienevariasdescripciones clave que
soloaparecen en Lucas. Sutratamiento particulardelEspírituSantoen el
ministerio públicodeJesús comienza conelrelatodelbautismo (Lucas 3:21­
22). En lostres Evangelios elEspírituSantodesciende sobreJesús después
de su bautismo, pero Lucas eselúnico que diceque elEspíritu descendió
"mientrasÉl oraba" (vs. 21). Esunaparte importante deloscimientosque
Lucas establece sobrelaobradelEspíritu; laentregadepoderestáestrecha­
mente relacionada conla oración (d. Hechos4:31: 13:1-3).

Además,cuandoJesús«es llevadopor elEspíritu en eldesierto», para
ser tentado por Satanás,Lucasesel único que diceque «estaba lleno del
Espíritu Santo»,enfatizando claramente que vencíó a Satanás mediante
elpoder delEspíritu (Lucas 4:1). Lucas tambiéneselúnico queatribuyeel
poder deJesús en su ministerio público al hecho de que ministraba «en
elpoder delEspíritu» (4:14). En otras palabras, Lucasenfatizala obra del
Espíritudedotacióndepoderen lavidadeJesús, claramentedescribiendo
alEspíritu como la fuente de poder espiritual que lepermitió derrotar a
Satanás y proclamarelEvangelio con autoridad (porejemplo,4:15-30, 31­
37;d. Hechos 10:38).24 Esta misma unción con el Espíritu para dar testi­
monio y servicioeslaque experimentalaIglesia en Hechos.

Z3Cf.R.F.O'Toole,Unity ofLuke's 7heology (Wilmington, Del.:Michael Glazier, 1984).
Señala los muchosparalelismos entre lavidadeJesúsy su ministerio en Lucasy lavida
y ministerio de la Iglesia Primitiva en Hechos. Stronstad ("The Influenceof the Old
Testamenton the CharismaticTheologyof Sto Luke", Pneuma 2 [1980J: 46)apunta de
manerasimilaralassimilitudes entreJesúsy laIglesia, explicando quelatransferencia del
Espíritu por parte deJesúsa susdiscípulos evocala transferenciaproféticadelAntiguo
Testamento.

24].D.G.Dunn (Elbautísmodel EspírituSanto (Ed. LAAURORA,Buenos Aires, 1977
opinaquela"dotacióndepoderparaelservicio» deJesúsmediantelauncióndelEspíritu
essolamenteuna "consecuencia" y no su propósito principal.Para Dunn, el propósito
principales"iniciaral individuoen una nuevaeray un nuevopacto,paraserungidopor
Cristo,y quealhacerlolecapacite paraelservicio y lavidaenestanuevaeray nuevopacto.
En estaentrada deJesúsa la nuevaerá del nuevo pacto vemose! tipo de entrada inicial
de cadaconversoa la nuevaera y al nuevo pacto.,.Debemos hacer dos observaciones:
(1) Dunn dicequeestadotacióndepoder essimplemente una consecuencia delaunción.
No obstante,lasdescripciones deLucas selanzanexclusivamente entérminosdedotación
de poder y no de regeneración. (2) Dunn observaque la unción le iniciaa uno para la
vidade la nuevaera y le capacitapara ella.Aquí no está necesariamente en desacuerdo
con los pentecostales, quienesmantienen que launción para el servicio, junto a la rege­
neración, era la experiencia común del conversoen el Nuevo Testamento (deahí, por
ejemplo, lapreguntadePabloalosdiscípulos en Hechos19:1-6). Aún más,lacapacitación
paraelservicio no eslamisma obradelEspírituquelatransformación moral.Dunn parece
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Comenzandocon elmandamientodeJesúsasusdiscípulos en Hechos
1:5, que debían esperar el bautismo en el Espíritu Santo (cf. Lucas3:16),
vemos que el énfasisde Lucasestá en que el Espíritu otorga poder para
testificar." El BautismodelEspíritu en Hechos no sedefineen términos
de regeneración/santificación, sino en términos de poder para testificar
(Hechos 1:8). Cuando tiene lugarel cumplimento de lasexpectativas del
Antiguo Testamento (p. ej.,Nm. 11:29;Joel2:28-32) y losdiscípulos son
llenos del Espíritu Santo (Hechos 2:1-4), Lucasdescribe la experiencia
de forma que evoca a las uncíones proféticas del Antiguo Testamento,
acompañada deldiscursoalestiloprofético y otras señales (p. ej.,vientos
fuertes, fuego}." De hecho, la multitud que vio los acontecimientos se
maravillóy sorprendíó (vs. 6,7,12), e inclusoalgunosdijeron que los que
habíansidobautizadosestabanborrachos (vs. 13).

CuandoPedroexplica acontinuaciónlosacontecimientos deldía,apela
aJoe12:28-32, una profecíaque describecómo elEspíritu da poder (p. ej.
profecías, sueños,visiones). Es más,la frase introductoria a estaprofecía,
"después" Goe12:28), Pedro la cambiapor "en losúltimos días"(Hechos
2:17), enfatizando asíla obra de poder característica delEspíritu durante

apoyarlaposición pentecostal inclusocuandola rechaza explícitamente; digoestoporque
élreconoceque ladimensiónde transmisiónde poder de laobra delEspíritu esdiferen­
te a laparte de la regeneración. Inclusoel uso que Pedro hacedeJesúscomo ejemplose
centraenladotación depoder(10:38). Cf.tambiénHowardM.Ervin,Conversion-Initiation
andthe Baptism in tbeHoly Spirit (peabody, Mass.: Hendrickson,1984), 161.

25 Esta es una referenciaa la profecíadeJuan en Lucas3:16.El uso de! fuegoen el
AntiguoTestamento(porejemplo,Mal.3.24) yen Qurnrán (porejemplo,1QS 4)como
símbolodepurificación, sehaofrecido frecuentemente comoeltrasfondodelusolucano.
Estetrasfondo seha usadopara argumentar que Lucasestáhablando depurificacióny,
por lo tanto,desalvación, cuandoescribe sobreelderramamiento delEspírituen Hechos.
Pero en e!Antiguo Testamento, e!fuegotambién seasociabacon la aprobacióndivina
de la actividadprofética (p.ej.,Ez. 1:4-2:8), el discursoprofético (p.ej.,Jer. 5.14; 23:29)
y el juicio(p.ej.,Ex.15:4-8; 19:12-14). Durantee!periodointertestamentario, laasociación
delfuego conlaactividadproféticacontinuó.Lapalabraproféticapodríadescribirse como
una antorcha,y e!mismoprofetacomo el fuegoquesurgepara proclamar laPalabrade
Dios (Sab. B.Sirac48:1;cf, lQH 3:28-36). Durante estaépoca,elfuegotambién fueuti­
lizadocomo símbolode lapresencia deDiosy/o aprobacióndeciertosindividuosy sus
actividades, incluyendo la profecíay la enseñanza (p.ej., 1Enoc 14:17; 71:5;Ber.Rab.
59:4; b. Hag 15b;Pesiq.Rab. Kah. 88b;m. 'Abot 2:10;b .Ta'an 7a;y. Hag. 2.1.1). Por
lo tanto, e! trasfondo conceptual del bautismo con fuego puede haber nacido de esta
asociación profética. Lueas estádescribiendo elprincipiodelaIglesia comounacom~
ungidaen la que e!discursoprofético, al igualque otras ocasiones en lasque elEs~íntu
dapoder para algoconcreto (p.ej.sanidades, exorcismos, etc.)son todastestimonio del
Evangelio de Jesucristo, y que las "lenguas de fuego" de Hechos 2:3 pueden haber
simbolizadola aprobación de Dios de la actividadprofética de la Iglesia.

26 Cf. Stronstad,"lnfluence",passim, esp.46.
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los"últimosdías". Laconclusi6ndelserm6n dePedro (2:38-39), entonces,
debeentendersea laluz deestecontexto, no atravésdel contexto." Claro
que el arrepentimiento y elbautismo en el nombre deJesústraen lasalva­
ci6n (2:38), pero Lucasprocura enfatizar cuidadosamente la entrega de
poder por parte del Espíritu más que la transformaci6n que ejerceen el
interior de lapersona."

N o necesitamos recordarlea nadiequePentecostéseselprincipio de la
misi6n de la Iglesia y la etapa final de la inauguraci6n de la nueva era. La
unci6n con el Espíritu complet6la experienciadelEvangeliode aquellos
primeros creyentes.Pero la inauguraci6nde la nuevaera no debeconfun­
dirsecon lasobras distintivas delEspíritu quellegarían con ella. Aunque la
unci6n en elEspíritueralaexperiencia común parael conversodelNuevo
Testamento, setrata de algodiferentea la regeneraci6n y, teológicamente,
éstano debe absorber laprimera.

Del mismo modo, para la pneumatología pentecostal no esnecesario
separar launci6n de poder que el Espíritu realizade lasalvaci6n; además,
esaseparaci6n no está respaldadapor lasevidenciasque encontramos en
Lucas-Hechos, El serm6n dePedro enlazaexplícitamente elderramamien­
to con el arrepentimiento y el bautismo en el nombre deJesús (Hechos
2:38), y a medidaqueelReinoseextiende,siguiendo elplan que aparece en
1:8 (jerusalén.judea, Samariay los confinesde la tierra), cadapasode ese
plan incluye la salvaci6nde un grupo de personas importantes (p. ej., los
samaritanos en el capítulo 8;los gentiles en ellO). La enseñanza que yo
recibí,habiendo crecidocomo pentecostal,esque en el Nuevo Testamen­
to, tanto lasalvaci6n como elBautismoen elEspírituSantofrecuentemen­
te sucedíancomo parte de un grupo de acontecimientos que tenían lugar
en la conversi6n. Por lo tanto, el paradigma "ideal" de la fe del Nuevo
Testamento recogíaque el reciénconvertido también era bautizadoen el
Espíritu Santo en el comienzo mismo de su vida cristiana. Misancianos
pentecostalesnormalmente selamentaban de lapérdida de esepatr6n, lo
que ha resultadoen un ambiente contemporáneo en elque lasdosobras o

27Dunn (ídem,p. 51-68) interpreta de formacoherente Hechos 2 a travésdelprisma
paulino (p. ej., 47-48). No explicade forma adecuada que Lucasusaun lenguaje idéntico
alde2:4paradescribirlas"unciones" extrasconelpoderdelEspírituquerecibenpersonas
quehabíansidobautizadas (p. ej.,4:31; 13:52). Dunnconcluye queenHechos,elBautismo
del Espíritu «es el don de la graciasalvífica, mediante la cual se entra en la experiencia
y vida cristianas, en el nuevo pacto, en la Iglesia. Esto es 10 que hace que alguiensea
cristiano»(226). Hechos sí describela entrada normal en el Reino, pero no lo haceen
términosde regeneraci6n.

28No obstante, véaseque la regeneraciónsí está presente en Hechos (ver 15:9).
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funcionesdelEspíritu normalmente estánseparadas por un lapsode tiem­
po importante. El énfasis delpentecostalismosiempreha estado en ladis­
tinci6n teológicade lasdos funciones, no en ladistinci6ntemporal.

En Hechos 4:31 encontramos máspruebasde laparticularidadteológi­
ca de la dotaci6n de poder que llevaa cabo el Espíritu. Aquí no tenemos
espacio para realizar un debate sobre el estado salvíficode las personas;
fueron llenasdel Espíritu Santo en el día de Pentecostés. Aún así,Lucas
utiliza el mismo lenguajeque en 2:4para describir la"unción" inicial (un
lenguaje también similar al de 4:8;9:17; 13:9,52). Lucas enfatiza más la
obra delEspíritu por laque elcreyente recibepoder que laobra por laque
su interior es transformado, incluso en los contextos más amplios en los
que se relata la conversi6n e iniciación de nuevos grupos de personas
(p. ej., 8:14-19; 10:44-46; 11:15-17; 19:1-7). Susdescripcionesde estos he­
chos retratan unciones con el Espíritu y con poder que están de acuerdo
con el testimonio del Antiguo Testamento: la expectación de éste en la
nuevaera,"

Por consiguiente, como cumplimientodelaesperanza delAntiguo Tes­
tamento, Lucasdescribea laIglesia como una comunidad carismática, lla­
mada por Dios para llevar el testimonio del SeñorJesucristo durante los
últimos días,y que ha recibido el poder para lograr estatarea mediante el
Espíritu Santo.Igualarlapresentación deLucascon laregeneraci6npauli­
na es,simplemente,perder una dimensi6nvitaldeltestimonio queelNue­
vo Testamento da de la obra delEspíritu en la Iglesia.

Lospentecostales, por lo tanto, leenHechos enfatizandomáslaunci6n
para el testimonio y elservicio,que la regeneraci6n. Esteénfasis o contex­
to comienza(comoya hemosexplicado anteriormente)con ladotaciónde
poder queelEspíritu realizaen elAntiguo Testamentoy con lasexpectati-

29 Una vez más, en contra de su propia formulaci6n errónea sobre la teología
pentecostal,Dunn (ElBautismodelEspíritu Santo,Ed. LA AURORA, BuenosAires,
1977; p. 62-63, 79-82) razona que Lucasestápresentando alEspíritu como sinequanon
de10 que significa ser salvoe incorporarse al Cuerpo de Cristo. Aseguraque lospente­
costales, como los católicos, hablan de la posibilidadde conversión sin la recepcióndel
Espíritu, 10 cual es imposible. Los pentecostalesno sostienen esta idea. En la teología
pentecostaltradicional,el creyente recibeelEspíritu en lasalvación, quien lesregenera
y pasaa morar en él o ella,y el que,despuésde lasalvación, le vaa ungir (cf. Pearlman,
Knowing tbeDoctrine o[tbeSpirit, 305-8; Ralph M.Riggs, Tbe Spirit Himseif[Springfield:
GospelPublishing House, 1949]. 4246). Riggs(44) incluye un título principal que dice
"TODOS LOSCREYENTESTIENEN ALESPÍRITUSANTO" y explica queJos que
son de Cristo tienen el Espíritu de Cristo. El Espíritu Santo los bautiza e introduce en
elCuerpo de Cristo, y elEspíritu Santovive en suscorazones.Por 10 tanto, vemosque
todos los creyentesque realmente hayan nacidode nuevo tienen alEspíritu Santo».
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vasdeque en la nuevaeraesaexperiencia seráposiblepara todo elpueblo
deDios.El libro deHechos recoge la realización históricade laesperanza
delAntiguo Testamentodeforma distintaa lasenseñanzas dePablosobre
la regeneración, aunque el mismo Pablo esmuy conscientede la unción
conpoder delEspíritu (porejemplo, en 1Cr. 12-14). Más específicamente,
Lucasdescribe la obra del Espíritu de forma análogaa las unciones del
Antiguo Testamento asociadas con lastareasteocráticas(profetas, sacer­
dotes y reyes), en lugarde hacerlo exclusivamente en términos de trans­
formación moral, aunque esto último posiblemente está incluido en el
cumplimientode laesperanza delAntiguo Testamento acerca de la labor
transformadora delEspíritu (Hechos 2:38; 10:9-16,34-35,43). La pneu­
matología deLucas no excluye la regeneración; defenderquesílo haceno
tieneningún sentido. Expresándolo deformasencilla, lanarrativadeLucas
expresa supropia líneateológica: launción carismática delEspíritu.

A diferencia delPentecostalismo, quemantienequeelBautismo delEs­
píritu es una experiencia diferente del Espíritu que inaugurauna vida de
testimonio y de poder, el movimiento carismático incluyeuna variedad
deposicionamientossobreeltemadeunasegundaexperiencia Un sectordel
movimiento carismático sostiene unaposición casi idénticaaladelPentecos­
talismo," Otros mantienen quetodolo queelEspíritu tieneparaelcristiano se
recibe enlaconversióny que,desde ese momento,lavidadelcristiano avanza
cuando ésteva"utilizando" loqueyaharecibido. Perotodosdentrodel movi­
mientocarismático coinciden en queelEspíritudapoder alcreyente, y que
este hechoincluye lasmanifestacionesmilagrosas.

d. Excursus sobre 1 Corintios 12:13

«Pues por un mismoEspíritufuimostodosbautizados en un solocuer­
po, ya judíoso griegos, ya esclavos o libres, y atodos senosdio abeberdel
mismoEspíritu».

Losque no estánde acuerdo'Con la teologíapentecostaldelBautismo
delEspíritualudenfrecuentemente a 1Corintios 12:13, argumentando que
Pablodefine elbautismopor «unmismo Espíritu»como laconversióny
que,por lo tanto, no tienesentidodecirquelafrase, taly comoseutilizaen

JOCf. RodmanWiIliams,Renewal1heology (GrandRapids: Zondervan, 1990),2.177-79,
198-200. Paraun resumen sobrevarios temasy posturas, verSystematic 7beology, deWayne
Grudem (pp. 763-87).

254

LAPOSTURA PENTECOSTAL/CARISMÁTICA

otros lugares delNuevo Testamento, serefiera auna unción depoderpos­
terior a lasalvación. Igualmente, lospentecostales han ofrecidointerpreta­
cionesdeesteversículo queenfatizanelpapeldelEspíritude introducir al
individuoen el Cuerpo de Cristo, mostrando asíquelateologíadePablo
no excluye elBautismo delEspíritu.Consideraremos brevemente elsigni­
ficado de esteversículoen su contexto, y estudiaremoslasprincipalesin­
terpretaciones sugeridas. En elanálisis final, elsentidodeesteversículo no
afecta a lasconclusiones queya hemosobtenido porque Pablo aquíno se
estárefiriendo concretamente ala recepción depoder queuno experimen­
ta.Sinduda,sulenguaje essimilar allenguaje deHechos,peroestáutilizan­
do ellenguaje para aclararun tema concernienteala unidaden elCuerpo
deCristo.

Gran parte deldebatesobreesteversículo secentraen elsignificado de
lafrase griega «porun mismoEspíritu» (en henipneumatt). Una opciónes
quesignificaesfera o elemento enelcual loscorintios hansidobautizados; en
tal casosetraduciría como "en un Espíritu"." La otra opción es que de­
muestraqueelEspíritu eselagentedelBautismo paraentraren elCuerpode
Cristo, con la consiguiente traducción «porun Espíritu»." No podemos
dudar de que el énfasis de Pablo en estecontexto estáen el bautismo que
todos loscorintios comparten, y que ofrecela basepara suunidad como
miembros de un mismo cuerpo. Es más, las metáforas del versículo, el
Bautismoen un solo cuerpo y beber de un mismo Espíritu deben enten­
dersea la luz de un contexto másamplio, esto es,lapreocupación por la
unidadentre losmiembrosdelCuerpo de Cristo (p.ej.,vs.27).33 Fijémo­
nos en queelénfasis delcontexto estáen launidadde losqueson bautiza-

31Así hace GordonFeeenGod'sEmpoweringPresenceTbeHoly Spirit intheLeaersolPaul
(peabody, Mass.: Hendrickson, 1994), 181; ídem,TbeFirst Epistle tothe Corinthians (Grand
Rapids: Eerdmans, 1987), 6036;WayneGrudem,Syst:ematU 7heology:AnlntroductiontoBiblical
Doctrine (GrandRapids: Zondervan,1994),767-73; NRSV.

32 AsíhaceF.W.Grosheide (Commentary ontheFirst Epistle to theCorinthians [Grand
Rapids: Eerdmans, 1953],292-39) quien argumentaque la frasese refierea la obra del
Espíritu mediante lacual elindividuo entraenelCuerpodeCristo,y queseutilizaenporque
elEspírituno llevaa caboel rito mismodel bautismo;JamesMoffat,The First Epistle 01
PaultotheCorinthians(NewYork:Harper, 1938);0.CuJlrrumn,Baptismin theNew Testament,
trad.], Reid (Londres: SCM, 1950); NIV; NASB.

33 Algunospentecostales han adelantadola teoría de que lasmetáforasse refierena
d~s experiencias diferentes delEspíritu: elbautismoenelcuerposerefiere alaconversión;
ffil~~~ quebebt:r del Espírituserefiere alBautismodelEspíritu(porejemplo, Conversion­
Initiation, deErvm,98-102; R. E.Cottle,"AlIWereBaptized",jETS 17[1974J: 75-80). No
tenemospruebasen el contexto de que Pablo estuvierapensandoen dos experiencias.
Esmás,en 1Corintios 1-4usauna metáforaque estáestrechamenterelacionada, y esta
metáforano puede entendersede esamanera.
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dos en elCuerpo de Cristo, no en los que son bautizados en elEspíritu,
una fraseque no apareceen ningún texto paulino." En mi opinión, la
buenatraducciónseráaquella que plasme queseestáhablandodelBautis­
moenelCuerpo deCristo,y delaobradelEspíritucomoelmodomedian­
te elcualselograesebautismo.

No obstante, elsentidoespecífico deenhenipneumati sigue creandode­
bate. Seacual sea la opinión que se tenga del versículo 13 (elemento o
agente), esono cambiael argumento afavorde que elEspíritu da poder a
loscreyentes en momentosposterioresalasalvación (basada en lateología
bíblica yen lapneumatologia deLucas). Obviamente,elpunto devistade
"agente"no supone ningún problema para la teologíapentecostal.Pero
tampoco lo supone elpunto de vistade "esfera", ya que parececlaro por
laspruebasanteriormentepresentadas, queLucas y Pablo utilizanun len­
guaje similarparahablardelasdiferentes obrasdelEspíritu.AunquePablo
tengaen mente un «bautismo en elEspíritu» que introduce auna persona
en elCuerpo deCristo (conversión), esono cambiaelhechodequeLucas
presentauna dotacióndepoder, obra delEspíritudiferentealasalvación.

Además,Pablo esconscientede esafunción delEspíritu (p. ej., 1Co.
12:4-11). Todo elcontextode 1Corintios 12-14 trata eltemadelosabusos
quesurgieronentre loscreyentes corintios,especialmente supropensióna
abusarde laslenguas, debido aconcepciones erróneassobre laobra mila­
grosadelEspíritu fuerade la conversión.Pablo estabaagradecido aDios
por lasexperienciasen lasque él había hablado en lenguas,experiencias
quesobrepasaroninclusoladeloscorintios (14:18). Y lalistadedonesque
aparece en 12:4-11 exhibeun amplioconocimientode lasdiferentes mani­
festaciones en las que el Espíritu obra según su propia voluntad. Resu­
miendo, no existenadaen estoscapítulos,y nadaen elversículo12:13en
particular, que anule la doctrina pentecostal delBautismo del Espíritu.

Por lo tanto, la única argumentación que podría formularse desde1
Corintios 12:13en contra de la postura pentecostal sobre la unción del

34Fee (God'sEmpoweringPresence, 180-81) razonaquePabloestáenfatizando larecepción
común del Espíritu, el elemento"máscrucial"en la conversión.Es cierto que esto no
podría aplicarse a toda la teologíapaulina.No obstante,en estecontextoen particular,
la preocupación principal de Pablo no es el orden de la salvación (llamamiento, fe,
regeneración, justificación, etc.)sino lanaturalezadelCuerpo de Cristo en elque todos
loscreyentes han sidobautizados. Pabloestá enfatizando lasalvación entendidadesde.la
perspectiva delestatus quele otorga alcreyentecomo miembro del Cuerpo de Cristo.
También la sintaxisde la frase rigeque el sintagmapreposicional "en un solo cuerpo"
funcione comoelreferente inmediato de"fuimostodosbautizados", y node"enun mismo
Espíritu".
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Espíritu con poder (aunqueno seríaconvincente,en mi opinión), esque
lospentecostales sehan equivocadoalescogerlaexpresión«bautismoen
elEspírituSanto» deentre todaslasopcionesdelNuevo Testamento. Pero
no puedeformularse un argumentobasándose en esteversículo (ni,en mi
opinión, en ningún texto de lasEscrituras) contra ladoctrina pentecostal
sobre laexistenciade unciones con poder posteriores al momento de la
conversión.Muchasde lasargumentaciones en contra de ladoctrina pen­
tecostaldelBautismoen elEspíritusolomilitanen contra de laexpresión
en sí,sinllegar atratar elcontenidoqueencierra. Losno pentecostales que
tratan estetemadeformaseria, no deberíanusarlaexpresión delateología
sistemática pentecostal para referirsea esaexperienciacomo una excusa
paraalejar eldebatede laenseñanzabíblicay centrarloen laexpresiónen
sí,usandoesocomo argumentoracionalpara rebatir laperspectiva pente­
costal.

e. Excursus sobre la evidencia física inicial

Lospentecostales clásicos mantienenquelaevidencia física inicial (EFI,
apartir de ahora)delBautismodel Espíritu eshablar en lenguas(sino se
produceuna manifestación en lenguas, no ha habidoBautismoen elEspí­
ritu).Esbiensabidoquelabasedeestadoctrinaestáen elpatrón histórico
dellibro deHechos. Esdecir, Hechos presentaelhablar en lenguas como
la manifestación que acompaña alBautismo del Espíritu. Pero en años
recientes, otros acercamientos han aportado una visiónmásprofunda de
estadoctrina. El propósito deesteexcursuses,simplemente,presentar al
lectorvariosdeestosacercamientos recientes, aunqueno podremosanali­
zarloscon profundidad. Este breveestudio le dará información para que
puedarealizaruna investigación posterior.

El argumento tradicional a favor de la EPI se basaen elprecedente
histórico dellibrodeHechos," Lospentecostales siemprehan mantenido
que la narrativahistóricaesuna forma legítimade escriturateológica. Y,
entre losestudiososcontemporáneos, no existeningún debate acerca del
propósito ideológico de la historiografíabíblica.Lahistoria bíblicano es
una historiapositivista; esunahistoriacon un propósito teológico." Pero

35Cf.RogerStronstad, "TheBiblical Precedent forHistorical Precedent", Paraclete 27/
3 (1993); 1-10

36Verl. H. Marshall, Lulee:Historian and7beologian, 22-28.
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estepunto siguedejandodos temassin resolver: la imitación delpreceden­
te bíblicopositivo y lademostraciónde laintencióndelautor.

Hechos indicaclaramenteque laslenguas estabanasociadas con elBau­
tismo delEspíritu,y quelaslenguas también funcionabancomo prueba de
esta obra del Espíritu (Hechos 2:4-11). Fijémonos en que los creyentes
circuncisosen la casade Cornelio sabíanque el Espíritu había sidoderra­
mado sobre los gentilesporque leshabían oído hablar en lenguas(10:46).
Ninguna otra manifestación asociada en Hechos con elBautismodelEspí­
ritu sepresenta deforma explícitacomo evidenciade la autenticidadde la
expenencia,

Pero eldebatesobre laslenguas como EH no secentra en lafunción de
las lenguas tal y como sepresenta en Hechos, sino en si Lucaspretendía
que estaexperiencia fuera paradigmática para la posterioridad." Puesto
que el relato histórico, cuidadosamentepresentado por el autor (una idea
que él mismo expresa, Lucas 1:1-4; Hechos 1:1-2), establece que las len­
guasson lasúnicasque funcionan como evidencia,los pentecostalesopi­
nan que la intención de Lucases ordenar esta relación entre el derrama­
miento delEspíritu y laslenguas.

Másalláde estainterpretación tradicionalpentecostal del libro de He­
chos,dosvisionesespecíficas de la narración han demostrado serútilesen
años más recientes para determinar la intención de Lucas: la idea de la
narrativacomo "mundo narrativo"y laanalogía narrativa," Ambos aspec­
tos del análisis narrativo son formasde buscar"patrones" como evidencia
de cuálfue la intención del autor al escribiruna narración concreta.

(1) En cuanto a la ideadel "mundo narrativo", en cualquier narración
histórica,lamanerade relatartieneun propósito: informar alacomunidad
sobresuherencia,identidad,experiencia común y cualidades esenciales. Al
mismo tiempo, elnarrador está informando a lacomunidad sobre lanatu­
ralezadesupropio mundo, cómo deberíaestructurarsey, en algunos casos,
cómo no debería estructurarse. Por lo tanto, en el caso de la narración
bíblica, losrelatos nosproporcionanun orden concretoparanuestro"mun-

"Existen demasiadas piezas enestepuzzley demasiadas preguntas intrigantes queno
tienen una respuestaclaraen lasEscrituras.Por ejemplo,¿cuál fueelorigende loscon­
ceptoserróneosqueloscorintiosteníanencuantoa laslenguas? ¿Es posiblequeelabuso
delaslenguas seoriginaraen laapropiación indebida deesafunciónvisible delaslenguas?
Esdecir,habiendoentendidolaslenguas comolaevidencia de launcióndelEspíritucon
poder,¿empezaron entoncesaabusardelamanifestación de laslenguas comounaforma
de ganarun estatusespiritualen medio de la congregación? .

38 Sobre el análisis de Hechos como "mundo narrativo", ver Johns, "Sorne New
Direetions",153-56.
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do", y están elaborados con la intención de decirnos cómo vivir nuestras
vidas, cómo experimentarlapresencia delEspíritu,etc," El autor utiliza el
"mundo narrativo" bíblicoparadarforma alacomunidadmundial decre­
yentes.

(ii) Lasegundaperspectivaútil sobre la intención delautor laencontra­
mos en lo que Meir Sternberg llama "analogía narrativa" .40 Se refiere a
una relaciónespecífica entre los hechos de una narración, invitando a los
lectores a leer una historia a la luz de historias similares.Por lo tanto, un
acontecimiento seconvierte en un "comentario oblicuo" de otro aconte­
cimiento. El narrador logra este fenómeno particular mediante unos
patrones o "ecos"cuidadosamenteelaborados.La repetición de aconteci­
mientossimilares o diferentes ofreceallector diversos puntos decompara­
ción. Repetir temas, detalles, frases, comportamientos, etc., hace que el
lector sepercate de la analogía.El "efecto eco", por lo tanto, sirve para
controlar la interpretación, añadiendoénfasis y asegurándose lacomunica­
ción de lossignificados centrales."

La composicióndeLucas-Hechos, sinduda,no fueun procesofortuito.
Lasanalogías, efectos o ecosnarrativosson evidentes, yaque el resultadoes
unanarraciónmuy cuidadosamenteelaborada. El autor incluyódetalles que
eran centrales parasupropósito. En el casode laslenguas yel Bautismodel
Espíritu en Hechos, parece improbable que Lucas no fuera consciente
del ecoque estabacreando. Másbien, en su narración establecióintencio­
nadamente la relación entre las lenguas y elBautismo del Espíritu, y la
funciónespecífica delaslenguas comoevidencia deesebautismo,paratrans­
mitir a suslectoresque esarelaciónhabía de serun paradigma.

(iü) Un tercerdesarrollomásrecientede lahermenéuticapentecostales
el acercamientohistórico-redentor a ladoctrina de la EFI. Para expresarlo
sencillamente, en elAntiguo Testamento,cuandoelEspíritu descendía so­
bre los profetas, el discurso profético siempre iba acompañado de la un­
ción del Espíritu. Igualmente en Hechos, cuando el Espíritu desciende
sobreuna personapor primera vez, tiene lugarun discursoimpulsadopor
elEspíritu, con la excepción de que en Hechos esamanifestación es en
lenguas. Otra dimensión de estedesarrollo que tiene en cuenta la historia
de laredencióntiene quever específicamente con Hechos 10:44-46, donde

39Ibíd. 154
40MeirSterberg, The Poetics ofBiblicalNarrative (Bloomington: IndianaUniv.Press,

1985),365.
41R.C.Tannehill,"The CompositionofAets3-5: NarrativeDevelopmentandEcho

Effect", SBLSemPap 23 (1984): 229.
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laslenguas son másqueuna evidenciade una experienciaindividual(aun­
que también seaesto último). La glosolaliafunciona como prueba de la
inclusiónde los gentiles en launción delEspíritu. Así,podemos formular
el principio de que el poder delEspíritu espara todos los que entran en el
Reino.

En cuanto aestetema, la mayoría de los carismáticosdiscrepande los
pentecostales. Entre losque creen en una unción delEspíritu Santoposte­
rior a lasalvación, pocos argumentan que laBibliaenseñeque laslenguas
son,obligatoriamente, laevidencia dedichaexperiencia. Aunque hablaren
lenguas sueleasociarse con laexperienciadelBautismodelEspíritu, no es
un requisitoindispensable."

3. Hoy en dia, ¿los cristianos deberíamos buscar la dota­
ción depoder del Espíritu?

Los pentecostales creen, basándose en su interpretación del cumpli­
mientodelAntiguoTestamentoenelNuevo Testamento,queambas obras
delEspíritu son para elcreyentecontemporáneo y que, por lo tanto, todo
creyente debería desearambasexperiencias. Por supuesto, todo creyente
debe desear lo que el Señor tenga planeado para él, que no tiene por qué
estar restringido a la conversión o al Bautismodel Espíritu inaugural del
Pentecostalismo. Laobra transformadoradelEspíritu continúaen lasanti­
ficación,y su obra de poder continúa despuésde la primera "unción con
poder", seguidade muchasmás.Los pentecostalesen la actualidadexpre­
san lamisma esperanzaque Moisésclamó en una ocasión:«¡Ojalá todo el
pueblodelSeñorfueraprofeta,queelSeñorpusierasuEspíritusobreellos»
(Núm. 11:29).

Dado que laEscriturarevelaclaramentedosobrasdelEspíritu,esigual­
mente claro que no encontramos mandatos en contra de ninguna. Al
contrario, la visión exclusivade las Escrituras señala ambas como una
bendición de Dios deseable; la narración de Hechos nos describeuna cos­
movisiónde acuerdocon estaidea,como lo hacenotras partesdel Nuevo
Testamento (p.ej., Ro.6-8; 12;1 Ca. 1:4-9; 12-14; Gá. 3:5;Ef. 1:1-14; 5:15­
20;Santiago5:13-18). Además, en cuanto a la obra de dotación de poder
delEspíritu, nos ordena de forma expresaque busquemos talesexperien-

42 Cf. Williams, Renewal1beology, 2:211-12. Argumenta que las lenguas son laevidencia
principal, pero no la única, ni tampoco e! requisito indispensable.

260

LAPOSTURAPENTECOSTAL/CARISMÁTICA

cias(por ejemplo en 1Ca. 14.1-5) Yque no la prohibamos o la desprecie­
mos (p.ej., 14:39; 1Ts. 5:19-21). Los pentecostalescreen que el Bautismo
del Espíritu, como aparece en Hechos, esel primer elemento de una se­
cuenciadeexperiencias similares en lasqueelEspírituungealcreyentecon
poder, unción que Dios ofrecepara capacitara los creyentespara el testi­
monio y el servicio. Estasexperiencias no estándisociadas de la regenera­
ción que abre laspuertas al poder espiritual inicial,pero sedistinguen de
ellapor serentregasde poder específicas, concretas,realizadas por elEspí­
ritu SantodeDios."

Llegadoeste punto, es obvio que esta discusión nos lleva inevitable­
mente al tema del cesacionismo. Por lo tanto, pasamosa la siguientesec­
ción de nuestro debate.

c. Sobre el cese de los dones milagrosos

Jack Deere escribiósobre elorigen de ladoctrina delcesaeionismo:

«NadieabriólaBiblia,comenzóaleeryllegóalacondusióndequeDWsyanoestaba
haciendo milagrosyseñaks,yquelosdones delEspíritu habían cesado. Ladoctrina
delcesacionismo nosurgiódeunestudiocuidadosodelasEscrituras. Ladoctrina del
cesacionismosearigjnóenlaexperiencia»,"

Deere prosiguepara explicarque lafalta de milagrosen la experiencia
cristiana llevó a varios intentos a lo largo de la historia de la Iglesiapara
explicar que estas dotaciones temporales ya no debían ser esperadasen
lavida de la Iglesia, y que el lector ingenuo nunca llegaríaa lasconclusio­
nescesacionistas. De hecho, másbien lo contrario." Esta secciónpresen-

43 Contra Dunn, Baptism, 226-27, passim. La teología pentecostal no sostiene que el
Bautismo del Espíritu sea un requisito absoluto para recibir poder. Sin embargo, los
pentecostales entienden que la teología de Lucas sobre la obra de dotación de poder de!
Espíritu es el deseo de Dios para todo creyente. Por lo tanto, durante la época del Nuevo
Testamento, los creyentes ya habrían experimentado la dotación con poder al mismo
tiempo que se daban las manifestaciones del Espíritu. La combinación de la regeneración
y de la uncióndebería seguirsiendo la experiencia universal de lavida cristiana. Además, véase
que los pentecostales tradicionalmente tienen una clara visión de la Soberanía de Dios en
esta materia, y aceptan e! movimiento soberano de su Espíritu, incluso cuando éste no
concuerda con los aspectos distintivos de fe y práctica que ellos predican.

44Deere, SorprendidoporelEspíritu Santo.
45 Ibíd., 99-103, 114. Acerca de las razones históricas de ladoctrina cesacionista, añade

la reacción contra Roma de los reformadores, pero esta no fue la principal razón, sino
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ta pruebas que apoyan la observación de Deere sobre la interpreta­
ción natural de las Escrituras. El propósito de mostrar tal evidencia no es
rebatir los argumentos cesacionistas que se han ofrecido en la historia de la
Iglesia, sino más bien presentar una defensa bíblica de la continuidad de
la obra del Espíritu de dotación de poder en la Iglesia a lo largo de "los
últimos días"."

Para conseguir esto: (1) procederemos según la historia de la redención.
Las evidencias de la teología bíblica llaman nuestra atención sobre tres
temas cruciales sobre los cuales descansa la teología pentecostal: (a)la na­
turaleza y duración de "los últimos días", (b) el establecimiento del reino
davídico, que es el fundamento del derramamiento del Espíritu en los últi­
mos días, y (c) la teología bíblica del Espíritu. (2)Una vez enmarcado el
tema dentro de la historia de la redención, pasaremos a considerar los tex­
tos del Nuevo Testamento que enseñan específicamente sobre los dones
milagrosos. (3)Finalmente, consideraremos los temas más amplios de for­
mación del canon y el apostolado.

1. La continuidadde los dones milagrosos en la perspecti­
va histórico-redentora

El movimiento pentecostal moderno ha enfatizado desde su nacimien­
to la definición de Pedro de "los últimos días" como el fundamento prin­
cipal del poder que caracteriza su pneumatologia, Llevados por esta
comprensión del cumplimiento, los pentecostales han proclamado firme­
mente la continuidad de la naturaleza carismática de la Iglesia, a la cual el
Espíritu ha dado poder. En mi opinión, la teología bíblica no solamente
apoya esta teoría, sino que la prescribe. Es más, al igual que la narración
proporcionó un marco adecuado para la realización del antiguo pacto
(p. ej., Deut, 6-11),también la narración aporta el marco para la realización
del nuevo. La narración de Lucas describe los resultados del cumplimiento
del pacto mediante el derramamiento del Espíritu que Jesús realiza.

la falta de experiencia. Desde mi punto de vista, también me parece que muchos argu­
mentos cesacionistas se han forjado como respuesta al avivamiento pentecostal de este
siglo.

46 Deere señala (Ibíd. 191) que todo este debate es obtuso porque no existe ningún
texto específico de las Escrituras que enseñe que los milagros y los dones milagrosos
estuvieran restringidos al periodo del Nuevo Testamento. Al mismo tiempo, este no era
un tema de debate para los autores del Nuevo Testamento, por lo que tampoco defendieron
su continuidad.
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a. "Los últimos días"

Aunque Pedro cita aJoe12:28-32 para explicar los hechos del día de
Pentecostés, lo más probable es que los mismos hechos probablemente se
hubieran entendido más ampliamente como el cumplimiento de la expec­
tativa de todo el Antiguo Testamento de que la unción con el Espíritu sería
universalizada en la nueva era (ver arriba). La cita de Pedro sigue la LXX
con alguna modificación, principalmente la sustitución de «en los últimos
días» por «después» (en La Septuaginta dice «después de estas cosas», d.
Joel2:28, Hechos 2:17).Con esta modificación, Pedro iguala Pentecostés
al nacimiento de la nueva era, identificando específicamente este aconteci­
miento con las expectativas del Antiguo Testamento sobre "los últimos
días" como un tiempo de bendición mesiánica (d. Is. 2:22ss;Jer. 31:33-34;
Ez. 36:26-27;39:29; Os. 3:5, Miq. 4:1 SS).47 Por lo tanto, con el derrama­
miento del Espíritu llega la nueva era tan esperada."

Además, los últimos días se caracterizan por los «prodigios arriba en el
cielo y señales abajo en la tierra» (Hechos 2:19).Pedro modifica los «prodi­
giosen el cielo y en la tierra» deJoel aoel2:30), probablemente para llamar
la atención sobre la actividad milagrosa (fuego, viento, y particularmente
glosolalia) que caracteriza la realización de la esperanza del Antiguo Testa­
mento sobre elderramamiento del Espíritu «en los últimos días». Como
objeción a esta interpretación del texto, normalmente se apunta a que los
hechos más cósmicos (Hechos 2:29b-20) no sucedieron y que, por lo tanto,
Hechos 2 no es el cumplimiento de la profecía de Joe1.49 Pero a la luz del
lenguaje claramente profético de Pedro ("esto es lo que fue dicho") lo más
lógico es mejor entender que las señales que ocurrieron en el día de Pente­
costés marcan el comienzo de los últimos días y que las señales más cósmi­
cas pertenecen al final de los últimos días, previas al día del Señor.50 En
cualquier caso, leer Hechos 2 de forma que seexcluya suimportancia como
el umbral de la era en la que todos los creyentes profetizarán no hace justi­
cia al contexto histórico-redentor del sermón de Pedro ni al contexto de
Lucas.

47 Fijémonos en que en Isaías 2:2ss. y Miqueas 4:1ss., gentes de todas las naciones
se reúnen en el monte Sión (d. Hechos 2:5).

48 Igualmente, F.F. Broce, The Book01Acts (Grand Rapids: Eerdmans, 1981),68; 1.
H. Marshall, TbeAetscftbeApoales (Grand Rapids: Eerdmans, 1980);73-74;Y"Significance
of Pentecost", S]T 30 (1977); 358.

49 Ver, por ejemplo, T. R.Edgar, Miraculous Gifts (Neptune: Loizeaux Brothers, 1983),
75.

so Marshall, AetsoftbeApostles, en loe.
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Esto también surge de otra modificación de la cita. En Hechos 2:18,
Pedro enfatiza en la naturaleza profética y universal del derramamiento,
reiterando el tema de la profecía del versículo 17, añadiendo "y profetiza­
rán" (vs. 18c; no se encuentra en Joel); al hacerlo, Pedro expande el don
profético a una variedad de personas mayor de laque aparece en el texto
original de joel (siervos y siervas, de ambos sexos). En la nueva era el don
de profecía ya no está restringido a unos grupos en particular, como los
profetas institucionales, los sacerdotes y los reyes. Más bien es derrama­
do sobre todo el pueblo de Dios, dándole a todo miembro la dotación
profética. 51

Por lo tanto, la presencia y actividad de poder del Espíritu Santo caracte­
riza la vida del pueblo de Dios durante los últimos días, un punto teológico
que Lucasenfatiza (d. Hechos 4:8; 31; 6:3,10,7:55; 8:14-19; 10-19,38,44­
46; 13:1-4,9,52; 19:16).Esto no excluye la labor igualmente transformado­
ra del Espíritu en la regeneración y la santificación, pero es claramente una
dimensión diferente. Si la pneumatología no incorpora ladimensión de
dotación de poder de la obra del Espíritu Santo, el resultado será una com­
prensión del Espíritu incompleta y deficiente.

Finalmente, los últimos días no concluyen hasta el regreso del Señor
(Hechos 2:20b). No existe ni un mínimo de evidencia bíblica de que los
últimos días se subdividan, se pospongan o cambien antes de la llegada del
Señor. De hecho, todas las evidencias apuntan a que los últimos días conti­
núan igual, sinningún cambio significativo hasta que el Señor lesponga fin
con su venida (d. 1 Ti. 4:1; 2 Ti. 3:1; Heb. 1:2;Santiago 3:5; 1 Pedro 1:20;
2 Pedro 3:3; 1Juan 2:18). Y para sostener a la Iglesia durante los últimos
días,elSeñor le ha entregado elEspíritu tanto elqueregenera, como elqueunge.

b. Elreinodavídico

En Lucas-Hechos, el reino davídico se relaciona enteramente con la
naturaleza de los «últimos días», aportando una perspectiva histórico-re­
dentora más completa sobre esos días, que son una fase del reino (por
ejemplo, Lucas 1:32-33; 68-79; Hechos 2:25-39). En Hechos 2:25-39 es
Cristo quien cumple las promesas davídicas mediante las cuales el eterno

51 Cf. M.M.B.Turner, "Jesusand the Spiritin Lukan Perspective",TynBul32 (1981):
38; Marshall, "Significance", 358; E. Haenchen, Tbe Acts of tbe Apostles (Filadelfia:
Westminster, 1971), 179.
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reino davídico comienza con el derramamiento del Espíritu sobre toda
carne. Por supuesto, la fase de los "últimos días" del reino davídico está
definida por el derramamiento del Espíritu Santo: Cristo como el rey davídi­
ca ha cumplido lo que sucedió eldía de Pentecostés, y esta obra continuará
en la Iglesia sobre laque reina (Hechos 1:6-8;2:25-39).52 Este reino davídi­
co no es central solo en Lucas-Hechos, sino que también lo es para el
concepto neotestamentario del reino (por ejemplo, Lucas 1:32-38;Ro. 1:2
ss; Ap. 22:16 ss). Dicho de otra forma, la obra de dotación de poder del
Espíritu, junto con la diversidad de la obra del Espíritu, caracteriza el reino
davídico de Jesús.

Para comunicar lo que quería comunicar en eldía de Pentecostés, Pe­
dro cita el Salmo 16:8-11, interpretándolo como una declaración sobre la
resurrección del Mesías a la luz de la muerte, sepultura y corrupción de
David (d. Hechos 13:32-37). Dado que David no estaba hablando de él
mismo, sino de Cristo, estaba hablando proféticamente sobre un descen­
diente suyo, quien se sentaría eternamente en su trono (2:30).53 La refe­
rencia al trono eterno de David (vs. 30b) refleja una serie de textos del
Antiguo Testamento que están relacionados conceptualmente con este
tema (p. ej., 2 S. 7:11b-16; Sal. 89:3-4,35-37; 132:11-18), el cumplimiento
del cual Pedro identifica con la resurrección de Jesús y su exaltación a "la
diestra de Dios" (Hechos 2:33-35).54 Al citar el Salmo 110:1, Pedro refuer-

52TambiénD.L. Bock("TheReignof the Lord Christ", enDispentionalism, Israel, and
theChurch: Tbe SearchfarDefinitions, eds. C. Blaisingy D. Bock(GrandRapids: Zondervan,
1992],37-67, esp. 47-55), quien aplicaestaperspectiva de Lucasal tema actual dentro del
dispensacionalismo. Su idea en cuanto a los acontecimientos milagrosos (sanidades,
exorcismos, etc. ) es también interesante por lo que a nuestro tema se refiere: estos
constituyen la llegada del Reino de forma incipiente pero poderosa (53-55). Para ver
opinionesparecidas, consultarJ. Ruthven(On theCessation cftbeCharismata: Tbe Protestant
PolemiconPostbiblicalMiracles (Sheffie1d Academic, 1993], 115-23), quienargumentaqueuna
teoría bíblicadelReino es"opuesta"alcesacionismo; R. E. Brown, The GospelAccording
to]ohn (NuevaYork:Doubleday, 1980); 1:528-30; D.Williams, Signs, Wonders andtbeKingdom
cfGod(Ann Arbor:Servant,1989), passim; G.E.Ladd, Teología delNuevo Testamento; Col.
Teológica Contemporánea, Ed. CLIE, Terrasa, Barcelona,2002;p. 73-77; 88-102.

53 Bock ("The Reign of the Lord Christ", 49-53) argumenta queJesúsesel "davidita"
que reina sentadosobre el trono de David,y que su obra presente secumple en su calidad
de "David eterno", una opinión que comparto. Los últimos días nos introducen en las
bendiciones espirituales delreino davídico. Aquínuestropropósitoesaplicaresteprincipio
a la continuidad de losdones milagrosos,pero tiene otras implicaciones(verel excelente
artículo de Bock).

54 Cf. tambiénLucas1,queanunciaelnacimientodeJesúsprincipalmentecon relación
asu identidaddavídica, y 3:21-22 (unatradicióntripleque tambiénencontramosen Mateo
3:13-17 y Marcos 1:9-11), que conecta e1bautismo de Jesús con su papel como davidita
mediante el uso del hilo conceptual del Salmo 2 y de Isaias42:1.
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zaelpresente reino deDios alasociarsuposicióna la diestradeDios con
el"trono davídico", una imagende la autoridad.Por lo tanto, la resurrec­
ción deJesúsconstituyó su entronización como el rey davídicoeterno e
inaugurósu reinadoeterno." .

En cuanto al tema del cesacionismo,la importancia de estecumpli­
miento seencuentra en Hechos 2:30. En su calidad de rey davídico, Jesús
ha derramadoelEspírituSanto.Estaesladimensióncentraldelapresente
fase delreino davídico, lacualLucas continúa mostrando en todo ellibro
de Hechos, al detallar la nuevavidaen el Espíritu. Por ejemplo,Jesús,el
"davidita" que reinaeternamente,continúaderramandoelEspírituSanto
sobrediferentes gruposdepersonas (cap. 8,10, 19), cuyasexperiencias son
similares o idénticas a lasdeaquellos sobrelosquelo derramó alprincipio
(P, ej.,10:44-46; 11:15; 19:1-6). Inclusoen elcaso delderramamientosobre
los gentilesen el capítulo 10[lacasade Cornelio), la unción davídicade
Jesúsesexplícita (10:36-38; d. 1S.16:13). De nuevo,vemosqueelEspíritu
derramadodefine elreinodavídico delosúltimosdías, y quelasmanifesta­
cionesdepoder traídaspor elEspíritu Santoen elnombre deJesúsponen
de manifiestola autoridad de su Reino (p. ej.,Hechos 3:12ss.; 4:7-12, 33;
6:8-15; 9:1-19; 10:1-48: 14:8; 19:1-22).

Además, lasexperiencias delaIglesia primitivatambién sonsimilares a
lasdeJesús,particularmente con respecto a la capacitacióndel Espíritu
para laevangelización. Existendemasiados paralelismospara detallarlos
ahoratodos, aunqueya sehan hecho análisis con profundidad.56 Nuestro
propósito ahora esobservarcómoJesústransfierelaunción depoder que
recibió del Espíritu en el río Jordán a la Iglesia, a partir de Pentecostés.
HabiendorecibidolamismaunciónqueDavid,launcióncon elEspírituy
con poder (d. 1 S. 16:13; Lucas 3:21-22; 4:1, 14, 16-21,31-32; Hechos
10:38),Jesústransmite esaunción alaIglesia paracapacitara loscreyentes
para dar testimonio (Hechos 1:6-8; 2:4ss; 33;4:8; 31;etc.)Lapredicación
de losdiscípulos delreinodeCristo estácaracterizada por lamismavalen­
tía y determinaciónque lapropia predicacióndejesús," y por el mismo

55 Ver también Bock,"The Reign of the Lord Christ", 49-51; Marshall,Aets, 76-80.
No todaslasdimensiones delreino davídico secumplenen Pentecostés(porejemplo,los
aspectossocio-políticos), pero no hay duda de que el reino del "davidita" eterno ha
comenzado,y que estáavanzandohaciasu consumación.

56 VerO'Toole,Unitiy ofLuke's 1heology.
57Consideremos larelación entre laproclamación ungidapor elEspíritudelreinoque

realizaronJuan el Bautista(Lucas 1:41,67,80;3:1-20), Jesús (p. ej., 4:14,16-21,31-32),
Pedro (p.ej.,Hechos 4:8;10:34-46), Felipe(6:3-6; 8:4-13, 26-40), Pablo (p.ej.9:1-31; 13:1­
3,9, 19:1-7, 11-12) y Bernabé (p. ej., Hechos 11:22-26).
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tipo desanidades y exorcismos.58 En otras palabras, el "davidita"ungido,
Jesús, traspasa launción queélmismoha recibidoa aquellos queentran en
suReino."

No podemos dudar de que uno de los puntos principalesde Lucases
demostrarla inclusióndetodos lospueblosen el reino davídico (samarita­
nos y gentilesen Hechos 8 y 10,respectivamente).Y su inclusión en el
reino vienemarcadopor el derramamiento delEspíritu sobre ellos. Pero
estono desvirtúa la comprensiónqueLucas tienedelanaturalezapodero­
sadel reino durante los últimos, limitándola a una teologíapaulina de la
regeneración. Sabemos, por otros autoresdelNuevo Testamento (pablo,
por ejemplo), quelaregeneración eslaexperiencia delEspírituquenoshace
nacer en elCuerpo deCristo. Sabemos por Lucas (aunque no solopor él),
quelauncióncarismáticadelEspíritu caracteriza lavidadentro delCuerpode
Cristo,cumpliendolaexpectativa delahistoriadelaredención," Lascate­
gorías tradicionales de laTeología sistemática no debenaplicarse deforma
que hagandesaparecer lasperspectivas legítimas de la Teologíabíblica."
Por consiguiente, en cuanto alcumplimientodelosúltimos días, lapneu­
matologíadeLucasencuentrasu base en elpactodavídico y su naturaleza
en latradiciónproféticadelAntiguoTestamento.

c. El Espíritu en la Historia de la Redención.

Como ya hemos visto,elEspíritu en lasEscriturasopera deforma ca­
rismática. Estaactividad nosofrece otro elementoparaelmarcohistórico­
redentor a favorde laposicióncontinuista,y cuestionalasformulaciones

58 Estosocurren alo largode Hechos (p.ej.Hechos 8;9:17; 11:27ss; 13:3), y tenemos
evidencias enotros lugares delNuevoTestamento(p.ej.,1Co. 12-14). Entre losestudiosos
contemporáneosdelNuevo Testamento,estepunto sehaconvertidoen algotan axiomá­
tico que raramentenecesitadocumentación,

59 También ver Graig L. Blomberg,"Healing" en Dictionary offesus andtheGospels
(DownersGrove, Dlinois: InterVarsity, 1992), 305-6.

60TambiénGrudem,Prophecy intheNewTestament, 250-2; Deere, SurprisedbythePower
cftbeSpirit, 99-115, 229-52; Ruthven, Charismata, 115-23.

61 Inclusoun estudiosimpleindicaquelamayoríadereferencias bíblicas a lapresencia
y actividad delEspírituestánrelacionadas con la naturalezacarismática (profética, depo­
der, etc.), lasreferencias asu obra transformadora en el interior son mucho menosfre­
cuentes. VerRuthven,Charismata, 114-15, n, 2.Lafrase "historiadelasalvaci6n" serefiere
aldesarrollohistóricode losacontecimientos centralesdelplan de salvaci6n divino,por
ejemplo: lacreación,lacaída, lahistoriadeIsrael,laencarnación, lacruz, laresurrecci6n,
la ascensióny exaltación,Pentecostés,la segundaveniday la nuevacreación,
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pneumatológicascontemporáneas que omiten estaexpresión que, según
vemosen lasEscrituras,caracterizanalEspíritu. Extraeremosacontinua­
ción algunas conclusiones afavordeuna teologíabíblicadelEspíritu,basa­
da en los fundamentos queya hemos asentado.

En primer lugar, cuandolosteólogos contemporáneos restringen y con­
finan lasevidencias hastatal punto que la pneumatología resultante tiene
poco quever con elDiosEspírituSantode laBiblia, poderosoeinmutable,
creoqueestándesarrollando unateoríaqueesirreconciliable conelregistro
bíblico de la persona y la obra del Espiritu.? Por supuesto, confinar tan
estrechamente la aplicación contemporáneadelaenseñanzadelasEscritu­
rassobreelEspíritudesnaturaliza altercermiembrodelaTrinidad.Tenien­
do encuentalafaltadeevidencia explícita, no resultanadacreíble establecer
un punto en el tiempo (yaseala muerte deun apóstol,el finalde la forma­
cióndelcanondelNuevo Testamento,o elpunto finaldelafundación dela
Iglesia) en el que sedio una mutación dramática en la persona y obra del
Espíritu, de modo quedejóde sercarismático y poderoso,y susfunciones
quedaron restringidas a su labor transformadora. Estaconclusiónno solo
no reflejala abrumadora evidenciabíblicasobre la naturaleza y obra del
Espíritu,sinoque además no respondealcumplimientodelaesperanza his­
tórico-redentorasobrelavidaen elEspírituen laeradelnuevopacto."

En segundolugar, los cesacionistas comúnmente blanden el sabledel
ordo salutis para deshacersede las obras del Espíritu que Dios no había
destinadopara la Iglesia contemporánea. Condicionados por la tradición
(p.ej., reformada, bautista, dispensacionalista) de la teología sistemática,
solamentepreguntan una serielimitada de preguntas sobre la labor post­
apostólicadelEspíritu (por ejemplo, los temasde la naturaleza, regenera­
cióny santificación), y no soncapaces de reconocerquelagranmayoríade
lasevidencias bíblicas definenalEspíritu como un ser carismático y apun­
tan haciala continuidad de su obra de poder en la era del nuevo pacto. 64

Esteargumentono pretendeexcluirlatransformaciónmoral,quetambién
es una función crucial de la persona y obra del Espíritu, sino que solo
pretende llevarestedebatemásallQ de lasfronterasestrechamenteestable­
cidas por ellenguaje tradicional delardo salutis.

62 Ver también Deere, Sorprendido porelEspíritu Santo (opuscit.):passim,Grudem,
Propbecy intbeNewTestament, 250-52, Ruthven,Charismata, 114-15.

63 Vertambién Grudem,Prophecy, 250-52; Ruthven, Charismata, 114-15.
64 Deree,SorprendidoporelEspíritu Santo (opuscit.): Ruthven, Charismata, 114-15. La

discusiónde Ruthven evalúaespecíficamente la teoría cesacionistadé B.B.Warfield;la
discusiónde Deere es más amplia.
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En tercer lugar,como ha señalado acertadamenteJackDeereen cuanto
alosdonesmilagrosos, «laobjetividad bíblicapura» esun mito," Conelius
VanTi!haargumentado que«noexistenhechosen bruto»porque loscom­
promisosúltimos (porejemplo, loscompromisosde regeneración o deno
regeneración) tiñen todo loqueelindividuopercibe," De hecho, al menos
desde elconocido ensayodeRudolfBultmann"Is PresuppositionlessExegesis
Possible?" ["¿Esposible laExégesis sin Presuposiciones?"] no ha existido
un debateimportante sobresinuestroscompromisosúltimos influyenen
nuestroentendimientodelostextosbíblicos," Másbien, la discusiónseha
centrado en cómo y en qué grado,y cuálesson loscompromisos últimos
(presuposiciones) que lo hacen.Aplicandoesto altema delcesacionismo y
de los dones milagrosos,Deere concluye que el desarrollo de la doctrina
cesacionista sedebe a la faltade una experienciamilagrosaa lo largo de la
Historia.Debemosañadiraestoelcondicionamiento teológicodeun acer­
camiento que opera exclusivamente con relacióna lascategorías de la sal­
vaciónsistemático-teológicas tradicionales.

Por otro lado,aquellos cuyoscompromisosincluyenlaexperiencia ca­
rismática no deberíanignorar laverdadproposicionalobjetivade lasEscri­
turas.Aunqueesinevitable quecadalectorestéinfluenciado por una creen­
cia,Dios escapaz de superar el error humano en el proceso de lectura e
imprimir sobre lapersona laverdadde la revelación objetivaque ha dado.
Eldeseode esteescritory de muchos otros delmovimiento pentecostales
que no nos recluyamos en una secciónbasadaen la experienciay que no
prestamuchaatencióna laPalabrainspirada, quepor sísolaesherramienta
suficiente para lafey lapráctica.No deberíamosbuscarexperiencias, sino
quedeberíamosbuscaraDios, quien dadones buenos.Y deberíamospro­
cederde acuerdocon lasEscrituras, en lugarde alejarnos de ellas y viviren
una ramaespiritualde neo-ortodoxia.

En resumen, el progreso de la Redención establece la esperanzatanto
para ladimensión transformadora de la persona como para laobra de ca­
pacitaciónpoderosadelEspíritu en losúltimos días,y declaraque elcum­
plimiento de esta esperanza está en Jesús, el "Davidita ungido". Aún es
más, la parte más amplia de la revelación bíblica habla de la naturaleza
carismáticadel Espíritu y de su obra. Por lo tanto, no existen evidencias

65 Deere,SorprendidoporelEspíritu Santo, (opuscit.).
66 C. VanTil, Tbe Defense oftheFaith, 2ded. (Filadelfia: Presbyterianand Reformed

1963). '
67 VerR. Bultmann,"15 Presuppositionless Exegesis Possible?" en ExistenceandFaith:

Shorter Writings, ed.S.Ogden (NuevaYork:Meridian,196O), 289-96.
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bíblicas paraconcluir queelEspíritu ha cambiado, ahora que han llegado

losúltimosdías.

2. El cesacionismo a la luz de la enseñanza del Nuevo
Testamento sobre los dones milagrosos.

Habiendo dejadoclaro el argumento hist6rico-redentor afavor de la
continuidaddelaobra milagrosa delEspíritu,ahora pasamos aconsiderar
másevidencias delNuevo Testamentosobrelosdonesmilagrosos dentro
delaépocadelcurnplimiento." Nuestro propósito al examinar estospa­
sajes no es desarrollar un análisis hist6rico-gramatical detallado, sino
considerarlos debidoalaimportanciaquetienenparaelcesacionismo. Ade­
más existe ciertadificultada lahora de seleccionar textos relevantes debi-,
do a los muchos argumentos que incorporan textos que tienen poco que
verconloscharismata. Por lo tanto, lostextosbíblicos queconsideremos en
estebreve estudio no representan de forma exhaustivael alcance de este
tema, pero son muy importantes y ejemplo de la enseñanza generaldel
Nuevo Testamentosobrelacuesti6n.

a. Pasajes que instruyen sobre el uso de los dones milagrosos

Seha escritomucho sobre 1Corintios 13:8-13 y sobresienseñaquelos
dones milagrosostemporales (porejemplo, laslenguas, laprofecía, lapalabra
deconocimiento, v. 8) continúanhastaelretomodelSeñor(vs. 1(}.12). Por lo
tanto, no duplicaremos aquílasdiscusiones teo16gicas bienconocidas," En

68La perspectiva de Lucas ha recibido la atención adecuada durante nuestro examen
del cumplimiento hist6rico-redentor, por lo que nos limitaremos ahora a otros autores

del Nuevo Testamento.
69Por ejemplo, el sentido de "perfección" del versículo 10.Ver Carson, Manifestaei?ne5

del Espíritut, ; G. Fee, Tbe First Epistle totheCorinthians, 641-52; W. Grudem, Tbe Giftof
Propbecy in 1Corinthians 210-19; Ídem. Propbecy in the NewTestament, 224-52; J. Ruthven,
Charismata, 131-51; M.M.B.Tumer, "Spiritual Gifts Then andNow", VoxEv 15(1985):
764. R.Gaffin (Perspectives onPentecost: Studie: inNew Testament Teaching onthe Gift: of.the
Holy Spirit [phillipsburg, NJ: Presbyterian and Reformed, 1979], 109-12), un cesaciomsta
asegura sobre 1 Corintios 13:10-12, "la llegada de "lo perfecto" (vs. 10)y 'entonces' del
conocimiento completo del creyente (vs. 12)sin duda se refieren a la época del regreso
del Señor. La postura que describe el punto en el que el canon del Nuevo Test~ento
sea completado no puede ser creíble exegéticamente» (109). Ni tampoco prescribe la
continuidad hasta la Parusía, según Gaffin.
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este contexto, Pabloestácomparando lanaturalezaeternadelamor elcamino
, 1 'masexce ente, conlanaturalezatemporaldeciertos dones que, aunque cubren

l~ necesidades de laIglesia, pasaráncuandollegue "lo perfecto"(vs. 10). El
mismoPablodescribe latransici6n entre"loimperfecto" a"laperfección" en
losversículos 11-12, y lacaracterística principaldeesta transici6n eselpaso de
«tenerun conocimiento parcial» a«tenerun conocimiento completo», deuna
percepci6n difuminada ("veladamente", v. 12a) aunapercepci6n "clara" ("cara
acar~", v. 12b). Estaprofundatransformaci6n delaformaenqueelcreyente
percibe y conoce solamente puede anticiparun acontecimiento, lavenida del
Señor.

~ie~tras que la teoría,d~ Richard Gaffin de que el texto no supone la
continuidad absolutaestabien desarrollada, sigue pareciendo que Pablo
enseñalacontinuidad de losdoneshastalaParusía." Y, ciertamente, Pa­
blo no estádesarrollando una doctrina cesacionista. Es más, 1Corintios
1:7enlazaconceptualmentecon 13:8-12 y apoyalalectura "continuista",
porque ahí losdonestambién estánasociados con un periodo intermedio
en lavidadelaIglesia, durante lacualloscreyentes«esperan ansiosamente
que nuestroSeñorJesucristosearevelado».
. Pero esen el contexto másamplio de 1Corintios 12-14 que resuelve
fmal~ente.e~e tema. L~ ~scusi6n dePabl~ sobre l?s donesen estoscapí­
tulos identificasu proposito como el del bien comun de la congregaci6n
(12:7; 14:1-19). No hay ni rastro de que los donesmilagrososde Corinto
fue~anen.síalgofuerade lo nor~al. De hecho, segúnHechos y elpropio
testimomo de Pablo (<<Doy gracias a Dios porque hablo en lenguasmás
quetodos ~osotros», 14:18) pareceque setrata deun rasgo normal y acep­
tadodelaVida delnuevopacto.Elproblemaen Corinto eraelabusodelos
dones,no su usoperse.
. Tampocoexiste ningunaconexi6n, eneste contexto, queasocie losdones,
incluyendolosdonesdepalabra(p. ej.,profecía, lenguas e interpretaci6n),
exclusivamente a la formaci6n del canon bíblico o al apostolado. De
h~c~o, ninguno deestostemassemencionay, teniendo en cuenta elpro­
posrtopastoraldePabloenestecontexto (instruir sobreelfuncionamiento
correcto delosdones), probablementeni siquieraselepasópor lacabeza.
En miopini6n, estostemascesacionistas nacende la Iglesia contemporá­
nea; a laspersonas de la Iglesiaprimitiva simplemente no se leshubiera
ocurridoconcebiralgo diferente aunaexperienciacaracterizadapor elpoder.
El cesacionismo hubiera sidoajenoasu comprensi6ndelaeradelcumpli-

ro Gaffm,PerspectivesonPentecost, 109-10.
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miento.LaIglesia delNuevoTestamentono estaba buscando razones para
excluirlosdones,sinoque aquellos primeros creyentesestabanbuscando
aquellos dones (12:31; 14:1, 12).

Por lo tanto, quelosteólogos contemporáneos imponganrazonamien­
tos cesacionistas (por ejemplo,el canon bíblico y el apostolado)que son
tan extraños al contexto conceptual del pasaje, es militar en contra del
propósito de Pablo. Considerando estecontexto, 1Corintios 13:8-12 se
comprendede maneramucho másnatural sientendemosque enseñaque
losdonespermanecenhastalavenidadelSeñor." Mientras esperamos su
regreso,los dones deben usarsesobre la basedel fundamento eterno del
amor;ésteeselúnico contexto en el que tienen sentido.

LaimportacióndeRomanos 12:3-8 essimilara lade 1Corintios 12-14.
De nuevo, Pablo instruye a loscristianosromanos sobre el correcto fun­
cionamiento de los dones en la Iglesia. La basepara su uso seencuentra,
otra vez,en la actitudcorrectadeloscreyentes (Ro.12:3-5), lo queincluye
elamor (vs. 9-13). Pablotrata eltema delosdonescomo otra característica
normal de lavidacristiana,tal como lo seríatener una actitudsantificada
(vs. 9-21), ser buenos ciudadanos(13:1-7), vivir justamente (13:8-14), etc.
Aunque la listadedonesesdiferentea laqueencontramos en 1Corintios
12:7-11, laprofecíasigue estandoincluida(Ro.12:6) y semeneionaen pri­
mer lugar.No existenadaen elpasaje o en sucontexto que indiquequese
anticipabaun cambio dramático en el modo de operar del Espíritu, que
resultaríaen la finalizaciónde la obra delEspíritu de dotación de poder.

En Gálatas 3:5 encontramosun apuntepaulinoquenormalmenteno se
mencionaen estedebate, pero queessignificativo. Como ilustración desu
enseñanzasobre la fe frente a lasobras, Pablo dicea los Gálatas:«Aquel
quesuministraelEspírituy hacemilagros entre vosotros, ¿lohacepor las
obrasdelaleyo por oír con fe?». Aquíestáasumiendo lanormalidaddelos
milagros.Es una ilustración - algoconcreto que todos pueden entender
fácilmente -de una ideateológicamásamplia.

Estanormalidad,estaaceptación cómodade lasmanifestaciones mila­
grosas no esexclusiva dePablo,ni siquieradeLucas. Santiago 5:14-16 tam­
bién ofreceinstruccionessobre la sanidadcon el mismotono. Laoración
por la sanidad física y el poder sanador de Dios es normal, y debemos
esperarqueestépresenteen lavidade laIglesia. Además, Santiago animaa
suslectoresa tener fecuando oren por losenfermos,dándoleselejemplo
canónicode Elías(vs. 17-18). Escribeque «Ellas era un hombre de pasio-

71 VerGrudem,Prophecy in theNewTestament, 228-43.
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nessemejantes a lasnuestras», y luegoprocedeadescribirlaeficacia desus
oraciones. Laclaraimplicación esquelasoraciones de loslectorespueden
ser tan eficaces como lasde Elías.

Consideremostambién Hebreos 2:4.Phillip Hughesescribe: «Parece
ser que, como los creyentes en Corinto, 'los hebreos' a quienessedirige
estacarta habían sido enriquecidoscon dones espirituales»." Utilizadas
como parte de una advertencia sobre lanecesidad urgentede prestaraten­
ción a lo que Dios ha revelado (2:1-3), estas«señales, prodigios y varios
milagros, y donesdelEspíritu Santo» son muestrasirrefutables delaobra
deDiosdentro delacomunidaddesupueblo.El autor deHebreos lesestá
recordandoa loslectoresunos fenómenosqueya conocían.

b. Pasajes que recogen acontecimientos milagrosos

Además de estos fragmentos didácticos del Nuevo Testamento, los
Evangelios y Hechos recogenmuchosmilagros. Como en elcasodeestos
pasajes, ladoctrina cesacionista no tiene en cuenta los relatossobre mila­
grosquehay en elNuevo Testamento. Las narracionesque describenlos
milagros tienendosfunciones principales: autentificar aJesús y autentificar
el mensajedel Evangelio sobre Él. 73 Los milagros acompañaron a los

72P. E.Hughes,A Commentary ontheEpistle totheHebrews (GrandRapids: Eerdmas,
1977),81. Entre aquellos "presumiblemente" operativosentrelosreceptores deHebreos,
segúnHughes,estabanlaprofecía,las lenguas y lasanidad. Aún más,lasexperiencias del
poderdel Espírituen losdonesmilagrosos «pueden seridentificados conseguridad», como
la referenciade Hebreos 6:5b.

73 Estono niegalasuficiencia delapredicación delEvangelio. ElEvangelio esefectivo
sin demostraciones de virtud de susorígenes divinos (p. ej.Ro. 1:16-17; 2 Ti. 3:16). No
podemosestardeacuerdocon Ruthven,quiendiceque«característicamente, la 'palabra'
predicada noes'acreditada' conmilagros, sinomás bien,lapredicación articula losmilagros
y extraelasimplicaciones paralosobservadores» (Charismata, 118). Citafavorablemente a
J. Hervill("TheSigns of anApostle: Paul'sMirades"ensuobra Tbe UnknownPaul: Essays
onLuJee.Aetsandearly Christian History [Minneapolis: Augsburg, 19841 quienescribió (95):
"Sinmilagros, elEvangelio no esmásque palabras», AunquelaposicióndeRuthvende
que los milagros son parte del reino es correcta, su teoría de la función de los milagros
y delapredicación esinadecuada. Existenmuchasevidencias delo contrario respecto a la
funciónconfirmadorade los milagros (p.ej.Mt. 9:6-7; 11:1-6, 12:28; 14:25-33; Mc.2:10­
11; 16:20; Le. 5:24-25; 7:18-23; 11:20;Jn. 3:2; 5:36; 9:32-33; 10:37-38; 14:11; Hch. 2:22; 14:3;
Hb. 2.4). Además, la predicación sebasaen elEvangelio revelado enJesús,y aunqueen
Hechos los milagros puedenllevarnos a una oportunidad para predicar,la predicación
ensímismano depende delmilagro; muchas predicaciones ocurrensintalespredecesores.
ElapuntedeJervill es,por lo tanto,completamente inaceptable. ElEvangelioeslaPalabra
deDioscono sinlapresencia demilagros»(verDeere,Sorprendido porelEspíritu Santo).
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apóstoles (2Co. 12:12), pero como hemosvistoanteriormente,no estaban
limitados exclusivamente aellos." Es más,los milagrosfalsos y satánicos
pueden ser utilizadospor apóstolesfalsos para hacer creer a laspersonas
enseñanzas falsas (porejemplo, Mc.13:22; 2 Co. 11:13-15; 2Ts.2:9-12; Ap.
13:3-4). Los acontecimientosmilagrososno son por sí mismos la "prue­
ba" final de un ministerio auténtico (por ejemplo, 1Jn. 2:18-27; 4:13).75
Por lo tanto, cuando sepredicaelverdadero EvangeliodeJesucristo, las
señales lo siguenparaconfirmarelmensaje y liberara losqueestánbajoel
poder deldiablo (por ejemplo, Hechos 10:38; 19:11-12).

La evidenciaque habla más generalmente de los milagros indicaque
sonparte del reino deJesús (porejemplo,Lucas 7:18-23;Jn. 9:1-12), como
ya hemos argüido. Y no existe nada que invalide esta teoría de que los
milagros son característicos detodo elperiodo queconocemoscomo «los
últimosdías». Estosolamente nospuedeconducirauna conclusión: laidea
delcesacionismo no seencuentra en ningún lugardel universo teológico
delaIglesia Primitiva,"

3. Sobre dones y ministerios específicos

Hasta ahora, este ensayo ha enfatizado la legitimidad de la obra del
Espíritu de conferir poder como una obra diferente a la regeneración,y
vigente durante losúltimosdías. Debidoaqueno tenemosmucho espacio,
estasección, como lassiguientes, seránmásbrevesde lo deseado.

Existentres listas principales dedonesenelNuevo Testamento: Roma­
nos 12:6-8; 1Corintios 12:7-11; Efesios 4:11-13. Muchos seacercana es­
tos donessegúnsusdiferencias funcionales (servicio, revelación, etc.) pero
existe un tema másamplioqueesteacercamientoa menudo no trata. T0­

doslosdones,ya sean"milagrosos" o "no milagrosos" (yyo no aceptotal
distinción), tienen origendivino. En cadauna deestaslistasDios estácla­
ramentedandoy distribuyendolosdonessegúnsuvoluntad.Por lo tanto,
inclusolos dones "no milagrosos" .(liderazgo, sermisericordioso,d. Ro-

74Encontramosotro ejemploenMarcos9:38-40, dondevemosauna personaanónima
haciendoun exorcismo.

75 Cf. 1Juan 2: 18-27; 4:1-6. IgualmenteDeere, Sorprendido porelEspíritu Santo.
76Ver,por ejemplo,Grudem,Prophecy in 1Corinthians, passim, Propehcy in the New

Testament, passim; Deere, SorprendidoporelEspíritu Santo; Ruthven; CJJarismata, passim.
Aunque la manera de argumentar a favor de la continuidad puede no Serla misma que
la reflejadaen este ensayo, los carismáticos estarían de acuerdo con sus conclusiones.
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manos 12:8) tienen un origen"milagroso"; esdecir,en lavidade la Iglesia
no hay nadanormal (d. 12:6; 1Co. 12:4-11; Ef.4:11). Ningún miembrodel
Cuerpo de Cristo ha "nacido así"; cadahabilidadque poseeun miembro
delCuerpo deCristo estáespecíficamente ordenaday dadapor Dios.Con­
secuentemente, lasdistinciones entre losdonesquesonparahoy (nomila­
grosos) y los que han cesado (milagrosos) no pueden apoyarse en estos
pasajes y sus respectivoscontextos. La fuente de todos los dones esDios
(1 Co. 12:4-6), que los reparte en su Graciay segúnsuvoluntad.

Losdebates sobrelosdonesespecíficos sereduceninevitablemente a la
manifestación delaslenguas, la interpretación de laslenguas y laprofecía,
de modo que debemos hacer un apunte breve sobre estosdones. En pri­
mer lugar,estas manifestaciones no son equivalentes alasEscrituras, sino
juzgadas por lasEscrituras. Pabloexhorta a loscorintiosaevaluarlaspro­
fecías que seofrecíandurante el culto de adoración (1 Co.14:29; d. 1Ts.
5:19-22), algoque nunca ordenaría en cuanto a laEscritura (por ejemplo,
2Ti. 3:16). Por lo tanto, incluso durante laépocadelNuevo Testamento, la
profecíacontemporánea (distintaa la profecíacanónica) no siempreera
investida con autoridadcanónica.

En segundo lugar, la voz continua del Espíritu en la Iglesiano mina
elpapelfundacionaldelos apóstoles o la autoridadde laRevelación bíbli­
ca.Aquellos designadospor Cristo para ser apóstoles,para gobernar la
Iglesia primitivay para producir elcuerpo dedoctrina infalible quecono­
cemoscomo elcanon delNuevo Testamento, funcionaron con un papel
único, irrepetibley fundacionalen laconstrucción de laIglesia (Ef. 2:19­
22).77 Además, su enseñanza, recogidaen el Nuevo Testamento, conti­
núa siendo la única reglamentación de fe y práctica con autoridad e
infalibilidad.

Sinembargo,esuna incongruenciaargumentar que lacontinuidad de
lasmanifestaciones milagrosas suplantannecesariamente estaautoridad,y
queladepositanen lasmanifestaciones contemporáneas o individuales. La
mayoría de pentecostalesnunca ha elevadolos dones milagrosos (inclu­
yendo losdonesde palabra)alniveldelcanon (larevelacióninfaliblecon
plenaautoridaddivina),sino que másbien ha subordinado lasmanifesta­
ciones espirituales a la autoridad de la Escritura. En otras palabras, los
dones no forman el canon, sino que lo expresan. Los dones milagrosos

77Cf.Deere, SorprendidoporelEspirituSanto; Grudem,PropheqintheNewTestament,269-
76. El debate sobre la continuidad del oficio apostólico, en su sentido más amplio,
sobrepasael alcancede nuestra discusión.
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hacenque elcanon tome una forma concretaen situaciones de lavidareal,
del mismo modo que ocurre con el fruto delEspíritu.

En tercer lugar, en cuanto a laslenguas,frecuentemente seobjeta que
estedon estabarestringido a lenguajes humanos, con el propósito de pre­
dicar." No obstante, estarestricci6nno encajacon lasevidencias. En He­
chos 10:44-46 y 19:1-6, la predicaci6n no se menciona, ni se menciona
nadadeuna audiencia. En Corinto serequeríaun intérprete para lasmani­
festaciones públicasdurante elculto de alabanza(1 Co. 14:1-28). Sieldon
siempretomaba laforma dellenguaje humano delosoyentes,¿porquéera
necesaria la presenciadeun intérprete para hacerentendible la manifesta­
ci6n?79 Además, la glosolalia funciona en contextos privados para la edi­
ficaci6npersonal, aparte de la adoraci6n comunitaria (14:13-19). Por 10
tanto, la teoría de que lasmanifestaciones en idiomas no identificables es
un galimatías inventado (oinclusosatánico) no tiene sentido a laluz de las
evidencias. En algunasocasiones, algunaspersonas que no tenían previo
conocimiento deun lenguaje humano lo utilizaron sin ninguna dificultad
(Hechos2);en otras, laspersonas hablaron en lenguasde origen descono­
cido ("humanasy angélicas", 1Co. 13:1),lo que requeríala interpretaci6n
para hacerlocomprensiblea la Iglesia durante el culto.

D. Sobre los dones milagrosos en la vida de la Iglesia

Una cosaesidentificara la Iglesia como el templo de Dios en el que Él
habita por su Espíritu. Otra cosaespreguntarse c6mo semanifiestaespe­
cíficamente lapresenciadeDios en laIglesia. Lospentecostales responden
que supresenciasemanifiestatanto en lalabor de transformaci6n interior
como en lade capacitaci6n con poder, y éstaúltima eslaquenos preocupa

78Ver Charismatic Chaos (GrandRapids:Zondervan,1992), deJohn F. MacArthur,Jr.
220-45. Setrata de la opinión de MacArthur y de aquellosa los que cita positivamente.
Tristemente,MacArthur parececentrarse'solamenteen lacaricaturizaci6n, y no interactÚa
con las exposiciones más seriasde la posición pentecostal.

79 MacArthur seinvolucraen una exégesis complicadaen estepunto. Niegatodos los
aspectos positivos que Pablo menciona de las lenguas (1 Co. 14:18,26-28)como una
"ironía" cuyo motivo era avergonzar a los corintios para que cesaran sus prácticas de
lenguasen todas las ocasiones.Es más, hablando de la iglesiade Corinto y de la Iglesia
de hoy, MacArthur afirma que las lenguas «no pueden edificar a la Iglesiade manera
correcta". Esto es simplemente falso. Dejando a un lado el tema del cesacionismo,con
interpretaci6n el valor edificantede laslenguasera equivalentea la profecía en Corinto
(14.15), lo cual pude percibirse incluso haciendo una lectura rápida de 1Corintios.
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ahora. ¿C6mo debe afectarelpoder delEspíritu en los creyentes a lavida
de la Iglesia? LaBibliaofrecemuchasevidencias, tanto medianteejemplos
como con instrucciones explícitas,sobre la forma en que los dones debe­
rían funcionar en la vida de laIglesia actual."

Por ejemplo, tenemos todas lasrazones para esperar que laproclama­
ción delEvangelio estéacompañadade milagrosen laactualidad. Cuando
encaja con los propósitos de Dios: ¿acaso no es libre de actuar según su
propia voluntad?En Hechos (porejemplo,2:19,22,43;4:30; 5:12;6:8; 8:6,
13;13:6-12; 14:3; 15:12; 19:11-12), la predicaci6n acompañada de señales
esuna parte normal de la existenciadel nuevo pacto. Y esto siguesiendo
actual.Eslaexcepci6n,no la regla, encontrarse con un misionero de cual­
quier grupo evangélicoque no haya practicado nunca (normalmente no
por elecci6n, sino por necesidad) el evangelismo "depoder". Lasseñales y
losprodigios siguena laspredicacionestambién en la actualidad,aunque
quizásseamáscomún en áreas evangelizadas por primera vez, o donde ha
nacido un avivamiento despuésde un largo periodo sin apenaso ningún
tipo deevangelizaci6n. También,losexorcismos son máscomunesen áreas
donde el campo espiritual estabadominado por Satanás,y no por una fe
bíblica,"

Una vezqueseaceptalacontinuidadde losdones,una plétora detemas
pastoralesaparecen,y uno de elloses la incorporaci6n de los dones en el
culto. Es importante no prohibir todas lasmanifestacionesporque haya
habido unos pocos abusos. En este aspecto esparticularmente útil la ex­
tensa seriede instruccionesarchiconocidasque Pablo ofrecesobre losdo­
nesen 1Corintios 12-14. La alabanzano tiene por qué sercaóticapara ser
carismática o dinámica. Por otro lado, ¿por qué algunos en Pentecostés
acusarona los discípulosde estar borrachos (Hechos2:13)? La adoraci6n
descritapor Pablo en 1 Corintios 12-14 no secaracterizabapor una con­
templaci6npasiva.Consistíaen una participaci6n activade losmiembros
del Cuerpo para el bien común, y no todo estabapactado de antemano e
impreso en un programa (1 Co. 14:26-33a).82

80 Para encontrar una discusiónsólidasobre la aplicaciónde los dones milagrososen
lavidade la Iglesia, ver David Lim,Spiritual Gifts:A Fresh Look(Springfield, Mo.: Gospel
Publishing House, 1991), 183-275.

81 Ver Blomberg, "Healing", 306. Es de la opinión de que como «las sociedades
occidentales sehan paganizadomásy más,podemosesperarun avivamientocontinuo de
lassanidadesy los exorcismos".

82Cf. Fee (God'sEmpoweringPresence, 883-95) para una discusi6nmásdetalladasobre
este tema que fluye dentro de las líneaspentecostales clásicas.
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Otro aspecto importante del ministerio del Espíritu en la vida de la
Iglesia essu comunicacióndirecta con los creyentesmediante la oración
(especialmente importanteen Lucas-Hechos, como hemosmostradoante­
riormente, d. Hechos 13:1-3). Mientrasque lacomunicacióndelEspíritu
alespíritu del creyente esvital, debe estar supeditadaa la autoridad de la
Palabra de Dios. Ninguna impresión de lavoz de Dios debe equipararse
con la Biblia. No obstante, muchos cristianos se pierden un elemento
vitalde lavidaplenadelEspíritu porque estándemasiado cerradosa este
tipo decomunicación deDiosespíritu-a-espíritu, quesolamentevieneme­
diante la oración. Esta fuente de guíapersonal no debe ser evitada;debe
seracogida con madurezbíblica, recordandoqueelEspíritudaviday guía
a toda verdad.

E. Los peligros relacionados con los dones milagrosos

Permítanme comenzar con una analogíadel mercado devalores.Las
accionesmás fuertes tienen poco riesgo, pero también aportan menos
dividendos coneltiempo.Lasacciones quecrecenrápidamente tienenmu­
cho másriesgo, pero losdividendos potenciales son mucho másamplios.

El riesgoprincipal para los que sostienen la posición cesacionistaes
que sepierden una vidaplena del Espíritu aquí en la Tierra. Aunque no
esténen peligrodeperder lasalvación sísepierdenlaplenitud delEvange­
lio en lavidacristiana.En cambio, los riesgos son mayores para aquellos
que calificana los carismáticoscomo herejeso, incluso peor, inspirados
por el diablo, simplemente porque las manifestacionesdel Espíritu son
evidentesentre ellos.¿Acaso los pentecostales expulsandemonioscon el
poder de Beelzebú?

Para losque coincidencon lapostura pentecostal,existenvariospeli­
grosqueenumero acontinuación.

(1) Lasseñales y losprodigiospueden, en ocasiones, elevarse sobre la
verdad.Losfalsos maestros,enmascarados como apóstolesde Cristo, ge­
neralmenteaseguran hacerseñales y prodigios que,segúnellos, confirman
lavalidezde susministerios.Escierto que lasseñales y prodigios confir­
manelEvangelio cuandosepredicadeverdad.Pero losmovimientospen­
tecostaly carismáticodeben fijarse en laverdad de lo que sepredicapara
determinarsiesbíblicoo no. También recordemos la advertencia deJesús
a lossetenta, cuandolecontaron que inclusolosespíritusestabansujetosa
ellos:«No os regocijéis en esto, de que los espíritus se os sometan, sino
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regocijaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos» (Lucas
10:17-20).

(2) Los dones proféticos pueden usarsepara manipular y camelaren
lugardefortalecer. Todos loscreyentestienen elEspíritu,queesperfecta­
mente capazde hablar directamente al corazón delcreyente sin ningún
intermediariohumano, especialmente en elcaso de laguíapersonal.

(3) Lospentecostalesdeben saber que no pueden aceptar a cualquier
grupo que sellamecristiano,sin importar suscompromisos doctrinales,
simplemente porque apoyan la misma postura en cuanto a los dones
milagrosos. Algunasaberraciones doctrinalessimplementeno debenser
aprobadas, ni tácitani explícitamente, ni siquierabajolosauspicios de"re­
novación carismática"o "diálogo" (por ejemplo, la doctrina católicade
Maríacomo ca-redentoray co-mediadora).

(4) Losgrupos clásicos pentecostales no deben alejarse de su raízevan­
gélicahistórica y caer en el liberalismo, convirtiéndose asíen una secta
existencialista. En esto los pentecostalestienen mucho que aprender de
sushermanosevangélicos encuantoatener elvalordepermanecerfirmes,
defendiendo enseñanzas bíblicas cardinales e impidiendoque loscompro­
misosliberales seinfiltreny destruyanlaIglesia.

(5) Finalmente, lospentecostales no debenconvertirse en pragmáticos,
esdecir,no debencaeren lamáximadeque losfines milagrosos justifican
losmedios, incluyendolamanipulación por mediodelaaltatecnología.

F. Conclusión

Es el deseode la mayoría de los pentecostalesparticipar del diálogo
abiertoy francocon sushermanosevangélicos, caracterizado por elamor
genuinoaCristo.Confíoenqueesteensayohayacontribuidoaldiálogo en
la tradición del amor cristiano. Ahora que la Iglesia sedirigeal siguiente
milenio, rodeadadeun mundo cadavez másmalvado,esesencial que los
verdaderos creyentesrecibanlaproteccióndeDios:suunción con elEspí­
ritu y con poder. Aunque ladoctrina esnecesaria para conocer elplan de
redencióndeDios y para tener una relacióncon Cristo, ladoctrinapor sí
solano esel objeto de nuestra fe,y no tiene poder para transformarnos o
capacitarnos. Para ellohacefaltalaobra delEspíritu.
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Una respuesta cesacionista
a C. Samuel Storms y a Douglas A. Oss

Richard B. Gaffin,Jr.

Debido a la superposiciónsustancialentre lasposicionesde Stormsy
Oss (¡especialmente en su disconformidad con lamía!), y paraevitarrepe­
ticiones innecesarias, he decidido optar por una respuesta combinada,
tratando los temasde uno u otro individualmentesegúnavancemos. Me
centraré en los que creo esenciales. Algunos temas, aunque ciertamente
merecedores dedebate,tendrán que quedarse fuera.

1. La clavede lasdiferenciasentre nosotros está en la convicción de
Stormsy Oss de que lapresenciade los donesmilagrosos (comolaprofe­
cía,laslenguas y la sanidad) a lo largodel curso de la historia de la reden­
ción establece una pauta, o almenosnos hacequeesperemoslapresencia
detalesdonesen lavidadelaIglesia actual. ArgumentanquecomoMoisés
y losprofetasdelAntiguo Testamento,Jesús, losapóstoles y otros ejercie­
ron losdonesa lo largode lahistoriade lasalvación, loscreyentespueden
y debenesperarlo mismoen laactualidad.

Además, desde supunto devista, elsilencio delaEscriturasobreelcese
dedonesconcretosen particular seañadea lasnumerosasevidencias que
contradicen a losque piensanque han cesado. Para ellos,estesilenciobí­
blicoestan elocuenteafavordelacontinuidad,queelesfuerzo por demos­
trar lo contrario (segúnlaspalabrasde Oss, pág.262,n. 46, y págs.267­
268), «noresultanadacreíble» e ¡incluso lo califica de "obtuso"!

¿Qué puedodeciralaluzdeesteprofundo rechazo? Quizás lossiguien­
tescomentarios, extraídosdediferentes puntos ya explicados en mi postu­
ra,no seandeltodo inútiles.
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2. Creo que la postura de Storms y Oss no hace justiciaa la estructura
de la historia de la redención, en especial a su todo orgánico y alpatrón de
su consumación en Cristo. Quizás un punto útil de contacto entre noso­
tros puede ser la descripcióngeneralque Oss hacede la historia de la salva­
ción como el«desarrollohistórico de los acontecimientos centralesen el
plande Dios para lasalvación, por ejemplo:la Creación, la Caída,lahisto­
riadeIsrael,laEncarnación,la Cruz, laResurrección,laAscensióny Exal­
tación, Pentecostés, la SegundaVenida y la Nueva creación.» (págs. 267­
268,n. 61).Estoy de acuerdo en que si tenemos en cuenta estadefinición
como resumen (aunquehay que matizar que lahistoria de la redención no
comienzahasta la Caíday que laNueva Creación, aunque esfutura, ya ha
llegado con laprimera venidade Cristo, por ejemplo,2 Co. 5:17).

Lo que resultainteresantedeesteresumenesladistancia evidenteentre
Pentecostésy laParusía.Vemos que la historia continuada de la Iglesia no
estáen la mismalíneaque, por ejemplo,la historia de Israel. Lahistoria de
la Iglesiano apareceen la secuenciajunto con los otros acontecimientos
citados;no esuna continuación de la historia de la cual son componentes
constituyentes.Directamente, la historia de la Iglesia no eslahistoria de la
redención.

La época presente de la Iglesiaestá"entre los tiempos", dentro de un
periodo de la obra histórico-redentorade Cristo, que empiezacon su resu­
rrección y acabacon su regreso.En elperiodo entre Pentecostésy laParu­
sía, el avancede la historia de la salvación,en el sentido del cumplimiento
definitivo, estáen suspense.1Tesalonicenses9:10capta la esenciade este
lapso de tiempo de forma brillante: la Iglesiaconsiste en aquellos que se
convirtieron «delos ídolos a Dios para servir al Dios vivo y verdadero",
con todo lo que eseservicioconlleva(noestamoshablando de un vacíode
inactividad), al igual que Pablo continúa diciendo que deben «esperar
deloscielosasuHijo, alcual resucitódelos muertos».Hablando desde un
punto de vistahistórico-redentor, la Iglesia es,categóricamente, la Iglesia
que "espera"; esaessu identidad.

Por lo tanto, sila historia de laIglesia (conla excepciónde su era apos­
tólica)no esla historia de la redención, no podemos extrapolar elementos
de la última y aplicarlosa la primera. Así, no podemos concluir, a no ser
que tengamos indicacionesexplícitasde lo contrario, que todo lo que es
verdaderodurante elproceso de lahistoriade lasalvacióncontinúa másallá
de su cumplimiento. O mejor, no debemos pensar que todo lo que esver­
dadero en aquelproceso continúa en elperiodo intermedio (historiade la
Iglesia post-apostólica), asido por los dos elementos que constituyen esa
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consumación(laprimera venidadeCristo, que culminaen Pentecostés y la
fundación de la Iglesia, y su SegundaVenida).Debido aque la historia de
laIglesia y lahistoriadela redenciónno son un continuum (exceptuando su
superposición durante la época de los apóstoles), la presencia de dones
milagrosos a lo largo del Antiguo Testamento, incluso sin indicaciones
expresas sobre su ceseen algún momento en el futuro, no implica que
continúen en laactualidad. Y su presenciaesun argumento mucho menos
convincentepara lacontinuidadpresente.Tampoco podemosdecir,como
dice Storms (pág.203),en vista de la presencia de estos dones durante la
era apostólica, que «esdifícil imaginar que los autores del Nuevo Testa­
mento pudieran haber dicho másclaramenteaquéiba aparecerse estecris­
tianismo del Nuevo Pacto».A lavistade lasdiferencias entre lahistoria de
la salvación y lahistoria de laIglesia, el silenciode laEscritura sobre elcese
de ciertos dones no tiene, por sí solo, peso como argumento.

¿Estoynegando toda continuidad entre la historia de la redención y la
historia de la Iglesia? Por supuesto que no. De hecho, identificarcorrecta­
mente esas continuidades (aligualque lasdiscontinuidades) es la cuestión
principal que estamos tratando en este simposio. Un punto crítico para
clarificar estacuestiónesladistinciónentre lahistoriade lasalvación (histo­
ria salutis) yel ordendesalvación (ordo salutis), entreelcumplimientodefini­
tivo de la Redención (comenzando con la promesa de Gn. 3:15y culmi­
nando en su cumplimiento en la obra acabadade Cristo) y su aplicación
continuada (laexperienciadel creyente de los beneficiosde tal redención
acabada,independientemente del tiempo o el lugar [ver mi ensayo, págs.
41-43,59-60].

Lo que es importante aquí no es tanto los términos utilizados, sino
cómo se utilizan. Podremos decir correctamente que la historia de la re­
dención continúa en la actualidad, pero solamentesi entendemos la conti­
nuidad en el sentido de la apropiación continuada de la Redención en la
vidade la Iglesia, no en términos de su cumplimiento definitivo (deigual
forma quepodemos hablar de lacontinuidad de la historia de la revelación
entendiendo quelaRevelación, completay acabada y entregadaalaIglesia,
siguesiendo creíday aplicadacontinuamente mediante elpoder ilumina­
dor del Espíritu; p. ej., Ef. 1:17;Fi. 3:15).Sin embargo, y de nuevo éste
vuelve aser el punto crucial, la Gracia de Dios que obra en el presente de
muchasformasen la Iglesia no puede simplemente ubicarseen una líneao
en una secuencia junto con laGracia reveladaen laobra acabadade Cristo.
Laslíneasde pensamiento que motivaron laReforma (porejemplo,ladoc­
trina católico-romanade lamisa), han dejadomuy claroelpeligrodehacer
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de una la extensi6n de la otra. Cuando esosucede, invariablementela su­
ficienciay finalidad hist6rica de la muerte y la resurrecci6n deJesús se
eclipsan,o incluso se niegan. En última instancia, el Evangelio mismo
semantieneen pieo sehunde con ladistinci6nentre laredenci6ncumpli­
da y aplicada. La identidady la experiencia cristianas, como individuosy
como cuerpo, solo podrán entendersede forma adecuada cuandoesadis­
tinci6nfuncionacorrectamente.

Lo quetambién debemosobservar (esto añadeun factorcomplicado a
nuestro tema)esla continuidad esencial en elordo salutis entre elantiguo
pacto y el nuevo pacto; laaplicaci6nde la Redenci6n a los individuoses
básicamente la mismaalo largode la historia bíblicay de la historia de la
Iglesia. Eso podemos verlo en la forma en la que el Nuevo Testamento
describe lafey la justificaci6n por fe: elmodelodecreyenteparaPablo es
Abraham o David, cuyasexperiencias son ejemplosde una fe (producida
por el poder regeneradory renovador delEspíritu, d. Gá. 3:29 con 4:28­
29) que justifica (Ro.4;Gá. 3).Loscreyentes delNuevo Testamentoestán
en la largalínea de la fe (queseextiende,ya seapor delante o por detrás,
hacia Cristo;por ejemplo,Juan 8:56; He. 11:26; 1P.1:1C-11), una líneaque
retrocedehastallegaraAbel (He. 11:4-12:2).

Esto no niegaque existandiferencias entre la experienciasalvífica de
loscreyentesdelAntiguo y delNuevo Testamento,diferencias que sede­
ben alprivilegio quetenemosdevivirdespués delamuerte y resurrecci6n
deCristo y deestarunidospor elEspírituespecialmente con elJesúsexal­
tado. Pero, como podemosver, lasEscriturasno sedetienen a definir de
formadetallada y explícita talesdiferencias. Es difícil categorizarlas defor­
maclaray nítida,y solamente sepuedendefinirdeformavagacon compa­
rativoscomo "mejor","másrica","aumentada", "mayor" o "máscomple­
ta".83 Pero la continuidad esmásprofunda, reflejada, por ejemplo,en la
efectiva y muy apropiada elecci6n deGordon Feedecerrarelcuerpoprin­
cipalde su recienteestudio exhaustivodelEspíritu Santo en lascartasde
Pablo, aplicando a los creyentes del Nuevo Testamento las oraciones
de David (Sal. 3:1)y de Moisés(Ex. 33:15-16)~84

Resumiendo: Por un lado,en términosdelahistoriadelasalvaci6n (en
elsentidodelcumplimientodefinitivo), lahistoriabíblicay lahistoriadela

83 Los tres últimos términos seusan en la Confesión de Fe Westminster (20:1)para
describirla libertadcristiana.

1I4GordonFee,God~EmpoweringPresence TbeHoly Spirit in the LettersofPaul (peabody,
Mass.: Hendrickson, 1994),903.
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Iglesia son discontinuas;por otro lado, en términos de la aplicaci6nde la
salvaci6n, lahistoriade laIglesia eslaextensióndelahistoriabíblica. Ade­
más,y éstaesuna consideraci6nimportante que frecuentemente sepasa
por alto, esevidenteque, a lo largode lahistoria bíblica, ya seaquehabla­
mosdeexperiencias individuales o comunitarias, lahistoriadelaredenci6n
y suaplicaci6n sefunden.Consecuentemente, sinaislar a launa delaotra,
no debeperderse devista la distinci6n que hay entre ambasni debecon­
fundirse entre lo que pertenece al cumplimiento y lo que pertenece a la
aplicaci6n.

Como ejemplo, consideremos laexperiencia deDaviden su totalidad.
Su experiencia del Espíritu Santo como expresabaen el Salmo 51:11es
ciertamenteun todo junto con suprivilegio teocráticodehaber sidoungi­
do y dotado con poder delEspíritu (1 S. 16:12-13). Pero lasdos no son lo
mismo. Laprimera experiencia(manchadapor su pecadocon Betsabé y
contraUrías) estáenelniveldelordo salutis y esesencialmente continuacon
laexperiencia de todos loscreyentes; laúltima, sudotaci6n teocrática, no
lo es,pero estáunidacon su papeldistintivoen lahistoriade la redenci6n.
Davidelcreyentey DavidelRey son lamismapersona.Pero Davidcomo
creyente y David como Rey no son lo mismo; eluno y el otro no deben
confundirse, ni tampoco lo concernientea cadauno deellos.

Me he permitido estadigresi6nporque ejemplifica muy bien el tema
que nos dividey creo que esuna cuesti6nque debemostratar: Losdones
milagrosos, especialmente los donesde palabra, ¿pertenecena la historia
de lasalvaci6n o alorden de lasalvaci6n? Viendolo que Stormsy Oss han
escrito, no parecequehaganunadistinci6nentre lahistoriasalutisy elordo
salutis, y muchomenosquelaconsiderenpertinente. Perosurespuestaapunta
c~arame~te aqueestosdonespertenecenalordo salutis o, quizá,hayanque­
ndo decirque tanto alordo como a lahistoria, pero, seacomo sea,cierta­
mentepertenecena laaplicación continuadade laexperiencia cristianade
salvaci6n. En mi capítulo he ofrecido una respuestadiferente: los dones
de revelaci6n pertenecen a la historia de la salvaci6n,no al orden de la
salvaci6n. Es decir,a lahistoriade lasalvaci6n definitiva e inaugural,no a
la salvaci6n continua. Algunoscomentarios másen estalínea reforzarán
estaconclusi6n.

3.Oss dedicauna parte considerabledesu capítulo a un estudio bíbli­
ce-teológico delaobra delEspíritu (pp.243-257), Ysu posici6nen general
sebasaen los resultados. Esteestudiorespalda suparticular (einteresante)
reconstrucci6n delateologíapentecostal delasegunda bendici6ny lacon­
tinuidadde losdonesmilagrosos en la actualidad. En cuanto aestoúltimo
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(lacontinuidad de los dones),muchos de susargumentos coincidencon
los de Storms (págs. 184-204). El principal interés del estudio esmostrar
que, a lo largo de la historia de la redención, existeuna labor doble del
Espíritu, su obra "transformadora" (regeneración, conversión) y su obra
"dedar poder" (unción, capacitacióncon vistasa ejercer los dones mila­
grosos); estas dosobrasson diferentes, y ladiferencia debequedarclara; la
últimaculminaconvirtiéndose en universal bajoelNuevo Pacto.

Lo que debecuestionarse en estaconstrucciónno esque lasdos obras
(regeneración y dotación con poder) seandiferentes: lo son claramentey
no sedebenconfundir.Pero, en mi opinión, existe una confusióndeotro
tipo en laconstrucciónmisma; por culpadeesto,apesarde lacantidadde
razones bíblico-teológicas, talconstrucción nosirve enabsoluto paraaquello
queintentaestablecer. LaRegeneración esun aspecto delaaplicación dela
Redención; ladotaciónconpoderesuna realidad histórico-redentora. Nin­
gunode losparticipantes deestesimposio discutirá laprimera afirmación.
Tambiénestáclaroquelaúltimasedio bajoelantiguopacto Qas diferentes
dotaciones con poder teocráticas anticipadas,a forma de "tipo", por la
obradefinitiva deCristo).

LaconstruccióndeOss,en otraspalabras, estámarcadapor una confu­
sión de categorías. Lasmanzanas de la historia salutis se mezclancon las
naranjas delordo salutis. Las dossecombinanparaformar lo quedehecho
seconvierte en un ordo híbridoo modelodeaplicación paraelnuevopacto,
esdecir,elpatrón normativoparalaexperiencia cristianaindividual, elpa­
radigma delaunción conpoderparatodos loscreyentes. Pero todo estose
haceacostadeladesaparición, o almenosladifuminación, deladistinción
entreelcumplimiento acabado delasalvación y suaplicación continuada, y
lo quepertenecea cadauna deellas."

4.Sinembargo, aúnpuedehacerse lasiguiente pregunta: lapromesadel
AntiguoTestamento, y elNuevo Testamentomismo,¿noevidencian algo
parecidoa la mutación escatológica de lasuncionesteocráticasy lasdota­
cionescon poder histórico-salvíficas con dones milagrososa lo largodel
Antiguo Pacto hasta la experiencia (enpotencia) de todos los creyentes

85 Oss creeque «lapneumatología pentecostal se basaen el acercamientohistórico­
redentor a la teología bíblica»(pág.242).Al contrario, yo argumento que este acerca­
miento es máscompatible con lasconclusionesreformadascesacionistas. En cualquier
caso,10 último raramentepuedeserexplicado como resultadodel«condicionamiento teo­
lógicode un acercamientoqueopera exclusivamente en términos de lascategorías desal­
vaci6n sistemático-teológicas tradicionales»(pág. 269,a no ser que, quizásestemospre­
paradospara desecharla distinción entre la aplicacióny el cumplimiento por ser ajenas
a la teología bíblica).
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delnuevo pacto? De nuevotenemosqueseñalarqueuna respuesta afirma­
tivaaestapreguntademuestraeldesconocimiento delafunciónhistórico­
redentoradeestas uncionesdelantiguopacto.Esdecir,seríaignorarquela
atencióny elcumplimientodeestas dotaciones no estáen loscreyentes del
Nuevo pactoyen susexperiencias, sinoen laobra definitiva deCristo y el
testimoniodefinitivo quedierondedichaobra losprofetasy losapóstoles.

Pero, ¿qué decimosde Números 11:29 (<<¡Ojalá que todo elpueblo del
Señor fueraprofeta, y que elSeñorpusierasu Espíritu sobre ellosl»)? Me
parecequeestafrase seinterpretamalcuandono nospercatamos delo que
podríallamarse una"hipérbole histórico-redentora". Leerlo comounapro­
mesa o esperanza sobre un futuro en el que todos los creyentes serán
profetas (enpotencia)en el sentido del don de Romanos 12,1Corintios
12-14 y Efesios 4 es ir demasiado lejos. Para Pablo es enfático en este
sentido que no todos son profetas ("¿acaso son todos profetas?" [1 Co.
12:29]), y que la razón positivay última para estarestriccióneseldiseño
divino (laIglesia como Cuerpo con muchaspartes diferentes, 12:11-27).

Asimismo, laexclamación deNúmeros 11:29 separecealadeclaración
dePabloen 1Corintios 14:5 (<<quisiera quetodoshablarais en lenguas, pero
aún másqueprofetizarais»), Éstay otras frases relacionadas en elcontexto
inmediato(porejemplo, elversículo 18), difícilmente implicanquehablar
en lenguas, junto con laprofecíasean(potencialmente) un don paratodos
loscreyentes. Porque, como con laprofecía, Pabloya ha dejadoclaroque
no todos hablanen lenguas (12:30), de nuevo por lamismarazón positiva
(unsoloCuerpo con diferentes partes).

¿Estoynegando «elcarácter profético de todos los creyentes»como
Oss lo llama (págs. 263-264)? Por supuesto que no, pero tiene que ser
definido correctamente. Laglosaapostólicaque Pedro hacede la visión
apocalíptica deJoel, "y profetizarán" (Hechos2:18), no puedeencontrar
sucumplimientoen eldon distribuidodeforma restrictiva en 1Corintios
12-14. Sinembargo, paralelo al sacerdociode todos los creyentes, seen­
tiendemejoren términos delaunción de 1Juan 2:20, 27.Estaunción con
elEspíritu,diceJuan, esverdaderaen todos loscreyentes, detal modo que
«notenéisnecesidad deque nadieosenseñe» (cf. Hebreos 5:12). A suvez,
estas palabras sehacenecodelcumplimientodelaprofecía deJeremías, «y
no tendránqueenseñarmás cada uno asuprójimo,y cada cual asuherma­
no, diciendo: 'conoce alSeñor',porque todos meconocerán,desde elmás
pequeñohastaelmásgrande» crer. 31:34).

Estaunciónuniversalno esuna experienciacarismática (¡al menos,no
como sesuele entenderen laaetualidadl). Esta unción!enseñanzano signi-
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ficaque no hubiera en la iglesia una enseñanzacan6nicay profético-apos­
tólica distinta en el momento en el que se estaba escribiendo el Nuevo
Testamento o, ahora que está completo, que no haya la necesidadde un
programa de enseñanza dirigido por los que han sido apartados para ser
pastoresy ancianos (d. 1Pedro 5:1-4).

5.Estrechamente relacionadocon estoscomentarios, no meparecedel
todo claro c6mo Storms y Oss ven alos apóstoles,su papely su continui­
daden lavidadelaIglesia hoy. Stormspareceno incluirelapostoladoentre
losdonesespirituales, loscuales limita aparentementea losenumeradosen
1Corintios 12:8-10, una posici6n cuando menosproblemática (vermi en­
sayo, pág. 51, n. 47).Fijémonos en que cita Efesios4:11-13 (que incluye
a los apóstoles) para demostrar que todos los dones continúan hasta la

Parusía.
Oss reconoceelpapelfundacional (Y, por 10 tanto, no continuo) de los

ap6stoles, pero en un piede páginaañade:«Eldebatesobre la continuidad
del oficio apostólico, en su sentido más amplio, sobrepasa el alcancede
nuestra discusión»(pág. 275).No estoy seguro de cuál es su intenci6n. Si
sugiereque el don mencionado en 1Corintios 12:28 y Efesios4:11conti­
núa de manera másampliahoy, entoncesno estáfueradelalcancede nues­
tra discusi6n, sino que requiere una explicaci6n.De hecho, necesitamos
reconocer que no existe conexi6n material (es decir, don u oficio) en el
Nuevo Testamento entre losapóstolesdesignados por Cristo y lasimplica­
cionesmásampliasde lapalabragriegaapóstol, que significa "mensajero",
"representante" (por ejemplo, 2 Corintios 8:23;Filipenses 2:25). En este
sentidomásamplioyo, por ejemplo,como ministro delEvangelio, soy un
"apóstol", y no debemos dejarde decir que todos los creyentes, en térmi­
nos de nuestro oficio general,somos "apóstoles".

Laclaridaden tomo aeste tema es absolutamente necesaria. Siexisten
ap6stoles hoy, como 10 fueron Pablo y los Doce -en su caso, personas
investidascon una autoridad inspirada e infalible-, ¿d6ndeestán?¿C6mo
losreconoceremosr" Y si no hay ap6stolesen la actualidad,entonces de­
bemos afrontar lasconsecuenciasde esecese.

En cuanto a la continuidad de los dones milagrosos, en particular los
donesde palabra,no sirveapuntar simplementequeelNuevo Testamento
muestra que otras personasaparte de los apóstoleslosejercieron,y que no

86 Esto,cuandomenos, nosconfrontaconloqueesunproblemagigantesco encuanto
al"orden de Iglesia". Un problemaque una cristiandad fragmentada, especialmente el
evangelicalismo norteamericano (ensumayoría tan indiferente, eclesiológicamente hablan­
do) no estápreparadaparaafrontar.
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seenseñaen ningún lugarque hayan cesado. Tal acercamientoesdemasia­
do aritmético o mecánico. Simis anteriores comentarios tienen validez,
entonces 10 que hay que mostrar es que estos dones, cuya funci6n a 10
largo de todo el Antiguo Testamento eshist6rico-redentora, y que en el
Nuevo Testamento están asociados orgánicamentecon lafunci6n hist6ri­
ca-redentora de los ap6stoles, han dejado tal funci6n para adoptar un
significadodiferente, que tiene que ver con la experienciay la aplicaei6n.
Pero, por 10 quepuedover,elNuevo Testamentono muestratal cambio,ni
explícitani implícitamente.

6. Esto me llevaal tema delcanon. No cuestionosiStorms y Oss creen
en un canon cerrado y con autoridad final. Pero no está muy claro sobre
qué basemantienen tal creenciay c6mo la defenderíansiselespresionara.
Siadoptan la postura de que «laideadel cesacionismono seencuentra en
ningún lugar deluniverso teol6gico de la Iglesia Primitiva», como Oss es­
cribe (pág. 274), entonces tampoco 10 están lasnociones del cesedel apos­
tolado o de laterminaci6n delcanon. Como he apuntado en mi respuesta
a Saucy, por 10 quepuedo ver, lastres nocionesseenseñancon un gradode
claridadmayor o menor en elNuevo Testamento y, 10 que esmás impor­
tante, van de la mano. Alguien me tendría que demostrar en un modo
teol6gicamente coherente c6mo esposible mantener juntos el cierre del
canon y la continuidad de losdones de revelaci6n.

En esteaspecto reconozco que, tanto Oss como Storms, creen que la
profecía está subordinada a la Escritura, y debe ser evaluadapor ella. No
obstante, tengo mis dudasde que puedan hacer efectivatal convicci6n.Es
inherentemente imposiblerealizaruna evaluaci6nsignificativa alavistade
laespecificaci6n, ya seapredictivao directiva,que laprofecíatiene en cada
ocasi6n,almenos sihablamos deldon del Nuevo Testamento.

Aquí, no obstante mipreocupaci6n esparecida,aunque algodiferente.
Oss llamaa la profecía (yal hablar en lenguas), «discurso motivado por el
Espíritu"» (pág.259). No aclara en qué difiere tal discurso del discurso
inspirado de los profetas y los apóstoles can6nicos por un lado, o del dis­
curso controlado por el Espíritu que debería caracterizar a cadacreyente
por elotro lado.Presumiblemente,su origen (queprovienedelEspíritu)es
parecido, si no idéntico, al primero, ya que ve la profecía como un don
especial que trae nuevasrevelaciones ala Iglesia (aunqueseanmanifestadas
de forma imperfecta).Storms creeque laprofecía,basadaen la revelaci6n
infalible, «en ocasiones puede fallar», (pág.205). Pero continúa dejando
claro que laprofecíaesinfalible,o que tal puede ser el caso.Esto parecería
indicarque en su origenlaprofecíaesinspirada,nacidadel alientode Dios.
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Storms y Oss aboganpor eldiscursoprofético en la actualidadque es,
tanto inspirado por el Espíritu como, a lavez,sujetoa lasEscrituras (aun­
que no es infalible). Pero los debates del sigloXIX sobre la doctrina del
Espíritu deberían habernos enseñado acercade la futilidad (yeldaño que
puede causara la vida de la Iglesia) de intentar distinguir entre nivelesde
inspiracióncon diferentesgradosde autoridad. El discursoinspiradoesel
discursode Dios, su Palabra,con autoridad divina, infaliblee inalienable.

Siestoscomentarios son realmentepertinentes, ¿quésentido puedete­
ner abogarpor un canon cerrado y, a lavez, por laexistenciadeldiscurso
inspiradoen laactualidad? Lapalabra"canon",después detodo, no esmás
queuna designación literariao un término de catalogación. Estáasociado
con la ideade "autoridad". El "canon" escualquiercosaque recojalapala­
bra inspiradade Dios para la actualidad. Sieldiscursoinspirado continúa
hoy, entonces,como nuestro canon, laEscriturano estácompleta;aunque
la tengamosen altaestima,laBibliano esmásqueuna parte delcanon. En
mi opinión,Stormscreeen elprincipiode"laEscrituray un plus" (N del T.
Diferente alprincipio de la "SolaScriptura"). Esto parece claro al leer su
piede páginanúmero 46,donde alexplicarlo que quieredecircon "garan­
tía de revelación", diceque la "revelacióninterior" mediante laprofecíau
otros mediosestáa lapar con la"declaraciónbíblicaexplícita". Esteaspec­
to desu punto devistaesmuy preocupante.

Quizás ahoraseaun buenmomento paracomentarbrevemente lacitade
Storms sobrelaexperienciadeSpurgeon. Esteincidente, siocurriótaly como
secuenta, esun ejemplo deunaacción delEspírituqueocurredeformaespo­
rádica e incalculable. Pero difícilmente prueba,como Stormssugiere, lapre­
sencia continuaen laIglesia, apesardelanegacióny delletargo espiritual, del
don deprofecía o delapalabradeconocimiento. Fijémonos enqueSpurgeon
no buscó estavisión, y esacapacidad no marcósuministerio (nopuederecor­
dar más queunadocena deocasiones comoesas, por asombrosas quefueron).
y estas experiencias no teníannadaqueverconbuscaruna réplica anacrónica
delaadoración queencontramos en 1Corintios 14.

7.Stormsy Oss adoptan lapostura dequehablaren lenguas, además de
su ejerciciopúblico, que debe ir acompañado de interpretación, también
estávigentepara todos loscreyentesen su ejercicio devocionaly privado,
en estecasosin interpretación. Añadido a lo que ya hemos visto sobre la
distribución restrictivadeldon de lenguas (es por designiode Dios que no
seapara cada creyente), esta postura es cuestionable, al menos, porque
sostienen quehay dosdonesde lenguas, un don públicodadoa algunos, un
don privado para todos (enpotencia).
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¿DóndeenseñalaEscrituralaexistencia deun don doble? Ciertamente,
no en 1 Corintios 14. En esepasajePablo reconoce que la persona que
habla en lenguasse edificaa sí misma (vs.4; d. vs, 17),pero es lo mismo
que un "beneficio complementario" para elque ha recibidoeldon para su
ejercicio público,delmismomodo que,por ejemplo, losministrosalpredi­
car o loscreyentes aldar testimonio son edificadospor tal actividad (y
también seedificanen privado alpreparar lo quevan adecir).Asimismo,
en cuanto al ejercicioprivado, me parece un poco exageradointerpretar
«hablepara sí mismo y para Dios» algo así como «vetea casay hazlo en
privado», especialmente cuandoelcontexto inmediatotienequever con la
conducta apropiada en la asamblea de Iglesia.

¿Dónde apareceen el Nuevo Testamento laideade que eldon de len­
guassirve,por ejemplo,para quemi vidade oraciónpuedasermásfervien­
te y espontánea,mi comunión con Dios y con otros creyentesmásvivay
cálida,y mi testimonio de Cristo más libre y dinámico?Sospechoque el
predominio actualdeluso privadoy devocionalde las"lenguas" resultade
una convicciónerrónea, que quizásestáintensificadapor el racionalismo
árido y occidentalde lapost-ilustracióny de estostiempos postmodernos
en los que vivimos. Me refiero a la convicción de que en la experiencia
religiosa, lo no racionale intuitivoesmásinmediatoy originalquelo racio­
nal y lo basadoen la palabra. Así, llevaa ser normal pensar que, al menos
en laexperienciade "hablar en lenguas", sípuedo sentir laaccióndelEspí­
ritu en mivida.

8. Para finalizar, unas palabras sobre el concepto del poder. Tanto
Storms como Oss definen elpoder del Espíritu en términos de los dones
milagrosos. Toda la argumentación de Oss estámarcadapor ladistinción
entre la función "regeneradora" de Espíritu y la función del Espíritu de
"darpoder". Estanomenclatura sugiereque laprimera esmenospoderosa
o que no viene tanto a ser una acción del poder del Espíritu. Y Storms
incluso llegaasugerirque los que sostienen que losdones milagrososhan
cesado creenque «el Espíritu Santosimplementeinaugurauna nuevaeray
luegodesaparece» (pág. 204).

Mepregunto, no obstante,sino han entendidotodo alrevés, inclusoen
cuanto a lostiempos delNuevo Testamento, donde nadie (almenos en es­
te simposio) negaría que los dones estaban presentes (ver mi ensayo,
págs.61-65 doce aparecenmis teorías sobre la relaciónentre el Espíritu y
la Escatología). Cuando, por ejemplo, Pablo dice: «el reino de Dios no
consisteen palabras,sino en poder» (1 Ca 4:20), sindudaestápensando,al
menos en principio, en lo que ha descrito anteriormente en el contexto
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másampliocomo la«demostración delpoder delEspíritu» queacompaña­
basupredicacióndelEvangelio (2:4: d. 1Ts. 1:5). Estoy casisegurodeque
esepoder no iba acompañadode"señales y prodigios",ya queeraejercido
precisamente cuandolapropia conductadePabloerade"debilidad, temor
y mucho temblor" (vs, 3).87

El tema de ese pasaje es más bien la obra del Espíritu en el oyente,
coincidiendocon la predicacióndel Evangelio, actividadque conviertey
convence poderosamente. El resultadodeestaobra esqueeloyente creeel
Evangelio y sufeno echaraíces sobre «lasabiduríade loshombres, sinoel
poderdeDios»(1 Ca. 2:5). También estamos hablandodelaobra delEspí­
ritu expresadamásampliamenteun par deversículosdespués (vs. 14-15),
por medio de la antítesis categórica y profunda entre «elhombre sin el
Espíritu» (losque no aceptano no pueden entender lascosasdelEspíritu
deDios porque éstas solamentepuedenentenderse medianteelEspíritu)y
«el hombre espiritual»(lapersona renovaday en la que mora elEspíritu,
quien sí es capaz de discernir estas cosas). El poder del Espíritu en su
esenciaescatológicadel reino está aquí, en la renovación e iluminación
interna, y no en losdonesmilagrosos.

TomemosFilipenses 3:10 comootro ejemplo. Como partedesuaspira­
ción de «ganara Cristo y serhalladoen él»(vs. 8-9), u~ modeloparatodos
loscreyentes,Pablo expresaeldeseode «conocerle aEl, (y) el poder de su
resurreccióny la participaciónen suspadecimientos, llegandoa sercomo
Él en su muerte». En esta declaración debemos fijarnos en que los dos
usos de "y" no son de coordinación, sino de explicación. Pablo no está
diciendo que elconocimiento de Cristo, elpoder de su resurrección y la
participaciónen suspadecimientosseanfactoresseparadosde nuestra ex­
periencia, como silosdíasdesufrimientohubieran oscurecido lostiempos
memorablesy estimuladores delpoder de la resurrección.Másbien, lase­
cuencia desvelaprogresivamente lo que implica la experiencia única de
conocer a Cristo (d.vs.8, «elincomparable valor de conocer a Cristo Je­
sús,mi Señor»), Esuna experiencia que,en suesencia, es«llegar asercomo
Él en su muerte».En una palabra,Pablo estádiciendoque lahuelladejada
en nuestrasvidaspor el poder de la resurrecciónde Cristo eslacruz.

87 Fee, como pentecostal, reconoce este punto (1Corintbians, 95), aunque intenta
calificarlo sugiriendo quela"demostración" implicaelejercicio dedonesespirituales, como
laslenguas,que posteriormente dieron muestra de laconversión. Sinembargo, la obra
del Espíritu de la que se habla aquí no es un resultado de la conversión, sino que es la
que la haceposible.
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Dicho de otra forma, el mismo apóstol que si quería podía gloriarse
en «las visiones y revelaciones delSeñor» (2Ca. 12:1),preferíagloriarsey
complacerseen susdebilidadesy en lasdificultadesy persecucionesque
sufrió por amor a Cristo (vv. 9-10). Él ha llegado aentender que esenton­
ces, principalmente,cuandosemanifiesta elpoder delCristo exaltado. En
esesufrimiento,«el poder [deCristo] seperfecciona en ladebilidad», y así,
«cuando soydébil,entoncessoy fuerte».

En mi opinión, estamos ante un peligro preocupante: Siyo estuviera
convencido de que mi fe en Cristo y sus promesas dependen de mis
propias fuerzas, que presumiblemente todavía residenen mí, pecador no
redimido (noestoy diciendoque estasealateoría ni de Oss ni de Storms),
entonces supongo que tendría sentido buscar señalesy milagros en las
experienciasde otros, pero sobre todo en la mía propia. Anhelaría estos
fenómenosmilagrosos visibles y audibles como algoqueclaramentepro­
vienede Dios (nome importaríaquetal búsquedanecesariamente esambi­
gua). Buscaría esosfenómenos, al menos en parte, para tener seguridady
para afianzarmi fe,queestaríatan débilmentefundadaen mímismo.

Pero lafeno esuna afirmaciónsubjetivaque necesite elementos"obje­
tivos" o que necesiteser confirmada. No tiene sus raícesen laspersonas,
sinoen una acciónescatológica divina; esni másni menosque elresultado
de una obra de resurrección en nuestro interior que ya ha tenido lugar,
cuando aún estábamos muertos en nuestros "delitosy pecados" (Ef.2:1­
10). Cuando entendemos lo que la fe es realmente, un don escatológico,
realizado en nuestro interior por elEspíritu deDios,con Cristo y suPala­
bra como centro, entonces comprendemos que no puede existir un
milagro mayor que el que alguienpueda decir "¡Creo!"(apesar de tantas
dudasy pruebas,caídas y fallos). Hasta que Cristo vengaa resucitarnues­
tros cuerpos, no espero ni deseomayor obra del Espíritu, ninguna expe­
rienciadepoder de mayor magnitudqueesta.

Mi respuesta sehacentradoen algunas diferencias importantes que hay
entre lasperspectivas de Storms y Oss y la mía. Mi esperanza es que, a
pesarde lasdiferencias, de algúnmodo, sirvaparalograrelobjetivoqueme
consta que ambos comparten conmigo: elde «preservarla unidad delEs­
píritu en elvínculo de la paz»(Ef. 4:3).
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Una respuesta abierta, pero cautelosa
a Douglas A. Oss

Robert L. Saucy

Oss nos ha obsequiadocon un estudio excelente de la teologíapente­
costalsobre la obra del Espíritu y losdones milagrosos. La mención del
contexto y desarrollode suposicióny, especialmente, ladetalladadiscu­
siónbíblica han sidoútilesparaclarificar supunto devista. Meha gustado
el uso de la teología bíblica para demostrar el desarrollo de la obra del
Espírituen elAntiguo yel Nuevo Testamento.Laafirmación positivade
quetodosloscreyentes tienenelEspíritu,y quela"recepción" pentecostal
delEspíritusolamenteserefiere a su obra de"darpoder" también ha sido
esclarecedora. La tesisprincipal de que los creyentes deberían buscar la
dotacióndepoder delEspíritu no essolamenteválida, sino queescentral
paralamisióndelaIglesia y, por lo tanto, un mensaje válidoparatodos los
creyentes. Sinembargo,variosaspectos delentendimientopentecostalde
estaexperienciason, ami modo dever, problemáticos.

1. Oss,acertadamente, pidequeeldebateseasobreel contenido, y no
sobrelaterminología como"bautismo" y "serllenodelEspírituSanto". La
confusión siempre sereduce cuandolostérminosseclarifican, especialmen­
te cuandolostérminossontan importantes paraeldebate en cuestión. Pero
me hubieragustado ver másexplicaciones sobreladiferencia de significa­
do deesos dostérminos.Por un lado,"bautismo" estárelacionado esencial­
mente con "ser lleno del Espíritu" para recibir poder del Espíritu, con la
excepción de que esla primera de talesexperiencias. Siasumimos,como
parece estarimplícito, queuno queha recibido elbautismopuedeapartarse
delSeñory necesita un "serlleno"denuevo,uno sepreguntaquédiferencia
hayentreesapersonay alguien quenuncaharecibido el"bautismo delEspí-
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ritu Santo". Silasexperiencias deHechos2:4y 4:31 sonfundamentalmente
iguales (porejemplo, sien ambas aquellas personas fueron"llenas delEspí­
ritu"), ¿por qué insistir en que la primera estambién un "bautismo"? La
personaqueha sidobautizada, pero ahoraviveapartadadelSeñor,¿tiene
máspoderdelEspírituquealguien quenuncahasidobautizado? Ossniega
lo quefrecuentemente hemoscreídoque lateología pentecostal defendía,
queelbautismo implica un tipoderecepción delEspíritu enunamanera nue­
va. Pero,sino setratadeunanueva recepción o venida delEspíritu, ¿cuál es
exactamente ladistinción entreuno no bautizado y otro bautizado, peroque
ahoracaminaen desobediencia alEspíritu? Estetipo de preguntas, junto
conotrasrelacionadas conelusobíblico delostérminos"bautismo" y "ser
llenos delEspíritu" demuestran queeltemadelcontenidoinevitablemente
estárelacionado conelsignificado delostérminos.

2.Oss apunta correctamentequeel temacrucialesladiferencia teoló­
gica quehay entre lafuncióntransformadoradelEspírituy sufunciónde
"dar poder" (pág. 240). Estoy de acuerdo con que setrata de conceptos
diferentes pero, no obstante,yo tendríacuidado deno separarlos demasia­
do. Laobra transformadora del Espíritu esesencialmente su ministerio
paraproducir una nuevavidacaracterizada por el amor divino (Gá.5:22­
23). CuandoelEspíritudapoderparaelministerio, lo haceconelpropósi­
to de expresareseamor en servicioalos demás. Como diceel apóstol, la
Iglesia crece(incluye lafunciónpor lacual elEspíritutransformanuestro
interior) mediante el ministerio producido por elpoder del Espíritu en
cadamiembro, y todo estoeselmismo amor, queesel fruto delEspíritu
(Ef.4:16).

El entendimiento pentecostalde lasdiferentesobras delEspíritu, se­
gúnOss,sebasaen ladistinciónentre la teologíadelEspíritu de losescri­
tos de Lucas y lade losdePablo.Estáclaroquesi lospropósitosde Lucas
y Pabloson diferentes, losénfasis quehagantambién serándiferentes. La
preocupacióndeLucas de lapropagacióndelEvangelio a todaslasperso­
naslleva acentrarseen elpodery ladirección queelEspírituofrece parala
realización de estatarea. Pero limitar elsignificado de lallegada delEspí­
ritu en Hechos aesaentregadepoder paraelservicio es,sinduda, restrin­
girlateologíadelEspíritulucana. AunqueelEspíritudapoder alministe­
rio delEvangelio, suvenidacomo resultadodelafeen Cristo esni másni
menosqueeldon mesiánico del Espíritu quepertenecealcumplimiento
delasalvación delnuevopacto.

El concepto de Lucasdel "Bautismodel Espíritu" esmásque recibir
poderparaelministerio: ¡es recibirelEspírituprometido! "Recibir" eldon
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del Espíritu (Hechos 10:45, 47, 11:17;d. 2:38) y "ser bautizado con!en
elEspíritu"sonterminologías esencialmente intercambiables. Latermino­
logía del Antiguo Testamento sobre el "derramamiento" del Espíritu
tambiénseutilizaparadescribir elmismohecho (2:33; 10:45). Paraasegu­
rarse, Pablo utiliza la profecía de Joel con sus efectoscarismáticosdel
discurso profético paraexplicar losfenómenos deldíadePentecostés. Pero
el "derramamiento"delEspírituno puedelimitarseasuentregadepoder
para elministerioo laproducción demanifestaciones milagrosas. Todos
losotros usosqueelAntiguoTestamentohacedeestaterminologíainclu­
yen elconcepto de renovación espiritual (d. Is. 32:15; 44:3; Ez. 39:29;
Za.12:10).

Por lo tanto, lavenidadelEspírituen Pentecostés suponealgo másque
dotacióndepoder. El conceptodeLucas del "Bautismo con/en elEspíri­
tu" dependeclaramentedel significado del Bautismodel Espíritu en los
Evangelios (d. Hechos 1:4-5; tambiénMt. 3:11 y paralelos). CuandoJuan
elBautistapredijoel futuro Bautismoen elEspíritu, no estabahablando
solamente delpoder recibido paraelservicio. Estabaproclamando lasupe­
rioridadde lasalvación quellegaría medianteelMesías, alcompararlacon
suministeriopreparatoriodebautismodearrepentimiento con agua.

Vemos esto también cuando no se dice nada sobre el ministerio en
relacióncon lavenidadel Espíritu a los samaritanos(Hechos8:14-17), a
Cornelio (cap. lO} ya losefesios (19:1-7). En su lugar,su venidaeseldon
delEspíriturelacionado conlasalvacióndelnuevopactoquellegapor lafe
enJesús.Losapóstolesno fueron a Samariapara llevarelEspíritu y que
éstedieraalossamaritanos poder para ministrar, sinoparadarlesdeldon
delEspírituqueacompañaalafeen Cristo.Pedro fueenviadoa Cornelio
paradecirle cómoser"salvo" (11:14;15:7-11, d. el resultado eslalimpieza
<!e corazón,vs.8). Igualmente lavenidadelEspíritusobrelosdiscípulos de
Efeso secentrabaen la recepcióndelEspíritu, no en su capacitación para
elservicio. LapreguntadePablofue, "¿Recibisteis elEspírituSanto...?", y
no"¿Recibisteis elpoder delEspírituparaelservicio...?" (19:2). Inclusoel
contexto de la proclamaciónde Pedro sobre la recepcióndel Espíritu en
Pentecostésmuestra que estaacciónestárelacionada, sobre todo, con la
salvacióny con la transformación interior de laspersonas,y no simple­
mente con la recepción de poder. La venida del Espíritu sobre los que
respondieron almensajede Pedro tuvo poco quever con su ministerio,
pero transformó grandementesusvidas(d.2:38-47).

La teología deLucas sobrelarecepción delEspíritues,por tanto, pare­
cidaa ladePablo.RecibirelEspírituesrecibirlecomo eldon prometido
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asociado con lasalvación en Cristo. No existe ningunarelaciónposterior
específica de dotación de poder. Recibir elEspíritu es recibirlecomo.el
Dios poderoso, cuyo deseo esdar poder para toda la vida,lo cual,obvia­
mente, incluyeel ministerio. Veren lavenidadelEspírituen elBautismo
delEspíritu de Hechos la mismaunción delAntiguo Testamentoparael
ministerio, comohace elPentecostalismo, eslimitarseriamente elsignifica­
do completo de lo que sucedióen Pentecostésy en otros momentos del
librodeHechos.

La idea de que el Bautismo con el Espíritu es realmente el don del
Espírituque incluyetanto una obra transformadoracomounaentregade
poderestáreforzada por laverdad bíblica dequetodo cristiano recibe poder
paraelservicio. Al contrarioqueOss,yo diríaqueelusoquePablohacedel
Bautismo delEspíritu (1 Ca. 12:13) no esdiferente deldeLucas y distinto
de«la unciónconEspírituy poder» (pág. 255). Escierto,comoOssindica,
quePabloestáhaciendohincapiéen launidaddelCuerpo. Pero no debe­
ríamosignorar que la referenciaalBautismodelEspíritu también seen­
marcaen mediodeldebatequePabloestádesarrollando sobrelacapacita­
cióncarismática paraelministerio.De hecho,segúnPablo,lo quedauni­
dadesladiversidad dedonescarismáticos.

Laenseñanzadelapóstol deque todos loscreyentes han sidobautizados
con elEspíritu demuestra, por lo tanto, queestaacciónperteneceala sal­
vación. Al recibirelEspíritu,loscreyentes seconviertenen miembrosdel
Cuerpo de Cristo, capacitados por losdonescarismáticos para elministe­
rio (d. 1Ca. 12:4-31). Por tanto, lacuestiónentreloscreyentes no consiste
enbuscaruna segunda dotacióndepoderparaelministerio. Másbiencon­
siste enviviren una relación deobedienciacon elEspíritudemodoquesu
podersepuedamanifestar "llenándoles" o controlándoles, lo cual resultará
tanto en sutransformación como en el servicio a losdemás(verel efecto
personaly ministerial de"laplenituddelEspíritu"en Ef.5:18ss.).

3.Mi forma deentenderelBautismoen elEspíritumeimpidever que
laslenguas tengan queser, paratodos loscreyentes, laevidencia inicialde
esebautismo.Como he indicadoen mi ensayo,muchaspersonasrecibie­
ron eldon del Espíritu en Hechos sin ninguna manifestación de lenguas
(porejemplo,Hechos 2:38ss.). Dado quela aparicióndelaslenguas tiene
lugarconelprimerbautismodelEspíritudediferentes pueblos(los judíos,
Hechos2,posiblemente lossamaritanos en elcapítulo8;losgentiles en el
capítulo 19), resulta mucho más convincente ver las lenguas como la
evidencia física de la llegada delEspíritu y de la inauguraciónde la salva­
ción del nuevo pacto para cada uno de esospueblos, en lugar de ver la
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dotación con poder delEspíritu como una obra aparte y posterior." La
posturapentecostal basada enHechostendríamáspesosiLucas solomos­
trara un ejemploen elqueun judíoaceptalasalvación y hablaen lenguas
después de Pentecostés(enelcasode Pablo, susalvación y recepcióndel
Espíritu no van acompañadas de hablaren lenguas), y sihablarade algún
gentilmás, apartedeCamelia.

El apoyo de la EvidenciaFísicaInicial (EFI) de la teología narrativa
("narratología") no me parececonvincente.Lo que sucedió en la Iglesia,
sinexplicación (yparalaEFIno existe explicación) no puedeserprescrip­
tivo, ni puedeservir para informar a la Iglesia, como sugiereOss, cómo
debe estar estructurada permanentemente. Siel libro de Hechos puede
utilizarse paradecirque laslenguas son permanentes,entonces,¿porqué
no podríadecirse quelosapóstoles y larecepción delaRevelación canóni­
caaún estánvigentes?

En cuantoala«analogía narrativa», no haydudadequeLucas reconoce
que hayuna relaciónentre laslenguas y elBautismo delEspírituen aque­
lloslugares en losqueaparecen laslenguas. Pero lapreguntaes: ¿cuál esesa
relación? Aparte de que existenevidencias bíblicaspoderosasde que el
Bautismodel Espíritu no puedelimitarsea la obra de dotación de poder
delEspíritu00 quedepor sícuestiona larelación delaslenguas conlaobra
dedotacióndepoder delEspíritutal como ladefine laposiciónpentecos­
tal),no tienemuchalógicaquetres ejemplos(cuatro,siasumimosquelas
lenguas aparecen en Hechos8)debanuniversalizarse sinningunaexplica­
ción al respecto. Esmucho másconvincenteverun rasgo común en estos
ejemplos específicos, estoes,lasseñales de laprimera entregadelEspíritu
adiferentesgrupos opueblos. Ysiesteeselcontenidodel"efecto eco",enton­
ceslaanalogía delaslenguas conelBautismo delEspírituni esuniversal, ni
continúaenlaactualidad.

4.Elespacio meobligaa responderdeformamuy limitadaalaseviden­
cias aportadaspor Oss a favorde lacontinuidadde losdonesmilagrosos.
Losargumentos desde laperspectiva histórico-redentoraparecen resumirse
diciendo que,dadoquehemosentradoen laeradelasalvación escatológica,
lacual, según lasEscrituras, estácaracterizada por elEspíritu,todoslosmi­
nisterios del Espírituquesuceden enesaépoca inicial sonpermanentes enla
Iglesia. Estoy completamentede acuerdocon lasdosprimeras ideas (que
hemos entrado en la era escatológica y que éstaestácaracterizada por el

88Vermiensayo sobrelainterpretaei6ndeHechoscomoelmovimiento delostestigos
del Evangelio desde Jerusaléna todos los pueblos (pág. 135,n. 61).
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Espíritu), pero no creoquelaconclusión seacorrecta. Oss mismoreconoce
que los apóstolestenían un papel«único,irrepetibley fundacional» (pág.
275). Másaún, dadoqueno veningún profetaen laactualidad queofrezca
«revelación infaliblecon plena autoridad divina», también debe aceptar
algún cambio enlarelación conlosprofetas delNuevoTestamento, quienes,
almenosen algunos casos, profetizaronconplenaautoridad(EJ. 2:20; 3:5).
Estos cambios innegables son suficientes para desechar el resto del
argumento quedefiende quetodaslasactividades delEspíritucontinúanen
laeraescatológica.

Laposturapentecostal deOss,queenfatiza losmilagros comoparte de
laerapresente,vamucho másalládelasenseñanzas de laEscritura.Como
heindicado en mi ensayo, milagros comolasanidad directa, quesolamente
son temporales, no pertenecen a la esenciade lasbendicionesdel reino.
Además, las referencias al "poder" de Dios en la enseñanza apostólica
no enfatizanlos milagrosexternos, sino más bien elpoder espiritualque
obra en el interior de laspersonas. Como Dunn señala, elpoder de laIgle­
sia de esta nueva era que salehacia el mundo es fundamentalmente un
poder expresadoen ladebilidady elsufrimientodeestaera.89,

Igualmente, la Escritura no haceun hincapiéespecial en losmilagros
comoparte delministeriodelEspíritu delnuevopacto,como Osssugiere.
Lasprofecíasexplícitasdel Antiguo Testamento sobre el Nuevo Pacto
secentran claramenteen la obra trasformadora delEspíritu. Loscorazo­
nesdelpueblo de Dios seráncambiadosparaque amen aDios y anden en
suscaminos(d.Jer. 31:33; 32:38-40, Ez. 36:26-27). En elnuevo Testamen­
to, Jesúshablaespecíficamente delNuevo Pactoen relacióncon elperdón
depecados (Mt, 26:28) y Pablolo relaciona denuevocon laobra espiritual
e interior del Espíritu, por la que los creyentesson «transformadosen la
mismaimagen[ladelSeñor]degloriaen gloria» (2 Co. 3.18; vertambién
Heb. 8:8-12; 10:16-17).

Finalmente, esdifícil ver que «lagran mayoríade evidencias bíblicas»
apuntan a la «continuidadde la obra [delEspíritu]dedarpoder [presumi­
blemente manifestacionesmilagrosas] en la era del Nuevo Pacto» (pag.
275). Como he demostrado en mi ensayo,cuandonos deshacemos de los
milagros hechos como "señales"en relación con las funciones únicas e
irrepetibles deJesúsy losapóstoles, lasreferencias ala actividad milagrosa

8'1JamesD.G. Dunn,jesúsyelEspíritu. Unestudiode laexperiencia religiosa y carismática
delosprimeroscristianos, talcomoapareceenelNT.EdicionesSecretariado Trinitario, Salamanca
(España); (Koinonía9),1981;p. 334-339. Ver también mi ensayo, (pág. 103.)
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en laIglesia quenos quedanson muy escasas. Y estosucede no solocon la
enseñanza, sinoaún másconlosmilagros quetuvieronlugaren lasiglesias.
Esdifícil concluir,basándose en losejemplosbíblicos, que «el-poder sana­
dor de Dios esnormal y que debemosesperarque estépresenteen lavida
de la Iglesia». (pag. 272).

La teoría de Oss sobre la importancia y el lugarprincipal que tiene la
actividadmilagrosaen lasáreasdonde el evangelismoestá llegandopor
primera vez,estábiendesarrollado. También estoydeacuerdoen que los
llamados"encuentros depoder" con los espíritus demoníacosson, en la
actualidad, parte de la obra de Dios. Pero laconsideracióndel ministerio
delEspíritu en talesencuentrosllevaa laconclusióndequeeseministerio
estádirectamenterelacionado con la liberaciónde alguien de lasataduras
deSatanás y delpecado,10 cualeslafunción principalde la obra de trans­
formaciónde lapersonaqueejerce elEspíritu delNuevo Pacto.

Con todo estono trato denegarlaposibilidaddequeDios realice mila­
groshoy. Lo hace.Sinembargo,síqueniegoque ladescripciónde laacti­
vidad milagrosaen la Biblia,especialmente conJesúsy la era apostólica,
deba ser entendida como modelo para toda la historia de la Iglesia. La
perspectivapentecostal debeseradmiradapor recordarnosa toda laIglesia
laverdaddeque laviday ministeriocristianosdependendelpoder sobre­
naturaldeDios mediantesuEspíritu.No obstante,algunas delasenseñan­
zasutilizadaspara respaldarestaverdad son, bíblicamente,difícilmente
sostenibles.
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Una respuesta de la Tercera Ola
a Douglas A. Oss

C. Samuel Storms

Bastauna lectura rápida del ensayode Oss para darsecuenta de lo cer­
canaque estásupostura sobre laobra delEspíritu Santode la mía.A pesar
de que existen áreasde divergencia (por ejemplo, yo no creo que laslen­
guasseanlaprimera evidenciafísica delBautismodelEspíritu), son, en su
mayoría, semánticas, y no decontenido. Una en particular mereceun co­
mentario especial.

Oss haceuna buena explicaci6nde lasdiferentesperspectivas deLucas
y de Pablo que, aunque diferentes,son complementarias.Lucassecentra
en laobra delEspíritudedarpoder, quetieneparalelismos con la"unción"
del profeta, rey o sacerdotedel Antiguo Testamento, mientras que Pablo
subraya el aspectodel ministerio del Espíritu que Oss llama «latransfor­
maci6n interior». Cuando Oss aporta estematiz a su interpretaci6n de 1
Corintios 12:13, concluye que aún si aceptáramos que Pablo está descri­
biendo la iniciaci6nsoterio16gica, «eso no cambiael argumento a favorde
que el Espíritu da poder a los creyentesen momentos posteriores a la sal­
vaci6n (basadaen la teología bíblica y en la pneumatología de Lucas)»,
(pág. 256). Estoy completamente de acuerdo. Como he comentado en mi
ensayo, ladoctrina paulina delBautismodelEspíritu como una metáfora
de laconversi6n no disminuye,de ninguna manera, la realidadde las"un­
ciones"siguientes y múltiplesdelEspíritu Santo,diseñadas paradarpoder
a los creyentes para el ministerio carismático. Aunque esto sugiereque,
para Oss,Pablo y Lucasempleanla mismaterminología delBautismodel
Espíritu para describir dos hechos diferentes (algo que me parece impro­
bable, aunque no imposible), las realidadesespiritualesque estos hechos
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encarnanson distintasy válidas. Coincido con Oss en que «muchas de las
argumentacionesen contra de la doctrina pentecostal del "Bautismoen
elEspíritu"solomilitanencontra delaexpresión en sí,sinllegaratratar el
contenidoque encierra» (pág. 257).

Quizásuna ilustración haráqueestetemaseamásmanejable. Suponga­
mosqueabreselarmariode lasmedicinas paraencontrar algoquete alivie
un persistente dolor de cabeza,y cogesalgoque creesseruna pastillade
ácidoacetilsalicílico. Por desgracia, la etiquetadelfrasco seha desgastado.
No obstante, la medicina funciona; a los quince minutos de tomar dos
pastillas, el dolor de cabezaseha ido completamente. Tu esposate dice
entoncesque la medicinaque te hastomado esparacetamol.¿Esa noticia
hacequete vuelvaeldolor decabeza? Por supuestoqueno. Elvalormedi­
cinal delparacetamol no disminuye simplemente porquelaetiquetate hizo
pensar que era otra medicina. Llamarlo ácidoacetilsalicílico no alterade
ningún modo laspropiedades físicas de lo que en realidadera.

Mi teoríaes,y ladeOsstambién, quela realidad de lasexperiencias del
Espíritu Santo despuésde la conversión no tienen menos valor aunque
descubramosque lashemos "etiquetado" mal. La "medicina"espiritual,
por decirloasí, siguefuncionando.A pesarde queprefiero reservarla ex­
presióndel"Bautismo delEspíritu"paralo quetodos experimentamos en
laconversión, elhechodequelospentecostales laapliquenauna dotación
con poder posterior y másrestringidano invalidaesteúltimo fenómeno.
Lo importante esversielNuevo Testamentorespalda tanto laobra salví­
fica inicialde la regeneración e incorporación en el Cuerpo deCristo por
un lado,como laobra,distintateológicamente (aunque no siempreposte­
rior), de la unción para el testimonio, servicio,y la manifestaciónde los
dones carismáticospor otro. Oss y yo estamos de acuerdo en que sí lo
hace.

Megustaríahacermeecodela afirmación deque«el "davidita" ungido,
Jesús», se describe en el Nuevo Testamento como aquel que «traspasa
la unción que él mismo ha recibido a aquellosque entran en su Reino»
(págs. 266-267). Esto, creoyo, esun elementocrucialparaentender apro­
piadamente lasdimensiones delministeriodelEspírituen laIglesia actual,
elementoqueha sidoignoradodurante demasiado tiempo.

Un estudiocuidadosodelos cuatro Evangelios (ydetextos relevantes
enHechosy en lasepístolas) revela laafirmación dequeelpoder mediante
elqueJesúsvivió (Le. 4.1;Jn.l:32; 3:34-35), enseñó(Hechos1:1-2), predi­
có (Le. 4:18),expulsódemonios (Mt, 12:22-32, esp.28;Hechos 10:37-38),
resistióa la tentación (Lc. 4:1-2), adoró alPadre (10:21), curó enfermos
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(4:18; 5:17; 6:19; 8:48; d. 24:29), seofrecióasí mismoen sacrificio por los
pecados(Hebreos9:13-14) y fueresucitadodeentre losmuertos (Hechos
17:31; 1Ti. 3:16) erala presenciadelEspíritu Santo.

En suEvangelio, Lucas «identifica precisamente elpoderdeJesús como
elpoderdelEspírituSantoy, por lo tanto, atribuyelascosas queJesús hizo,
lo quehizo quela genteextendierasufamapor todo lugar,aldynamis, "el
poder" delEspíritu»." El mismoJesúsatribuye explícitamente su poder
sobre los demonios a que elEspíritu Santo moraba en él. Entendió que:

«SUcapacidadparasanar, hacerquelaspersonasfueran completas, restaurar14
vistadelosciegosydarelhablaalosmudos,yexpulsaralasfuerzosdestruanasdel
malnoestabaenÉImismo, no;mwaen14fuerzadesupersona, sinoenDiosyen
elpoderdeDiosmediandoenEIatravésdelEspíritu. Ensuactos, Diosactuaba.
Ensusdiscursos, Dioshablaha. Suautoridadera 14autoridaddeDios».91

En otraspalabras, elmismoJesúseraplenamenteconscientedelafuente
últimadesupoder. Sabía queéldependíadelpoder delEspíritu.El Espíri­
tu no obrabasecretamenteatravésdeÉl.

Laimportancia de estopara nosotros, susdiscípulos, resultaevidente
cuandovemosque:

«LoprimeroqueJesúshizo inmediatamentedespuésdereucuardeerurelosmuer­
tosyreunirseconsusseguidoresfUepasaries, comoundon desuPadre(cf.Hch.
2'23~elmismopoderparelcuaJvivió,triunfó,yrompiólasatadurasdesuspropias

limitaaoneshumantJs.Elmismodíadela~seacerr:óaellos,queestalt:m
eru:erradosparsusmiedos, "soptó"(enephyesfiJ)sobreellosylesdijo: "Recibidel
Espíritu Santo"(Juan 20:22)>>.92

Dicho de otra forma, la misión deJesúsno ha acabado. Simplemente
entra en una nueva fase. Jesúscontinúa la misión que elPadre le dio en­
",::iando a los discípulos con el mismo poder con elque elPadre leenvió a
El:elpoder delEspíritu Santo.

Por lotanto, no debería sorprendemosqueLucas utilice exactamente la
mismafrase paradescribirlaexperiencia queelcreyentetienedelEspíritu
quelaqueusóparadescribirlaexperiencia deJesús. Tanto Él como noso-

90 GeraldHawthrone, Tbe PresenceandthePower (Dallas: Word, 1991), 148.
91 Ibíd., 169-70.
92 Ibíd., 235.
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tras (Esteban, en particular) debemos estar «llenos del Espíritu Santo»
(Lc.4:1;Hch. 6:5).Pablo yuxtapone deliberadamente dos palabras en 2
Corintios 1:21 para subrayar nuestra posici6n y poder. Dice que «elque
nos confirma con vosotros en Cristo (christon) [o "en el Ungido"], y el
que nos ungi6 (chrisas), esDios».Por lo tanto, al igualqueJesúsdijo de sí
mismo «ElEspíritu delSeñorestásobre mí, porque me ha ungido»(Lucas
4:18), loscristianoshablamoscomo ungidosporque nosotros también he­
mos recibido el Espíritu Santo y hemos sido apartadosy capacitados para
servir a Dios y autorizados a actuar en su nombre (d. 1Juan 2:18-22, 27­
28). Resumiendo:

«Laimportancia delEspíritu Santoen lavidadeJesússehaceextensivo
asusseguidores en todas lascuestiones,grandesy pequeñas,de su existen­
cia.El Espírituque ayud6 aJesúsasuperar lastentaciones,que lefortaleci6
en ladebilidad, que ledio poder para conseguirlo imposible,que lecapaci­
tó para perseverary completar latarea que Dios lehabíaencargado,que le
hizo vencera lamuerte mediantela resurrecci6n,eselEspíritu queelJesús
resucitadoha dado gratuitay generosamente... ¡paratodos losque quieran
ser susdiscípuloshoyl»."

93 Ibíd, 242.
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Declaración final de la postura
pentecostdVcarisnBática

Douglas A. Oss

Estas observaciones finales surgen después de haber pasadodos días
muy provechosos y edificantes debatiendo con losotros autoresy eleditor
delpresente libro.Muchas gracias aWayneGrudem,Richard Gaffm, Roben
Saucy y SamStormspor susopiniones deincalculable valor. Senoshapedi­
do queofrezcamos nuestras opinionessobrelasáreas en lasqueestamos de
acuerdo y lasdiferencias quequedan entrelasposiciones, y quepresentemos
un consejo final para laIglesia acerca de los donesmilagrosos.

Existen varias áreas en las que estamos de acuerdo, aunque toda­
vía quedan diferencias muy importantes.

1. Marcos detrabajo. El modelo teológicode Gaffinpara entender los
donesmilagrosos (Y, en cieno modo, eldeSaucy) sebasaen lapremisadel
"canon abierto". Gaffin sostieneque, dado que la Iglesia primitiva (por
ejemplo, ladeCorinto) no teníatodavíaelNuevo Testamento,necesitaba
quelosdonesdepalabrafuncionaran como canondelNuevo Testamento
hastaqueelcanonestuvocompletoy fueaccesible. Veestadescripción en
textos como Efesios 2:20-22. Por otro lado, mi marco de trabajo (yel de
Storms también) se basaen una comprensión bíblico-teológicade "los
últimosdías". Mantenemosquelasexperiencias descritas en elNuevo Tes­
tamento son el cumplimiento de la expectaciónque hay en la Escritura
acerca de "losúltimos días",y creemosque son características de estaera
hastael regreso delSeñor.

Ambos "modelos",o "marcosde trabajo" seusanpara excluir lasevi­
dencias presentadas por lasotras posturas.Por ejemplo,Gaffmidentifica
cualquierevidenciaque yo aporte en contra delcesacionismo como algo
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quepertenece alperiododelcanonabiertoy, por lotanto, niega sufunción
continuada.Del mismomodo, yo puedo negarlos argumentosdeGaffin
apelandoala naturalezacontinuadade "losúltimos días",y a la actividad
característicamente milagrosa delEspíritu quedefineestaépoca. El lector
tendrá que decidirquéparadigmaconcuerdamejor con la Bibliay con el
desarrollohistórico-redentorque hemos observadoen su estructura. Es­
tos dosparadigmas chocandeforma inevitable, y son incompatibles.

2.Lahistoriade la salvaciónyelordendesalvación. Gaffm niegaqueun rasgo
de lahistoria de la salvación (por ejemplo, la anticipación en elAntiguo
TestamentodelderramamientodelEspíritu con poder y sucumplimien­
to en Pentecostés) pueda llegara ser parte del orden de la salvación (que
pueda aplicarse a un individuoy a lavidade laIglesia de modo continua­
do). Por lotanto, niega quelaobramilagrosa delEspírituenPentecostés y a
lo largodeHechos seauna parte característica de lavidacristiana, porque
esoseríaconfundirlasdoscategorías. No obstante,ellectordebefijarse en
que Gaffin no se opone a todas las formas de capacitaciónpoderosa en
la actualidad(por ejemplo,la predicaciónpoderosa),sino solamentea la
ideade que los dones milagrososseancaracterísticosde los últimos días.
ParaGaffmesespecialmente importante demostrarelcese delosdonesde
palabracomouna manifestación característica duranteestaera.Esas mani­
festaciones, según cree, están restringidas al periodo del canon abierto
exceptoen ocasiones extremadamenteraras,en cuyo casoson infalibles.

En mi opinión, la ideade Gaffmconstituyeun endurecimientode las
categorías (historiadelasalvacióny ordendelasalvación) quelaEscritura ni
exige, ni sugiere. Otros rasgos delahistoriadelasalvación tienenresultados
continuadosenlavidadelcristianoy delaIglesia (porejemplo, laanticipación
deuna nuevacreación[jer, 31:31-34; Ez. 36:24-28] y sucumplimientoen el
creyente). Argumentarqueporquealgo pertenece alahistoriadelasalvación
no puede tener resultados continuos en la vidade la Iglesia (por ejemplo,
las experienciasenlas queelEspíritu dapoder), esserdemasiado riguroso. Las
categorías defmidas deformatan rígida facilitan elrechazode las evidencias
cuandono encajan enelparadigmadelcanonabierto.Resumiendo, Gaffm
mantienequelaperspectivapentecostal confundelasdoscategorías. En mi
opinión, loqueestáfuera delugaressucomprensión innecesariamente rígida
de lascategorías. De nuevo,estohablade una colisiónfundamentalentre
losdosparadigmas, y elleetortendráquejuzgarcadaposturaviendo siprovie­
nedelaenseñanza bíblica, o deunaperspectivaextra-bíblica.

3.Diferenciasenlatenninología. Losotrostresautoresestándeacuerdo en
que laexpresión"Bautismoen el Espíritu Santo" no debeutilizarsepara
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referirse alaobra dedotacióndepoderdelEspírituSanto.En mi opinión,
los escritosde Lucasla utilizan de este modo. Pedro podía haber citado
Jeremías31:31-24 o Ezequiel36:24-28 en su sermón dePentecostés. Pero
citóJoel2:28-32, que esclaramenteun texto de la tradición proféticadel
Antiguo Testamento que hablade ladotación depoder, y seutiliza para
justificarlaexperiencia depoder como elcumplimientodela declaración
deJesúsacerca delBautismoen elEspíritu en Hechos 1:6-8. Por lo tanto,
aunqueelusopentecostaldeestaexpresiónpuedeno sertradicional, tam­
poco esevidente que no seabíblico,como algunos han sugerido. Y, en mi
opinión, eluso pentecostaldel"BautismodelEspíritu" encajamejorcon
la comprensión lucana.Losotros tres autores proponen usar "serllenos
delEspíritu"para referirse a laobra dedotacióndepoder y, por supuesto,
estaexpresiónyaessinónimode "elBautismoen elEspíritu"en elcírculo
pentecostal. Reiterandoun argumentoqueincluyoen miensayo, eldebate
deberíacentrarse primero en elcontenido,y evitardiscusiones sobrelater­
minología siéstas impideneldesarrollo deldebatepropiamentedicho.En
otras palabras,el tema que debe ser examinado es si existeuna obra del
Espíritu dedotacióndepoder diferentes dela regeneración, independien­
temente de lasetiquetasque lespongamos.

4.Dotaciéndepoderyconversión. Los pentecostales nosugieren que laobra
delEspíritudedarpoderno tengaqueverconlaconversión, solamente que
esteológicamente diferente delaconversión y dela regeneración!santifica­
ción.En ladiscusión entre losautores,no tuvimosdiscrepancias encuanto
a la obra contemporáneadelEspíritudedarpoder. Todos coincidimos en
queelEspírituda poder alcreyente.El desacuerdo llega cuandohablamos
delasexpresiones o manifestaciones delpoderdelEspírituen laactualidad,
y dellugarqueocupanesas experiencias en elordendelasalvación.

(a) Gaffmy, en menor medidaSaucy,no están de acuerdo en que los
"donesde palabra"milagrosos (especialmente laprofecía, laslenguas y su
interpretación) seancaracterísticosdela obradelEspíritudedarpoder. No
estamosen desacuerdo en cuanto a lacontinuidadde lassanidades, lapre­
dicación poderosa, losexorcismos y demás. Diossigue actuandosoberana­
mente en estasáreas,aunque nuestrasexpectativas de laactuación divina
parecenserdispares (Gaffin y Saucy en elladocauteloso, Stormsy yo enel
entusiasta). El razonamientoquehaydetrás deestaperspectivacesacionis­
ta de los dones de palabra es que los definen como "canon", mensajes
dadosparaguiara laIglesia duranteelperiodofundacional de canonabier­
to. De nuevo, la aplicaciónde estemodelo teológico solamentepermite
llegaraconclusiones cesacionistas.
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Stormsy yo estamos deacuerdoen quelosdonesde palabrason carac­
terísticos de la obra del Espíritu durante todo el periodo de los últimos
días. Ambosestamos en desacuerdo con cualquier definición querestrinja
los dones de palabra a la función de canon durante el periodo de canon
abierto.A pesardequeno negamos que algunas profecías y manifestacio­
nesdeglosolalia puedenhaberse convertidoen partedelcanondelNuevo
Testamento, el Nuevo Testamento no restringelos dones depalabraa la
funcióncanónica. De hecho,segúnelNuevo Testamento,uno delospro­
pósitosdeestosdoneses,claramente,laedificación (ver1Ca. 12-14). Pa­
blo escribe que lasmanifestaciones en lenguas edifican tanto alindividuo
(14:4) como, cuando se interpretan, a toda la Iglesia (14:5). La profecía
tambiéntienecomopropósito laedificación delaIglesia. No existe ningu­
na indicación en ningún lugardequeestafunciónedificadora delosdones
depalabrafueraacesarcuandoelcanon delNuevo Testamentoestuviera
completo.Losdonesno son iguales alcanon.

Como apoyo a laideadequelasmanifestaciones milagrosas no seigua­
lan al canon, cuando estábamosdebatiendo sedijo que cuando seora en
lenguas, elpropio espíritudelcreyenteestáorando, motivadopor elEspí­
ritu Santo (1 Ca. 14:14, «miespírituora,pero mi entendimientoquedasin
fruto»). Esta esuna forma común de entender laslenguasen loscírculos
pentecostales y carismáticos. Entoncessurgió lapreguntasiguiente: ¿Cómo
puede la oración o la acciónde gracias del espíritu de un creyente (1 Co.
14:17) ser consideradarevelación canónica de Dios para la Iglesia? Esta
pregunta no seresolviósatisfactoriamente, y permaneceabierta.Esmás,
Stormsy yo creemos- adiferencia de Gaffin- quelaslenguas puedenser
una comunicacióntrans-racional con Dios (14:14), esdecir,dondeelespí­
ritu humano escapazdecomunicarse directamente conDiosdemodo que
trasciende alintelecto.

(b) El otro gran tema mencionado anteriormente esel lugaren el que
uno sitúaladotacióndepoderen elorden delasalvación. Dadoqueningu­
no de nosotros niegasu existencia, ¿dónde deberíamosubicarla?Todos
coincidimosen que ladotación de poder esconsecuencia de lasalvación.
Uno no recibepoder hastaqueessalvo,y estadependencia existeincluso
cuandono hay una diferencia temporaly discernible entre laconversión y
la recepción delpoder.Losotros tres autoresargumentanqueladotación
depoder esalgoquesedesarrolla gradualmente en lavidadelcreyente,de
formaparecidaa lasantificación. De hecho, a Gaffmleresultamás cómo­
do situarlabajoelparaguas de lasantificación, lo cual, paramí, no tieneel
respaldo de10 queocurrióconlaiglesia deCorinto, queteníapoder (1 Ca.
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1:4-7), pero queapenas habíaavanzado en elcaminode lasantificación (ef.
el recordatoriodelaepístola).

Storms y Saucycoinciden enqueladotación depoderno essantificación
yen quesedesarrolla coneltiempoen lavidacristiana. Lospentecostales no
estamos endesacuerdo con estainterpretación,peroenfatizamos lanecesi­
dad de una experiencia delpoder delEspíritu identificable y especial que
señaleel comienzo del proceso. Esta dotación inaugural de poder es lo
quellamamos "bautismoen",o "serllenodelEspírituSanto"; lasexperien­
ciasposteriores del poder del Espíritu también lasdefinimoscomo "ser
llenodelEspírituSanto".Stormsy Saucy afirmanacertadamente elcreci­
mientoquetienelugarenesteáreadelavidacristiana, porqueunaexperien­
ciaespecial no le otorga a uno un estadopermanente de poder espiritual.
Pero ladiferencia principal estáenelniveldeintensidad quecaracteriza ala
primera experiencia. Stormsy Saucy creenqueen el orden de lasalvación
haydosrasgos diferentes quesurgendela regeneración: lasantificación y la
dotacióndepoder. Tambiénen cuanto alorden dela salvación, lospente­
costales sitúanalcomienzodelasección de ladotacióndepoderuna expe­
riencia inicial y únicadebautismo conelEspírituy conpoder.

Todos estamosde acuerdo en que la regeneraciónno estáausentede
Hechos. En 2:38; 11:9, 14,15-18, por ejemplo,existeuna claraindicación
deque el derramamiento delEspíritu seasociaba con la limpiezade cora­
zón y lanuevavidaen Cristo. No obstante,cuandoLucas pasaadescribir
lanaturaleza delaobra delEspíritu,hacemucho más énfasis en ladotación
depoder;lalimpiezay lasantificación son importantes,pero no recibenel
mismoniveldetratamiento.Aún más, lasdescripciones queencontramos
en Hechos de laobra delEspíritu de dar poder presentan esaexperiencia
comoalgoespectaculare inmediato.

Unas palabras para la Iglesia.Lospentecostales tienen una largahis­
toria deluchapor encontrar elequilibrioen lavidaespiritualentreelfruto
del Espíritu y la milagrosadotación de poder del Espíritu. A lo largo de
estahistoriaha habido abusos, pero también una ricabendicióndeDios.
Durante muchosañoshemosbuscado abrazarlosmovimientoslegítimos
delEspíritua lavezque intentábamosevitar imitaciones abusivas o falsas.
Lassiguientes reflexiones pastorales vienendeuno quenacióen un círculo
pentecostal, secrió en esecírculo,y que lo ha vistotodo.

1. Me gustaría que la comunidad evangélicaen generalno se alejara
tímidamentedeladimensióndepoderdelavidaenelEspíritusoloporque
puedandarseabusos. SilaBibliaenseñaque estaobra delEspíritu espara
hoy, entoncesdebemosbuscarlasexpresionesbíblicas de tal poder, y no
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perdérnoslaspor culpade losque toleran y/O participan de abusoscontra­
rios a laPalabra de Dios. Nuestras conviccionesdeben estar basadas en la
Biblia,no impuestas desdefuera de la Escritura por aquellosque apelan a
unasreconstruccioneshistóricasy culturalesque militan en contra delsig­
nificadosimplede los textos.

2.Lacomunidadpentecostal debereafirmarsusraíces evangélicas. Existe
una corriente alarmante en la actualidad entre algunos pentecostales de
buscarla aprobacióndelateologíaliberale inclusode organizaciones secu­
lares, lo que, en algunos casos, les ha llevado a comprometer doctrinas
cardinales. En estos casos,la doctrina de la Palabra seve atacadapor ese
ansia de "caer bien" a los grupos liberales y seculares. A su vez, esto ha
llevadoa algunosa rechazarlasformulacionesgenerales sobre la infalibili­
dad.Estecambio, confinado mayoritariamente a loseruditosy estudiosos
contemporáneos,podría hacerque lagenteabandonase elPentecostalismo
históricoy sevolvieraalliberalismoy almisticismo.

El movimiento pentecostalsiempreha sidoun movimiento basadoen
la Biblia, buscando solamente la Escritura como autoridad para nuestra
teologíay experiencia. Además,siemprehemosestadocomprometidoscon
lasdoctrinas cardinalesdel evangelicalismo. Ahora no eselmomento de
abandonar lasbasesbíblicasde nuestra fe.Sino seanclaen lasEscrituras,
elmovimiento pentecostal será un barco sin rumbo, conducido por los
vientosdelmodernismo y delmisticismo. Quizás laslecciones delosdeba­
tessobre la infalibilidadbíblicaentre lospresbiterianos en losaños 1920y
30, la postura de los que abogaron por la infalibilidad de la Biblia en
el Sínodo Luterano de Missouri durante los primeros años 70,y el valor
recientede losque han defendidola infalibilidaden lasconvencionesbau­
tistasde los 80y 90constituyen una guíaprácticapara el movimiento pen­
tecostalen el futuro.

3. Los primeros pentecostales mostraron una fe sencilla y bíblica,
ansiando de corazón la realidad de la presencia purificadora de Dios, y
esperando recibir poder. Laadoración enfatizabael Espíritu y la Verdad.
Con una sinceridady un fervor espiritualparecidos,lospentecostales con­
temporáneos continúan entrando en lapresenciade Dios y disfrutandode
susabundantes bendiciones.

Con respecto aesto, existendos temas que merecen ser mencionados.
En primer lugar, laespiritualidadnunca debecentrarseexclusivamente en
lasexperiencias individualeso conjuntas de la bendición de Dios. Dios no
quiere una Iglesia que mire haciadentro. Estasexperiencias de lapresencia
delEspírituparadarpoder tienen un propósito, que esrenovary darpoder
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al pueblo de Dios para salir a la calle y dar testimonio del Evangelio de
Cristo con valentía.En segundolugar,aunque lasEscrituras recogencier­
tos aspectos de la adoración,existenfenómenosen la Iglesia de hoy que no
seencuentran en la Biblia. Cuando Dios derrama su Espíritu con poder,
los creyentes reaccionande diferentesmaneras.Tenemos que sertoleran­
tes con los demás,en vez de juzgarles, y ciertamente no debemoslimitar a
Dios en formasen lasque Él mismo no seha limitado.Todos sabemosque
la Biblia establece límites que no debemos sobrepasar en nombre de la
unidad espiritual;no podemos comprometer, ni de forma explícita, ni im­
plícita, lasdoctrinas necesarias para la salvación. Pero en la Iglesia únicay
verdadera, debería haber una unidad fundamental del Espíritu que tras­
ciendatodas lasdiferencias.
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Declaración final de la postura
de la Tercera Ola
c.Samuel Storms

A pesar de los seriosdesacuerdos que frecuentemente hemos tenido
durante eltranscurso deestesimposio,existenmuchascosasfundamen­
talessobre lapersona y obra del Espíritu en lasque estamosde acuerdo.
Esto sehizo especialmente evidentedurante losdosdíasdeconferencias
en noviembre de 1995en Filadelfia, un tiempo caracterizado por una
interacciónviva,aunque amistosay respetuosa.Al finaldeestecapítulo
trataré el tema de los puntos en común, pero primero quiero clarificar
once temasclaves que aparecenen lasrespuestasque Gaffmy Saucyha­
cena In1 ensayo.

1.Paraelcesacionismo deGaffm, elhechodequeelperiodoquecono­
cemoscomo «historiadelaIglesia» esdiferentede la «historiadela reden­
ción»esclave. A la luz desu compromiso con el milenarismosorprende
quelaterminologíaqueutilizaparaestablecerestadistinciónsuenepareci­
da a laempleadapor losdispensacionalistas clásicos. Describelaerade la
Iglesia como un "lapso"existente«entrelos tiempos»,la era está'<encaja­
da"entre lasdosvenidasde Cristo (pág. 282). Gaffinutilizaestaconstruc­
ción como una manerade negarlacontinuidadentre laexperienciadelos
creyentes delo milagroso en ellibro deHechos (porno mencionarelresto
delNuevo Testamento),y laexperiencia delpueblodeDiosen lahistoria
posterior de laIglesia.

A mí mesurgelapreguntasiguiente: ¿quétextosbíblicos, tanto indivi­
dualmente como en conjunto, afirman o sugierenesteconcepto?Nadie
niegaque la redención ha sido "realizada"de una vez por todas, y quese
aplica "repetidamente" en las vidas de los que creen. Pero la Bibliano
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enseñaqueestadistinci6nseaexcusa paranegara loscristianospost-apos­
tólicos(comotú y yo), lavigencia de losdonesmilagrosos tan claramente
descritos (yyo creo que también prescritos) por Pablo, Lucasy los otros
autoresdelNuevo Testamento.Somosun cuerpoen Cristo con aquellos
que trabajaron para el reino en el libro de Hechos. Aunque ninguno de
los que formamos parte de estesimposioquiereargumentar afavorde la
sucesi6napost6lica,quiero insistir en 10 que podríamos llamarsucesi6n
eclesiástica. Somoslacontinuidadorgánica delCuerpo deCristo quenaci6
en Pentecostés. El mismoEspírituSantoquevino paramorar en aquellos
creyentes (la Iglesia) y darles poder permanecepara morar en nosotros (la
mismaIglesia) y darnospoderahora.Loscesacionistas dicenqueestono es
así, pero tienen laobligaci6n dedemostrarqueestánen 10 cierto,y todavía
no han aparecido evidencias bíblicas ni explícitas ni implícitas querespal­
densuinterpretaci6n.

2. Gaffin argumenta que el consejode Pablo a los que hablan en len­
guas en 1Corintios 14:28 de "hablarparasímismoy paraDios"no puede
referirse alejercicio privado del don, porque el contexto esel de la asam­
bleade la Iglesia. Pero, siesto fueraverdad,Gaffinestaríaen posici6nde
alentar lalegitimidaddelas lenguaspersonales, sininterpretación, noevangelísti­
casyquenoson señalesenlareunióngrupalde laIglesia, un punto devistaque,
estoyseguro,no legustaríaadoptar. Esmejorentender que elapóstolPa­
blo está recomendando que el uso personal de la oraci6n en lenguassin
interpretaci6n sehagafuerade la asamblea de laIglesia, esdecir,en lapri­
vacidad de lavidadevocional de cadauno.'

3.¿Qué quieredecirPablocon «la demostraci6n delpoderdelEspíritu»
que acompañ6 supredicaci6ndelEvangelio (1Co. 2:4:1Ts. 1:5)? Decir,
como haceGaffm,queno puedetratarsede milagros porque «eraejercido
precisamente cuandolapropia conductadePabloerade 'debilidad, temor
y mucho temblor' (vs. 3)>> (págs. 291-292) esentender la naturalezay los
propósitosde10 milagroso deformatotalmenteopuestaala realidad. Véa­
se que las debilidadesy el dolor de Pablo causadospor su "espinaen la
carne",¡llegaron inmediatamente-después desuexperiencia de revelaci6n
másimportante (2Co. 12:1-6)! Y lapresenciade«señales, prodigios y mila­
gros» en suministerioeran,paraPablo,perfectamente compatibles consu

1 Como Fee apunta, "hablar 'para sí (- en privado)escontrario a 'en la asamblea'
del vs, 28, lo que quiere decir que deberíamos orar a Dios de esta manera en privado»
(God'sEmpoweringPreseru:e:JheHolySpiritintheLettersofPaul[peabody,Mass.:Hendrickson,
1994J,251).
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gran sufrimiento descrito con detalley deforma muy gráfica justo en el
capítuloanterior (11:23-33).2

4.Como respuesta a mi ensayo, Saucy asegura que elprop6sito último
de los milagrosdelNuevo Testamento esservir como señales (pág. 225).
De ahí llegaa la conclusi6n de que los otros prop6sitos de los milagros,
que son secundarios, no son suficientes para garantizar su presencia
después de laera apost6lica. Sehacenecesario comentar variascosas.

En primerlugar, queelpropósitoúltimo delosmilagros enelministerio
deJesúsy los ap6stoles,seao no servir como señales, tiene poco quever
con que losdonesmilagrosos tenganun prop6sito para laIglesia en gene­
raciones posteriores. Lasinstrucciones explícitas dePablodequeelpropó­
sito de loscharismata esedificar alaIglesia (1 Co. 14:4-5, 12-13,26), servir
al bien común (12:7), consolar y exhortar al Cuerpo de Cristo (14:3) y
convenceralperdido (14:24-25) essuficiente paragarantizarnuestrasegu­
ridaden lavoluntaddeDiosparalavidade laIglesia, independientemente
delosotros prop6sitosquelosmilagrosperse puedantener.

No estoysegurodequeSaucyo cualquierotro pudierademostrarque
los milagrostienen un prop6sito último y unos propósitos secundarios.
Encuentro muchas declaraciones en el Nuevo Testamento en lasque la
motivaci6nque habíadetrásde losmilagros eran cosas talescomo lacom­
pasi6n,elamor o eldeseo demostrarmisericordia alosquesuplican quese
les ayude (Mt. 9:27-31; 14:13-14; 15.22-28; 32-39; 17:14-21; 20:29-34;
Mc. 1:41-42; 5:19; 6:34-44; 8:2ss; 9:22; Le. 7:11-17; 17:13-14). El verbo
traducido como«tenero mostrarcompasión» (splanchnizomaz) seutilizaen
once ocasiones en elNuevo Testamento para referirsea la compasi6nde
Jesúshacialospecadores, ¡nueve delascuales hacenreferencia alamotiva­
ción deJesúsde sanar a los enfermos!

5.Saucycuestionalaforma en queutilizo Hechos 4:29-31, insistiendo
en que tal oraci6n solamente esválidacuando los "apóstoles"estánpre­
sentes. EntoncesapelaaHechos4:33, un texto que,no obstante,solamen­
te habladeltestimonioapost6lico dela resurrecci6n deJesús. Hechos5:12
serefierea losapóstoles como aquellos que realizaronseñales y milagros,
un hecho que nadie niega.Pero no podemos desechartan fácilmentela
oraci6n deHechos4,cuandovemos quecreyentesquenoeran apóstoles, como

2 Laevidenciade que la "demostracióndel poder del Espíritu»en 1 Corintios 2:4-5
serefiere aseñales, prodigios, milagros y donesmilagrosos laencontraráen laobradeGary
Greig: "ThePurposeof Signs andWondersin the New Testament", Tbe Kingdom andthe
Pouer, ed, por Gary S.Greigy KevinN. Springer(Ventura,Ca.:Regal, 1993), 169, n. 55.
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Esteban (6:8), Felipe (8:6-7, 13), Ananías (9:17-18), los discípulos deJuan
elBautista(19:6), lasmujeresde Cesarea(21:8-9), loscreyentesdeGalacia
(Gá. 3;5), loscreyentesdeRoma (Ro. 12:6), de Corinto (1 Ca. 12-14}yde
Tesalónica (1 Ts. 5:19-20), ejercieronlosdonesmilagrosos.

6. A pesar de la idea acertada de Saucyde que nuestras necesidades
actualespueden diferir en ciertos aspectosde las necesidades de los cre­
yentesdelprimer siglo, no esciertoen cuantoa laedificación, exhortación
y consolación. Estono ha cambiado, y no cambiará, hastaqueJesús regre­
se.No existen razones bíblicaspara pensar que sus necesidades en este
aspecto puedansatisfacerse medianteelministeriode loscharismata, y las
nuestras no. SomosCuerpo deCristo igualqueellos. Estamos en lamisma
situaciónde necesidad que ellos, en esteaspecto.

7. En cuanto a laprofecía, Saucycomenta que «laobra de inspiración
delEspíritu... llega hastalaprofecíaactual, esdecir,laspalabras habladas o
escritas» (pág. 228). Pero losejemplos quecitapararespaldar suafirmación
tienenquevero con laexperienciadelaprofecíaenelAntiguoTestamento
o con la revelación proféticaque Dios designó paraque formaraparte del
Canon. No existenpruebas de que esteconcepto de garantíainfaliblede
laspalabras de un profeta pueda aplicarseal ejerciciodel don tal como
aparece en laIglesia delNuevo Testamento.

8.En elcasode laprofecíade Agaboen Hechos 21:10-11, Saucyexpli­
caqueno hubo error, en tanto que el mismoPablo cuenta lo quesucedió
(28:17) con palabrasesencialmente iguales a lasempleadas por Agabo.In­
sisteen que «no bastacon argumentar, como haceStorms, que Pablo en
realidad estabadescribiendo laocasiónen laquelosromanos leescoltaron
secretamente deJerusalénaCesarea(23:12-35), ya que le"entregaronalos
romanos"antesdequesaliera deJerusalén» (pág. 229). Pero laintenciónde
Pablo en 28:17simplemente esdecir que fue transferido de la custodia
romana en Jerusalén a la custodia romana en Cesarea.El hecho de que
Pabloya estaba, en algúnsentido,en "manosdelosromanos"enJerusalén
no impidequeuselamismaterminologíaalreferirse a sutrasladode Cesa-
reay lajurisdicción deFélix. .

El intento de preservarla infalibilidad completade laprofecíadeAga­
bo (Hechos21:10-11) simplementeno sesostiene con losdetalles que apa­
recenen eltexto. En la interpretación de Saucy, losjudíosencadenarona
Pablo,pero Hechos dicedosveces quefueron los romanos quienesleata­
ron. Saucyinsisteen que los judíos entregaron el apóstol a los gentiles,
pero Hechos dicequesenegarontozudamente ahacerlo,no dejandomás
opción alos romanos quellevárselo por lafuerza.
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El problema no se resuelveargumentando, como hace Saucy,que la
palabra"entregar"solamentesignifica una responsabilidad general o últi­
ma de ser transferido a manos de otros. En lasotras 119ocasiones en las
queelverbo "entregar" (paradidomz) aparece en elNuevo Testamento,las
personas querealizan tal acción lo haceno biendeformavoluntaria, inten­
cionaday deliberada, o bien ordenando a otros que loshagan.Pero en el
casode la captura de Pablo enJerusalén, los judíos no ordenaron que lo
ataran, fueron los romanos (Hechos21:33; 22:29). Cuando Pablo pasaa
manosdelos romanosporque losjudíoshan renunciadoaarrestarle, esta­
mos ante lo opuesto a un hecho voluntario, intencionado y deliberado.
Lejosde ser elmotivo del aprisionamiento de Pablo por los romanos, se
resistieron violentamente.

9.SaucysecuestionasiSantiago 5tiene como trasfondoel "don" de la
sanidad, presumiblemente porquelapalabracharismata ("don") no aparece
en elpasaje; solamente describe a personas que oran pidiendo sanidad.
Peroeltérmino charismata no aparece en ningunaocasión entodo ellibro.
¿Negaremos puesque Santiago3:1habladel "don" de enseñanzasimple­
mente porque lapalabracharismata no aparece en esepasaje? Como en el
otro caso, aquísoloaparecen personasenseñando. Esmás,¿porquéSaucy
diceque«Sinduda, Santiago pretendíaqueentendiéramos que todos losan­
cianos debían hacer una "oración de la fe" y que la oración concertada
seríaeficaz» (pág. 230,la cursivaesmía)? Santiagono estádiciendo nada
sobrecuántaspersonashan deorar con esafepara queDios otorgue sani­
dad.Sinduda,nuestra esperanza esque todos oren así. Pero esdifícil creer
queDiosestécontando alaspersonas,esdecir quesolosanecuando todos
tenganlafedelaqueaquísehabla,o queseniegueasanarcuandosolouna
o dos personasla tengan.

10.A pesarde laacusación de Saucy, niJack Deereni yo apelamos sin
fundamento alministeriode sanidaddeJesús.Ambos afirmamosque ha­
bía algoúnico y sinprecedentesen lo que el Hijo deDios consiguió,yes
erróneosugerirlocontrario.Pero Saucy evidentemente creequeladispari­
dadentre losmilagros desanidaddelprimer siglo y losmilagros desanidad
en lahistoriaposterior de laIglesia no puedenexplicarse apelandoaquela
motivaciónprincipaldelministeriosanadordeJesúserala compasiónde
Dios.Pregunta:«¿Es Dios máscompasivoen ciertosmomentosde la his­
toria queen otros?» (págs. 230-231).

Obviamente,larespuesta esnegativa. Diosestan compasivo hoy como
loeraentonces, y no esmás o menoscompasivo delo queseráenelfuturo.
Pero simanifiesta o no esacompasiónigualmenteen todo momento está
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sujeto tanto asu propósito secretoy soberano como a laprofundidad del
celode la fecon la que su pueblo ore. Al final, nuestra incapacidadpara
entender completamentepor quéDios sanao no sana,no puedejustifi~~
que mengüe nuestro compromiso a orar por los enfermos. Laconfuswn
nuncaes unaexcusaparadesobedecer, ni tampoco lo es lafalta deexperiencia.

Igualmente,Dios essiempremisericordioso. Pero no siempresalva las
almasde laspersonas a quienes testificamos o por las que oramos. Pero
tenemosqueseguirorando. Sien una generación de la Iglesia sehan salva­
do más almas que en otra, no debemos pensar que Dios ha reducido su
amor por losperdidoso queahora tenemosuna excusa parano orar con el
mismo fervor y frecuencia como lo hicieron aquellosque vivieron en las
épocas deuna gransiembraespiritual.

MateonosdicequecuandoJesúsvio alagranmultitud, tuvo compasión
de ellosy sanóa susenfermos (Mt, 14:14). Mi pregunta essencilla: ahora
que el hijo de Dios exaltadonos mira desdela diestradelPadre, ¿hacam­
biado sussentimientos hacialos enfermos?¿Es ahora indiferente ante su
dolor?Nadie niegaquelassanidades milagrosas ahora son menosfrecuen­
tes que entonces. Pero, ¿quédebemos responder a esto?Personalmente,
no meconvencedecirquelacompasiónyano eselfactorpreeminenteque
mueveaDios a sanara losenfermos.Prefiero afianzarmi confianzaen la
inmutabilidaddelcarácterdeDios, imponer lasmanosen oraciónsobreel
enfermo con laseguridadinfaliblede que, aunque la Iglesia ha cambiado,
Dios no lo ha hecho, y vivir con el misterio de la oración no contestada
hastaqueJesúsregrese.

11. Al contrariodeloqueSaucy escribe (pág. 231), yo no he sugerido en
ninguna ocasión, ni creo, que la función "principal" de laslenguasseala
edificación personal.Comento ampliamente,basándomeen 1Corintios
14,que laslenguasfuncionan como una forma de oraciónpara pedir, una
manera de expresargratitud aDios, una manera de adorar y bendecir las
obraspoderosasdelPadrey, quizá,una formadeavanzaren laguerraespi­
ritual. Sí, las lenguastambién edifican al que las habla. No essuficiente
afirmar (erróneamente,segúncreo)queesoesincoherente con lafunción
primeradetodos losdones.Yo afirmoclaramente queelpropósito último
deloscharismata esel"biencomún" delacomunidadcristiana (1 Ca. 12:7).
Pero Saucydebereconocer lasinevitablesdeclaraciones de Pablo en 14:4­
5 relativas a la influencia de las lenguas en la edificación personal, y su
ejercicio privado deldon, por elquedamuchasgracias aDios en 14:14-19.

Permítanme concluir con unos brevescomentarios. A pesarde nues­
tros obviosdesacuerdos, todos tenemos en la mente varios puntos en co-

322

DECLARACIÓN FINAL DE LA POSTURA DE LA TERCERA OLA

mún. En primer lugar, parece claro que todos los participantes en este
simposioseregocijan en queDios siguesanandoen respuestaa lasoracio­
nes de su pueblo. Es más, estamos unidos en contra de la filosofía anti­
sobrenaturaltan prevaleciente en nuestrosdías. Ninguno denosotroscues­
tiona la realidad histórica de los milagros descritos en lasEscrituras, ni
tampoco nadie niegaqueDios pueda, y ocasionalmentelo haga, realizar
actosmilagrosos de poder de acuerdocon suspropósitos soberanos.

En segundo lugar, todos estamosde acuerdo en que elpoder de Dios
esigualmenteevidenteen lasantidadprácticay elfruto delEspíritu como
en la manifestaciónde dones o milagros.Solamentenecesito mencionar
Romanos 15:13,19,como ejemplo.MientrasqueelapóstolPablo apelaal
"poder" (dynamis) delEspíritucomo lafuentedesus"señales y prodigios"
(vs. 19), atribuye igualmentela"alegría", "paz"y "esperanza" delcristiano
(vs. 13) almismo "poder". Eselpoder delEspíritu elque haceque losojos
de los ciegos sean abiertos, tanto física (juan 9) como espiritualmente (2
Ca. 4:1-6). Losdemoniosson expulsados (Mt. 12:28) y lapersecución pue­
de soportarse (Gá.5:22-23) por el poder del Espíritu. LaIglesia no puede
perder devistaestasverdades.

En tercer lugar, coincido totalmente con la creenciade Gaffin de que
no existeuna experienciadepoder de mayor magnitudque lade nacerde
nuevo. De todos losmilagrosque han ocurrido o que ocurrirán, ninguno
provocamásgratitudni puedecompararse con elmilagrodelavidaeterna.
Confío en quetodos nuestros lectoresesténde acuerdo.

No obstante,seguimos teniendo nuestrasdiferencias. Hemos escucha­
do en estesimposio la ideade que lavalidezcontemporánea de losdones
de revelaciónamenazala integridad del canon. Creo que esteesun argu­
mento cargadode emociones,que no tiene ni basebíblicani baseteológi­
ca.Loscesacionistas en general comentan que su rechazoa admitir lavali­
dez de los dones de revelación es, en parte, por su deseode mantener la
centralidady autoridad de laEscritura en la vidadel creyente. Esteesun
deseoadmirablealque yo me adhierocompletamente.Pero no puedo de­
jar de preguntarme 10 siguiente: «¿Quévisión honra másla autoridad de
la Escritura, la que pretende reproducir el patrón de la vida de Iglesia y
experiencia expresadasen el Nuevo Testamento, o la que relegapartes
importantesdelNuevo Testamentoabogandoqueno son relevantes en la
aetualidad?».

Creo quehonramos y sostenemos lacentralidad y autoridadde laEscri­
tura cuando reconocemossusprincipios,patrones y prácticascomo obli­
gatoriaspara nosotros en la actualidad.No honramos la autoridad de la
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Escrituraempleandouna guíateo16gica que solamentesirvepara fi1t~ar.y
dejarfuera loselementoscarismáticos y milagrosos de laviday delmuus­
terio.Honramos y sostenemos laautoridadbíblica alsometernuestracon­
ciencia y nuestravidadeIglesia altexto, independientemente delo cercana
o alejada queesténuestraexperiencia delmodelodelNuevo Testament~.

Todas nosotros desearíamosque la vida contemporánea de laIglesia
fuerauna reflexi6n máscompleta del idealdelNuevo Testamento. Pero
podemos,debemos, responder a la incomodidady a la confusi6n queesto
creafrecuentemente con más oraci6npor losenfermos, un mayor celopor
losdonesespirituales y un deseo másprofundo dequelamano deDioshaga
aquellas señales y prodigios quebendicen asupuebloy magnifican sunom­
bre. SilaIglesia dejapasoauna teologíaquevacíalaoraci6n de laexpecta­
tivade la actuaciónde Dios, la Iglesia perderá poder.
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abierta, pero con cautela

Roben L. Saucy

LasobrasdeDioscomo elEspírituinvisible e infinito siemprehan sido
temas que alpueblo de Dios le ha costado entender. Y sipensamos en la
falibilidad otorgadaatodos losintérpretes,una incomprensi6ndelasobras
deDios nosconduceinevitablementea ladiversidad deopiniones.Como
es evidente para el lector de este libro, la comprensi6n del tema de los
dones espiritualesmilagrososen la Iglesia contemporánea no esuna ex­
cepci6n. A pesar de las diferenciasque hay entre nosotros, me gustaría
decirquelaparticipaciónen estesimposioha sidouna auténticabendici6n
para mí. La unidad en la Iglesia tiene muchas dimensiones,y juntarse en
torno a lasEscrituraspara buscar laverdad por el bien de la obra de Dios
no hace sino incrementar un sentirniento de unidad, incluso cuando no
llegamos aun acuerdofinal.

Me gustaríacomenzar estaspalabrasde conclusi6ncon unos cuantos
comentariosqueexplicany danrespuesta aalgunos comentariossobremi
ensayo.Dichoscomentarios indicabanque amboscontinuistascreenque
mi posici6n limita de forma reduccionista el prop6sito de los milagros,
diciendoquesolofuncionancomo "señales" autentificadoras (verStorms,
págs. 161-162 y Oss, pág. 166). Mi intenci6n no era esa,y confío en queel
resto delensayoayudea aclararlo. Loscontextosde misafirmaciones que
loscontinuistasmencionanestabanrelacionados con contextosquetratan
específicamentelos momentos de la historia bíblica en que la actividad
milagrosaextraordinaria acompañ6 a los ministros proféticosinspirados
por Dios (enespecialJesúsy losapóstoles). Mi intenci6n, inclusoen esos
casos, no eradecirque la realizaci6n de losmilagrostenía un solopropósi-
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to, sino másbien decir que, en esas ocasiones, supropósitoprincipal era el
de autentificar a los portadores de la Revelaci6ndivina y su mensaje.

También quiero aclararmi descripci6ndelBautismodel Espiritu pen­
tecostal como aquello que nos trae «relación nueva y definitiva» con el
Espíritu, y que para Oss esun concepto err6neo deestatradici6n. Mi frase
se basabaen lasexplicaciones pentecostalesdel Bautismo del Espíritu, ta­
lescomo lasde Ralph Riggsy Donald Gee:

«ComoelEspíritude Cristo, habíaUegadoconlaomoersum, impartiendolavidacfe
Cristo, revelando aCristo, y haciéndole real. EnelBautismo del Espíritu, El
mismoenpersonavienealos creyentesy les llena...Su llegadaalcreyenteenel
Bautismo es laUegadadela tereerapersonadela Trinidad, ademásdela Uegadade
Cristo»!

«ElNuevo Testamentoparece indicarcomo unhecho histórú:oquenosepuede
obvUtrelhechodequedespuésdelaprimerawnidadelEspírituenlaregeneración
los creyentes pueden, o más bien deben, recibir de forma personal y
especial elEspírituSantoen su personaoriginaly única. Esta experiencia
sellamael"BautismoenelEspíritu Santo "».2

En mi opini6n, estasdos frases recogenla ideade que en la conversi6n
el creyente recibeel Espiritu, lo que aparentemente está más relacionado
con suobra de traer a Cristo y su vida. Sin embargo, en el Bautismo del
Espíritu,elEspírituvieneenpersona deuna maneraalgodiferenteasuveni­
da en la regeneraci6n. Quizás laspalabras que utilicé al describir esta se­
gunda obra no fueron lasmás apropiadas. No obstante, me resultadificil
ver que estasexplicacionespentecostalesno están enseñando algopareci­
do auna nueva relaci6ndel creyente con lapersona del Espíritu.

También me gustaría responder ados temasimportantes mencionados
en loscomentarios que Storms y Oss han hecho a mi posicionamiento. A
pesarde los intentos de Storms de negar que el apostolado esun don, sigo
creyendo que alestar incluido en la discusi6nsobre los dones en Efesios4
(enla que Storms no entr6) esmás probable que deba considerarsecomo
un don. Simplificarlo al nivel de "oficio" nos hace preguntarnos por qué

1RalphM.Riggs, Tbe SpiritHimself(Springfie1d, Mo.: Gospel PublishingHouse, 1949),
79-80 (lacursivaes mía).

2 DonaldGee, DieFrüchte des Geistes, 6;citadopor Frederick DaleBtuner,A 7heology
o[theHolySpirit(Grand Rapids: Eerdmans,1970), 75 Qa cursivaes mía).
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los otros oficios, como por ejemplo el de anciano, obispo y diácono, no
están incluidos en estospasajes.

Seacomo sea,la mayoríadecontinuistasparecereconocerquelosapós­
toles, en su realizaci6nde milagros,eran diferentesde lasdemáspersonas
tanto del Nuevo Testamento como de tiempos posteriores (verStorms,
pág. 160). Esto también seaplica aJesúsy, no obstante, amboscontinuistas
parecenestarsugiriendoque laIglesia tiene elpoder para hacerlos mismos
milagros queJesús hada (Oss,pp. 265-267; Storms, págs.304-306). Silos
milagros que hadan los apóstoles eran diferentes, sin duda los de Jesús
también 10 eran.

Lo que quiero deciresquesiuno reconocequehay una diferencia entre
los milagrosqueJesúsy los ap6stoleshadan y los milagros que los demás
miembros de la Iglesia hadan, entonces debe estar dispuesto aexplicaren
qué consisteesadiferencia. Como puedeversecuando Storms cita aDeere
(pág. 160), en ocasioneslos continuistas reconocen la posici6n y tarea es­
peciales de Jesús y los apóstoles, y la exclusividad del poder con el que
realizabanmilagros.Pero entoncessepresta poca atención a la relaci6nde
los milagroscon los ministeriosconcretos de estaspersonas.Por ejemplo:
¿por qué hicieron tantos milagrosy tan poderosos?¿Paraqué servian? Lo
que quiero decir se reflejaen el fracasode la mayoría de continuistas a la
hora de tratar 10 queyo he denominado la"desigualdad" de milagrosen las
Escriturasy ladiferenciaentre laactividadmilagrosa delosEvangelios y de
Hechos, y de lahistoria posterior de la Iglesia.

Nadie niega queDios ha hecho milagrosa lo largode laHistoria, inclu­
yendo la historia de la Iglesia. Pero señalar, como hacen los continuistas,
que los milagrosocurrieron entre el pueblo de Dios en muchas ocasiones
no sirvepara refutar lo que vemos en la Escritura, esdecir, que hubo épo­
casen la historia de la redenci6n cuando elplan de Dios incluy6 a minis­
tros especialesacompañados de un poder y una actividad milagrosos y
extraordinarios.

De modo que, o seniegacompletamente esta desigualdadde los mila­
gros tanto en la Escritura como en la Historia, o sedebe buscaruna expli­
caci6n a este fen6meno. Los continuistas siguenexigiendo que sedé una
enseñanzabíblica que apoye un cambio en la actividadmilagrosaentre el
Nuevo Testamento y la Iglesiaposterior. Como sugerí en mi ensayo, la
posici6n escatol6gicade laposiblevenida de Cristo impidi6 que losescri­
tores bíblicosofrecieran una descripci6n explicitade la Iglesia post-apos­
t6lica. Pero yo sugeriría que una consideraci6n de la racionalidad de la
actividad milagrosa y especialdeJesús y de los ap6stoles ofrece una evi-
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denciabíblica suficiente para respaldar elcambioen laactividad milagrosa
delaIglesia posterior.

Retaría a los continuistas a ser más claros en cuanto a siJesús y los
apóstoles son un modelo para la Iglesia o no. y si no 10 son, esdecir, si
Jesúsy los apóstoles realmente tuvieron una posición especial con una
tarea especial, entonces deberían ofrecer una explicaciónclarasobre los
milagrosextraordinarios que no se aplicaa aquellos que no están en la
mismaposiciónni tienenelmismoministerio. Estono significa necesaria­
mentecesacionismo, pero ayudaría aclarificar eltemadelosmilagros en la
Iglesia y evitaríaque, sin dar másexplicaciones, seutilizara aJesúsy a los
apóstoles como modelospara laIglesia contemporánea.

A pesarde losdesacuerdos continuos, compartimos bastantes puntos
de vista, incluso en el tema de los dones milagrosos.Todos estamos de
acuerdo con la ideapentecostal dequeelEspírituobra tanto en latransfor­
maciónespiritual personal del creyentecomoenladotación de poderparael
ministerio dedonesespirituales. En laEscrituraencontramoslaexpresión
"serllenodelEspíritu"tanto paraelministerio(especialmente enHechos)
como para el crecimiento personal.Pero sigueseparándonosun abismo
considerable en relación con ladivisiónquelatradiciónpentecostal clásica
haceentre estas dosobrasdelEspíritu, y tambiénen la distinciónentre la
recepción delEspírituen suobra de renovacióny en su recepción paradar
poder. Aún así,apesardel desacuerdosobre el significado delBautismo
delEspíritu y del ministerio del Espíritu para dotarnos de poder, todos
reconocemos quelaprincipalobra delEspírituesqueelpueblodeDiosse
vayapareciendoa Cristo cadadíamás.

En cuanto alosmilagros, todoscoincidimos felizmente en quenuestro
Dios esun Dios que hacemilagros. Segúnsu voluntad soberanay para el
avance desu propósito y gloria, Dios siguehaciendomilagros en la actua­
lidad. No obstante,tenemosmuchasdiferencias sobrelaenseñanza bíblica
acerca delpropósito de losmilagros y, consecuentemente, acerca delgrado
en elque sedan en esteperiodo post-apostólicode la Iglesia.

El importante uso de la perspectiva"histórico-redentora",tanto para
apoyar elcesacionismo como elcontinuismo, me ha resultadode lo más
interesante. Obviamente,ambascomprensiones y aplicaciones deestaim­
portante cuestiónbíblicano pueden sercompletamenteválidos. Sugiero
quesenecesita un estudiomásprofundo sobreeldesarrollohistóricoden­
tro de lasalvación escatológica. No bastasimplemente con decirlaverdad
dequelaeradelasalvación escatológicacaracterizada por elministeriodel
Espírituha llegado, y luego insistiren quetodaslasobrasdelEspírituestán
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presentes uniformemente a 10 largo de esta era. Tampoco basta con
reconocer que el reino anunciado de Cristo estámanifestándoseen esta
era. Dado que la salvaciónescatológica incluye la perfecta glorificación
final,parececlaro que estasalvación y este reino no estánpresentesen la
actualidad. La comprensión de qué aspectosde este reino perfecto y del
ministerio del Espíritu son normales en estaera, qué nos depara la futu­
ravenidadeCristo,y cómosaboreamos exactamente los«poderes delsiglo
venidero» en laactualidad (Hebreos 6:5) sonpreguntas vitales quemerecen
un estudio más profundo en relación con el tema de los milagros hoy.

Eldesacuerdo sobrelamanifestación delosdones milagrosos hoytambién
estámotivado por lafalta deacuerdo sobrelanaturaleza demuchosdeestos
dones. Por ejemplo, elejercicio deldon desanidad, ¿resultaen unacuración
completaeinstantáneao solamente enunarestauración parcial queademás se
daríadeformagradual? ¿Son lamayoríadelassanidades milagrosas elresulta­
dode laoperación dedones espirituales?¿O sonelresultado de lasoraciones
deloscreyentes, sinquehayahabidolaactuación deunapersonacondones?
Quizás seríamejoren ocasiones aceptarlaobra misericordiosa deDiossin
intentarencajonarlaenunacategoríateológicamente discutible.

Una de las áreasdonde esto podría ser útil es la dirección o guíaque
Dios le ofrecehoya supueblo.Despuésdemucho debate,losparticipan­
tesen estesimposio parecieronponersedeacuerdo en que,dealgúnmodo,
Diosen laactualidadnos guíao nos revelasuvisiónsobretemasque tras­
ciendenlaenseñanzabíblicaexplícita,por ejemplo,en decisiones a nivel
individualy también aniveleclesial. No obstante,tenemosfuertesdiscre­
pancias sobrelanaturaleza y lugardela"profecía" contemporáneaen esta
guía.A pesar de que estoy convencido de que toda la profecía bíblicaes
unamanifestación inspirada e infalible, no estoydeltodo segurosobrecuál
esladiferencia entre alguna "profecíafalible", aceptada por lamayoríade
loscontinuistas, y la"guía" o "dirección" deDiosquelaIglesia siempreha
enseñado,exceptoque la "profecía"parecesermásmilagrosa. En estete­
ma,creoquedeberíamos fijarnos siestamosen desacuerdo sobreelconte­
nido,y no solamentesobrelasemántica.

Finalmente,¿quédeberíahacer la Iglesia a la luzde lapresentediversi­
daddeinterpretacióny prácticabíblicas que,desafortunadamente paraal­
gunos,indicaconfusióny contienda? Como ya he indicado, laIglesia debe
continuarestudiando deforma conjunta lostemasrestantes. Laparticipación
en estesimposio me recordóde nuevoque lacomunicación y lacompren­
sión no siempreesfácil. Siguiendo losconsejos bíblicos, laescuchacuida­
dosasiempredebeprecedera la respuesta.
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También nos insto adejar claro que el énfasis de nuestras iglesias está
en lasverdadescentralesde la fe evangélica que nos hacen Uno en Cristo
yen su salvación. El objetivofinalde la actividad delEspíritu esquetodos
seamos«conformea la imagende SuHijo» (Ro.8:29). Históricamente, la
obra deDios de avivamiento siempreseha centradoen lasverdades vitales
delasalvación, esdecir,arrepentirsedelpecadoy obedeceraCristo vivien­
do en santidad.Debemos tener mucho cuidadoy asegurarnosde que nin­
gúnfenómeno concomitanteeclipse laimportanciarealde laobra deDios,
en cuanto a su realidad y su reputación. Todos debemos preocuparnos
cuandolafascinación por lo milagroso y lasmanifestaciones depoder en la
Iglesia adquieranmásimportancia que lapreocupaciónpor lasalvación de
losperdidosy eldiscipuladoy el crecimientoen el fruto espiritualy ético
delEspíritu.

Además, yo animaríaaquesiemprerealizáramos una evaluación bíblica
crítica de todas lasmanifestaciones"milagrosas".Este consejoes natural
en alguien que defiendela postura "abierta, pero con cautela". Al no en­
contrar ningunaenseñanza bíblicaexplícita nia favordelcesacionismo ni a
favordel continuismo, meveo obligadoaconsiderarcuidadosamentelos
fenómenos de laobra deDios a la luz de lo que conocemosde laEscritura
sobre los donesmilagrosos, para asíencontrar algunapauta que me ayude
a determinar la cuestión de la manifestación de estos dones en la actuali­
dad. Esta esla razón por laque considerar losmilagrosde la historia de la
Iglesiano me parece "irrelevante", adjetivo que sí usa uno de los partici­
pantesde estesimposio.Pero, inclusocreeren lacontinuidad de losdones
milagrosos no excluyelaresponsabilidad delaIglesia de evaluarcuidadosa­
mente todas lasactividades milagrosas a laluz de lospatrones bíblicosde la
naturalezay prácticade estosdones. Sugieroque, inclusocon nuestrasdi­
ferencias, podríamos tener másunidad en la Iglesiade hoy si tuviéramos
másvoluntad para considerarseriamentetodas lasenseñanzasbíblicasso­
bre estetema, y actuáramosen consecuencia.

En conclusión,me gustaríaañadir dosimpresionesfuertesqueme que­
daron como resultado de la comunión con los otros participantes, mien­
tras discutíamosel tema de estelibro. Nuestra interacción renovó mi idea
deque nuestros desacuerdos son entre "hermanosy hermanasen Cristo".
Reconozco que los milagrerosfalsosestánpresentes en este mundo, ace­
chando al pueblo de Dios y a aquellos fuera de la Iglesia.Detectarlos no
siempre esfácil,y deberíamos hacer todo lo posible por proteger a nues­
tras iglesias de ellos.Sinembargo, lacomunión que disfrutamoseraclara­
mente entre creyentes.No coincidimosen todos lospuntos, pero nuestro
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diálogo nos ayudó a ver que sí compartíamos lo más importante. Este
reconocimientocondicionóno solamenteelcontenidodenuestrodiálogo,
sino especialmente la actitud con laque debatimos. Conocer bien a aque­
llos que piensandiferente,y ver cómo Dios estáobrando en ellos,al igual
que en uno mismo, esuna garantíapara eldiálogofructífero.

No solamente reconocí la obra de Dios en las personas con las que
discrepo, sino que también aprendí a apreciar de forma diferente la reali­
daddediferencias en elCuerpo de Cristo. Con todos loscreyentes, anhelo
eldíaen elquetodo elpueblo deDios seuna. Sinembargo,lapresencia del
pecado retrasará sin duda tal realidad hasta el tiempo de la glorificación.
Mientrastanto, todos deberíamos reconocerque lasopinionesdivergentes
son, frecuentemente, el resultado de hacer un hincapiéespecial en ciertos
aspectos de laverdadtotal deDios. En ocasiones, esteénfasis puedeir más
alláde lo quedicenlasEscriturasy llevaralerror, pero esbueno reconocer
que elénfasis normalmente comienzacon labúsquedadeuna realidad que
la Iglesia necesitabaescuchar.En elcasode losdones espirituales milagro­
sos,loscontinuistasnos recuerdanelpoder sobrenatural y los aspectos de
la experienciade nuestra vida cristiana. Los cesacionistas, por otra parte,
enfatizanqueelverdadero cristianismoestáen laRevelaciónentregadade
forma definitivaen lasEscrituras.LaIglesia todavíano percibela relación
correctaentre estoselementos,pero sinduda, ambosénfasis debentenerse
en cuenta.
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de la postura cesacionista

Richard B. Gaffin, Jr.

1. Como resultadode laconferencia dedosellas en laqueparticipamos
losautoresy eleditor deestelibro, después de haber intercambiadonues­
tros ensayos y decomentarlos,vimosque todos creemosy defendemos la
autoridadúnicay final de laEscrituracomo PalabradeDios. Todos com­
partimos un deseo de no involucrarnosen ningúndebateo ningunaexpe­
rienciaquepuedahacerque nos detractemos,o que comprometamos esa
autoridad.Estecompromisocomún me animamucho.Y lo queesmás,es
una granpromesapara la Iglesia de hoy en cuanto a lostemastratados en
estaobra.

Consideremos estasituaci6ndesconcertante: especialmente en décadas
recientes, la obra del Espíritu, dadapara unificar la Iglesia (1Co. 12;Ef.
4:3) ha sido ocasi6n (¡n6tese que no he dicho la causa!) de desuni6n e
inclusodedivisiones en laIglesia. ¿C6moescapar deestecallej6n sinsalida
de ideasy réplicas sobre lasexperiencias de la obra delEspíritu?

Ciertamente la respuesta no está,por lo menosde forma última,en las
experiencias mismas. Es16ganes como«Lateología divide, laslenguas unen»
o «No puede ser que 500millones de pentecostales estén equivocados»
(comohe oído) suenanmuy bien,pero realmenteno ayudan,especialmen­
te en un contexto religiosomundial donde hablar en "lenguas"no esun
fen6menoexclusivamente cristiano.Sinduda,sihablo delo queparamu­
chos esobvio y hasta llegana dar por sentado, para los creyentes enJe­
sucristo, toda experiencia, incluida la atribuida a su Espíritu, debe ser
valoradaa la luz de suPalabraparaver siesgenuina. La última palabrano
puede basarse en nada que sederivede la experienciaen sí,ni siquierade
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los resultadosque éstapuedatener (por muy beneficiosos que sean,como
por ejemploun incremento en el amor por losdemás,celopor elE~ange­
lio, oraciónferviente). Laúnicaquetiene esederechoeslasanadoctnna, es
decir, la enseñanza fiel a la Escritura. Cuando todas las partes están dis­
puestasa mantener eseprincipio sin comprometerlo, podemos mostrar­
nos esperanzadosy estar segurosde que el Espíritu honrará nuestro com­
promisoy otorgaráalaIglesia una mayor unidad,no solamentealahora de
entender su obra, sino también a la hora deexperimentarla.

En un libro recientesobre espiritualidadpentecostal (querecoge tanto
eldesarrollodentro delmovimiento carismático como dentro delasdeno­
minaciones penrecostales)' , Harvey Cox concluyeque, con la disminución
de «la modernidad científicay lareligión convencional»,estamospresen­
ciandouna nueva «luchapor encontrar el almade la humanidad».En esta
batallalosnuevos contendientes,segúnCox, son el"fundamentalismo"y
el"experiencialismo" "," Entre los primeros, por ejemplo, están «aquellos
cristianos que creen en la infalibilidad verbal de la Biblias' ; los últimos
aceptanuna granvariedadde espiritualidades intuitivas, menos analíticas,
en lascualesla experienciaesel elemento principal.

Como reminiscenciade lasluchas del cristianismo protestante norte­
americano a principios de estesiglo,el tema que Cox nos presenta esuna
repeticióndelfamososermón "Shall theFundamentalists Win?" [¿Ganarán
losfundamentalistas?] - [N. delT. Sermóndelpastor Harry Emerson Fos­
dick (1922)]. Es especialmente interesante su observación de que en esta
versi6n actualizada, «lamayoría de lasluchasentre los fundamentalistas y
losexperiencialistas inclusoseestánlidiandodentro de los parámetrosdel
Pentecostalismo».' Uno de lostemasprincipales del libro esque elelemen­
to quemásha fomentado el"experiencialismo" ha sidolaapariciónen este
siglo de laespiritualidad pentecostal.Pero, segúnél,dentro delPentecosta­
lismomismo sesiguedebatiendosiprevaleceráel "experimentalismo" o el
fundamentalismo.'

1H. Cox,FireFromHeaven: 7heRiseofPenteeostalSpiritualityandtheReshapingofReligion
inthe Twenty-First Century (Reading, Mass.: Addison-Wesley, 1995).

*N del T: aun cuando esta palabra no existe, la reproducimos literalmente para ser
lo más fieles posible al significado original del autor, pues cualquier otra traducción se
alejaría sensiblemente del mismo.

2 Ibíd., 300, 309.
J Ibíd., 302.
4 Ibíd., 310.
5 Ibíd., 319.
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N O comparto en absoluto laposición religiosa y teológicade Cox ni la
caricaturaque hacedel"fundamentalismo" cristiano.Pero sospecho quesu
análisis sobrelascorrientesdelaespiritualidad y delaluchao debateactuales
esbastante acertado. ¿Quéprevalecerá como nuestraautoridadfinal, dentro
y fueradelPentecostalismo? ¿La Escriturao laexperiencia? Cox,por supues­
to, querríaqueprevaleciera laexperiencia (viendo laEscritura solamente como
un recurso más,un recurso relativo). Oremos para que no seaésteel caso.

Esta mención a la oración no essimplemente un aparte piadoso. De
hecho,hoyes muy necesario, quizácomo nuncaanteslo habíasido,quelos
creyentesoren para que elEspíritu Santo leshagasensibles a la Escrituray
aldiscernimientode nuestros tiempos. N o bastacon pronunciar una sim­
pleoracióncomo «Señor, damemásde tu Espíritu»(oraciónsupuestamen­
te "abierta"). Ni tampoco con una oración pidiendo el don de profecía o
lenguas, u otros dones de revelación, especialmente si tales oraciones se
basanen lassuposicionesirreflexivas o poco estudiadas deque estosdones
delNuevo Testamentosonvigentes en laactualidad y quehay gentehoy en
díaque lospuede ejercer.En nuestros días,laoración prematura pidiendo
elEspíritu no esun peligroimaginario.

Véasela sabiduría bíblica que recogen estaspalabras de un venerable
catecismo:«Laoración esofrecer nuestros deseosa Dios, pidiendo cosas
agradables asuVoluntad...»6 Lo que dice en la segundaparte de la frasees
absolutamenteesencial. La oración no esun chequeen blanco a mi dispo­
sición,sinoque debe rellenarse solamenteconforme a lavoluntad de Dios
reveladaen lasEscrituras.De otro modo, nuestros deseos, por bien inten­
cionados que sean, seconvierten con demasiadafacilidaden deseoscen­
trados en nosotros mismosque lealejande su voluntad, o que inclusovan
en contra de ella.El deseode hablar en lenguasy de recibir otros donesde
revelación solamenteseríaapropiadosisepudieraestablecer de forma con­
vincente, mediante una reflexión de las Escrituras sana y guiada por el
Espíritu, que Dios quiere que estos dones sean para la actualidad. Sola­
mente entonceslaoraciónpidiendo elEspírituagradaráalEspíritu.

Al mismotiempo, reconozcoqueaquellos que,como yo, estánconven­
cidos de que la Escritura apunta a que esosdones no continúan, al igual
que los que creen que la Bibliaapunta a que son vigentes,debemos asegu­
rarnos de que nuestrasconviccionesson fieles a laBiblia. Nuestra oraci6n
por el Espíritu en cuando aestetema (yen cuanto atodos los demás) debe
ser que nos guardede resistir a lo que el Espíritu diceen la Palabra.

6 WestminsterShorterGttechism, respuesta98.

335



¿SON VIGENTES LOS DONES MILAGROSOS?

Que Dios otorgue a su Iglesiaen nuestra época la experienciaque ema­
na de una oración común para pedir la actuación del Espíritu basadaen las
Escrituras.

2. Aunque elcompromiso que todos los autores de este libro con la
autoridad bíblica promete, sigo teniendo la inevitable impresión de que
la postura representada por Oss y Storms no es del todo coherente con
dichocompromiso.

Según una formulación sana de la teología protestante ortodoxa, los
cuatro atributos principalesde laEscritura son: autoridad, claridad(perspi­
cuidad), necesidad y suficiencia.' Estas "perfecciones" (como se han de­
nominado en alguna ocasión) son inseparables; si una esverdad, lasotras
también los son, y si una estuviera en cuestión, las otras también lo esta­
rían. Uno de los problemas queveo en el punto de vista de Storms y OSS es
que, mientras que afirma la autoridad de la Escritura, niegasu suficiencia.
O, para ser másjusto, su punto devistatiene un entendimiento inadecuado
y demasiado restrictivo de su suficiencia.Obviamente, la Bibliano ofrece
respuestas específicassobre todo tipo de cuestiones personales y decisio­
nesque tenemos que tomar (conquién casarnos,qué oportunidad ministe­
rial aprovechar, si nuestra iglesiadebe ampliar sus instalaciones, cuál esel
problema realen una situaciónparticular de consejo,etc.).Loscontinuistas
creen que necesitamosrevelacionesespecíficas sobre esostemas, y que por
ello Dios nos las da en la actualidad. Es más, creen que la misma Biblia
ofrece el precedente para abogar a favor de la continuidad de estasrevela­
ciones,

Pero: ¿aqué nos llevan estasideas? En otras palabras: ¿lasuficienciade
la Escritura, tal como ha sido afirmada desde la Reforma, necesita real­
mente que la volvamos a analizar y la califiquemosde forma más cuidado­
sa?Presuponiendo la Revelación que Dios da de sí mismo en la Creación
(revelacióngeneral), ¿no enseña la Escritura que la "SolaEscritura" de los
reformadores no es suficiente, sino que hace falta el principio de Revela­
ción de "la Escritura y un plus"? Oss y Storms responden afirmativamente
a estaspreguntas y llegana ladudosa conclusión de que, dado que la Biblia
secomplementa con revelaciones que tienen lugar hoy en día,puede decir­
seque esuna revelación insuficiente.

En su respuesta a Saucy,Oss incluso intenta cambiar el rumbo al pro­
poner que la misma Confesión de Fe de Westminster, uno de los credos

7 Encontrará un resumen en C. Van Til, An Introduetion to Systematie Tbeology
(phillipsburg, N.}.: Presbyterian and Reformed, 1974),134-36.
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clásicosde la tradición reformada, respalda su creencia sobre la continui­
dad de laRevelación.En particular, citadel capítulo 1algunasreferencias a
las «nuevasrevelaciones del Espíritu» (sec, 6),y a los «espíritus privados»
(sec. 10)para sugerir que tal documento está, cuando menos, abierto a la
postura de que las revelaciones,subordinadas a laEscritura, continúan en
laactualidad.

A pesarde lo que podría tratarse de opiniones personalesde algunosde
los que participaron en la elaboración de laConfesión (aunque esto nos
conduce a un debate histórico, cuya respuesta no está tan clara como Oss
piensa), la Confesión no puede interpretarse tal como Oss hace. Todo lo
dicho en el capítulo 1 ("De las Santas Escrituras") está subordinado a la
afirmación que aparece en la sección 1:

« ... porloqueleagradóaDiosenvariostiemposydediversasmanerasreularsea
símismoydeclararsuvoluntadasuIglesía;yademás...leagradódejaresarevela­
ciónporescrito[locualeramuynecesario}... tanto máscuantoquehancesadoya los
modosanteriorespor los cualesDiosrevelósuvoluntadasu Iglesia.»

Aquí, la Confesión es clara acerca de que no solamente la revelación
canónica ha cesado,sino que el resto de medios utilizadosdurante la histo­
ria de la revelación (fijémonos en la alusión a laspalabras de Hebreos 1:1
de la versión inglesa KJV) también han cesado. No solamente una de las
formas (elcanon bíblico), sino que también han cesado "los modos ante­
riores" (fijémonos en el plural) que Dios usó para revelar su voluntad.

Además, la sección 6 afirma que la Escritura enseña, tanto de forma
expresa como por inferencia, «todo el consejo de Dios sobre todas las
cosas necesariaspara su propia gloria, la salvación del hombre, la fe y la
vida» Qa cursivaesmía).En otras palabras,laEscritura siempre revelatodo
lo que necesitamos tener no solamente acercadel Evangelio y los princi­
pios éticos y doctrinales, sino también para los temas prácticos y difíciles
de lavida, sobre los cualesdebemos tomar decisiones. Segúnla Confesión,
la Escritura esuna revelación adecuada para todas las áreasque nos preo­
cupan.

Asimismo, la Confesión continúa: «no sedebe añadir nada»a la revela­
ción bíblica. Consecuentemente, la frase que antes comentábamos, «las
nuevas revelaciones del Espíritu [cf. 'los espíritus privados', seco 10],o
las tradiciones de los hombres», no creo que esté apuntando a que hoy
puede haber revelaciones. Más bien, hace referencia a los frentes con los
queestáluchando:porun ladoelprincipio tradicionaldeRoma, y por otro,
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lasrevelaciones continuasdelasquehablaelalaradical de laReforma," En
cuanto adescubrirlavoluntad deDios para hoy, y buscary esperarlaguía
deDios para nuestrasvidas,la Confesión escontundente: no hay lugarni
para la tradición humana ni para lanueva revelación.

De hecho, la opinión de Oss y Stormsestáen líneacon elfrente radical
delaReformaque laConfesióndeWestminsterrechaza. Mejorquelosdos
continuistas, laConfesiónvelaplenitudy finalización delprocesodeReve­
laciónunida a lahistoriaacabada de laRedención. Al apreciaresarelación,
también seentiende que elperiodo posterior aPentecostésy la fundación
apostólicade la Iglesia estádesprovistade lasnuevasrevelaciones (aparte,
quizás, de lasexcepcionesno buscadasni esperadasque confirman lare­
gla). Asimismotambién seentiende que en estetiempo intermedio, hasta
que Cristo regrese, talesrevelaciones específicas ya no son necesarias, por­
que laEscrituracanónicaessuficiente como «lámpara amispiesy lumbre­
ra ami camino»(Sal. 119:105; fijémonos en elpronombre "mi",personaly
concreto,aunqueno individualista).

Que Dios otorgue a su Iglesiaen nuestra era una apreciación por el
razonamientohistórico-redentorqueenmarcasu actividad de revelación y
que, con tal apreciación, nos dé una confianza inquebrantable en la sufi­
cienciaúnica, solay exclusiva de laEscrituracomo laguíapara lafey para
lavida.

3. Finalmente, lo más esencial de la obra del Espíritu es su carácter
escatológico. El Espíritu dado actualmente a la Iglesia, en palabrasdePa­
blo, esel "depósito"y las"primicias"haciaelfuturo escatológico, afirma­
ción cada vez más respaldada en nuestros días, especialmente entre la
comunidad académica. Pero existemucho menos consensosobre el lugar
queocupa ladimensión escatológica en laactividadtotal delEspíritu en la
creacióny lasalvación.

Lospentecostalesy carismáticos subrayan que los donesde revelación
y lassanidades son manifestaciones de la presenciadelReino escatológico
y delpoderdelEspíritu.Pero,como he intentadodemostraranteriormente
(págs. 61-65), talesfenómenos,cuando suceden,no son sino señales provi­
sionales,epifenómenos que no pueden definirsecomo escatológicos. Pa­
blo parece bastante claro sobre ello en 1 Corintios 13:8-12: los dones de
palabracomo laprofecíay laslenguas (incluyendo eltipo deconocimiento
que aportan) "cesan" y "pasan".Esto no puededecirsede lo que esescaro-

8 VerB.B. Warfield, Tbe WemninsterAssemblyandlts Work (NuevaYorlcOxfordUniv.
Press,1931),224.
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lógico; por supropianaturaleza, lasrealidades escatológicaspermanecen. Esa
obra permanente delEspíritu esla renovacióny la resurrecciónya experi­
mentada por los creyentes. Y esa revelación se manifiesta en el "fruto"
como la fe, la esperanza,el amor, la alegríay la paz (por mencionar algu­
nos).Esefruto, aunque ahora semanifiestede forma imperfecta, es,en el
fondo, escatológico. Hoy experimentamosen nuestrasvidasel«toquees­
catológico del Espíritu» en esefruto, y no en los dones de palabra y las
sanidades.

Que Dios otorgue a su Iglesia en nuestra era una valoración correcta
de lanaturaleza escatológica de la actividaddelEspíritu. Entonces puede
que el debate entre los continuistas y los cesacionistas seamenos tenso y
más bíblico.Asimismo,puede que el Espíritu, interesadocomo estáen la
unidad de la Iglesia, nos guíehaciala resolución de lasdiferencias que nos
dividenen laactualidad.
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Conclusión
Wayne A. Grudem

Aunque ésteesel finaldel libro, obviamente no esel final del debate.
Aún quedandiferencias importantespor solucionar. No obstante,losauto­
restambién comparten algunas opinionesclave, y creemosqueesadecua­
do mencionarlas y dar gracias por ellas.

Áreasde acuerdo

1. Compromiso con laEscritura. Losautores coincidenensucompromiso
con laEscrituracomo laPalabrainfaliblede Dios y nuestra autoridad ab­
solutaen todos lostemasquehemosdebatido.En lapráctica, estosignifica
que los autores de estosensayosquieren recordar a aquellosque compar­
ten susposiciones que loscristianosdebemosestarsujetoscontinuamente
a lasenseñanzasde lasEscrituras en cadaáreade lavida y del ministerio.

2. Comunión enCristo. Losautores frecuentemente expresaronsugratitud
porel hecho dequepudieran tratarestostemascomohermanosenCristo, juntos.
Uno delosresultados importantesdenuestrosdosdíasdeconferencias fue
que todos nosotros (yme incluyo como editor) nos marchamos con un
mayor reconocimientodelamor genuinopor Cristo y delapreocupación
por la pureza de la Iglesia que tienen aquelloscon los que discrepamos.
Creo queeldoctor Saucyhabló por todos nosotros en suconclusiónfinal
cuandodijoque«laIglesia debecontinuarestudiando deforma conjunta los
temasrestantes». Esjustodecirque,al final de laconferencia, todos espera­
mos que el Señor dé una experienciasimilar a aquellosque utilicen este
libro como base paradiscutirestostemas: quetambiénellospudieranreco­
nocerelprofundocompromisocon Cristoy eldeseo debuscarelbiendela
Iglesia que se encuentra en el corazón de las personas que no están de
acuerdocon ellosen cuanto altema de losdonesmilagrosos.
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3.Laimportancia de experimentarunarelaciónpersonalconDios. Todoslos
autorescreenen laimportancia deexperimentar unarelación genuina, vital
y personalcon Dios en nuestras vidascristianas, díaa día,una experiencia
que incluye la oración, la adoración y escucharlavoz de Dios hablando
tanto anuestroscorazonescomo a nuestrasmentes,mediantelaspalabras
de la Escritura, en todas las áreas de la vida. En cuanto a los milagros,
todos los autores coincidenen que el milagro másgrande y maravilloso
quehemosexperimentado esnuestro nuevo nacimientoen Cristo, y que,
en el contexto del debate sobre este tema, los cristianos harían bien en
recordarlo con acciónde gracias. Sobreelpoder delEspíritu Santo, tam­
bién coincidimosen que el crecimiento personal en santidady feesuna
evidencia clarade la obra delpoder delEspíritu Santo,verdadque nunca
debenegarse.

4.Algunospuntosdeacuerdo sobre los milagrosy laobra delEspíritu Santo.
Aunque losautoresdiscreparonsobremuchosdetalles y sobrecuestiones
deénfasis y expectación, tambiénestuvierondeacuerdoen algunos temas:

a) Sanidadymilagros: Diossanay hacemilagros en laactualidad.

b) Guía: El EspírituSantonos guía(perosetendríaquerealizarun estu­
dio másprofundo sobre cómo utilizaelEspíritu Santonuestrasim­
presiones y sentimientosen estacuestiónen particular).

c)Dotación depoder: ElEspírituSantootorgapoder aloscristianos para
realizar diferentes tiposde ministerios, y estaentregadepoderesuna
actividad quepuededistinguirse de laobra transformadoradelEspí­
ritu Santo mediantela cual nos permite creceren santificación y en
obediencia a Dios. Esta obra del Espíritu Santo de dar poder no es
una nuevadoctrina;lasgeneraciones quenosprecedensolíanllamar­
le"unción".El EspírituSantopuededarnostal poderparaelministe­
rio endiferentes ámbitos, no solamente parapredicar, sinoparaorar,
evangelizar, aconsejar y otras actividades querealizamos en laiglesia
parael avance delreino deDios.

d)Revelaci6n: Dios, en suSoberanía, puederecordarnoscosas específi­
cas, no solamente(i) recordándonosocasionalmente palabras especí­
ficas de lasEscrituras para cubrir la necesidaddel momento, sino
también(ü) dándonosunacomprensiónrepentinasobrelaaplicación
delasEscrituras auna situación concreta, (iü) influyendoennuestros
sentimientos y emociones,y (iv) dándonos información específica
sobresituaciones delavidarealqueno habíamosadquiridopor otros
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medios (aunque eldoctor Gaffmsostiene queestaúltimacategoría es
extremadamente excepcional y no debemos esperarlani buscarla; para
describirestoscuatro elementos prefierequeseuseotro término que
no sea"revelación").

Áreas de desacuerdo

Una de lasmarcasde un diálogo teológicoconstructivoeslahabilidad
de laspersonasque discrepanen ponerse de acuerdosobre cuáles son sus
diferencias, y cómo expresarlas. En esesentido,alcanzamos un resultado
beneficioso deestosensayos y discusiones clarificando lasáreas específicas
en lasqueseguimos estandoen desacuerdo.

1.Expectación. Debidoa las diferencias en laformadeentenderelmodo
en queelEspírituSantoobra durante laerade laIglesia, losautoresdiscre­
paron deforma significativa sobrelafrecuencia con laque debíanesperar
que el Espíritu Santo obrara de forma milagrosapara sanar, guiar, hacer
milagros,darpoder de forma especial para un ministerio y recordarnos
cosas (orevelarnoscosas).

2.Ánimo.Debidoalasdiferencias en laformadeentenderquédebemos
esperarqueelEspírituSantohagaen laactualidad, losautorestambiéndis­
creparonencuántoasidebemosanimaro no aloscristianos abuscary orar
por lasobrasmilagrosas delEspírituSantoen laactualidad.

3.¿Quéterminologíadebemosusar?Aunque losautorescoincidieronenque
Dios puederevelarnoscosas o hacernoscomprender o ver algo,mientras
que elDr. Storms y el Dr. Oss prefieren llamarlodon de profecía,elDr.
Gaffmno lo llamaráasíporque paraél,eldon deprofecíaestárestringido
a laentregade laspalabrasde laEscritura, un don que finalizó cuando se
completóelcanondelNuevo Testamento. Según elDr. Saucy, Diospuede
en laactualidad revelarnoscosas o hacernoscomprender o ver algo,pero
deberíamosllamarlo guíapersonal,no profecía. No obstante, Saucyestá
también abierto a la (improbable) posibilidadde que Dios puedadaruna
profecía"inspirada"e infalibleinclusoen la actualidad; pero aunque eso
sucediera, no seríaparte delcanon,el cual estácerrado.

Aunque todos los autorescoincidieronen queDiospuedehacermila­
gros hoy (incluyendo lassanidades), Storms y Oss mantienen que en la
actualidadlaspersonas pueden tener esedon, Gaffin lo limita a la época
apostólicay Saucy, aunqueestá abiertoencuantoalaexistenciadeesedon,
examinaría lossupuestos milagros conmuchocuidadoy prudencia (suteoría
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esque, hablando desdeun punto devistahistórico, los milagrosparecen
ser especialmente prominentes en situacionesde plantación de iglesias}.

En cuantoaldon dehablaren lenguas y suinterpretación, según Gaffm
y Saucy estosdosdones,cuandosecombinan,constituyenuna revelación
delEspírituSantoquetienelamismacalidad quelaBiblia. Gaffincreeque
estos donessolamente fueronvigentes duranteelperiodode"canonabier­
to", cuandoelNuevo Testamentono estabacompleto. Cuando selepre­
guntó qué cree que sucede en lasvidasde los cristianosque aseguran ha­
blar en lenguas en la actualidad, Gaffin dijo que no estáseguro,pero que
creeque estaactividadesprobablemente una habilidadhumana normal
queconsiste en hablarcon sílabas queno tienensentido.Estáabiertoaque
sele demuestre que lasEscrituras afirman que estaactividadesútil para
ciertas personas en su vida de oración, aunque aún así él no lo llamaría
"donde lenguas". ParaSaucy, aunquecreeque laBiblia no excluye laposi­
bilidad de la vigenciadel don de lenguashoy, en nuestros díasmuchas
expresiones no estándeacuerdocon laprácticao propósito bíblicode las
lenguas.

Storms y Oss, por otra parte, mantienen que hablar en lenguasno es
una revelaciónde Dios, sino una forma humana de oración y alabanza:
eselpropioespírituhumano delcristiano orandoaDiosmediante sílabas que
el hablante no entiende. Storms y Oss creen que el don continúa en la
actualidad. Oss añadequelaslenguas, quevienendelEspíritu Santo,tam­
bién pueden ser utilizadaspor Dios para dar un mensajea la Iglesia, aun­
que esemensajeno estaráa la altura de la Escritura. Tanto Storms como
Oss sostienentambién que el don de la interpretación essimplementela
habilidadde entender 10 que diceel que hablaen lenguas en esas palabras
deoracióno alabanza.

En cuanto a ladotacióndepoder delEspíritu Santodespués de la con­
versióndiremos que Oss 10 llama"Bautismoen elEspíritu Santo" la pri­
meravezque sucede; losotros autoresutilizandiferentestérminos como
dotacióndepoder, serllenosdelEspírituSantoo serungidopor elEspíri­
tu Santo(vermásadelante).

4.Elpropósitoprincipaldelos milagros. Aunquetodoslosautores estánde
acuerdoen quelosmilagros puedentener variospropósitos,tanto Gaffin
comoSaucycreenqueelpropósitoprincipaleslaautentificación inicial en
elsiglo primero delmensaje delEvangelio, mientrasqueStormsy Ossson
de laopinión de que hay otros propósitos igualde importantes como dar
testimonioen todaslasépocas delmensaje delEvangelio, cubrirlasnecesi­
dadesdel pueblo de Dios y dar gloria a Dios también en la actualidad.
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5.Despuésdelaconversión:¿solohayunadotaaóndepoder?~encuentr.len
el libro deHechos un patrón: los cristianosexperimentaron una solaun­
cióndelEspírituSantocon poder (oBautismo delEspírituSanto), distinta
almomento delaconversión,y creequehablaren lenguas acompañaaesa
unción. No obstante, los otros autoresno ven esepatrón ni animan a los
cristianos abuscaresaexperiencia concretacomo algodistinto almomen­
to delaconversión y distintodelasdotaciones con poder que,alo largode
lavidacristiana, puedendarseen ocasiones diversas.

6.¿HastaquépuntodehemosterlavidadelalglesiaenelNuevo Testamento como
elmodeloaimitarenlaaetualidad?Este fuequizás eldesacuerdo másimpor­
tante entre los autores. Storms y Oss, durante nuestras conversaciones,
continuaron enfatizando que en todas lasotras áreasde lavida cristiana
(comola evangelización, la conducta moral, la doctrina, el gobierno y el
ministerio delaiglesia, etc.) tomamoselNuevo Testamentocomomodelo
a imitar en la actualidad. Con esoen mente, retaron a Gaffin y aSaucya
explicarpor qué en el áreade lasobras milagrosas del Espíritu Santo no
estabandispuestos aadoptar elmodelodelNuevo Testamento.

Gaffiny Saucy, por otra parte, siguieronusandoel argumento deque
todos creemosen la singularidadde los apóstoles; esdecir, que ahora no
existenapóstoles (enel sentidode «los apóstoles deJesucristo» quefunda­
ron laIglesiaprimitivay escribieron laBiblia). Y teniendoen cuentaquela
presenciade los apóstolesy la situaciónde "canon abierto" hacen que la
época del Nuevo Testamento seadiferente a la nuestra, Gaffm y Saucy
apuntaron a que Storms y Oss habían admitido que hay algunosdetalles
delNuevo Testamentoque noson un modeloparanosotros.Siesasí, y si
Stormsy Oss también coincidenen que lasvidasde los apóstoles estuvie­
ron caracterizadas por un poder milagrosoinusualinclusodurante laera
delNuevo Testamento,entonces,¿porquéno admitir ladiferencia entre
aquellos tiemposy los nuestros,específicamente en estetema de laactivi­
dad milagrosa, un áreaqueestabamuy estrechamente relacionada con los
mismosapóstoles?

¿Debemosesperarhoy milagroscon la mismafrecuenciay el mismo
poder con el que ocurrían en lavidade los apóstolesen el Nuevo Testa­
mento?Stormsy Oss piensanque debemosesperarun poco menosde10
quesucedió entonces;Saucydicequedebemosesperarbastantemenos;y
Gaffincreeque debemosesperarmuchísimomenosque eso.Estasdiscu­
sionesacabaronen un callejón sin salida.

7.Resultadosenlavida deiglesia. A causadelasseis diferencias yacomen­
tadas,cuandohablamossobre estilosconcretosdeministerio y vidaecle-
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sial, nos dimoscuentadequelasiglesias en lasqueestospuntos devistase
creeny enseñanson bastante diferentes. Lasiglesias quesostienen lavisión
deStormsy Oss incluyenmuchamásenseñanzasobre losdonesmilagro­
sosy animan a laspersonasa orar por esosdones, buscarlosy ejercerlos
(sanidad, profecía, lenguas e interpretación, milagros, discernimiento
deespíritusy quizásalgunomás). Pero lasiglesias con elpunto devistade
Gaffin,y en cierto modo eldeSaucy, no animana laspersonasa orar por
estosdones,y normalmenteno ofrecenun "espacio" para queseden ni en
lasasambleas grandesni en grupos máspequeños.De estemodo, el tipo
de liderazgoque cadaautor ejercería si fuerapastor de una iglesia tendría
un enfoquey un énfasis diferentes. Y estáclaroque estas cuestiones mar­
canlavidade una iglesia.

Dos preguntas finales

Antes de concluir estelibro, como editor me gustaríacontestar a dos
preguntas más.

¿Porquéeste tema interesaopreocupaaloscristianos?Altrabajareneste libro
durantevariosmeses, empecé apreguntarme: «¿cuál eslaprincipalpreocu­
pación o interés de los cristianos?»! Sipensamos en la gran mayoría de
cristianosde lasiglesias representadaspor estospuntos devista- iglesias
quecreenen laBibliay quelaenseñan-¿quéimportancia tiene paraellos
estedebate? ¿Quées10 que leshaceinteresarse o preocuparsepor el tema
delEspíritu Santoy susdones?

No creo que lasdiferenciasa lasque solemos hacer mención sean la
mayor preocupaciónen tomo aestetema.Esdecir,creo que a lamayoría
de los cristianos no lespreocupa demasiado si su pastor llevachaquetay
corbata, o un jersey,o si la iglesia sigueuna liturgia anglicana o un orden
cúlticobautista,o una espontaneidadcarismáticaen lenguasy profecías.
No creoquelaclave estéensilaalabanza estádirigida por un órganoo una
guitarra, ni tan siquieraen siseenseñaqueuno debeserbautizadocon el
EspírituSantoo serllenodelEspírituSanto.Estostemastienensu impor­
tancia,pero no son losque máspreocupan aloscreyentes.

1 Estapregunta,y su respuesta, me lasugirióen primer lugareleditor de Zondervan,
JackKuhatschek,cuandoempezamosaplanearlapublicacióndeestelibro. Pero no me
di cuenta de la importancia fundacionalde estapregunta hasta que comencéa escribir
laconclusiónde estelibro.
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En mi opinión, 10 queverdaderamenteinteresaa la genteesestarenla
presencia deDios. Lagenteespera quelavidadeiglesia leayudesemana tras
semanaa tener una experienciapersonal de Dios másprofunda. Quiere
reuniones de oración que no seansimplemente cuarenta y cinco minu­
tosdemotivosdeoracióny cincominutosdeoración,y no quierenoracio­
nesrápidas paracubrir una listaenorme depeticiones, sino momentosen
los que puedan orar sin prisas,de modo que no seansolamente elloslos
que hablen,sinoquepuedan escucharlavoz deDios, dandotestimonio a
suscorazones. Y quieremomentos dealabanzadonde, alcantar, seleper­
mita centrar su atenciónen Dios por un periodo detiempo considerable,
donde nadielesinterrumpa paradecirles que debensaludara suvecino,o
cantar másalto lasiguiente estrofa, o escucharlosanuncios,o escuchar al
coro, etc. Estascosas, por supuesto, tienen su lugar, pero todas desvían
nuestraatencióndeDios haciala genteque nos rodea,e interrumpen esos
momentos deprofunda reverencia en la adoracióna Dios.

Instintivamente, loscristianos desean estaren una asamblea delpueblo
deDios donde poder centrar su atenciónen Dios hastaconseguirquesus
ojos, mentes y corazones se centren solo en su presencia,donde cantar
susalabanzas(oquizáspermaneceren silencioen su presencia), y donde
serlibrespara sentir la intensidaddesu amor por Él y sentir en susespíri­
tus queDiosestáasu lado,deleitándose en lasalabanzas de sushijos.Esto
es10 queloscristianos realmentequierenhoy. Deseanir auna iglesia y que
selespermita orar y alabarhastaquesientanen susespíritusque estánen
lapresenciadeDios.

Cuando lasiglesias han dejadoquelaspersonastenganesosmomentos
prolongadosdeoración, eldeseode los cristianosseha visto satisfecho, y
esas iglesias hancrecido considerablemente. Ningunadenominación o punto
de vista sobre los dones espiritualesdebería tener elmonopolio de esos
espacios deoración y alabanza. Lasiglesias cesacionistas y lasiglesias que
seadhierena laposiciónabierta,pero con cautela, junto con lascarismáti­
cas, pentecostales y de la TerceraOla puedenofreceresostiemposdeora­
cióny alabanza, cadauna en supropio estiloy dentro delasdirectrices que
protejan susconviccionesdoctrinalesen cuanto a los dones espirituales.

Por supuesto, no estoydiciendo quetenemosquedar menosimportan­
ciaa lasanaenseñanzabíblica,a travésde laque escuchamos laPalabrade
Dios hablándonos. En muchas de nuestras iglesias esto sehace bien; en
otrasno, y laspersonas sequedanhambrientas espiritualmente semanatras
semanaporque no sehan idoalimentadas con laPalabradeDios.No obs­
tante, estoydiciendo quemuchasiglesias necesitan, junto con tal enseñan-
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za, hacer más hincapié en la oración y en la alabanza, y tener momentos
para orar y alabar sin interrupciones y durante un tiempo considerable.
Creo que las personas desean ir a la iglesiay saber que han pasado un tiem­
po largo en la presencia manifiesta de Dios.

¿Podríamos trabajarjuntos?Mi segunda pregunta tiene que ver con las
relaciones entre los pastores que discrepan sobre estos temas, tomándome
a mí ya los cuatro autores como ejemplo. Al pensar en todo lo escrito y
dicho, me he preguntado qué pasaría si,por alguna actuación inusual de la
Providencia divina, nosotros cinco nos encontráramos en una iglesia, en
la que fuéramos los únicos cinco ancianos y que accediéramos a repartir­
nos el ministerio de la predicación a partes iguales. ¿Funcionaría? ¿Nos
mantendríamos unidos, o inevitablemente acabaríamos formando cinco
iglesiasdiferentes?

No sé lo que los otros autores dirían, pero mi respuesta es la siguiente:
creo que tendríamos que trabajar para encontrar un vocabulario "neutral"
que nosotros, como ancianos, pudiéramos utilizar para referirnos a ciertas
experiencias y fenómenos en la vida de la iglesia.Creo que tendríamos que
trabajar duro para permitir la existencia de una variedad de células con
diferentes énfasis y diferentes estilos (iY donde quizás sucederían cosas di­
ferentes!). Creo que tendríamos que pasar horas orando y discutiendo jun­
tos, para asegurarnos de que elenfoque general de la iglesia estuviera en
Cristo y en elavance de su reino. Creo que tendríamos que trabajar duro
para hacer saber a la congregación que, aunque discrepamos en ciertos
temas doctrinales, apreciamos grandemente los dones y ministerios de los
demás.

Pero, después de reconocer estos retos, y aún conociendo a estos otros
cuatro hombres como los conozco, realmente creo que funcionaría. Creo
que podríamos vivir, trabajar y orar juntos. Creo que podríamos ofrecer
cuidado pastoral los unos a los otros y a nuestras respectivas familias. Creo
que con frecuencia conoceríamos tiempos de una increíble profundidad de
intercesión conjunta por la obra de la Iglesia. De hecho, si esto sucediera,
creo que podría ser la época de ministerio más estimulante y agradable que
ninguno de nosotros haya conocido. Creo que el mismo Señor sedeleitaría
en ello, y que disfrutaría de la comunión con nosotros y nos bendeciría, y
nos diría:
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Mirad cuán bueno y cuán agradable es
que los hermanos habiten juntos en armonía.

Es como elóleo precioso sobre la cabeza,
el cual desciende sobre la barba,
la barba de Aarón
que desciende hasta elborde de sus vestiduras.

Es como elrocío de Hermón,
que desciende sobre los montes de Sión;
porque allí mandó el Señor la bendición,
la vida para siempre.

Salmo 133
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